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El objeto de investigación, lo hemos localizado en 
algunos de los textos de los pensadores clásicos más 
representativos que centraron su reflexión sobre el 
problema de la naturaleza y fuentes de la justicia y la 
cuestión de su ordenamiento como derecho.  
El hilo conductor de todos estos problemas es la 
historia de la formulación del derecho de gentes 
antecedente del derecho internacional moderno. La ley 
no escrita, a la que se referirán los pensadores griegos 
como veremos, además de la orientación exterior 
(universal), apunta a una dirección interna: al individuo 
en su doble faceta, de ser corpóreo (derecho civil 
privado) y espiritual (derecho religioso), y al tiempo a 
cada Estado (derecho civil,  publico, constitucional, 
penal…). No obstante, y por definición, quedan fuera de 
nuestro estudio, la última articulación de la idea, en la 
medida en que son leyes codificadas y recogidas en las 
cartas jurídicas “particulares”. Estas, deben caer, en 
función de los criterios de especialización social y de 
autonomía científica, en el ámbito del Derecho, como 
disciplina, y no en el de la filosofía política, moral y del 
derecho, en el cuál queremos situar nuestro trabajo. Así 
mismo, del derecho positivo en su vinculación a la 
política, del análisis de la morfología estatal y de las 
formas de gobierno en que se patentiza esta, como la 
teoría de la democracia, no hacemos cuestión,  aun 
cuando deba entenderse que el derecho sólo encuentra 
su sentido en el espacio donde se aplica, en la sociedad, 
como regulación de las conductas de sus miembros. 
Ahora bien, el análisis de la teoría jurídica del derecho 
internacional, en especial la concebida desde el periodo 
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romano como  “derecho de gentes”, en la medida en 
que es elaborada dentro de un marco de pensamiento 
legal, interpretado en términos racionales en su origen, y 
teológicos en su posterior proyección occidental, se hace 
su estudio inseparable de la explicación de los diferentes 
órdenes del derecho en los que se halla imbricada esta 
teoría.  
Partimos de la premisa de la existencia de una 
vinculación directa entre el debate eleático φυσις / 
νομος, en especial desde la solución del mismo ofrecida 
por Aristóteles, y su ulterior comprensión de  la doctrina 
jurídica practicada por los pensadores romanos y 
cristianos en general y de Francisco de Vitoria en 
particular. 
La misma, estuvo basada con carácter de exclusividad, 
en una interpretación teleológica e intelectualista que 
sublimó, por motivos de coherencia religiosa, el 
elemento de la voluntad propia del individuo. 
El elemento de la teoría aristotélica de la justicia que 
hemos encontrado ausente en la concepción jurídica 
mantenida por la Iglesia, durante el medioevo y el 
Renacimiento fue la consideración de la centralidad 
otorgada en la teoría aristotélica al binomio disposicional 
razón-voluntad, tanto en la acción como en la 
producción del orden  legal, con la consiguiente 
afirmación de la autonomía del individuo. El único 
resquicio que deja abierto Aristóteles en su teoría de la 
justicia para su interpretación racionalista, es la tesis de 
la justicia natural, recurso sobre el cuál, edificarán los 
pensadores cristianos su teoría del derecho. Con ello, la 
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virtualidad de la teoría de la justicia, empleada, según 
hemos seleccionado en nuestra investigación, para 
postular el derecho internacional como derecho de 
gentes, asumiendo con ello la tradición jurídica romana, 
quedó sensiblemente debilitada. 
Por otro lado, la disputa estudiada en torno al estatuto 
del derecho de gentes, versa en último término, en la 
cuestión del fundamento de su inmutabilidad y por tanto 
de la validez y obligatoriedad del derecho, como sucedió 
en la controversia sofística. Si el derecho de gentes se 
hace incluir en el derecho natural, tiene una fuerza 
absoluta por procedencia divina de aquél, no así, si es 
alojado en el ámbito de lo humano.  
Junto a estas posturas antagónicas, propondrá primero 
Vitoria y su escuela después, una solución compleja, 
fundada precisamente sobre la recuperación del 
elemento voluntarista de la teoría jurídica negado por el 
pensamiento jurídico de la Iglesia, pero que por su 
misma potencia, cancela la posibilidad de establecer la 
identidad entre derecho internacional público, en 
sentido moderno, y el derecho de gentes. 
La tesis que postulamos para negar tal asimilación, parte 
de una consideración estructural del derecho de gentes.  
El mismo, contiene un presupuesto procedente de su 
dual ecología –natural y positiva-, que denominamos 
teoría vinculatoria de la moral y el derecho, y que puede 
resumirse en la comprensión de la función principiante 
del derecho natural sobre el de gentes, y con ello de la 
racionalidad y universalidad del último. 
En la teoría jurídica de Vitoria, lo que está en juego, en 
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nuestra opinión, es la superación del puro racionalismo 
jurídico presente en la tesis del humanismo religioso, por 
una vía media, que integre junto a la razón del Estado, la 
voluntad del individuo.  
Este paso no esta perfectamente delimitado en los 
clásicos salmantinos y para ver este habrá que esperar a 
la interpretación formal expresada por Kant como 
derecho de los Estados o jus publicum civitatum 
(Staatenrecht). 
Las concomitancias entre el derecho internacional  
público y el derecho de gentes, proceden solamente de 
su fuente: la herencia jurídica helénica-romana, y en ella 
terminan. 
La teoría del derecho de gentes compleja tal cómo fue 
concebida por los teólogos salmantinos, sobrepasan los 
márgenes delimitados del Estado, al tiempo que no 
proponen un derecho fundado sobre la soberanía de los 
Estados sino en la de los individuos considerados como 
criaturas. 
El derecho internacional público, es el conjunto de 
normas e instituciones que rigen sobre los Estados y que 
se destinan al intento de reducir la anarquía en las 
relaciones y de este modo procurar una coexistencia 
pacífica y la satisfacción de los intereses comunes a los 
Estados. 
La propia movilidad en los intereses de los Estados en 
trámites de relación, exigen la adhesión a reglas 
convenientes, axiológicamente neutras, susceptibles de 
admitir la negociación, democráticas. Los principios de 
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la doctrina iusnaturalista católica presentan un exceso de 
materialidad ante los que sólo cabe su adhesión 
incondicional o su rechazo. El valor de una moneda no 
reside sólo en su materia, también en su posibilidad de 
ser puesta en circulación.   
El derecho natural y de gentes, continente de principios 
y orientaciones generales, resulta ser una base necesaria, 
aunque meramente reguladora, al no ejercer una sanción 
positiva sino moral, desde la cuál cimentar un 
ordenamiento jurídico que tenga como objeto el hombre 
considerado en su universalidad. Ahora bien, el mismo, 
no es asimilable al derecho internacional moderno, por 
dos razones: La primera, es de carácter interno, es la 
resultante del paradigma religioso sobre el que se asienta 
la teoría jurídica de gentes, que lo condiciona 
verticalmente. La última y derivada de la anterior, se 
funda en la necesidad de interpretar integralmente toda 
su teoría. La selección de ciertos materiales para ser 
aplicados al uso, responden indefectiblemente  a 
satisfacer  los intereses del investigador; ahora bien, tal 
uso debe ser cumplido sin violar la coherencia del 
sistema. La imbricación de la teoría del derecho gentes 
en el derecho natural material, coartan la posibilidad de 
aplicar de forma aislada la primera al ámbito de la praxis.  
Concluiremos afirmando que la teoría de Vitoria sobre 
el derecho de gentes, no es identificable con el derecho 
internacional moderno, no por presentar algún tipo de 
déficit teórico sino al contrario, por que desborda este 
marco en razón del supuesto teonómico-racional que 
vertebra aquella. Recordaremos que el pensamiento 
iusnaturalista que sustancia al derecho internacional se 
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halla inscrita en la propia naturaleza del individuo y a él 
le pertenece con independencia de la ideología o del 
credo profesado. 
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                  “Mas la ley para todos se extiende indefinidamente 
                a través del aire de vastos dominios y la luz inmensa”. 
                    
                                Empédocles (Cfr. Aristóteles, Retórica  
                                                    A 13, 1373 b 6. fr.135 D.-K.  1 ) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
1  Kirk, G. S., Rave n , J. E. y Schof i e l d , M. Los Filósofos Presocráticos , Biblio t e c a hispán i c a 
de Filos o f í a . Madr i d : Gred o s , 1999 ; p. 450 
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                                          A mis padres, los auténticos hacedores. 
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Prólogo.  
 
El presente escrito se empl aza en el campo de la filosofía del 
derecho, uno de los pilares básicos sobre los que se erige el espíritu 
de la cultura occidental.  
Adoptando un punto de vista amplio, consideramos que el 
conocim i e n t o de las fuentes del derecho occiden t a l , partien d o de su 
origen estrict a m e n t e filosóf i c o , progres a n d o por la positivi z a c i ó n 
ulterior operada los juristas romanos y concluyendo con las síntesis 
elaboradas por el cristianismo antiguo y mediev al, es abs olutamente 
necesario para lograr una interpretación histórica y “sine ira” de las 
soluciones jurídicas aportadas por las diversas corrientes de 
pensamien t o jurídico que se ha ido sucediend o en el tiempo en 
occident e con ideolog í a s e int erese s diverso s . No pretende m o s agotar 
las fuentes sino antes bien, ofrecer al estudiant e de la Historia y de la 
Filosofía del Derecho, al inves tigador neófito y en general a todo lector 
interesado en el conocimiento de los orígenes, desarrollo, corrientes y 
autores princip a l e s de las doctrina s jurídic a s , una panorámi c a 
general e histórica del ordenamiento que sustancia, limita y orienta 
las costumbres, relaciones y conductas del individuo, de la sociedad y 
de los Estados, constituyendo una de las bases fundamentales y 
explicativas del modo de ser occidental.    
Contemplado desde una perspectiva más estrecha, el estudio se 
funda en la intención de alcanzar una idea general de la fuente 
originar i a de la que mana la reflexión jurídica realizad a por aque ll a 
sucesión de teólogos, que ligados bien en calidad de profesores o en la 
de estudiantes a la facultad de Teología de la Universidad de 
Salamanca del periodo renacent i s t a , suelen agrupars e bajo la 
denominación genérica de la “Escuela de Salamanca”.  
Defendemos en estas líneas la posibilidad de discriminar en los 
escritos de los maestros salmantinos, los elementos estrictamente 
racionales de la especulación sobre la justicia y de la ley, de los 
elemento s teológi c o s , rastrea n d o precisa m e n t e la presenci a de los 
motivos origina r i o s o filosófi c o s , inserto s en ellos. Por ello, este ensayo 
puede considerarse igualmente, como una propedéutica general al 
pensamiento jurídico de la “Escuela de Salamanca”.  
Es posible reducir a tres los elementos principales que sustancian 
las elaboraci o n e s jurídica s de los sal mantin o s renacent i s t a s y que 
vienen a coincidir con tres formas de vida: la griega, la romana y la 
cristiana. 
Durante el periodo clásico, Grecia realizó una profunda reflexión 
sobre la idea de justicia y en particul a r sobre el carácter natural o 
convencional de la ley humana. Con posterioridad, el núcleo de la 
especul a c i ó n helénic a fue recibid o por la cultura romana operand o 
sobre él mismo una transformación de las teorías de la justicia en  
derecho como disciplina, en un sentido próximo al actual.  
Finalmen t e , la síntesis operada entre la filosofí a griega y la cienci a 
del derecho romano llevada a término por Tomás de Aquino y 
expuesta en su Suma Teológica, determ i n ó la config u r a c i ó n del género 
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literario de los tratados jurídicos cristianos que se concretan en dos : 
los tratados de la Ley y los tratados de la Justicia respectivamente.  
Los teólogos salmantinos, adoptarán dichos moldes como forma de 
encauzar su reflexión sobre el derecho, pero desarrol l a n d o modos 
propio s que les permiti e r o n llegar a conclus i o n e s origin a l e s e 
independientes, las cuáles permiten hablar de la “Escuela de 
Salamanca” como una entidad autónoma y distinguible en el ámbito 
de la historia del pensamiento jurídico.  
 
Para alcanz a r el propósi t o hemos dividi d o el libro en dos partes: una 
de carácter históric o en la que son estudiada s las  raíces históric a s de 
la escuela jurídica salmantina que ocupa el grueso del mismo y otr a 
breve en la que hemos estudiado de manera conclusiva, las teorías del 
fundador de la “Escuela de Salamanca”, Francisco de Vitoria. 
Presenta m o s finalmen t e un esbozo de estudio historio g r á f i c o en tor no 
al lugar que ocupa en la fundación del derecho internacional 
moderno.     
Con el fin de no perdernos en tre la multitud de pensadores, 
conceptos, y corrientes jurídicas, hemos seleccionado a modo de hilo 
conductor, una de las teorías más características de la Escuela de 
Salamanca, cual fue, la del llamado derecho de gentes (ius gentium ) 
que junto con el derecho natural forma parte del llam ado derec h o 
humano o moral dentro del ordenamiento jurídico disciplinar.  
 
En la concepció n jurídico - p o l í t i c a contempo r á n e a , moldeada en el 
plano individual por la moral cristiana y en el aspecto de las 
relacion e s sociale s por la teorí a del Estado greco-r o m a n a , es frecuent e 
concebir independientemente ambas esferas, al considerar diverso el 
sustrato de la cuál se nutr en las raí ces morales. La leg alidad del 
Estado y la del individuo se encuentran, para nosotros en constant e 
oposición. Así lo constatamos a la hora de otorgar por ejemplo, los 
asuntos de justicia a la cosa pública mientras que los problemas que 
tienen que ver con las costumbres o con la moralidad los recluimos en 
la esfera de  la conciencia individual o ciudadana. 
No obstant e , la concepc i ó n jurídic a humanis t a sosteni d a por los 
pensadores cristianos en occidente y que heredaran los maestros 
salmantinos del renacimiento puede resumirse en la asunción de una 
creencia teórica y práctica que comprendía al ámbito de la moral y al 
del derecho como una entidad indisoluble.  
 
Vamos ha seguir la evolución históric a de la concepció n material o 
moral del derecho que denominaremos tesis vinculatoria. Ésta, antes 
de ser una creencia propia del  hombre cristia n o , resulta ser un 
derivado del modo de vida peculiar del hombre griego, caracterizado 
por entender de manera unitaria el ámbito privado y público del 
individuo o lo que es lo mismo, la esfera de los valores morales y la de 
los ideales políticos. La concreción existencial de este espíritu, como 
es sabido, es la idea de polis y su régimen político, la democracia. En 
el plano de las ideas, el tipo se revela como pensamiento práctico 
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especializado en ética, política, ciencia, arte, etc. No obstante, 
semejan t e enumera c i ó n es sólo el corol ar i o de un proceso de reflexi ó n 
sobre los valores de la sociedad tradici o n a l anterio r . Este tipo define 
al hombre griego del siglo V a.C. 
Para el espíri t u griego , tal dicoto m í a era impens a b l e : la posibi l i d a d 
de fundar unas reg las de conducta moral, pasaba ineludib l e m e n t e , 
por el ámbito de la polis, por sus leyes comunitarias, como origen de 
la moralidad. No es posible en la Grecia clásica, hablar de mor a l 
privada dónde sólo existía la ética cívica; y ésta era entendida com o 
sistema de costumbres, no como ciencia o disciplina en el sentido 
moderno del término. Por lo tanto, la oposición entre  naturaleza y 
convenc i ó n , no admite la identif i c a c i ó n con nuestro s dos ámbitos 
ética y política. La polémica griega entre la naturaleza (físis) y la 
convención (nómos) considerada desde el punto de vista de la fuente 
del derecho se reduce a la pregunt a por la legitim i d a d u 
obligatoriedad del orden jurídico establecido. 
En esta disputa se hallan presentes los elementos remotos del 
debate posterior en torno al estatuto del derecho de gentes, y que 
versa en último término, sobre el fundamento y la procedencia de su 
inmutabilidad y por tanto de su validez y obligatoriedad. Como 
veremos en la segunda y en la tercera parte, los intentos romanos y 
cristian o s por incluir el derec ho de gentes o en el orden natural o en 
el positiv o , tienen su origen en la disputa sofíst i c a : un derecho 
positiv o tiene menos fuerza legal (u obligato r i e d a d ) que un derecho 
natural, por el hecho de que el primero nace del consenso y él último 
de la propia esencia del hombre o incluso de un mandato divino.  
Con posterioridad al debate helénico, y fruto de la propagación del 
ideal filosóf i c o a través del Imperio alejand r i n o y su posterio r 
asimila c i ó n por el romano, acontec e r á , el internam i e n t o de los valores 
en el recinto de la privacidad. A ello empujaron las distintas 
corrien t e s de pensami e n t o , la platóni c a , la aristot é l i c a y la estoica , 
princip a l m e n t e , nacidas igualme n t e en el seno de aquél lej ano siglo de 
Pericles. Semejante encapsul amiento de ideales tales como el de la 
igualdad , la solidari d a d , la justicia o la creencia en el progreso técnic o 
del hombre, se irá acentua n d o con la recepci ó n de los mismos, 
efectuada por el monoteísmo cristiano en Occidente e islámico en 
Oriente.  
Como veremos a los juristas griegos , romanos y a los cristian o s 
despué s , no les resultó sencil l o delimi t a r el ámbito propio de derecho 
de gentes al que consideraron término medio entre el derecho natural 
y el derecho positivo. Los teólogos-juristas salamantinos finalmente 
pondrán en claro este asunto, cuyos orígenes se remontan al debate 
helénic o sobre la índole de la ley, adoptan d o una postura interme d i a 
al acercar el derecho de gentes al positivo desde el punto de vista 
normativo, pero recordando que su obligatoriedad mana de la propia 
naturaleza del hombre. El proceso de lucha por la proyección a la 
esfera pública de estos ideales durante los últimos veinte siglos, 
conforma la historia del pensamiento occidental.  
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  I. El nacimiento de la reflex ión jurídica. La Filosofía Griega. 
 
 
1. Las ideas y su historia.  
 
 En Grecia, desde la época arcaica (siglo X a. C.) hasta la clásica (V 
a. C.) no existió el derecho en el sentido científi c o que le damos en la 
actualida d . Este tiene su origen en Roma. En Grecia, el derecho se 
expresa en la idea de “lo justo” ( δικαιον ). Este concepto, actúo como 
una idea racional regulativa y no como un vínculo de cohesión social,  
es decir, como “un principio racional con el cual disertar en torno a la 
virtud, a la justicia, a la sabiduría , al Estado, a las leyes, sobre la 
equidad, sobre el óptimo gobierno” 2 . 
Desde esta comprensión del derecho en Grecia, se muestra 
necesar i o atender a la evolució n del concept o de la justicia , pues en 
su aprehe ns i ó n , reside en nuestra opinión , la posibil i d a d de realiza r 
un estudio de la evolució n del pensami e n t o jurídic o en la direcció n 
anunciada.  Aún cuando en la Grecia clásica no existió el derecho en 
el sentido que le conferimos en la actualidad, parafraseando a Vico, 
podemos decir que “la ciencia comienza , cuando comenzam o s a 
percibir el objeto” 3 . 
 
Comenzaremos pues, situando la tesis de la vinculación moral -
d e r e c h o en el eje espacio- t e m p o r a l , concili a n d o el momento ideológ i c o 
con la circunst a n c i a históri c a , tomando como referen c i a los límites 
señalados por Adrados, el cuál entiende el segmento extendido desde 
el siglo X a. C hasta el siglo V a. C. como un periodo de conflicto 
manteni d o entre  sectore s sociale s estátic o s y los dinámic o s ; un pulso 
mantenido entre el orden y la libertad social 4 .  
Desde el punto de vista jurídic o , tres son los momento s más 
relevan t e s que pueden disting u i r s e en la histori a de la civiliz a c i ó n 
helénica durante el periodo señalado. Los mismos, los hacemos 
coincidir con los descritos por el poeta Aecio, el cuál pone en boca del 
sofista Crítias, un relato sobre el desarrollo en el tiempo de las ideas y 
creenci a s del pueblo griego, como esquema metódic o . Dice así el 
poeta:  
I. “Un tiempo hubo en que la vida del hombre no tenía 
orden, era   una vida bestial , de la fuerza esclava ; una época 
en que no había un premio para los buenos ni un castigo par a 
los malvados” 5 .  
 
                                                 
2  Vadalá-P a p a l e , G. Le Leggi nella doctrina di Platone, di Aristotile, di Cicerone. Catan i a : 
Reale tipog r a f i a Pansi n i , 1894; p. 6. 
3  Vico, “Seco n d a Scinez i a Nouva” , Dignit á CVI, I, p. 150. en  Vadalá - P a p a l e , G. Le Leggi 
nella doctrina di Platone, di Aristotile, di Cicerone. Catan i a : Reale tipog r a f i a Pansi n i , 1894; 
p. 154. 
4  Adrad o s , F. La Democracia ateniense. Madri d : Alian z a Unive r s i d a d , 1975; pp. 21-26 . 
5  Aecio , I 7, 2. Cfr. Kirk, G. S., Raven , J. E. y Schofi e l d , M. Los Filósofos Presocráticos . 
Madr i d : Gred o s , 1999 ; p. 53.  
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Corresponde, la descripción de Aecio, con el periodo que se extiende 
desde el tiempo de la cosmogon í a , que pasa por el homérico y finali z a 
con el físico. Sobre este, situamo s los orígene s del pensami e n t o 
jurídic o ; es el momento en el que los regímene s aristoc r á t i c o s vigente s 
desde el tiempo de Homero (siglo VII a. C.) entran en crisis y son 
cuestionados por el pueblo oprimido (Hesíodo, Jenófanes y los 
físicos) 6 .  
                                                 
6  El prime r o de los perio d o s , cara c t e r i z a d o tr ad i c i o nal me n t e con el térmi n o “cos mo g o n í a ” , 
que distin g u i mo s en el tex to, puede ser ilustr a d o en la adecua c i ó n de la Teogonía de Hesio d o 
a su tiemp o , reali z a d o por Diodo r o . En el mi smo , cara c t e r i z a la morfo l o g í a del unive r s o 
grieg o en su infanc i a . “Así pues”, afir m a Diodo r o , “en la co mpo s i c i ó n origi n a l del unive r s o , 
el cielo y la tierr a tenía n un a sola for ma , por tener mez cla d a su natur al e z a , despué s , separ a d o s 
sus cuer p o s uno de otro , el mund o reci b i ó toda la  dispo s i c i ó n que en él vemo s ” . Diod o r o , I  7, 
1 (DK 68 B 5, 1). Cfr. Kirk, G. S. et al. O. c.; p. 73.  
La racio n a l i z a c i ó n progr e s i v a del régim e n mític o de pens a mi e n t o y mund o vige n t e . El 
indic i o del adven i mi e n t o de un nuevo orden , p odemo s const a t a r l o en la escis i ó n del relat o de 
la  ho mog e n e i d a d cósmi c a por efec t o de la inter v e n c i ó n de las facul t a d e s human a s. Ta l 
separ a c i ó n se produ c i r í a al parec e r , según Apolo n i o , “por causa de una dispu t a destr u c t o r a ” , 
glosa n d o la Teogo n í a de Hesio d o . Que este suces o ocurr i ó en tiemp o s dist a n t e s del perio d o 
demo c r á t i c o es un hecho apun t a d o por Eurí p i d es en “Mela n i p a la Sabia ” . Apol i o n i o de 
Rodas , I 496. Ídem. 
En el plano gnos e o l ó g i c o tal camb i o supo n e una mutac i ó n de las estru c t u r a s del pensa r . 
Hasta entonc e s , en los tiempo s de la socied a d ar i st o c r á t i c a y de la cons i g u i e n t e mora l hero i c a 
o agona l , el conoc i mi e n t o de la reali d a d , bien estab a vedad o al hombr e , co nsi d e r a d o un 
juguet e en manos de los dioses , o podía acer c a r s e al mismo a travé s de un gesto de 
revel a c i ó n , ef ect u a d o por los mismo s di ose s a modo de dádi v a . Del conoc i mi e n t o orac u l a r 
prop i o del mundo trad i c i o n a l nos  ofrec e abund a n t e s muest r a s , Homer o , el ed uca d o r de los 
grieg o s ; del filos ó f i c o recup e r a r e mo s el frag me n t o de Anaxi ma n d r o : 
-Aqui l e s : “Démo n o s prisa a inter r o g a r a un adiv i n a d o r , o a un sacri f i c a d o r , o a u inter p r e t e 
de sueños, pues Zeus viene del sueño. Ese homb r e nos dirá porq u e se halla irrita d o Febo 
Apolo , si porqu e nos reproch a votos sin cu mp l i r o porqu e nos exige holo c a u s t o s prome t i d o s ”  
-Calca s : ¡Ah Aquile s , grato a Zeus!, yo explic a r é la cóler a del arque r o rey Apolo, puest o que 
me lo ordena s ; pero has de promet e r m e antes,  y aun jurar m e , que con tu palab r a y con tus 
manos me defen d e r á s , porqu e sin duda encol e r i z a r é al hombre que manda en todos los 
argieno s y al cual todos los acay os obedec e n ” . Ho mer o , La Iliada ; cant o I. pp. 26-27 . Madr i d : 
M.E. Edit o r e s, 1995 . 
Se produ c i r á un proce s o progr e s i v o de hum a n i z a c i ó n del enig m a , y al tiemp o una 
demo c r a t i z a c i ó n del acces o a él. Siguie n d o la tesis de Colli , el enigma,  no es sino, “la 
manif e s t a c i ó n en la palab r a de lo divin o , de lo ocult o ” . La atenu a c i ó n de la proce d e n c i a 
divin a en la soluc i ó n , es muest r a de la demo c r a t i z a c i ó n de la explica c i ó n sobre las caus as, del 
pensa r , y  de la vida toda. Colli , Giorg io . El nacimiento de la Filosofía . Barc e l o n a : Tusq u e t s 
edit o r e s , 2000 ; p. 46. 
 Culmin a r á este proce s o , en la Poéti c a de Arist ó t e l e s donde el enigma queda r á reduc i d o a 
metáfo r a (“el conce p t o de enigma es este : decir cosas real es juntan d o cosas imposi b l e s ” ) ,  
alejan d o la expli c a c i ó n de la r eali d a d de todo fondo relig i o s o . 
Un camb io se percibe ya respecto , a la c once p c i ó n anter i o r , en Anaxi m a n d r o (sigl o VII 
a.C.), con respec t o al acer ca mi e n t o oracul a r de la tradi c i ó n homé ri c a . Lo aprec i a mo s en el 
único de sus frag me n t o s conse r v a d o s de su libro  “Sobr e la Natur a l e z a ” . En él, sigui e n d o la 
corrie n t e desmi t i f i c a d o r a de la realid a d inaug u r a d a por Tales por reducc i ó n de su explic a c i ó n 
a un princ i p i o físic o , el agu a, propo n e “lo apeir o n ” , a travé s del emple o de una contr a p o s i c i ó n 
entre la génesis y la físis (orige n / n a t u ral e z a ) . Inaug u r a la epist e mo l o g í a en senti d o estri c t o . 
Desde una particul a r lectura de la mi s ma, el cr ist i a n i s mo siglo s despu é s , encon t r a r á su modo 
de pensa r lo sagra d o . Tras haber fijad o el princ i p i o de la reali d a d  en lo apeir o n , que es el 
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origen de todos los mundo s y que los rodea , y “del  cu al dice que los cielo s están separ a d o s y, 
en gener a l , todos los  mundo s que son innume r a b l e s (ápei r o u s ) ” , de ellos , intro du c e la 
siguien t e afir ma c i ó n que ahora analiz a r e mo s : “las co sas por l a s que  tiene n movi mi e n t o los 
seres, son las mi s mas hacia las que  se desarrol l a su mis m a ruina necesa r i a me n t e ; pues  lo s 
seres se dan mutua me n t e , casti g o y venga n z a por  su injus t i c i a según el desar r o l l o del 
tiemp o ” . Si mp l i c i o , Física . 24, 13; DK 12 A 9. en Kirk, J. E. Raven y M. Schoe f i e l d . O. c. 
pp. 162 y 164. Plut a r c o , Stromata ; DK 12 a 10. en G. S. Kirk, J. E. Raven y M. Schoe f i e l d . 
(199 9 ) ;p . 164. 
La frag me n t a c i ó n del mu ndo antes apunt a d a , es inte r p r e t a d a por Anax i ma n d r o de form a 
dinámi c a o dialé c t i c a . Anaxi m a n d r o , esta habla n d o de lo indec i b l e o divin o , de aquel l o de lo 
que no puede haber Lógos ( λογος) , que no pued e ser conc e b i d o y expl i c ad o medi a n t e la 
palab r a . Lo divin o , sólo puede ser conte mp l a d o med ian t e la mira da adiest r a d a en los ritos 
mistér i co s ; esta posibi l i d a d estaba mono po l i z a d a en su tiemp o  por los sacer d o t e s , recué r d e s e 
el frag me n t o anter i o r . Por haber osado robar el ho mb re la existen c i a a lo s dios e s , el dios del 
mund o , Kron o s , le hace paga r su atrev i mi e n t o , conde n á n d o l o su exist e n c i a roba d a con el 
sello del tiempo : la fugaci d a d . (lo que se debe, lo debido ) . Pero el dios Kronos , rige el castig o 
cósmi c o , sin inter v e n i r direc t a m e n t e ; son los mismo s seres , co mo princ i p i o s contr a r i o s los 
que se pel ean entre si, hast a su disolu c i ó n . Llega d o s  a su fin, regr e s a n al luga r de lo inde c i b l e , 
de donde no deber í a n habe r sali d o .  El text o de Anax i ma n d r o , como prop i o de esta tran s i c i ó n 
hacia la racio n a l i z a c i ó n del mundo , se conj ug a n amb o s polos: es “natur a l e z a ” (físis , φυσις, ) 
pues es algo sabido , que se conoce y por ello se cuenta , pero además , es “palab r a ” (lógo s , 
λογος, ) pues se atrev e n a poner palab ra s a lo innomb r a b l e . Un ciert o cinis m o es propu e s t o 
co mo hipót esi s . El texto es impor t a n t e , por vari os moti v o s . En prime r térm i n o , porq u e 
asisti mo s al intent o de demo cr a t i z a r la rea li d a d (1ª parte del fragm e n t o ) y a conti n u a c i ó n , 
porqu e supo ne el inici o de la corri e n t e de pe nsa mi e n t o meta fí s i c o - e x i s t e n c i a l (2ª parte) en 
todas sus  vertien t e s , ya sea negati v a , co mo la manten i d a por el cristi a n i s mo , en la que la 
exist e n c i a es conce b i d a como un delit o (que estará prese n t e ya en cli ma barr o c o ) , pues la 
mis ma se ha escapa d o del plano divi no . La existen c i a co mo lugar de tránsi t o , dará lugar a una 
larga tradi c i ó n de justif i c a c i ó n de la existe n c i a y del mundo, bien desde el punto de vista 
estét i c o , por ejemp l o en Sócra t e s , en Euríp i d e s o en Nietz s c h e , bien co mo mu ndo moral –
Kant - o bien , co mo medio de recup e r a c i ó n de  la virt u d guer r er a ho mér i c a –est o i c i s mo , 
escept i c i s mo , etc-. “Nosot r o s , partos pre mat u r o s de un futur o aún no demo s t r ad o ” excla mó 
Nietz s c h e bien para justif i c a r el mun do de la bellez a , bien el de la volunt a d de poder. 
Nietzs che, Ecce Homo . Alba , Madr i d , 1999 ; p. 39.   
En el senti d o que estamo s busca n d o , los oríge n e s de la conce p c i ó n susta n c i a l del derec h o , 
intere s a dest ac a r , que Anaxi ma n d r o , -al que hay que su mar a los físico s conte mp o r á n e o s 
(monis t a s ) y poster i o r e s (plura l i s t a s ) - , nos ofrece una  teorí a de la justi c i a , no ya en tér mi n o s 
negat i v o s como  “cast i g o divin o ” , como se deduc í a  en la aterr ad o r a respues t a de Calc as, sino , 
posit i v o s .  Esta apunt a d a en el texto , la idea de  equid a d inher e n t e a la  just i c i a , que vere mo s 
formu l a d a defin i t i v a me n t e por Arist ó t e le s , en forma de relac i ó n armón i c a entre dos térmi n o s . 
La teoría comp en s a t o r i a de la justic i a , que se deduce del fragme n t o , será formal i z a d a 
paral e l a m e n t e a Anaxi ma n d r o en la penín s u l a itáli c a por Pitág o r a s en térmi n o s de orden u 
armon í a (cosmo s ) y en Effes o por Herác l i t o , bajo la forma del Lógos ( λογος).  
La agenc i a de valor heter ó n o ma , en el esque ma de los físic o s , es la virtu d heroi c a (el valor , 
la fuerza , la híbris : υβρις) . La socied a d y políti c a aristo c r á t i c a basad a en el genos ( γενος) ,  
esto es, en la estirpe o natural e z a de la s  clase s fuert e s . La Justi c i a tiene un senti d o negat i v o ; 
es el neces a r i o casti g o en via d o por los diose s ; ya en el sendo perio d o , comi e n z a a to ma r 
parti d o el homb r e en el proce s o difus i v o de la  justi c i a : en pri me r tér mi n o es retri b u c i ó n 
human a por la impie d a d comet i d a , que es cobra d a por los mis mo s diose s (Anax i m a n d r o ) ; con 
poste r i o r i d a d es el orden o la medid a que manti e n e el equil i b r io en el cuerp o (salu d ) y la 
ar mon í a en la natur a l e z a (cos mo s ) . En lo tocan t e al derec h o elabo r a n , lo físic o s , una refle x i ó n 
entor n o a lo juríd i c o , en donde es disti n g u i b l e la  difer e n c i a c i ó n que reali z a n entre el nó mo s o 
la ley que rige la polis , y la ley divin a ( λογος) super io r a aquell a , y a la cuál han de ajusta r s e . 
Vemo s pues, una caracte r i z a c i ó n de la ley y el derecho , que más tarde será aplicad a por el 
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II.  “Después según creo los hombres establec i e r o n leyes 
punitiva s , de modo que fuese justicia un soberano 
imparcial para todos y la insolencia, su esclava. Así recibía 
castigo todo el que erraba”. 
 
En el siglo V a. C. surge la teoría democrát i c a de la justicia, 
concebi d a como un humanism o central i z a d o en el hom bre. Dicha 
lectura estaba fundada en el consenso ciudadano y sustentado en su 
naturale z a raciona l . El humanism o por otro lado, aparece erigido 
sobre la creencia en la eficiencia del sistema democrático y en la polis; 
en el hombre y en la fundació n del derecho sobre la identifi c a c i ó n de 
justo con lo conveniente.  
El paso por la experiencia de la guerra del Peloponeso, tras las 
victorias atenienses en Maratón (490 a. C.) y Salamina (480 a. C.), 
encumbran a Atenas a ostentar la hegemonía de toda la ática. Atenas 
se convierte en el gran centro político y cultural. Al mismo, llegan la 
historia y los estudios etnográficos (Heródoto, Tucídide s), el trío 
trágico universal (Esquilo, Sófocles, Esquilo), la comedia de la mano 
de Aristófa n e s , la grandios i d a d de la acr ópoli s , el gobierno 
democrá t i c o de Pericles , la práctica de la virtud con el magister i o de 
Sócrates y de la política con el movimiento sofístico. 
A la plenitud interior, le sucede una no menor hegemonía exterior 
sobre las colonia s , lo cuál provoca r á las mut acion e s de régim e n 
político, que pueden resumirse en una sustitución del gobierno 
tradicional de los fuertes, por otro democrático en el que no la fuerza, 
sino la igualdad ante la ley (isonomí a ) y el derecho a la manifest a c i ó n 
verbal (isogoría) es la medida de la convivencia social. 
El carácter dinámico de la polis, instituye igualmente un sistema de 
justicia basado en la defensa individual y directa del propio caso sin 
mediación de abogados. A la participación activa en la justicia del 
ciudadano , junto a la ejercida en el gobi erno, es exigida la instrucci ó n 
en la oralidad; de aquí deriva la importancia concedida al arte de la 
retórica y de la dialécti c a en aquél tiempo, y a los maestros del buen 
decir: los sofistas. 
Posterio r m e n t e , la inestabil i d a d que adviene a las ciudades- e s t a d o , 
transmutan la teoría de la justicia democrática, regida por el 
movimien t o de integrac i ó n de la ciudadan í a en una comunida d 
fundada en los valor es de la libertad y la responsabilidad,  en la teorí a 
del derecho del más astuto, en donde prima la habilida d polític a . Los 
movimient o s reactivo s a est a situació n de desorden, no tardaron en 
aparecer. 
 
III. “Tiempo después, pues las leyes impedían por su 
fuerza cometer a los hombres crímenes manifiestos, 
                                                                                                                                               
humanis mo cristi a n o en for ma de ley eterna co mo fu ente del dere ch o , a través del paso por la 
ley natura l . La superi o r i d a d de la instan c i a di vin a frent e a la hu ma n a , es decir , la posib i l i d a d 
de estab l e c e r un orden teocé n t r i c o de la reali d a d , ya se encuen t r a apunta d o en el pensami e n t o 
de los sabios . 
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aunque a ocultas seguían cometiéndolos, entonces, creo 
que por primera vez, un hombre astuto y sabio de mente 
inventó en bien de los hombres , el miedo a los dioses para 
que los malvados temieran si cometían a ocultas alguna 
maldad de obra palabra o pensamie n t o . Introdu j o , por 
tanto, la noción de lo divino diciendo que existe un dios 
floreciente de vida inmortal (…) este dios oirá cuanto 
entre los hombres se dice, y tendrá poder para ver todas 
sus acciones (…) –ninguna- maldad (…) escapará a la 
atención de los dioses porque en ellos hay providencia. 
Con estas razones introdu j o la más dulce doctrin a 
ocultando la verdad con falso argumento”. 
 
Se suceden las concepcio n e s relativi s t a s y escéptica s que apuestan 
por la disgrega c i ó n de los ámbitos y por el individu a l i s m o : segunda 
generación de sofistas y de las llamadas tradicionalmente, filosofías 
menores (epicureismo, escepticismo, cinismo) 
Desde Sócrat e s , Platón , Aristó t e l e s , hasta el estoici s m o son 
acentuados los ele mentos socializantes y estat ales, como medio de 
restaurar el orden, en detrimento del individualismo propio de la 
teoría liberal anterior, fruto del exacerbado racionalismo mostrado por 
los sofistas en la crítica a las instituci o n e s o al convencio n a l i s m o de 
las costumb r e s cívicas .  Propone n como reactiv o , una cosmovi s i ó n 
monológica, fundada sobre algún valor absoluto: Dios, la Razón 
universal o la Naturaleza. Esta concepción impregna el derecho tal y 
como será asumido por la civilización romana y por la religión 
cristiana, y posteriormente recogidos por los maestros salmantinos.  
 
En conclusión, en estos dos últimos tipos (b y c) hemos de situar el 
movimie n t o humanis t a que se extiend e durante el siglo V a. C. en 
Atenas y que llegará a ponerse en cuestión a partir de la segunda 
mitad del siglo por el magister i o de Sócrates , conside r a n d o los dos 
modelos gnoseológicos vigentes, el retórico y el mayeútico. 
El primero, se corresponde con el periodo democrático y que 
podemos sinteti z a r como una evolució n , desde el pensamie n t o 
centrado en la naturaleza ( φυσις ) a otro que se funda en el “pueblo” 
(δεμος ) (fisis → demos). El siguiente pertenece al periodo reactivo que 
hemos denominado humanista en el que el papel atribuido al 
“pueblos” es ordenado desde la “naturaleza” (demos ←f í s i s ) . Ambos 
movimientos comparten no obstante, el punto de partida del pensar : 
el hombre y sus grados: desde el radical i s m o de Protágo r a s al 
idealismo de Platón. 
Así mismo, mantienen en común la explicación pluralista de la 
realidad. A partir de ellos queda cancelad a la explicaci ó n monista 
anterior caracter i z a d a por la reducción y la cons iguie n t e explicac i ó n 
de la realidad desde un único principio. 
 
Interesa dedicar un espacio al estudio de la interpret a c i ó n del 
binomio presentado, siguiendo el planteamiento sofístico, pues este 
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m o m e n t o es el preceden t e inmedia t o de la explicac i ó n aristot é l i c a 
sobre “lo justo natural”  (aquello que se ajusta a la naturaleza y que 
por ello es siempre justo invariablemente y en todo lugar) y “lo justo 
legal” (aquel orden establecido por las leyes humanas y como tal 
sujeto a la variació n ) y que servirá de base a la teoría del derecho 
natural y al derecho de gentes tal y como será concebido por la 
tradición jurídica romana, cristiana y durante el Renacimiento por la 
Escuela de Salamanca.  
 
 
 
2.  La reflexión sofística “naturaleza” y “convención” (φυσις / νομος). 
 
La idea de la ley (nómos) como element o de superaci ó n del régim e n 
socio-político antiguo y aristocrático y al tiempo, como forma de 
conciliar las distintas clases sociales, es el resultado de un largo 
proceso que se inicia a comienzos del siglo VII, y que culminará con la 
plasmación del régimen democrático entorno al siglo V a. C 7 . 
Tucídides 8  nos ofrece una genero s a descri p c i ó n de las institu c i o n e s 
y costumbr e s , así como del régimen vigente en Atenas, en su oraci ón 
fúnebre dedicada a Pericles (429 a. C) incluida en su Guerra del 
Peloponeso , texto inaugural de la “historia política occidental” según 
Jaeger.  
El historiador realiza una recreación del discurso dado por el 
regidor del periodo imperia l atenien s e , Pericle s , tras dar sepultur a a 
los ciudadanos caídos en tierras de Megara durante el transcurso de 
la contenida del Peloponeso 9 . Pericles, desde es inicio, se atiene a la 
“costumbre antigua” 10  de honrar a los guerreros ateniens e s caídos en 
la batall a , lo cuál es sinóni m o del respet o a las leyes no escrit a s , a la s 
tradicionales o de la “naturaleza” (φυσις ) para oponerlas al derecho 
positivo que regía la polis fruto de una convención o acuerdo social 
entre los ciudadanos ( νομος ). 
Desde el inicio del discurso ante los atenienses se desvía Pericles de 
lo convencional, la honra de los caídos, para realizar una apología de 
                                                 
7  Según Jaege r , enlaz a n d o igual m e n t e la ley y confli c t o socia l , es neces a r i o comp r en d e r la 
ley en el proce s o de  pérdid a del poder y de los derech o s heredi t a r i o s (g eno s ) por parte de la 
noble z a , acont e c i d o a lo largo del perio d o antes señal a d o , como causa de su adhes i ó n al 
parti d o de los oprimi d o s (el pue bl o ) . La ley , es un eleme n t o neutr o , que sirve para conci l i a r 
dos estam e n t o s contr a p u e s t o s , inter p r e t a d o como iguald a d , ante la aristo c r a c i a milita r . “Pero 
la clase do mina n t e despos e í d a coinci d í a con el  pueblo en la invocac i ó n del derecho y la 
justic i a , por cuanto el establ e c i mi e n t o de un orden legal incon m o v i b l e const i tu í a su única 
espera n z a de sobrev i v i r ” Jaeger , W. Alabanza de la ley: los orígenes de la Filosofía del 
Derecho y los griegos. Madr i d : Inst i t u to de Estud i o s polít i c o s , 1953; pp. 45-46 .  
8  Nació en At enas hacia el 455. Partic i p ó como  estrat e g a a cargo de una escuad r a ateni e n s e 
de trirr e me s en la liber a c i ó n de la ciuda d de  Anfíp ol i s so met i d a por Brási d a s en el 412. El 
fraca s o en la misió n , le valie r o n veint e años de desti er r o . Es posibl e que regres a r a a Atena s 
en 404 apro ve c h a n d o la amnis t í a conc e d i d a por  Enob i o . Muere en la polis en el 395. 
    9  Tucíd i d e s , Guerr a del Pelop o n e s o II 7. Historiadores Griegos: Heródoto, Tucídides, 
Jenofonte.  Tradu c c i ó n Garcí a , Graci á n . Madri d : Edaf, 1972; p. 892. 
10  Ibíd . II 7; p. 893. 
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la ciudad y de su régimen de gobierno. Esta digresión, es justificada 
al término de la oración, pues entiend e la muerte de los guerrero s no 
considerada en abstracto sino en función de un fin: la defensa de 
Atenas 11 .  
En el ejemplo de virtud que es la polis, y consecuente con los dos 
tipos de leyes que observa simultáneamente, la ley tradicional y la 
nueva (isonom í a ) , descomp o n e Pericle s la virtud (areté) , en los do s 
tipos de bienes morales que la constitu y e n : la virtud aristoc r á t i c a del 
prestigio y la virtud democrática de la igualdad. 
Semejante conglomerado de virtudes nuevas y antiguas, junto a su 
exteriorización en la polis en forma de costumbres y de derecho 
positivo , responde a la solución de compromis o llevada a término en 
el periodo democrát i c o que arranca con las reformas de Solón (594 a. 
C.), paraliza d a s después con el régimen tiránico de los pisistrát i d a s 
(561 al 510), retomad a s de nuevo por Clístene s (508-49 9 ) , y po r 
último rematada s por Pericles, desde que ascendier a al poder (461) 
hasta su muerte (429). 
Durante este largo periodo, la convención llevada a término fue la 
búsqueda de la conciliación entre el modo de vida heroico y el del 
pueblo, a través de la impostación del sistema democrático en la polis. 
De este modo lograron conformar el tipo ateniense, un dechado de 
virtud, entendida esta como la síntesis tensionada entre la moral del 
esfuerz o y el ideal democrá t i c o . Por la primera, deviene el 
reconoc i m i e n t o del prestig i o , de la nobleza la cuál no hay porque 
esconder según afirma Pericles, y la consiguiente consecución de la 
fama a través de la lucha. Por la segunda, llega la moral igualitaria, la 
isonomía ante la ley positiva.  
A cada moral y a cada ley consiguie n t e , le correspon d e n dos 
concepc i o n e s de la justicia : la de la retribuc i ó n o compensa c i ó n ante 
el exceso de volunta d de poder (hybris ) a través del castig o 
trascendente que rige en el derecho divino, y la justicia como 
obediencia a la ley convenida racionalmente a través de un proceso de 
delibera c i ó n pública . Lo viej o y lo nuevo, la dif erenc i a aristoc r á t i c a 
(genos o estirpe) y la unidad del pueblo (demos) resultan, a través del 
orden legal regulado por el sistema democrát i c o , unificad o s en una 
nueva forma de vida: la del hombre político, la del ciudadano.  
Desde esta óptica, la pregunta sobre la naturaleza de la democracia, 
ha de ser respondida desde su fin: el establecimiento de un orden 
social de convivencia entre dos modos de vida antagónicos, a travé s 
de la creación de una tercera naturaleza, que no es si no, la 
ciudadanía de derecho 12 . 
Al afirmar Tucídid e s que la forma del Estado atenien s e , es una 
república, basada en leyes producidas según los principios de la 
originali d a d y la autonomía y que su régimen gubernam e n t a l es una 
democraci a , definida por la generació n y gestión común de las normas 
                                                 
11  Ibíd . II 8; pp. 901- 90 2 . 
12  La visión de la demo cr a c i a atenie n s e no deja  de ser un tipo ideal . Es neces a r i o , con todo, y 
aún sin neces i d a d de resta r esple n d o r a la pr opu e s t a ateni e n s e , hacer coinc i d i r el si ste m a 
polít i c o con la estru c t u r a human a vigen t e : una socied a d elitis t a y esclav i s t a .  
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que sostienen a aquella forma, no enuncia ardid alguno. Tan sólo 
define el modo alternativo de vida, fundado en rudimentos artificiales: 
un sistema normativo al cual debe adecuarse las conductas 
ciudadanas. Ahora bien, la democracia como igualdad ante la ley, 
sustituye a la ordenación sanguínea anterior pero sin anularla y lo 
que es quizá más importante, acompañándola de una ética cívic a 
basada en la acción racional: la producción legislativa. 
El sistema democrá t i c o directo preconi z a d o por Pericle s , provoca r á 
la progresiva interiorización de las cost umbres (la virtud tradicional 
compuest a de dioses y héroes) señalánd o s e la diferenci a entre esta 
esfera de la moral, y la esfera pública de la ética. 
La nueva identida d forjada desde el ámbito de la legalidad es la que 
se ve favorecida con el ardor guerrero. La conquista y la muerte de los 
atenienses ha tenido un propósito sustancial en aquella contienda, la 
defensa del nuevo modo de vida: el del hombre de la polis, el político, 
el ciudadano. 
 
Themis, además de diosa homéri c a signif i c a etimol ó g i c a m e n t e “ley” 
y en el periodo heroico en concreto, el derecho consuetu d i n a r i o 
instituido por la aristocracia guerrera para gobernar la sociedad. Est e 
derecho (Themi s) fue considerado legítimo por guardar 
correspondencia la ley divina de Zeus de la que brota. Junto a 
“themis” aparece el concepto de “diké” (lo debido), el cuál hay que  
comprenderlo desde la interpretación dada al fragmento de 
Anaximandro comentado con anterioridad. Quien realiza una acción 
punible sufre la pena que dicta el juez: impone la diké al infracto r . La 
pena se resume en el deber de otorgar la diké a la parte perjudicada, 
la cuál toma la diké -lo que era suyo- quedando así, indemnizado 13 . 
Sobre el concepto de diké, y no en sobre el de la ley fuerte que 
expresa themis, se colgarán todas las esperanzas de las clases 
populares por lograr un derecho igual en un proceso progresivo que 
será concretado en el nomos: ley de la cuidad y la justicia como 
obediencia a las leyes. Esta base legal que es el nómos, como fruto de 
una convención o acuerdo social entre las partes en vistas a lograr la 
anulación de las diferencias de clase, constituyó el derecho de la 
polis.  
No obstante y antes de llegar a ese estadio surgirá, ante aquellos 
conceptos de ley y derecho, el término “justicia” (dikaiosyne) como 
resultado de la progresiva interiorización del sentimiento de 
pertene n c i a , de lo debido (diké) . La dikaios y n e fue el instrum e n t o que 
sustituyó a la moral agonal e instauro una nueva fundamentada en la 
                                                 
13  No obstant e , co mo ha señ alad o Jaege r ese sentido de la diké es sólo el aspect o técnic o o 
exteri o r ; el relat o del proce s o penal , no cobra r á fortu n a en la orden a c i ó n legal poste r i o r de la 
polis. Más bien, será inter p r e t a d a co mo el cu mp l i mi e n t o de la justi c i a : es el princ i p i o que 
garan t i z a a cada uno, lo que le es debid o y al tiemp o , la posib i l i d a d de poder exigi r lo que le 
es debido presu p u e s t a una acción contr a r i a al derech o .  El conce p t o de the mi s por el contr a r i o , 
se destin a r á para hablar del origen , la valide z o la legali d a d del derech o como en el caso del 
mito expues t o . Jaege r (1953 ) ; p. 106. 
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isonomía, al considerar que la ley escrita podría actuar como el 
criterio de discernimiento entre lo justo y lo injusto. 
La isonomía como igualdad y sustrato del nomos es al tiempo, el eje 
sobre el que se instaurará la forma del Estado -la República- como en 
Atenas y que dará legitimidad a su régimen: la democracia. Se pueden 
ir adivinand o ya las consecuen c i a s que podrían derivars e de somet e r 
a crítica al pilar de la sociedad ateniense: el nomos o modernament e 
si se prefiere, el derecho positivo 14 .  
La división de opini one s se centró sobre la valide z de la isonomía o 
igualdad legal como principio de la democracia o como uno de los 
posibles productos surgidos de la deliberación social. No obstante, en 
ambas posturas, estatistas o aristocráticas y  naturalistas o 
democráticas, la concepción solidaria de la moralidad y la legalidad se 
mantuvo inalterable. 
 
 
 
2. 1 . La polémica en sus textos. 
 
Los tratados de paz firmados por los dis tintos pueblos griegos en las 
sucesivas guerras que jalonan su historia pueden encontra s e los 
vestigios de un derecho de gentes. Lo que aparece por vez primera, en 
Grecia, es la condición de posibilidad del derecho consuetudinario: el 
                                                 
14  Es necesa r i o retene r en el present e aná lis i s de  los orígen e s de los concep t o s jurídi c o s , la 
evoluc i ó n sufri d a en la interp r e t a c i ó n del tér min o natur a l e z a . Des d e este, es po sibl e obser v a r 
co mo el dere c h o posi t i v o (el no mo s ) se fund a men t a en el derec h o divin o. En el paso desde la 
forma autor i t a r i a de la polis patro c i n a d a por el poder, hacia el esta do de derech o sosten i d o en 
el consen s o racion a l de la produc c i ó n de la le y , la sober a n í a del derec h o divin o no queda , sin 
embarg o , anula d a . Por el contra r i o , las an tiguas diosas The mis y Diké, toman car acter e s 
human o s en forma de justi c i a y razón , pero la legal i d a d del nómos proce d e de su adecu a c i ó n 
al derec h o divin o o natur a le z a , en tanto que suma  de todo lo divin o . La natur a l e z a , no un caos 
fenom é n i c o sino un orden de acont e c i m i e n t o s (c osmo s ) inacce s i b l e a la razón humana regido 
por la misma ley que domin a en el ámbit o del hombre : la diké. A partir de Herácl i t o co mo 
hemo s visto , la inmu t a b i l i d a d del cosmo s es cuestio n a d a y se avanza desde la interpr e t a c i ó n 
cosmo g ó n i c a del mundo , hacia otra de carác t e r natur a l i s t a . El cosmo s es defin i d o como 
guerra (polemó s) o lucha sosten i d a de fuerza s contr ar i a s . La natura l e z a devien e entonc e s , en 
la result a n t e accide n t a l del choque de las potenc i a s mecáni c a s . 
A pesar de todo, la conce p c i ó n natur a l i s t a y poster i o rm e n t e antrop o l ó g i c a no sustit u y ó a la 
anter i o r , sino que ambas fuero n solid ari a s . Ejemp l o s de esta co nvi v e n c i a nos es ofrec i d a 
profus a m e n t e en las traged i a s . Sirva al caso el de la Antígona e n dond e el dere c h o divi n o rige 
co mo desti n o y la desob e d i e n c i a a sus ley es (la impi e d a d ) , legit i m a n el casti g o supre mo al 
cuál no escap a morta l algun o . Los dos plano s le gi s l a t i v o s son descr i t o s for mi d a b l e men t e por 
Antíg o n a ante Creon t e : “no fue Zeus el que ha manda d o publi c a r , ni la justi c i a que vive con 
los dioses de abajo la que fijó tales leyes pa ra los hombre s. No pensab a que tus procla m a s 
tuvie r a n tanto poder co mo para que un mortal pudie r a trans g r e d i r las ley es no escrit a s e 
inque b r a n t a b le s de los dios e s . Ésta s no son de ho y ni de ay er, sino de siemp r e , y nadie sabe 
de dónde surg i e r o n . No iba yo a obten er casti g o por  ellas de part e de los dioses por miedo a la 
inte n c i ó n de homb r e algu n o ” 1 4 . Sófo c l e s , “Ant í g o n a ” 450-4 6 0. Tragedias: Áyax, Antígona, 
Edipo Rey, Electra, Edipo en Colono. Biblio t e c a clási c a Gredo s . Tradu c c i ó n , Alami l l o , 
Assel a . Madr id : Gredos , Madrid , 2000; p. 93. 
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estudio histórico-antropológico de las costumbres de los distintos 
pueblos, desde los cuales erigir una legislación.  
Sólo desde la apertura del horizonte geográfico, posibilitada por la 
coyuntura histórica y el consi guiente producto, la toma de concienci a 
de la heterogeneidad de los usos y costumbres vigentes en la Héleade, 
es posible explicar la polémica que nos ocupa.  
Es el afán por encontrar principios comunes a todos los pueblos, y 
por tanto suscep t i b l e s de validac i ó n univer s a l , lo que emplazó a los 
griegos a realizar esta búsqueda.  
La explorac i ó n de principi o s legales univers a l e s y el catálogo de 
instituc i o n e s y costumbr e s elabora d o a lo largo de sucesiva s 
investigaciones, determinaron por una parte la orientación de los 
estudio s históri c o s como teorías del progres o cultura l que actuaba n 
como refrendo intelectual al señalar en últi ma instancia a la 
mitific a d a Atenas de Pericle s como cenit de la civiliz a c i ó n . Pero al 
tiempo, los mismos estudios abrieron la posibilidad de cuestionar el 
sistema de poder y las fuentes de la legalidad de todos y cada uno de 
los regímene s polític o s , incluye n d o el propio. En el seno de est a 
concien c i a crítica es desde donde deberem o s encuadr a r la polémic a 
iniciada por los sofistas sobre la validez de los usos e institucione s 
ciudadanas. Puede afirmarse sin demasiadas prevenciones que con el 
movimient o sofista se inicia la filosofía jurídica en Occidente .  
Protágoras 15  fue el primer sofista con conciencia de escuela”  y su 
posición en el debate hay que interp ret a r l a a partir de la teoría del  
“homo mensura” heredada de Demócrito 16 . Esta idea señala de 
                                                 
15  Abder a 490, Sicil i a 421 a.C. Parec e ser que Prot á g o ra s se prese n t a b a así: “ad mi t o ser sofis t a 
y educa r a los hombr e s ” . Plató n , Protá g o r a s 317b ss. Prótágoras. Gorgias. Carta séptima. 
Tradu c c i ó n Martí n e z Garcí a , Javie r . Madri d : Alia n z a , 1998; p. 52. La ocupa c i ó n prin c i pal de 
los sofista s fue la enseñan z a de la “cienci a políti c a ” a jóvene s aristó c r a t a s , aspira n t e s a 
gobe r n a n t e s de la poli s , a camb i o de remu n e r a c i ó n . La condi c i ó n de posib i l i d a d de est e 
magis t e r i o , resid í a en su consi d e r a c i ó n de la virtu d como un arte técni c o , fruto de la 
conve n c i ó n , no innat o y por tanto susce p t i b l e de ser enseña d o . Ello, les valió las crític a s de 
Sócrat e s - P l a t ó n , que consid e r a r o n el car áct e r perfe c t i b l e de la  virtud pero no así l a 
suscep t i b i l i d a d de ser enseña d o forma l m e n t e . La  virtu d , debía ser apren d i d a media n t e el 
entre n a mi e n t o en la polis , prac t i c a n d o el ejer c i c i o de la demo c r a c i a .  Por esta razón Plat ó n 
criti c ó duram e n t e a los so fis t a s . En el Sofis t a podemo s leer: “caza d o r inte r e s a d o de jóve n e s 
rico s ” , “mer c a d e r de cono c i mi e n t o s para uso del alma” , “traf i c a n t e al por menor ” . Plató n , 
“Sofi s t a o del ser”, En: Diálogos. Colec c i ó n Sepan cuant o s , 13. Méxic o : Edito r i a l Porru a , 
2000; p. 749. Fue acusa d o del delit o de impie d a d por el argum e n t o defen d id o en su obra 
“Sobre los dioses ” , co mo recoge Platón : “De los di ose s nada podemo s saber . Ni si son, ni si no 
son, ni cuáles son, pues hay muchas cosas que impid e n saber l o : no sólo la oscur i d a d del 
proble ma , sin o tamb ié n la breved a d de la vida”. Hesi qu i o , en escoli o a la República de Plató n 
600c, Ibíd. p. 92. Ante aquel l a acusa c i ó n , aba nd o n ó Atena s en di rec c i ó n hacia Sicil i a . En el 
trans c u r s o del viaje fenec i ó al naufr a g a r su barco . Sexto Empír i c o , Contra los Matemáticos IX 
55-56 . Sus numer o s a s obras fuero n destr u i d a s en públi c o por parte de su s enemi g o s y 
acusadores. 
 16  Plat ó n , Crátilo 385 e ss; Teeteto 166d ss. Aristót e l e s , Metafísica X 1, 1053a 31; XI 6,   
1062b 12. Sext o Empí r i c o , Esbozos Pirrónicos I 216 ss. La posic i ó n centr a l de la refle x i ó n 
sobre el hombre y a partir del hombre , está en conso n a n c i a con el giro antrop o ló g i c o opera d o 
por el movim i e n t o sofis t a .  Aunque la famo s a sen te n ci a ha sido inter p r e t a d a tradi c i o n a l me n t e 
co mo la expre s i ó n de un relat i v i s mo extr e mo ,  Protág o r a s se referí a no al hombre consid e r a d o 
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m a n e r a inmedia t a al individu o como referen c i a determi n a t i v a de las 
cosas en su ser, partie n d o de sus particu l a r e s e intrans f e r i b l e s 
estados psíquicos. Es decir que es el individuo y no Zeus ni la 
legalidad vigente, el criterio de todas las cosas: el  “límite y juicio de 
los objetos, de modo que aquellos objetos que caen bajo su percepció n 
existen, los que no caen, en cambio, no existen entre las formas de 
ser” 17 . 
    Este progreso desde el estado de naturaleza al de civilización, es en 
realidad el desperta r de la concienc i a subjeti v a que alcanza la 
evidencia de su pot encia originaria: la racionalidad. Este amanece r  
de la subjetividad fue representado por los griegos a través del mito de 
Prometeo. Resulta clarific a d o r para expl icar lo acontecid o en términos 
filosóficos durante el periodo sofístico y en el socrático posterior, 
recuperar esa imagen.    
 
El mito pone de relieve dos características específicas del hombre: la 
capacid a d técnic a asenta d a en la razón y la mor alid a d . La propues t a 
de Protágora s se centra exclusiv a m e n t e en el primer elemento . 
Sócrates , Platón y Arist ótel e s , posterio r m e n t e tomaran ambos 
caracteres. Precisamente razón y la moral son los elementos de su 
ética racional, como veremos.  
La racionalidad, según la narración que realiza Platón en el  
Protágo r a s es un don que Zeus hace llegar al hombre de manos de 
Hermes para compensa r la deficitar i a distribu c i ó n de las capacidad e s 
naturales realizada por Prometeo y Epimeteo. El regalo de la razón es 
doble: por un lado, le proporciona la destreza para dominar la 
naturaleza y por el otro, un medio para alcanzar el sentido moral. 
La autoconciencia es la capacidad de ensimismarse, de volverse 
sobre sí mismo y cuestionarse todos los conc eptos. Prótagoras se 
detiene en la experienc i a fáctica y llega a la conclusió n de que el 
estado legal vigente asentado en la isonomía no es algo natural sino 
un artificio humano y como tal algo relativo o convencional.  
Las pregunta s de la ética raciona l son más trascend e n t a l e s llegand o 
hasta el origen de la existencia humana, desde la cuál el individuo 
advierte la necesidad de un principio externo productor de la propia. 
Es precisamente, por el hecho de ser “el único de los animales en 
creer en los dioses” por lo que Zeus le otorgó la “participación en el 
dominio divino” 18 . Y ésa no es otra cosa que el “sentido moral y la 
justicia” comprendida como una cualidad necesaria para la 
supervivencia humana según su índole propia: la vida comunitaria 19 . 
                                                                                                                                               
de mane r a gené r i c a , sino al homb r e empí r i c o y partic u l a r . Desd e est a ulti ma concep c i ó n , el 
hombr e es la medid a en cuant o que es quien de limita el do minio de lo que aparec e a la 
presen c i a , interp r e t a d a ést a como el si mple apare c e r de las cosas , no como su funda men t o . Por 
ello, en lugar de indag a r por el fund a m e n t o de  todo ser, se preoc u p a sólo por lo ente; de esta 
forma, la “verda d ” (αληθηια , alethe i a ) no es la cosa tal co mo se pr esen t a en la realid a d sino su 
mis mo apar ec e r . 
17  Her mi as, Irrisión de los filósofos paganos IX (D. 653). O. c. p. 101.  
18  Plat ó n , Prot ág o r a s ,  320d-3 2 3 a . O. c. pp. 57-6 0 .  
19  Ídem. 
Las raíces filosóficas y positivas de la doctrina del derecho de gentes de la escuela de Salamanca
© 2010 Ángel Poncela González - Editorial Celarayn S.L. Todos los derechos reservados. Copia para comunicación pública
 17
En términos semejantes a los de su maestro se pronunció Aristóteles 
en los términos siguient e s : “esto es propio de los humanos frente a los 
demás animales : poseer de modo exclusiv o , el sentido de lo bueno y lo 
malo, lo justo y de lo injusto, y las demás apreciaciones. La 
participación comunitaria en éstas, funda la casa familiar y la 
ciudad” 20 . Puesto que la justicia mantiene el orden en la polis, y el 
individuo posee el sentido de la justicia, la desobediencia a las leyes, es 
decir, el comportam i e n t o irrespon s a b l e , es moralment e reprocha b l e y 
jurídicamente punible: “al incapaz de participar del honor y de la 
justicia, lo eliminen como a una enfermedad de la ciudad” 21 . El 
planteamiento de Protágoras rebaja el mito a fábula tal y como ser á 
posteriormente concretado por Apuleyo 22 . 
   
Para Protágoras las virtudes morales (el sentido de la moral y de 
justicia) no provienen de la naturaleza y tampoco de Zeus sino que las 
aprende el hombre por medio de la enseñanza que le administra el 
sofista y luego las ejercita en la práctica democrática.  
Parece que Protágoras realizó una defensa de la democracia activa 
como reflejan los textos: “A propósito de lo justo e injusto, de la piedad 
y de la impiedad, los seguidores de Protágoras pretenden sostener que 
no existe por nat uraleza, con existencia propia, ninguna de esas 
entidade s , sino que aquello que parece bien a la opinión pública se 
vuelve verdadero, desde el momento mismo en que se profesa dicha 
opinión y mientras se mantenga sobre tal” 23 .  
La ley, no pasa de ser un artificio necesario para el mantenimiento del 
orden civil fruto de un proceso deliberativo. Los hombres educados al 
modo sofista en la virtud pública, contribuyen en los debates cívic o s 
aportando sus diversos puntos de vista sobre los problemas morales y 
políticos. De acuerdo con la regla democrática de la mayoría se elije 
entre las opiniones presentadas las más aptas para el ordenamiento de 
la polis.  
 
                                                 
  20  Aristót e l e s . Política I 2 1253 a. Foli o , Barc e l o n a , 2002 ; p. 33. 
  21  Plató n , Protágoras, 320d- 3 2 3 a . O. c. pp. 57-6 0 .  
  22  El poeta Apuley o duran te la segun d a mitad del siglo IV a. C., aprox i mad a m e n t e , co mpu s o 
la fábula titula d a “Pro met o y los hombre s ” en la que resu me el mito de la siguie n t e maner a: 
“Pro met e o , segú n el manda t o de Zeus, mode l ó a los homb r e s y a los anima l e s . Zeus , cuan d o 
vio que eran mucho más numero s o s los animal e s , le ordenó hacer desap a r e ce r deter mi n a d o 
númer o de besti a s trans f o r mán d o l a s en hombr e s . Despu é s de poner en práct i c a la orden , 
ocurr i ó que los que desde un princ i p i o no fuero n model a d o s como ho mb r e s , al cobra r form a 
human a tiene n al ma de anima l . La fábul a es un argum e n t o de los hombr e s bruto s e irasc i b l e s” . 
Epime t e o ya no está prese n t e pero más signi f i c a t i v o si cabe, es el hecho que el don de Zeus 
queda reduc i d o a la co mp e n s a c i ó n bioló g i c a del hombr e. La ley de Zeus dej a de ser conceb i d a 
co mo la conci e n c i a de la respo n s a b i l i d a d al que da r el indiv i d u o despr o v i s t o por natur a l e z a de l 
senti d o mora l . La defen s a de la  existen c i a de hombres próximo s a los ani male s , le sirvi ó a 
Apuley o para subra y a r el carác t e r corru p t i b l e  de la virtu d mora l . Esop o , “Pro m e t e o y lo s 
Ho mb res” en: Fábulas de Esopo, Vida de Esopo, Fábulas de Babrio . Madr i d , Gred o s , 1993; p. 
146 . 
  23  Plató n , Teeteto 172 b; p. 106. 
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Contemporáneo de Protágoras fue Gorgias 24 , discí p u l o de 
Empédocles y maestro de Tucídides y Critias 25 . Consi d e r a d o por 
muchos el inventor de la oratoria 26  y por otros menos, como aquél que 
se jactaba de expresar muchas cosas utilizan d o para ello pocas 
palabras 27 . Legó un pensamiento disolvente, escéptico en el que  
parodia retóric a m e n t e las anterio r e s teorías epistem o l ó g i c a s y 
políticas .  
El poder de la palabra en el ámbito jurídico puede adquirir tal 
fuerza hasta ser capaz de hacer pasar por verdade r o no la naturale z a 
(que es la verdad y al tiempo lo justo)  sino lo aparente si el discurso 
elaborado se ajusta a la ocasión ( καιροσ ) : “la tragedi a floreci ó y gozó 
de fama, al ser un espectáculo maravilloso (…) y al prestar a los mitos 
y pasiones que representaban un engaño que, como Gorgias dice , 
quien lograba producirlo era más justo que el que no lo lograba y el 
engañado más sabio que quien no lo era” 28 . 
Al necesitar i s m o griego opuso Gorgias, la defor maci ó n . Y de est e 
modo, lejos de suponer que la teoría debía imitar a la realidad, afirmó 
que entre ambas mediaba una desproporción sustantiva. Su esque m a 
lógico es el quiasmo: la inversión de los términos contrapuestos de 
manera semejante a como el ojo capta la realidad en la retina. Desde 
el quiasmo es posible constata r la verdad que impera en la sociedad y 
que es la siguiente: que el egoísmo natural intrínseco al individuo es 
la medida de lo justo. Trasponie ndo la conclusión al debate, 
significaba la defensa de un criterio utilitarista frente a la legalidad: lo 
justo es aquello que es conveniente para el mantenimiento de la polis.   
Ante esta situación, defendió  la vuelta a la moral aristocrática 
fundada sobre la  estirpe ( γενος ) , frente a  la dem ocráti c a asentada en 
la igualdad (el demos).  
Aun reconociendo Gorgias que el estado natural es el imperio de la 
barbarie, continua b a siendo la única dimensió n en la que un 
individuo podría realizarse. De nuevo mira con nostalgia al periodo 
olímpic o ensalza n d o los val ores de la lejana tradici ó n : “la virtud 
divina” , “la equidad ” , “la correcc i ó n del razonam i e n t o , conside r a n d o a 
esta la ley más divina y universal”, frente a los valores vigentes (la 
“naturaleza mortal humana”, “la legalidad” y  al “rigor de la ley” 29 ). 
                                                 
  24  Leoti n o s , (Sici l i a ) 483-3 7 4 a.C., pues parec e  que “vivi ó cient o nueve años” según 
Dióge n e s Laerc i o , VII 58. Meler o Belli d o , Anton i o . Sofistas: testimonios y fragmentos.  
Biblio t e c a Clási c a Gredo s , 221. Madrid : Gredo s , Madri d , 1996; p. 161.  
 25  Quinti l l a n o , III 1, 8ss.; O. c.  p. 163.  
 26  Filóst r a t o , Vida de los sofist a s I 1. O. c. p. 150. 
27  Plató n , “Gor g i a s ” 449 c; p. 127. Protágoras, Gorgias, Carta Séptima . Tradu c c i ó n Martí n e z 
García, Javier . Clásicos de Grecia y Ro ma. Alia n z a edit o r i a l , Madri d , 1998 .  
28  Pluta r c o , De la glori a de los ateni e n s e s 5, p. 348. Meler o Belli d o , Anton i o . Sofistas: 
testimonios y fragmentos . Bibli o t e c a Cl ási c a Gredo s , 221. Madrid : Gredo s , Madri d , 1996; p. 
228 . 
29  Frag. 5 Saupp e Orat, Att. II 129, Planu d e s , Comentario a la retórica de Hermógenes, V 
548; Walz . O. c. p. 195. 
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En el estado de naturaleza, se hal lan presentes las virtudes 
tradicionales: la “audacia y sabiduría. Audacia para afrontar el peligro 
y sabiduría para conocer lo conveniente”, frente a lo justo 30 .  
 
La concepción de la justicia defendida por Trasímaco 31 , según la 
trasmitió Platón en su República, se asentaba sobre la radicalización 
de la oposición entre naturaleza y costumbre.  
Para el sofista, solamen t e la ley del más fuerte es natural -“lo just o 
no es otra cosa que lo que conviene al más fuerte” 32 -. Redondea su 
opinión, denunciando que las leyes humanas son meras convenciones 
destinadas a impedir que los mejores y más fuertes puedan 
prevalecer. Los gobernantes sólo legislan para su propio 
engrande c i m i e n t o , y aquello que determin a n como justicia es 
solamente el sometimie n t o a unas leyes que han promulgad o para 
favorecer sus intereses privados. Pero, según la verdad, es decir, 
desde el punto de vista de la naturaleza, la única justicia posible es la 
máxima de que el fuerte domina al débil y que el individuo sigue sus 
propias inclinac i o n e s . Pero esto sólo puede suceder, según el estado 
de cosas, cuando alguien realmente fuerte logra romper la 
convenci ó n , es decir, contrav i e n e las leyes institu i d a s e instaura 
otras. En ese momento él es quien marca la ley.  
En conclusi ó n , la justicia es fruto de la ignoranc i a mientra s que la 
injusticia es la verdadera virtud y el  medio por el cuál el hombre 
alcanza la felicidad 33 . En último término , como señala Keferd, al 
rechazar la justicia y decantarse por la injusticia, elevó a esta a la 
altura de “lo justo por naturalez a ” que es al tiempo la apuesta del 
sofista 34 . 
La situació n epocal de desinteg r a c i ó n de la democrac i a justifi c a por 
un lado, el pesimismo político y el utilitarismo moral y por otro motiva 
la añoranza del tiempo pasado distinguido por la virtud: “Hubies e 
querido, ateniens e s , formar parte de aquella época remota (…) pero, 
puesto que el destino nos ha confiado una época tan difícil que hay 
que obedecer a qui enes gobierna n la ciudad, pero sufrir en propi as 
carnes las desgrac i a s , al no ser las más graves de éstas obra de los 
dioses ni del destino, sino de quienes están al cuidado del gobierno” 35 . 
 
                                                 
  30  Cle men t e de Alejan d r í a , Miscel á n e a I 51. O. c. p. 198. 
31  Oriun d o de Calce d ó n de Bitin i a , se desco n o c e n l as fechas de su nacimi e n t o y fene c i mi e n t o , 
pero con segur i d a d , puede inscr i b i r s e en la  segu n d a mita d del siglo Va.C . Suda , S. V. 
Trasí maco. O .c. p. 269. 
32  Platón , “Repú b l i c a ” I 338c. Diálogos IV. Biblio t e c a Clási c a Gred o s 94. Tradu cc i ó n Egger s 
Lan, Conr a d o. Madr i d : Gred o s , 1998 ; p. 76. 
33  Habla Sócrat e s : “la injust i c i a es algo bueno y poderos o y que vas a atribui r l e todas las 
demás cualid a d e s que nosotr o s solía mo s atribu i r a la  justi c i a , toda vez que has osado situa r l a 
en el campo de la virtu d y de la sabid u r í a ” . Plató n , República , I 349 a. O. c. p. 93.  
  34  Kerfer d , G. B. The Sophistic Movement. Camb r i d g e : C. U. P., 1981 ; p. 120. 
  35  Dioni s i o de Halic a r n a d o , Demó s t e n e s 3. Meler o Bell i d o , Anton io . Sofistas: testimonios y 
fragmentos. Biblio t e c a Clásic a Gredos , 221. Madrid : Gredo s , Madri d , 1996;  p. 284. 
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   No existe documentación relativa a la vida de Calicles, solamente 
tenemos noticias por su intervención en el Gorgias platónico 36 .  
Para Calicl e s , la justic i a es solame n t e una mera conven c i ó n humana 
fruto de la imposición de los más débi les 37  que son la may oría . Las 
leyes y normas de conducta (nómoi, la convenció n natural y la 
convencio n a l ) son antinatur a l e s . La auténtica justicia es la  
procedente de las leyes de la naturaleza tal y como ejemplifica  el 
mundo animal 38 . Por eso para Calicles es justo que el más fuert e 
domine al más débil. Y esto, que en la conducta entre los individuos 
no es aceptado por la moral de los débiles (que se imponen solamente 
por su número, por ser la mayoría) rige en cambio en las relaciones 
entre los Estados.  
El hombre mejor, el más fuerte, debe regirse solamen t e por sus 
propios planes y no debe preocuparse por las normas sociales de la 
mayoría 39 . Se rige sólo por su propio placer –hedonismo 40 - , tien d e 
hacia el predomini o sobre los demás, despreci a el autocontr o l y su 
única regla es su propio talento 41 . El plac er acompañado de la fuerz a , 
constitu y e según Calicles , la auténtica virtud y el camino hacia la 
felicidad 42 .  
 
Resta para finalizar el análisis del planteamiento jurídico sofist a 
atender a las propues t a s positiv a s realiza d a s por Hipias y Antifon t e , 
en las que se encuentran una serie de elementos universalistas que 
serán recogidos por la escuela estoica y que desde aquí, pasarán a 
                                                 
  36  Según la lectur a que real iz a Mel er o de la obr a de Dodds , E. R. “Plat o ´ s Gorg i a s ” , Calic l e s 
vendr í a a ser más que un sofis t a , “un joven aristócrata, rabiosa mente an tidemó crata y 
represe n t a n t e de esa filoso f í a de la vida que veía en la doctri n a de la fuerza la expres i ó n de un 
derech o superi o r a la ley pos it i v a ” . Nota 45; pp. 166-7 .  
  37  “Con todo, creo que los que establ e c e n las conve n c i o n e s son los hombr e s débil e s y de la 
multi t u d ” . Plat ó n , Gorgias 483 b. O. c. p. 183. 
  38  “Pero soy de la opini ó n de que la pro p i a natu r a l e z a pone de manif i e s t o que es just o que el 
mejor se hag a con el peor y el más podero s o son el menos. Y esta caro que esto esta así 
dispue s t o por doquie r , tanto entre el resto de los ani mal e s co mo entre todas las ciudad e s y 
razas hu mana s ; y esto es la maner a en que se tiene establ e c i d o lo justo: que el más poder o s o 
mande sobre el débil y acapar e más”. Pl atón , Gorgias 483 d. O. c. p. 184. 
  39  Respecto a la regla demo crát i c a de la may o rí a que rige la polis se pregun t a Calícl e s : 
“¿Cr e e s que digo que si se reúne  una chus m a de escl a v o s y hom b r e s de todo géne r o indi g no s 
de cualqu i e r cosa salvo quizás de tener fuerza corpor a l , y estos decret a r a n algo, que esto serí a 
ley? ” . Plat ó n , Gorgias 4 8 9 c; O. c. pp. 192- 1 93 . 
  40  “El que quier a pasar la vida con rect i t u d debe  dejar que sus propi o s apeti t o s sean de la 
may o r magn i t u d y no disci p l i n a r l o s , sino que al se r de la may o r magni t u d éste he de basta r s e 
para estar a su servic i o con juicio y valent í a , y satis f a c e r l o s por comp l e t o con aquel l o de lo que 
en cada mo ment o se tenga apetit o ” . Gorgias 492 a. O. c. p. 197.  
  41  “Y yo creo que si viniera un hombre que t uvie r a la natur a l e z a conve n i e n t e , sacud i r í a todo 
esto (la consti t u c i ó n y las ley es demo c r á t i c a s de la pol is) y  lo desgar r a r í a , escap a r í a , pisote a r í a 
nuest r o s escri t o s , engañ o s encan t a mi e n t o s , y todas las convenc i o n e s contra r i a s a la natur a l e z a , 
se subleva r í a y nuestro esclavo se procla m a r í a señor, y en esa situac i ó n respla n d e c e r í a los just o 
de la natura l e z a ” . Plató n , Gorgias 484 a. O. c. pp. 184- 1 85 .   
  42  La felici d a d consis t i r í a para  Calíc l e s e n “tene r todos los demás apeti t o s y vivir feliz y 
conten t o siend o capaz de colmar l o s ” . Plató n ,  Gorgías 4 9 4 a. O. c.  p. 200.    
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integrar el núcleo del dere cho natural y del derecho de gent e s 
romano.  
  
Hipias 43  pasó a la posteri d a d entre los sofista s por ser el embajad o r 
más prolífico de los habidos gracias a  grandes sus dotes oratorias y a 
su saber enciclo p é d i c o , adquiri d o mediant e técnica s mnemoté c n i c a s 
siguiendo la semblanza que Platón realizara en sus diálogos 44 . La 
primera aparición la realiza en el Protágoras como árbitro de la 
disputa entre aquél y  Sócrates 45 .  
Pero es en el diálogo que lleva su nombre donde opone a la 
arbitrari e d a d de la ley, la moral agonal que es comprendi d a com o 
medida de contención de la de la debilitada estructura de la polis. En 
su opinión, la idea de la justicia como respeto a ley, no tiene la fuer za 
necesari a para acometer dicha empresa. Es necesario por ello apelar a 
las leyes no escri tas (naturales) representadas en los caracteres 
narrados por Homero. Así “Aquiles como el hombre más valiente de 
cuantos fueron a Troya; a Néstor, como el más sabio y a Ulises, como 
el  más rico en recursos” 46 . 
Según testimonio de Jenofonte, Hipias defendió la idea del pacto 
social como vía media entre lo justo por naturaleza y la ley positiva. 
La naturaleza como fuente de obligación de la conducta humana, es 
conform e al pensami e n t o sofísti c o , superio r a la fuerza legal que 
dimana de las leyes escritas. No obstante, la ley escrita nace de una 
de un acuerdo entre ciudadanos con el propósito de señalar la 
conducta debida y necesaria para alcanzar el beneficio de la 
sociedad 47 .  
Pero Hipias cuestionó la legitimidad de la ley fundándose en el 
hecho empírico de que no es posible fundar la moralidad en el 
derecho, pues las leyes no son asunto serio pues: “con frecuencia, los 
mismos que las promulgan las cambian, por juzgarlas 
inadecuadas” 48 . En el diálogo, Sócrates su interlocu t o r , objeta que la 
derogación o el cambio de la ley, no es condición suficiente para 
                                                 
  43  Tradicio n a l m e n t e es ace p tada la fecha de 443 a.C. como la de su nacimi e n t o , que sucedi ó 
con segur i d a d en Elea. Cfr. Meler o (1996) ; Nota 1, p. 291.  
  44  “Hipias el sofista de Élide, poseí a un memo r i a tan poder o s a ” . Filós t r a t o , Vida de los 
Sofistas I 11, 1ss. Cfr. Mel er o (1996 ) ; p. 296. En op ini ó n de Jaege r , hemo s de atr ib u i r a Hipias 
la unifi c a c i ó n del siste ma educa t i v o con la inclu s i ó n en el estud i o de las siete artes , 
confo r man d o “el sist e m a grieg o de educa c i ó n super i o r ” , que formar o n  la base de la educac i ó n 
escol a r occid e n t a l : el conoc i d o “triv i u m ” y “quadr i v iu m ” . Jaege r , Werne r . Paideia: los ideales 
de la cultura Griega . Méxi c o - M a d r i d - B u e n o s Aire s : F. C. E. 1990; p. 289. 
  45  “Cons i d e r o que por natur a l e z a , y no por c onve n c i ó n , somo s todos nosot ro s parie n t e s , 
famil i a r e s y ciudad a n o s , ya que lo semej a n t e es parie n t e de lo semej a n t e por natur a l e z a , 
mient r a s que por conve n c ió n , dicta d o r a de los homb r e s , fuerz a co ntr a natur a mucha s cosas ” . 
Plat ó n , Prot ág o r a s , 337 d. Protágoras (1 9 9 8 ) ; p. 81.  
  46  Plató n , Hipia s Menor 364 c. Ibíd. p. 301. Protá go r a s .  
  47  “¿Tú, respo n d i ó, (Sócr a t e s ) , conoc e s las le y es de una ciuda d ? ” . “Desd e luego que sí” 
(Hipia s ) . “Y ¿qué consid e r a c i ó n te mer ece n ? ”. “Son, dijo, las norma s que los ciuda d a n o s , en 
virtu d de un pacto , han puest o por escri t o , sobr e lo que debe uno hacer o abste n e r s e de hacer ” . 
Jenof o n t e , Recuerdos de Sócrates IV, 4, 5 ss. Cfr. Meler o (199 6 ) ; p. 305. 
  48  Jenof o n t e , Recuerdos de Sócrates IV, 4, 14. Cfr. Mele r o (199 6 ) ; p. 305. 
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i n v a l i d a r la fuerza moraliza n t e y cohesiva que ejerce sobre la polis la 
obediencia a la ley. En esta ocasión, cede Hipias ante la objeción de 
Sócrates, pues lo que interesa subrayar es el aspecto de la concordi a 
(homónoi a ) que imprime la ley sobre los ciudadano s . La practica de la 
concord i a no es un element o homoge n i z a c i ó n social sino un medi o 
necesario para garantizar la estabilidad y el orden 49 . 
 
Encontramos una primera formulación de la honestidad legal 
aplicado al ámbito de las relaciones inter-estatales. A las leyes de la 
polis defendid a s por Sócrates (nómos), opone Hipias las “leyes no 
escritas” (físis) que son “aquellas que son reconocid a s en todos los 
países del mismo modo” 50 . Éstas, no han podido ser promulgadas por 
los hombres pues conlleva r í a la existenci a previa de una reunión 
universal en la que se constituyeran dichas leyes, y no hay constancia 
históri c a de tal hecho. Por otro lado, si tal comisió n se hubiera dado 
en intención , no podría haber cumplido el propósito fundacio n a l de la 
legislación universal debido a la imposibilidad de entendimiento dada 
la diversidad de lenguas implicadas en aquélla. Por ello, concluye 
afirman d o que: “fueron los dioses quienes decreta r o n a los hombr es 
esas leyes” 51 . Y la prueba más evidente reside en que en todas las 
naciones rige como primer precepto, el respeto debido a los dioses. 
El criterio diferenc i a l de estas leyes no escritas 52  estri b a enton c e s en 
la universa l i d a d de las costumbr e s . Mientra s que el honor mostrad o 
ante los dioses pertenec e a este tipo, puesto que es una actit u d 
común a todos los pueblos, las leyes que prohíben el incesto son de 
derecho positiv o , pues en otros pueblos no griegos, aquélla era una 
práctica admitida.  
Finalmente, aparece de nuevo la justicia interpretada como 
retribuc i ó n , como una virtud que sólo puede ser aplicadas a las leye s 
promulgadas por “un legislador más previsor que lo que suele ser l o 
un humano” es decir, por Dios. De este modo y  siguiendo la 
interpret a c i ó n efectuad a por Jenofonte , la justicia legal para Hípias 
                                                 
  49  “La concor d i a parec e ser un bien supre mo para las ciudad e s ” . “Exis t e un ley que obliga a 
los ciudad a n o s a presta r jurame n t o de concor d i a civil y que en todas partes , presta n es 
juramen t o ” . “Tod o eso se produ c e no para que los ciuda d a n o s juzgu e n unánim e m e n t e a los 
mis mos coros (…) sino para que obedezc a n a las ley es”. Jenofo n t e , Recuerdos de Sócrates IV, 
4, 16. C f r . Mele r o (199 6 ) ; p. 310. 
50  Cfr. Mele r o (199 6 ) ; p. 312. 
51  Ídem. 
52  Origina r i a m e n t e , las ley es no escrita s eran na tura l e s en la interpr e t a c i ó n de Hipias; es 
Jenofo n t e , quien las atribu y e un origen divin o . Puede contr a s t a r s e esta tesis, a través de otros 
frag me n t o s en los que puede deduc i r s e que lle ga a esa supos i c i ó n , obser v a n d o y comp a r a n d o 
las distin t a s costumb r e s de los pueblo s desde su  privi l e g i a d a posic i ó n de embaj a d o r ateni e n s e . 
La utili z a c i ó n del métod o comp a r a t i v o , dio como  resul t a d o entre otros , a la el abo r a c i ó n de la 
“Sy n ag o g é ” o “Colec c i ó n ” , en los que de for ma enci cl o p é d i c a reu n ió pasaje s de histor i a d o r e s , 
cronis t a s y poetas , en los que se relata n mitos y costu mb r e s socia l e s , polít i c a s y relig i o s a s , de 
diver s a s civil i z a c i o n e s , a modo de manua l etnog r á f i c o . La misma inter p r e t a c i ó n reali za 
Meler o : “Hipi a s a pesar de su decla r a c i ó n , fund a men t a b a las ley es no escrit a s en la 
natura l e z a ” . Meler o (1996 ) ; p. 313.  
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q u e d a b a legitima d a por la justicia divina: “también los dioses gustan 
de que lo justo y lo que la ley prescribe sean la misma cosa” 53 . 
 
Antifonte 54  como antes Hipias y tom and o distan c i a respec t o de 
Protágor a s , identif i c ó la opi nión (dóxa) con la ley (nómos) y la 
natural e z a (físis ) con la verdad (aléth e i a ) , querie n d o subray a r con ello 
que seguir la ley de la naturaleza ofrecía la única y correcta nor m a 
moral. 
Según Protágoras, quien establecía los límites y el significado de lo 
que era justo era la opinión de los ciudadanos (dóxa póleos, δοξα 
πολεος ) y actuaba como conteni d o de las leyes vig ente s en la polis. Por 
tanto, el nómos era la fuente de la justicia y la naturale z a un estado 
de infelicidad para el hombre. Antifonte concibió la justicia como la 
expresión del temor a la sanción legal por lo que concedió la primací a 
a la naturaleza frente al nómos. La naturaleza era la más útil de las 
herramientas para defenderse de las injusticias inherentes a la ley. 
El primado de las leyes de la naturaleza y de las costumbres, 
representa en Antifonte un argumento de oposición, tendente a 
disolver la creencia establecida entre los atenienses que suponían 
que: “la justicia consistía en no transgredir las normas legales 
vigentes en la ciudad”. Bajo esta interpretación de la justicia como 
estado de legalidad positiva, la conducta ciudadana justa, se resumía 
en: “observar las leyes en presencia de testigos”. Pero en realidad, y 
cuándo el individuo se hallaba sólo: “su interés reside en obedecer a 
la naturaleza”  55 .  
Por otro lado observó la contradicción que se seguía al relacionar 
dos órdenes normativos diferentes. Por un lado, “las exigencias de la s 
leyes son accidentales” y “las de la naturaleza, en cambio, 
necesarias” 56 .  
Queda en el últim o aserto subrayad a su posi ción en el debate, 
frente a la creencia protagó n i c a : la naturale z a no esta sujeta a 
restricción alguna y por ello permanece indemne a la voluntad de los 
hombre s . La ley cae bajo el domini o de la polis - “los precep t o s legal e s 
son fruto de la convenc i ó n , no nacen por sí mismos” - .  Es por ello, por 
lo que la sanción positiva sólo tiene lugar cuando es pública la 
conducta y legal. De lo cual se concluye , que solo es injusta la acción 
ilegal realizada ante los ojos de un ciudadano 57 . Por el contra r i o y 
                                                 
   53  Jeno f o n t e , Recu e r d o s de Sócr a t e s IV, 4, 25. Cfr. Meler o (1996 ) ; p. 314. La inter p r e t a c i ó n 
divin a del derec h o natur a l , es la que cobra r á fama de la mano de Cicer ó n y será asu mi d a por el 
pensa mi e n t o cris t i a n o .  
  54  Nacido en Atenas , se descon o c e n los datos biográ f i c o s , pero parece que fue 
conte mp o r á n e o de Sócra t e s , según nos relat a  Jenof o n t e (470/ 4 6 9 - 399). Parec e que se 
disputa r o n ambos a los estudia n t e s para ganárse l o s para sus resp ect i v a s escuel a s . Recuerdos de 
Sócrates I 6, 1. Mele r o (199 6 ) ; p. 338. 
55  Anti f o n t e , Fr. A. Col. I (1-33 Hunt ) . Cfr. Mele r o (1996 ) ; pp. 357- 35 8 . 
56  Ídem. 
   57  La misma opinió n es traída por Platón en el m ito del anill o de Giges , pero para incul c a r el 
senti mi e n t o de vergü e n z a mora l prod u ct o de la tr asg r e s i ó n de la ley. En la concl u s i ó n de mito, 
resu me la posic i ó n mante n i d a por Antif o n t e con el  propós i t o de subray a r su caráct e r mutab l e , 
y al tiemp o la super i o r i d a d de la ley natur a l : “si soy injus t o y me prove o de una reput a c i ó n de 
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p u e s t o que los precept o s natural e s nacen por sí mismos, “ya que no 
resultan de una convención”, tienen fuerza para sancionar en todo 
estado y circunstancia 58 ; sin importar que sean contempl a d a s o no 
las conductas reprochables por naturaleza por “la humanidad 
entera” 59 . 
Se sigue de este planteamiento, a nivel epistemológico una 
identific a c i ó n de verdad y naturalez a dado que la ley natural es el 
único criterio capaz de garantizar el contenido correcto de la ley 
positiva.  Por otro lado se deduce una teoría de la moral fundada en la 
consideración de la naturaleza como reservorio de posibilidades entre 
las cuales debe elegir el hombre. La elecció n de lo útil, es decir, del 
conjunto de circunstancias que promueven el bienestar del hombre, 
es considerado un bien moral 60 .  
 
En lo tocante a la relación entre derecho y política, fundó la 
obligatoriedad de la obediencia a las ley es, no en un pacto establecido 
entre la polis y el ciudadano sino en un acuerdo contractual 
establecido entre los ciudadanos, tendente a garantizar los derechos 
recíprocos. La adopción de la idea del pacto o la del contrato com o 
nos ha mostrado la historia de la filosofí a polític a , se fundamen t a en 
una consideración negativa o positiva del estado de naturaleza 
originar i o . Prótagor a s consider a b a el pacto bajo el pri mer modo 
resulta n d o de ello un estado de barbari e y guer ra anterio r al estado 
de civili z a c i ó n , ejempl i f i c a d o por la polis regida por las leyes 
positivas 61 .  
Antifonte mantuvo la opinión contrari a , subrayan d o el element o 
igualado r de la naturalez a lo cuál le permitió extender la idea del 
contrato  hacia un humanismo igualitarista fundado en la comunidad 
de naturaleza y nece sidad: “por nacimiento somos todos nat uralmente 
iguales en todo, tanto griegos como bárbaro s . Y es posible observa r 
que las necesidad e s naturale s son igualment e necesari a s a todos los 
hombres” 62 . No obstante esta extensión del igualitarismo, fundada en 
una interpretación determinada de la ley de la naturaleza también 
posibil i t a b a la adopción de la tesis contrar i a : la doctrina del derecho 
del más fuerte defendida por Calicles. Este vacío axiológico que se 
sigue de la adopción de un relativismo moral es lo que vendrá a 
                                                                                                                                               
practicar la justicia , se dice que lo que me esper a es una vida digna de los dioses (…) el 
parece r preva l e c e sobre la verdad ” . Pl ató n , “Repú b l i c a ” II 365 b ss. Diálogos IV . Gredo s, 
Madr i d , 1998; p. 115. 
  58  Antif o n t e , Frag men t o A. Col. I (1-33 Hunt ) . Cfr. Mele r o (199 6 ) ; pp. 358- 35 9 . 
  59  Ídem. 
  60  “El vivir y el morir si so n natura l e s y el vivir les viene a los ho mb r e s de aquell o que les 
resu l t a útil ; el morir , en cambi o , de lo que no les es útil” . Anti f o n t e , Frag men t o A. Col. III. 
Crf. Mele r o (199 6 ) ;  p. 361. 
  61  Otro sofist a , Licof r ó n , defen d i ó que “la ley es un pacto, como dijo el sofista Licofró n un 
garant e de los derech o s recíp r o c o s , incap a z si n emb ar g o , de conve r t i r a los ciuda d a n o s en 
bueno s y honest o s ” . Ari s t ó t e l e s , Polít i c a III 6, 1280 b 8. Polít ic a I. Tradu c c i ó n de Si món , 
Pedro . Bibli o t e c a de Filoso f í a . Barce l o n a : Folio , 2002; p. 140.  
  62  Antif o n t e , Frag men t o A. Col. II (266- 2 9 9 Hunt) . Meler o Belli d o , Anton i o . Sofistas: 
testimonios y fragmentos. Biblio t e c a Clásic a Gredos , 221. Madri d : Gredo s , 1996; p. 363. 
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c o r r e g i r las sucesiv a s éticas materia l e s (socrát i c a , platóni c a y 
aristotél i c a ) . 
La justicia es de acuerdo con la moral utilita r i a defendi d a consist í a 
en: “no cometer injusticia ni sufrirla” 63 . Bajo esta máxima lo que se 
potencia es el cultivo de la amistad o la concordia, y al tiempo el 
alejamiento del odio y el dolor. No de manera casual, Sobre la 
concordia es el título de uno de sus escritos, en la que resume la idea 
de concordia que se había ido extendido a lo largo del siglo fruto de 
los tratados de paz establecidos entre los griegos y los bárbaros.  
El acto de concord i a entre los pueblo s parece ser que no fue un 
hecho aislado entre los griegos sino una práctica vetusta. Heródoto en 
su Historia  atribuye la prístina formulación del concepto al primero de 
los filósof o s : a Tales de Mileto 64 . El fin de la conco r d i a expre s a d a 
mediante un juramento establecido “en todas las regiones de Grecia” 
es la “obedece r a la leyes”, y respondí a a un fin útil, pues sólo: “si los 
ciudadanos permanecen fieles a ellas, las ciudades acaban siendo 
muy fuertes y felices” 65 .  
 
 
2. 2. Conclusión. 
 
   Los sofista s con su critica del princip i o de isonomí a , inaugur a n la 
reflexión sobre la relación que media entre la moralidad y la legalidad (o 
entre el derecho natural y el derecho positivo) así como la legitimidad de 
dichos ámbitos, mostrando algunas de las ventajas e inconveniente s 
que se derivan de la adopción de uno de los extremos como fundament o 
único de la justicia de la polis. También en los fragmento s se halla 
presente una formulaci ó n de la moralidad (derecho natural) como ley 
universal inherente a todos los hombres, y un primer apunte sobre un 
derecho común destinado a regular las relaciones entre los diversos 
pueblos (derecho de gentes). 
   Prótágor a s y Crítias subraya r o n el derecho positiv o y la capacid a d 
humana como medio para hacer frente a la naturale z a interpr e t a d a 
como estado de barbarie. En ausencia de la ley, el hombre se ve 
dominado por los impulsos egoístas anulando la posibilid a d de lograr 
una convivenc i a comunita r i a armónica y pacífica. La ciudad es un 
espacio ordenado que posibilita la convivencia y la conciliación de los 
intereses individuales, por medio del respeto a la ley. El Estado de 
derecho o la fuerza y el respeto a la ley es el instrumen t o que iguala a 
                                                 
  63  Antif o n t e , Frag men t o II Oxy rh . Pap. XV 120 (Pap ; 1797 ) ; Ibíd.  p. 365. 
64  “Ta mbi é n er a muy acerta d o el consej o que antes de llegar a su ruina les había dado el 
céleb r e Th ale s , natur a l de Milet o , pero de una famil i a veni d a anti g u a m e n t e de Fenic i a . Este 
les proponí a que se estable c i e s e para todos los jonio s una junta supre ma en Theos , por 
hallar s e est a ciudad situad a en medio de la Jonia, sin prejui c i o de que las otras tuvies e n igual 
que antes sus ley es partic u l a r e s , co mo si fuese cada una un pueblo o distri t o separa d o ” . I 
CLXX, Los nueve libr o s de la Histo r i a . Historiadores Griegos: Heródoto, Tucídides, 
Jenofonte. Trad u c c i ó n Bart o l o mé Pou, P. Edaf, Madr id : Edaf , 1972; p. 84. 
65  Jenofo n t e , Recue r d o s de Sócrat e s IV 4, 16. Melero , O. c . pp. 367-8 . 
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l o s egoísmos permitie n d o la realizaci ó n concerta d a , cívica de todos los 
intereses .  
   Esta igualdad jurídica (isonomía) fue sentida contrariamente por 
Calicle s , compren d i e n d o la democrac i a como una estrate g i a forjada por 
individ u o s débiles que se niegan a aceptar la única ley existent e : el 
imperio natural del fuerte sobre el débil. La introdu c c i ó n del nómos 
(derech o positiv o ) en la pol is es una invenció n del timorato para  
dominar civilmente al poderoso. Es perfectamente posible que la ley sea 
una expresión de intereses, pero no de los débiles precisamente, sino de 
los fuertes. Lo más recomendable para el individuo, según Trasímaco, 
es que acaten esta codificación de sus intereses y la sigan.  
   Hipias y Antifon t e , no compart i e r o n la visión salvaje del estado de 
naturale z a de Calicles . Por el contrari o , la misma natural e z a es la que 
iguala a todos los individuo s , y por tanto la introducc i ó n del nómos es 
la es sentida como una invenció n artific i o s a y un germen que 
contamina la isonomía natural al introducir la discriminación positiva 
inherente al derecho. El estado de naturaleza es un estado justo como 
afirmaba Hipias: “vosotro s todos pertenec é i s a un linaje, una familia, 
una ciudad, por naturaleza, no por ley: porque lo semejante es pariente 
por naturaleza de lo semejante; la ley, en cambio, al imponer su tiranía 
sobre los hombres, actúa frecuentemente con violencia, en contra de la 
naturaleza” 66 .  
 
 
3. El nacimiento filosófico de la tesis vinculatoria. Lugares y géneros 
del pensamiento jurídico occidental.  
 
    3. 1. Sócrates.      
 
 
Los problema s y por tanto la motivaci ó n práctic a fueron 
compart i d o s por todos aquello s filósof o s que reflexio n a r o n para la 
polis ateniense durante el periodo que media entre su momento de 
esplendo r (del 480, victori a de Salamina ) y su ocaso (404, caída de 
Atenas). Es por ello por lo que las concomitancias observadas entre 
los primeros sofistas y Sócrates, Platón y Arist ótel e s fueron 
profunda s . Sócrates de hecho fue contempor á n e o de los sofistas y 
adquirió su primera formación en su círculo. La reflexión socrática se 
encontró de partida con el relativismo moral que en diverso grado se 
desprend í a de la defensa sofista de la naturale z a compren d i d a como 
instancia única de la legalidad frente al nómos y de la afirmación de 
los valores indivi d u a l e s frente a los comunit a r i o s . El único punto que 
el triunvirato filosófico no pasó por el tamiz crítico fue el 
universalismo político-jurídico que se desprendía de la doctrina 
sofística. Pero este planteamiento que dotará de contenido a la teoría 
del derecho de gentes, fue incorporada por la filosofía cristiana a su 
reflexión jurídica, tomándola del legado romano. 
                                                 
66  Protá g o r a s , 337 c-d 
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L o s inmedia t o s sucesor e s del universa l i s m o sofísti c o fueron las 
diversa s escuela s helenís t i c a s que se formaron tras la desinteg r a c i ó n 
de la polis con el advenimiento del Imperio macedónico. Desde el siglo 
II a. C. cínicos, escépticos, epicúreos y estoicos, especialmente estos 
últimos , difunde n sus doctrin a s en Roma. Los jurista s romanos 
fueron los creadores del “Ius gentium” como concepto y orden 
jurídicon. Pero para ello fue necesario previamente conocer las 
reflexiones en torno a la justicia y a la ley helénicas que estamos 
presentando. Fueron las mentes romanas más sensibles a las letras 
griegas las que ofrecieron a los juristas los contenidos filosóficos 
necesari o s para la codificac i ó n del derecho de gentes. Además, fueron 
hombres que desempe ñ a r o n funcion e s pública s tanto en la fase 
imperial como republic a n a de Roma. Leyendo los escritos de Cicerón, 
de Marco Aurelio , de Panecio o de Séneca entre otros, pueden ser 
deducidas las fuentes griegas que penetraron en la conciencia 
occident a l por mediación del pensamien t o cristian o . Dos obras de 
Ciceron que mas adelante conside r a r e m o s servirá n para ilustra r este 
hecho. Podremos deducir de estos escritos , las teorías jurídica s 
griegas que más influenci a ejercier o n en la formación del derecho de 
gentes romano y cristian o . Entre otras muchas, destaca n por su 
grado de presencia y dete rminación: el espíritu humanista y 
universalista sofístico-estoico, los géneros literarios inaugurados por 
Platón (el jurídico – Sobre las leyes- y político – Sobre la Justicia o 
República-) y finamente, la ética de la virtud y la teoría de la justicia 
aristoté l i c a . 
 
Comenzamos por Sócrates que representó en la polémica el inicio 
del movimie n t o de contenc i ó n al pensami e n t o sofisti c o disolve n t e que 
tendrá su conclus i ó n en la teoría de la virtud aristot é l i c a . Como 
decíamo s tanto los sofista s como Sócrate s estaban unidos por un a 
misma experie n c i a históri c a y pensaron para propone r un orde n 
acorde a la índole del hombre, es decir, un ámbito racional. Ahor a 
bien, Sócrates imprime un nuevo giro sobre la estructura 
antropológica. Trasl ada el orden fundado sobre el individuo concebido 
como una unidad de naturalez a al plano de la subjetivi d a d . El hombr e 
no se distingue exclusivamente por el ingenio técnico sino por su 
sentido moral. El individuo comienza a definirse a partir de ahor a 
desde el interior, no en virtud de sus capacidades externas. Su 
caracterí s t i c a propia es la moralidad , como narraba el mito, el 
“sentido de la justicia” que es la propiedad que acerca al hombre a  
los dioses y distinguiéndolo de los otros animales. 
La primera labor de Sócrates consistió en llenar de contenido moral 
ese recinto de la subjetividad cifrado en el sentido de la justicia tal y 
como narraba el mito del nuevo hombre. Los sofistas habían 
desbrozado la natur aleza humana de la maraña de las convenciones 
civiles y llegados a este recinto concluye r o n que no existen las 
verdades y que la única certeza posible es el empuje de la naturaleza 
sobre el devenir de los pueblos.   
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P o r tanto la actitud de la que partió su reflexi ó n es del optimis m o 
antropo l ó g i c o fundado en la creencia de que el hombre posee una 
nota divina. Precisam e n t e este demonio interior (daimon) es el órgano 
que saca al individuo del estado de naturaleza y le conduce a fundar 
un orden humano: la polis. El daimon es el órgano que ofrece la 
certeza buscada por los sofistas; la toma de concienci a de que existe n  
valores indemne s al cambio y al trato convenc i o n a l que pueden ser 
conocidos empleando el método adecuado 67 . 
 Una vez forjada la creencia en las verdades inmutables pero 
susceptibles de conocimiento por parte del hombre, realiza una 
apelación ética que sólo admite una respuesta ante las cambiantes 
circuns t a n c i a s : la adopción de un modo de vida fundado en la 
conciencia moral y en el sentido del deber jurídico expresado en el 
contenid o de las leyes de la polis. Legalid a d y Moralida d , derecho 
positivo y natural, son nue vamente anudados, cancelando así el 
programa sofístico. Parida esta idea será su discípulo Platón quien 
perfilando el método erija sobre ella el edificio de la República labrado 
con materia l e s pedagóg i c o s . Aristót e l e s perpetu a r á el espac io políti c o 
sustentado, casi con exclusividad sobre un programa de educación en 
las virtudes civiles con el incólume aditamento de los valores morales. 
La borrosa imagen de la Atenas de Pericles se convierte en un nítido 
concepto: La República como espacio público fundado por la razón y 
abonado por la virtud donde la ley positiva es norma y regla de 
conducta.   
 
El modelo de conducta virtuosa requerid o para la polis se resume 
en el relato de la muerte de Sócrates narrada por sus discípulos en 
forma de apología de una vida moral y acorde con la justicia.   
El “demonio familiar” o  “voz divina” 68 , la provide n c i a que resonab a 
en su concienc i a , le reveló a través del oráculo de Delfos una misión 
cifrada en la obedie nc i a al Dios Apolo y en la expl icac i ó n de la primer a 
verdad: que Dios es el sumo bien, la suprema justicia y la verdad 
absoluta y “esto es lo que nadie sabe, excepto Dios” 69 . 
                                                 
67  Sócrat e s descub r i ó el mec ani s mo racion a l . Pen sar es dar un rodeo desde las cos a s, 
encar n a c i ó n de un ideal , hacia la conse c u c i ó n de su concep t o (o esenci a ) . Alcanz a d a la 
defin i c i ó n regre s a mo s de nuevo a las cosas y verifi c a mo s o for mul a mo s un juici o . Son las cosas 
-en concret o las razones de las cosas- a diferen c i a de Protá g o r a s las que miden al hombr e y no a 
la inver s a . Sócra t e s opuso al relat i v i s mo sofis t i c o la defin i c i ó n como forma de inves t i g a c i ó n de 
la verdad . Frent e a la retóri c a so fis t a , el métod o dialé c t i c o socrá t i c o es indir e c t o , es decir , no se 
impon e a trav é s de la palab ra , sino que sólo insi n ú a oracu l a r m e n t e media n t e el cuest i o n a mi e n t o 
y la ironía . La dialéc t i c a no busca la persua s i ó n como la retóri c a si no la verdad . 
68  Platón , “Ap o lo g í a de Sócrat e s ” . O. c . p. 11. Según el testi mo n i o del discíp u l o parec e ser 
que Sócra t e s mantu v o la convi c c i ó n de ser un “inté r p r e t e ” del orácu l o de Delfo s y un envia d o: 
“Ha sido Di os el que me ha encome n d a d o est a mi sión para con vosotr o s ” . Esta avocac i ó n 
deter mi n ó forzó su decur s o vital : “pref e r i r a tod as las cosas la voz de Dios” pues “sólo Dios es 
el verda d e r o sabio ” y comp a r a d o con él “toda la sabid u r í a human a no es gran cosa o, por 
mejor decir , que no es nada”; Plató n ; “Apol o g í a de Sócrat e s ” . Diálogos. Porrúa, México , 
200 0 ; pp. 11, 4, 5. 
69  Ibíd . , p. 19. Sobre la apertu r a social de su revela c i ó n , podemo s leer: “Ha sido Dios el que 
me ha enco m e n d a d o esta misió n para con vosot r o s ” ; Ibíd. , p. 11 
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S ó c r a t e s , ante el tri buna l civil de justici a se decanta por la divina o 
moral como puede leerse en la Apología : “Atenieses: os respeto y amo; 
pero obedeceré a Dios antes que a vosotros y, mientras yo viva, no 
cesaré de filosofar” 70 . Aún en un ejemplo de extrema injusticia en la 
aplicación de la ley positiva, como es su caso, Sócrates aceptó la pena 
de muerte decretada por Anito, Licón y Melito. Por ello, rehusó a los 
planes de evasión de prisión urdidos  por Critón para libera r l e de la 
cárcel y con ello de la inminente ejecució n de la sentencia y optó por 
aceptar la pena. A pesar de Platón, que presenta el hecho como el 
ejemplo más excelso de obediencia al derecho positivo vigente como 
garantí a del equilib r i o de la polis, lo que mas bien represe n t a el caso, 
es un ejemplo extremo de la conciencia moral. Supuesto que la ley 
divina es superior a la positiva, se sigue que Sócrates acata la 
sentenc i a , en primer términ o por el hecho de ser ley, no por el hecho 
de ser ley positiva . Aún con todo, como en repetida s ocasion e s se 
afirma en el Critón, las leyes positivas no son las que han condenado 
a Sócrates sino los hombres 71 . Se seguir á enton c e s , que una ley 
positiva nunca podrá ser injusta por ser ley, es decir, por ser una 
expresión particular de la idea general de Justicia (de la ley divina). 
Ahora bien, si bien no puede existir ley positiva injusta en dicho 
sentido, es posible, hacer un mal uso de la ley, cuando esta llega a 
manos de los hombres. Puede acontecer, que la ley no reúna los 
requisitos necesarios para ser considerada ley, por ejemplo, que la 
producción de la misma la realice el gobernante bajo algún tipo de 
coacción o sin contar con la fuerza o el apoyo necesar i o par a 
sanciona r dicha ley ; puede ocurrir, igualmen t e que sea promulgad a 
por el gobernan t e defectu o s a m e n t e en (modo, lugar o tiempo) o 
finalment e , que la obligator i e d a d se haga cumplir mediante la fuerza. 
En cualqui e r a de estas ocasio n e s , la ley perderí a su carácte r , y se 
convierte en otra cosa. Pero para llegar a una explicaci ó n cumplida de  
estos mecanismos todavía aún restan veinte siglos. No obstante en el 
razonamiento socrático se encuentra implícita esta conclusión.   
Asumir la pena supuso entonces, adecuar la conducta a la justicia, 
a lo debido, asumir un comportam i e n t o moral, no legal. La obedienci a 
a la ley debía ser absoluta pues encarnaba un concepto universal: la 
idea de bien o justicia. Esta creencia resulta ser un factum 
naturalísimo, ni arbitrario ni hum ano, que se expr esa en el 
                                                 
  70  Ibíd ., p. 16. 
71  Los hech o s suce d i e r o n segú n el Diálo go: “cuan d o la cuida d era gober n a d a por el puebl o s ” , 
es decir , duran t e un perio d o demo c r á t i c o . Puede consi d e r a r s e un a críti c a a dicho régim e n . 
Los gober n a nt e s de la polis inten t a n ganar para sí el may o r númer o de ciuda d a no , para de este 
modo “co mp ro m e t e r ” a estos “en  su s iniquid a d e s ” y de esta manera pro mulg a r ley es 
benefi c i o s a s para ellos o para el régi me n . Recué r d e s e el paral e l i s mo que guard a la críti c a 
socrátic a con la sofístic a . Sócrates , al nomo s opus o la ley divi n a , vívi d a inte r i or men t e , pues 
sólo la ley divin a impel e al bien y a la justi c i a ; y ello es revel a d o por el alma al indiv i du o : “la 
única cosa que me he propu e s t o duran t e toda mi vida en públ i c o y en part i c u l a r es no cede r 
ante nadie, sea quien fuere, contra la justic i a  (del nomos ) , ni ante esos mi s mo s tiran o s que 
mis calu mn i a d o r e s quier e n conve r t i r en mi s discíp u l o s ” . Plató n ; “Apol o g í a de Sócrat e s ” . 
Diálogos. Colec c i ó n Sepan cuant o s , 12. Méxic o : Porrú a , 2000; p. 1.  
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o r d e n a m i e n t o jurídic o vigente : la ley civil es la encarnac i ó n de la idea 
moral. 
 
Los valores atempora l e s de la divini dad son la verdad unívoca, 
frente a la equivocidad sofistica. La verdad sofista consistía en el 
haber de posibilid a d e s útiles para la polis. A través de la persuasió n , 
los ciudadanos comprendían el carácter pragmático de las medidas, 
convirti é n d o s e las mismas verosími l e s . La creencia socrátic a en el 
conocimiento de la Verdad si bien aparta el relativismo del campo de 
la moral y de la justicia al dotarla de un contenido indubitable (el 
peso de la costumbre), no es menos cierto que resta virtualidad a la 
acción de la voluntad del individuo, al prescindir del consenso social 
en el ámbito jurídico. El origen divino de la ley, su radio de aplicación 
y su significa d o se manifiest a n en la concienci a individu a l de una vez 
y de manera definit i v a : La Justicia es lo que la razón individ u a l 
muestra que es bueno para todos, con independencia de la situación 
y el lugar. Esta idea, la han resumido las costumbr e s de los pueblos 
en lo divino, se concreta en el interior del individu o como concienc i a 
del deber y se expresa en la acción moral ciudadana. Las legislacione s 
positiva s de cada pueblo son en real idad una codifica c i ó n , más o 
menos afortun a d a s de la idea univers a l de la mor al jurídic a inheren t e 
al individuo. La obligatoriedad del nómos reside precisamente en ser 
el lugar en el que quedan vinculad a s la justicia universa l y la 
individu a l . Traduci d o a la ter minol o g í a actual diríamo s que el derecho 
positiv o es la codific a c i ó n del derecho natural : la moralid a d 
fundamenta la legalidad, es decir, la Ética es la fuente del derecho y 
de la política en cuanto ámbito de la ley. 
El derecho natural por su parte, estará compuesto por el conjunto de 
normas morales (y religiosas) legitimadas por la fuerza de la 
costumb r e . Por último, se sigue del plantea m i e n t o que el criteri o que 
decide que norma ha de int egrar s e en el derech o natura l , es la 
tradición , la cuál verifica que la bondad de una costumbre ha 
resistido el empuje de las cambiantes circunstancias. 
Desde el punto de vista de la política como campo de aplicación del 
derecho , de la étic a socráti c a se coli ge una teoría del poder, no 
fundada en la búsqueda del consenso racional para la subs istencia en 
sociedad, sino en la posesión de la Verdad. Con estos materiales, 
Platón pudo elabora r la teor ía de la justici a de aplicac i ó n en un 
régimen aristocrático, tal y como expresa en la República.   
 
 
3. 2. Platón 72 . 
                                                 
 72  Platón, atenien s e de naci mie n t o co mo su maestro Sócrate s al que sobrevi v e cincuen t a y dos 
años (427 - 3 4 7 ) . En su ciud a d fund ó la  escuel a de fil o so f í a denom i n a d a  Academia en el 387 en 
la que ejerc i ó el magis t e r i o , parec e que aplic a n d o prime r o el  métod o socrá t i c o del diálo g o 
(may é u t i c a ) y poste r i o r m e n t e otro ex pos i t i v o doctri n a l que antic i p a el métod o doce n t e en 
Occiden t e .  Tras la mu er te de Pl atón la Acade mi a pasó por diversa s mut aci o n e s doctri n a l e s : 
escep t i c i s mo con Arces i l a o y Carnéa d e s (rest o del siglo IV y III); dogma t i s mo con Antío c o 
(sigl o II) y eclec t i c i s mo (sigl o I a. C.). Fue cl au s u r a d a por Just i n i a n o en el año 529 d. C, al 
Las raíces filosóficas y positivas de la doctrina del derecho de gentes de la escuela de Salamanca
© 2010 Ángel Poncela González - Editorial Celarayn S.L. Todos los derechos reservados. Copia para comunicación pública
 31
 
Sócrate s , percib i ó que el nud o de la cuesti ó n nómos/ f i s i s se hallab a 
en las contrad i c c i o n e s que en numeros a s ocasion e s se ori gina n entr e 
los dos niveles normativos en los que se inserta la vida del hombre a 
consecu e n c i a de su dual natural e z a , individ u a l y soci al. Platón y 
Aristótel e s , trataron de des enreda r aquél mostrand o la solidarid a d 
racional que media entre moralidad y legalidad.  
 
En el contexto de la ética material cobra sentido la polémica 
sostenida entre los sofistas, Sócrates y que continuó su discípulo 
sobre la educación ciudadana. Sócrates frente a Protágoras en 
concreto, defendió la imposibilidad de que la virtud y la política, 
pudiera ser enseñada. Cómo recuerda Platón, lo que Prometeo robo a 
los dioses para entregárselo a los hombres fue “la sabiduría técnica” y 
“el fuego”, es decir, la destreza y el ingenio, pero “la sabidurí a polític a 
no la tuvo él pues estaba reservada para los dioses”  73 . Ahora bien, 
que no puedan ser enseñadas no quiere decir que el individuo no 
pueda conocer l a s . Platón y Aristóte l e s concret a n d o esta imagen 
mostraron que las virtudes políticas pueden ser aprehendidas por el 
individuo y de que forma la polis es la condición necesari a para su 
desarroll o moral.  
Es necesari o recorda r en este context o que algunos de los 
planteamientos sofísticos, en particular los más radicales, 
desembocaban en un relativismo moral y jurídico en mayor o menor 
medida. La causa principal de ello debe buscarse en el modo de 
concebir la relación del individuo con la realidad, es decir, en la teor í a 
del conocimiento manejada. En efecto, una vez situado el individuo en 
la cúspide de la realidad, según el planteamiento defendido por 
Protágora s , las cos as poseen el valor que la subjetivi d a d y volunt ad 
del individuo las concede. Esto significa que realizar una acción 
conform e a la justici a , no suponga necesar i a m e n t e hacer el bien, es 
decir, que dicha acción sea moralmente buena por sí misma. Y ell o 
acontecerá así porque el contenido de “lo que es justo” está vacío en 
términos axiológicos o una idea de índole no moral lo fundamenta. Así 
por ejemplo, “hacer lo que es justo”, si por justicia se entiende aquello 
que es más útil para el individ u o , signif i c a empren d e r una acción 
conforme al interés que se intenta satisfacer. La acción valerosa, la 
sagaz, discreta, rápida, etc. será justa. Sólo en los casos en que la 
realizac i ó n de una acción entre en conflict o con los interese s de otros 
individuales o del colectivo, se impondrá como criterio el contenido 
sancionado por una ley positiva previamente elaborada en un proceso 
de discusión racional regulado por reglas democráticas. El igual 
                                                                                                                                               
entend e r que era un foco de propa g a c i ó n del pagan i s mo . Blu me n t h a l , H. J. “529 and after : who 
happe n e d to the Acad e my ?, Byzantion , 8, 1978, pp. 369-3 8 5 . Parec e ser que la enseñ a n z a en la 
Acade mi a so brev i v i ó alguno s años más . Fernánd e z ,  G. “Justin i a n o y la clausur a de la escuel a de 
Atenas”, Erytheia II.2, 1985, p. 29 ss. Id: “La mu ert e de Hy pat i a ” , Erytheia , VI. 2, 1988 , pp. 
269- 28 2 .  
73  Plató n , “Prot á g o r a s ” , 321e- 3 2 2 a . En: Protágoras. Gorgias. Carta Séptima , Alianz a , 
Madr i d , 1998; pp. 58-59 . 
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r e s p e t o de las acciones individ u a l e s ante la ley en estos casos, 
establece un orden de prioridades que posibilita que cada individuo 
alcance el interés al que tendía su actividad.  Lo justo es aquello que 
es útil para cada individuo esto es, la satisfacción natural del interés 
particul a r .  
Pero en el plantea m i e n t o sofist i c o lo justo, no signifi c a solame n t e 
que cada individuo satisfaga su necesidad, sino que pueda 
consumarla de la manera más breve o más cómoda que sea posible . 
En efecto, la realidad cotidiana muestra que en los casos de conflicto 
en los que se apela al orden artific i a l de las leyes humanas como 
agente mediador, unos individuos logran satisfacer su inter é s 
personal en menos tiempo y en ocasiones logra alcanzar un interés de 
mayor calidad. Son en estos casos en los que el programa educativ o 
sofístico encuentra su legitimación: el individuo que logre intervenir 
en el proceso de creación de las leye s podrá incluir sus interese s 
particulares en su contenido y así lograr prioridad en los futuros 
casos de conflicto.   
En opinión de Plat ón esta desvalor i z a c i ó n de la realidad es una 
cuestión de perspectiva producida por la adopción de una visión 
particul a r i s t a de la realidad. Cuando el individuo presta atención a la 
naturalez a no sólo observa una sucesión de hechos y de actos 
aislados, sino la regularidad de ciertos fenómenos. Al amanecer le 
sucederá inexorablemente el anochecer contradiga o convenga con el 
interés del individuo. La mis ma experiencia fenoménica que acontec e 
ante los ojos del sofista manifies t a una regularid a d universa l que no 
se ajusta a los designio s del individ u o ni a las leyes positiv a s . Aunque 
el interés del sofista en un momento se cifrase en ver un objet o 
manteniendo los ojos cerrados, y aún existiendo la ley positiva que 
confirme esta posibili d a d no verá el objeto. Por lo tanto tendrá que 
concluir necesari a m e n t e que por encima de su interés y por encim a 
de la eventual “ley de la visión” existe un orden superio r que no sólo 
no se ajusta al criteri o del individ u o sino que se le impone. Sin 
embargo tienen razón los sofistas cuando afirman que la ley positi v a 
es una convención. En efecto, en comparación con ese Orden que 
escapa a toda convenc i ó n humana, las leyes positiv a s revelan su 
verdadera naturaleza: son meros ejemplares o unidades que imitan de 
manera imperfecta la idea de la Ley, que escapa a toda convención, es 
ajena a todo cambio y a los intereses particulares. Esta idea de la Ley 
que se impone por natural e z a a toda convenc i ó n humana, es el 
verdader o criteri o de la justicia . Hacer lo que es justo, signifi c a 
entonces actuar racionalmente, es decir, ordenar el interés particular 
conforme o comprendiendo la idea de lo Justo o de lo que es bueno en 
sí mismo ajeno a los intereses particulares.   
La mirada estrech a , la incompre n s i ó n de la idea del Bien que late en 
los bienes particulares y que los ordena, fue el fallo principal en el que 
incurrió la sofístic a y que les condujo a la adopción de fals os 
presupuestos. Por ejemplo, aquella ilusión de la que la virtud es 
materia enseñable. Como ya afirmó Sócrates, sólo las técnicas o artes 
son materia enseñable, pero no así la virtud. La virtud se adquiere, 
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primero mediante el recuerdo y segundo, practicando su contenido. 
Según la conocida teoría de las ideas platónica, el individuo conoce la 
existencia del Bien universal precisamente porque antes de tomar su 
existenc i a corpóre a , su alm a que comparte la misma natural e z a 
espiritual que la Idea del Bien, conoció ya esa armonía. De hecho, el 
alma individual es un ejemplar del principio universal del Bien que 
con el nacimiento del individuo se encarna en su cuerpo. Por el alm a 
cada individuo tiene un conocimiento innato de la Idea de Bien, 
precisamente por ello puede reconocer la regularidad en la diversidad 
de los sucesos particu l a r e s . El conocimi e n t o no es más que un 
ejercicio de reconocimiento (recuerdo, anámnesis, αναμνησις ) en cada 
suceso particular la regularidad o bondad universal de la que 
participa. Por ello, y contra los sofistas sentenció que:  
 
“La destrucc i ó n más radical de todas las cosas es separar 
cada cosa de todas las demás, pues mediant e el entretej i m i e n t o 
(simplok é , συμπλοκη ) de las ideas entre sí, ha nacido el lógos 
para nosotros” 74 .  
 
Protágora s , con el que discute aquí Platón, parece que mantuvo un 
empirism o radical . Supuso que el único conocim i e n t o posible era el 
sensible . Los órganos de los sentidos transmi t e n una determin a d a 
cualidad de una cosa particul a r , que es conocida por un solo 
individuo. Se concluye que la realidad sólo alcanza el sentido que le 
concede el sujeto que organiza la experiencia. La realidad en est a 
teoría se halla en suspenso hasta que el individuo no se decida a 
conocer l a . Pero como acontec í a antes en el caso de la ley, co n 
independencia de que el individuo se decida a conocer la realidad es 
un hecho igualmente experienciable que la realidad existe con 
independencia del sujeto que la percibe. Es evidente, que por el hecho 
de cerrar los ojos mientras permanec e m o s dormidos , la realidad no 
espera a que nos despertemos para continuar moviéndose.  
Platón logró superar el relativismo fenoménico progresando desde la 
sensación hasta las ideas. La verdad no es un asunto de sentido, sino 
un proce so de profundiz a c i ó n intelect u a l en las sensacion e s , 
constand o en todo fenómeno particul a r la  presencia de la regularid a d 
o idea universa l de la cuál particip a n . Pensar no es una construcc i ó n 
sino una reconst r u c c i ó n : es traer a la conscien c i a la idea innata que 
mora en el interio r del hombre. Las ideas, son model o s 
trascendentales de los ejemplares, son realidades que escapan al 
conocimiento sensible y que se hacen presentes en la mente del 
individuo cuando el método. El conocimiento intelectual es semejant e 
a la forma de actuación que posee el geómetra establec i e n d o 
relacion e s (entrete j i m i e n t o , entre las ideas y las cosas, organiza n d o 
las mismas a travé s de conc eptos, elaborando definiciones y juicios.  
Es decir que la verdad no es un factum dado, sino el res ultado de la 
                                                 
  74  Plató n , Sofista 259e. Diálogos, V. Biblio t e c a Gredos , Madrid , 1982 y R.B.A. , Barcel o n a , 
200 7 ;  p. 448. 
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a c c i ó n sintéti c a del  movimien t o del pensar: descomp o n e r o regresar 
de las cosas a las ideas (análisis, αναβασις , anábasis) para despué s 
reconst r u i r o progr esa r desde las ideas hasta las cosas (síntes i s , 
καταβασις, katábasis) 75 .  
En la epistemología platónica es el Filósofo, por su capacidad para 
disting u i r las relacio n e s fundame n t a l e s de las accident a l e s quien est á 
llamado a educar a los individu o s en la práctica de la profundi z a c i ó n 
interior de la virtud o “cuidado del alma” como lo denominaba el 
maestro. La misma labor la encontramos en la teoría jurídico-políti c a 
contenida en dos diálogos contrapuestos: República y Sobre las Leyes, 
escrito s de juventud y senectud respect i v a m e n t e . La política es el 
campo de las acciones morales y consecuen t e m e n t e el ámbito de la 
justicia. Desde esta concepci ó n solidari a de la ética, de la política y 
del derecho, diseñó en aquéllos un programa de educación cívica. 
Como dijimos, dichos diálogos desde el punto de vista de la historia 
del pensami e n t o jurídic o occiden t a l constit u y e n los géneros literar i o s 
en los que serán encuadradas las reflexiones sobre la naturaleza de la 
ley y de la justicia. A lo largo de estas páginas observaremos la 
adopción de estos modelos teóricos en los escritos de Aristóteles, 
Cicerón, Tomás de Aquino y finalmente, en los de los maestros 
salmantinos.  
  Ambos diálogos están marcados por la experiencia vital de Platón. 
La República es la expresió n de un proyecto de un Estado ideal 
oligárqu i c o o regido por los más apt os, inspirad o en el régimen de 
Esparta. El filósofo en la medida en que ha alcanzado por su prácti ca 
la idea de Justicia instruye a los mejor dotados por la naturaleza el 
camino de la virt ud, para que una vez concluid o el program a 
pedagógico pasen a constituir la clase dirigente (gobernantes y 
legislad o r e s ) de la Repúblic a . Estas ideas intentó materia l i z a r l a s en la 
corte de Dionisio “el Viejo” en Siracusa (Sicilia) por tres veces: en el 
año 390, en el 367 y  finalmente en 361 a. C.  Es por ello, por lo que 
en Sobre Las Leyes, escrito de senectud, declaró la nulidad del 
programa republicano recordando los peligros que conlleva la 
oligarqu í a para la polis: “no existe natural e z a de alma mortal que 
pueda en caso alguno tener el máximo poder entre los hombres sin 
que sea traiga el odio de sus amigos más íntimos” 76 .  
 
  
                                                 
  75  Obsér v e s e la inver s i ó n del esque m a natur a l i s t a  que resu mi mo s en una de las primera s notas 
del escrit o . La espe cu l a c i ó n de los físico s , se inici a b a con el sujet o ubica d o en el pl an o 
intel i g i b l e (“lo divin o ” ) para de sce n d e r luego al plano sensi b l e . El cono c i mi e n t o en este prim e r 
movi mi e n t o se conci b e como una dona c i ó n de la idea divi n a al indiv id u o. Le suced í a un 
segun d o momen t o , en el que acont e c í a un ascen s o  especu l a t i v o desde el plano sensib l e al 
intel i g i b l e (mov i mi e n t o de retri b u c i ó n a la divi n i d a d ) . En Sócr a t e s - P l a t ó n , el movi mi e n t o del 
pensar es el inverso: de las cosas a las ideas (aná lisi s) y de las ideas a las cosa s (síntesis). Est e 
modelo de la identi f i c a c i ó n sintét i c a será la que ad opt e el pensa mi e n t o judeo - c r i s t i a n o en la  
elabor a c i ó n de la conexi ó n Dios- B i e n - V e r d a d . D esde este punto de vista, Dios aparece co mo la 
síntes i s de dos ideas platón i c a s , la del Bi en (abstr a c t o ) y la del Demiur g o (sujet o ) . 
 76  Plató n , Las Leyes III 691 d. O. c. p. 107. 
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     3. 2. 1. Teoría de la Justicia. 
 
 
La finalid a d de la polític a y de la justici a para Sócrate s , como hemos 
podido ver no apuntaba al Estado, sino  que al igual que los sofistas , 
señalaba al individuo.  Platón por el contrario, elabora una teoría del 
Estado que se erige sobre una consider a c i ó n de la teoría moral 
socrática como principio motor de la pol ítica. En concreto, recuperó la 
Justicia con la significa c i ó n socrátic a absoluta como núcleo de la 
República ideal distingu i d a por la armonizac i ó n de los diversos 
estament o s sociales y en la potenciac i ó n de las capacidad e s propias 
de los individuos que los integran. Para este fin propuso el 
aristocrático principio de especialización técnica, es decir, la 
contención de cada individuo en el ámbito que es más apropiado por 
naturaleza. Que cada individuo realice la función a la que est a 
capacit a d o , el alfarero a construi r utensil i o s de barro y el juez a 
legislar, es la primera expresión de lo que es justo en la República. 
El gobierno es un arte ( τεχνη ) , como tal enseñab l e y requiere un 
conocimie n t o especial . El gobernant e que ha de regir la polis solo ha 
de dedicarse con exclusividad a esta función. Por tanto es un deber, 
de su naturaleza y no un gesto de desinterés que el gobernante no se 
preocup e por intenta r conocer la idea del Bien o  de la Justici a . El 
trabajo con las ideas y la educación del individuo en ellas, como ya 
hemos dicho, es el cometid o especí f i c o del filóso f o y es el papel de qu e 
realiza en la República. La educación republicana la reserva Platón 
sólo para los aspirantes a gobernantes y filósofos. En Las Leyes el 
programa educati v o pierde la tintura aristoc r á t i c a de la Repúblic a 
para reorientarse hacia la educación de la infancia. Aunque el Estado 
más perfect o sería aquél goberna d o por un filósofo - r e y Platón 
prudent e m e n t e escinde la función moral y la función polític a en dos 
personas 77 . Al gober nant e reserva la dirección del régimen de la 
Repúblic a ; al filósofo su formació n y la búsqueda de la idea de bien 
                                                 
 77  En este punt o la prud e n c i a se imp o n e en  Plat ó n a sus dese o s . Los prob l e ma s más 
impor t a n t e s a los que se deber í a enfre n t a r una o ligar q u í a filosó f i c a serían los siguie n t e s : el 
filós o f o - r ey al conce n t r a r conoc i mi en t o y acció n sería el indivi d u o perfec t o , autosu f i c e n t e , 
pues  estaría en posesió n co mp let a de la idea. Pero tal es la atracci ó n que ejerce l a 
conte mp l a c i ó n de las ideas o la vida intel e c t u a l que  provoca el desinte r é s por todas las cosas 
sensi b l e s , inclu i d a la Repúb l i c a , que por el pr urit o intele c t u a l i s t a perece r í a ab ando n a d a a sí 
misma . En segun d o lugar, el filós o f o - r e y por su perfe c c i ó n , gener a r í a tal can ti d a d envid i a 
entre los aspiran t e s a goberna n t e s y entre los dirig e n te s otros Estad o s que tendrí a que enfoc a r 
toda la acción políti c a hacia la guerra y no hacia la legis l a c i ó n de su Repúb l i c a , perec i e n d o de 
nuevo ésta. En tercer lugar , es la propia  natura le z a del filósof o la que la conduce a declina r 
cualq u i e r hipot é t i c a invit a c i ó n a la polít i c a . Se puede deduc i r imp l í c i t a m e n t e que polít i ca 
conti e n e algún eleme n t o irrac i o n a l o volitiv o en  cuant o ámb it o práct i c o ,  sensib l e . La 
filos o f í a por el contr a r i o es pura contemp l a c i ó n : un espac i o espir i t u a l no conta m i n a d o con la 
mater i a l i d a d que conll e v an los asunt o s huma n o s . Como vemo s el intel e c t u a l i s mo en últi mo 
extr e mo cond u c i r í a en el plan t e a mi e n t o al extre m o opues t o al del gobie r no : a la vid a 
anacor e t a y a las prá cti c a s asc ét i c a s, opció n que será apurad a por movi mi e n t o s ligad o s a las 
religi o n e s mo note í s t a s , tanto en Orient e co mo en Occi de n t e . 
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por el camino de la dialéctica. Platón mantuvo la creencia de poder 
alcanzar y definir la verdad como medio de validarla para siempre 78 . 
El supuesto implícit o es que una vez def inida la idea de Ver dad = Bie n 
= Justicia, el gobernante educado en esa idea legislaría conforme a 
ella, procurando la armonía del Estado. La Idea de Justicia actuaría 
como el alma de la República, mientras que el individuo en cuanto 
ejemplar habría de ajustar su conducta a la armonía civil.  
Desde aquí se concluye que decirse que un individuo es justo o que 
en una determinada polis impera la justicia, cuando participan de la 
idea de Bien. Es justo todo hombre que se atiene a lo que por 
naturaleza es. La naturaleza no es concebida por Platón por 
contraposición a la obligatoriedad de la ley positiva y su 
convencionalidad (nomos), sino que significa la condición normal de 
cada individuo o de cada cosa. Por eso concibió la justicia como la 
naturaleza armonizada del hombre, es decir de las notas que 
constituyen su alma 79 . La justicia del Estado o social, por tanto es la 
manifestación externa de esta armonía del alma consigo mismo.  
 
 
3. 2. 2. Teoría de la Ley. 
 
Platón en la República, desde el punto de vista del pensamien t o 
jurídic o mantuvo la creencia de que el individu o moral, síntesi s de 
acciones racional e s y conductas justas (conform e s a la naturalez a y a 
la Idea del Bien que se halla en el alma), es el fundamento suficiente 
para asegurar la armonía en la polís.  
Tal es la importancia concebida a la justicia individual (moral) que 
si todos los ciudada n o s estuvie r a n educado s bajo esta armonía o 
cuidado del alma, que las leyes escritas  (nomos) sería superflu o 80 . 
                                                 
 78  En la última parte del mito de la línea que an ali z a los diver s o s tipos de conoc imi e n t o    
humano , Plat ó n descr i b e el grado máx i mo de penet ra c i ó n  que alcan z a espe cu l a t i v a me n t e el   
filóso f o emple a n d o el métod o dialé c t i c o : “la r azón misma apreh en d e por medio de la facul t a d 
dialé c t i c a y hace de los supue s t o s no princ i p i o s sino real men t e supue s t o s , que son como 
peldaño s y tra mpol i n e s hasta el principio del todo ( l a idea de Bie n ), que es no supuesto , y, tra s 
aferrar se a él, ateniéndose a las cosas que de él dependen, d e s c i e n d e hasta una conclus i ó n , sin 
servir s e para nada de los sensib l e , sino de Ideas, a través de Ideas y en dirección a Ideas, hast a 
concl u i r en Ideas ” . Plató n , República VI 511 b. O. c. p. 337. El filó s o f o pued e cont e mp l a r la 
idea de Bien y por ello puede en señ á r s e l a al gober n a n t e para que  sea la norma y el conte n i d o 
princ i p a l del orden a mi e n t o polít i c o y juríd i c o . 
  79  Lo expli c a en libro IV, estab l e c i e n d o una an alog í a médic a entre armon í a - j u s t i c i a y salud, 
en el senti d o sigui e n t e : “el obrar justa me n t e produ c e la justici a , mi entr a s el actuar injust a m e n t e 
engen d r a la injus t i c i a (…) “pues bien, produ c i r salud equiv a l e a insta u r a r el predo mi n i o de 
alguna s partes del cuerpo sobre otras que son somet i d a s , confor m e a la natura l e z a ” . Por el 
contra r i o la enfer me d a d ap arec e “cuand o el predomi n i o de unas y el so meti mi e n t o de otras es 
contra r i o a la natura l e z a ” . Plató n , República IV 444 d; O. c . pp. 241- 2 42 .  
  80  “No sería digno aplica r tales prescr i p c i o n e s (las del la ley públic a ) a la gente honest a 
(educa d a en el cuidad o del al ma), pues esta por sí mis ma des cub r í a fácil me n t e la may o rí a de 
las cosas sob re las que convie n e legisla r ” . Es más, consid e r a Platón que legisl a r de forma 
abusi v a , no da lugar a ciuda d a n o s justos sino a ciuda d a n o s enfe r mo s, de modo semej a n t e al 
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P e r o la experienc i a demuestr a que los individuo s virtuoso s , aquéllos 
en los que se produce una concordancia perfecta entre justici a 
interior y exterior, son extraordinarios en la República. Por ello es 
necesario introducir una agencia heterónoma que conmine al 
individuo menos virtuoso a conducirse justamente en su 
comporta m i e n t o que es la ley. En la Repúblic a la fuente del derecho 
es el consejo de gobiern o , y en el diálogo de madurez la hace 
trascender hacia lo divino. Con todo, este salto a la trascendencia no 
debe causar extrañeza puesto que una de las condiciones que había 
de cumplir  la ley positiva, para ser justa, es que reflejara el orden 
propio del cosmos 81 .  En última instanc i a todo el proceso raciona l y 
moral tanto de la justicia como de la política se ha de confirmar en el 
plano de la Idea.  
La ley en el planteamiento platónico aparece en este orden 
interpretado como mal menor, semejante a una medicina que se 
administra para mantener en la salud al individ uo, pero nunca para 
devolvérsela si antes no la tenía. Ni la ley, ni la medicina obran 
proezas; solo la conciencia del Bien y el la educación en la virtud 
pueden “hacer” moral a un individu o . El problema princip a l de la 
Repúblic a , como puede aprecia r s e en la correcci ó n que practic a en las 
Leyes, reside en el momento de la administración del programa 
educativo moral y en el del origen de la legitimidad de la ley positiva. 
Respecto al primer problema, se propuso atajarlo en Sobre las Leye s 
introduciendo un programa generalista y para el segundo subraya su 
teoría ideal del der echo apeland o a las fuentes tradici o n a l e s , que son 
dos: la divinidad y las costumbres.  
El nuevo program a educati v o , la “educaci ó n recta”, continú a siendo 
moral y no formal 82 , y por ello ha de ser administrado en la infanc i a 
                                                                                                                                               
que abusa de los medica m e n t o s con la esperaz a de procura r s e la cur ació n antes. República IV 
425 e . O . c. pp. 210- 2 11 . 
  81  Ante de expul s a r Plató n a los poeta s de su re pú b l i c a idea l , a acus a de la corr u p c i ó n de la 
parte raci o n a l del alma al que condu ce su arte im ita t i v o , afirm a que la parte contr a r i a , la 
racio n a l , es en purid a d ley. Este nomos que d escan s a sobre la razona b i l i d a d human a descr i t a 
en los siguien t e s tér min o s : “guard a r al máxi mo la cal ma en los infortu n i o s y no irritar s e (… ) 
“refl e x i ó n sobre lo acont e c i d o ” o “disp o n e r los pr opi o s asunt o s del modo que la razón escoj a 
co mo el mej o r”. La razón es “la parte mejor de nosotros ” y la que se conduce de ese mod o 
co mo una ley. República , X 604 b. O. c . p. 472.  
  82  La educaci ó n es entendi d a por Platón co mo el dominio de la razón sobre los apetito s y no 
co mo instru c c i ó n técni c a . La educac i ó n , va unida siemp r e a la raz ón, a la justic i a y al derech o . 
Esta concepc i ó n , es radical m e n t e distint a, al c oncep t o de derech o como discip l i n a acadé mi c a y 
co mo ocupa c i ó n profe s i o na l . Esta surgi r á duran t e el perio d o roman o , como veremo s en la 
secci ó n sigui e n t e . El conce p t o de educa c i ó n como orden a mi e n t o inter n o y su conex i ó n con el 
derec h o co mo su expre s i ó n socia l la expon e Platón en el siguie n t e frag me n t o : “defi n i e nd o 
nuest r o argum e n t o esta crian z a , sólo a ella , según creo, conse n t i r í a en llama r educa c i ó n ; 
mientr a s a la que se enderez a a los negocio s o a un deter mi n a d o vigo r físi c o o a algú n 
conoc i mi en t o no acomp a ñ a d o de razón y justic i a , la tendr í a por artes a n a y servil e indign a de 
ser lla ma d a educa c i ó n en absol u t o ” . Plató n , Las Leyes I 644 a. O. c. pp. 29-3 0 . El fin de la 
“educac i ó n recta” estriba en dar la máxima bell eza y excelen c i a posible s a los cuerpos y a las 
al ma s, he aquí una cosa que yo creo, se ha  dich o con toda razó n ” . Ibíd . ; p. 1. 
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cuando la naturaleza es todavía moldeable y el individuo está forjando 
su carácter 83 .    
 
El empleo del ordenam i e n t o por Platón, es el intento último, de 
regular todas las facetas de la vida. Por ello el catálogo de leyes que 
present a d o es dispuest o conform e al objeto la educació n , y con 
conciencia de que poseen una utilidad necesaria para la polis.  
Destina el libro primero al análisis de las condiciones que debe 
reunir una ley para que sea definida como tal. La verdad de las leyes, 
esto es su autoridad, se desprende de su fundamento: la “razón 
verdadera” o recta 84 .  
 
Comienza investigando quién debe ser el legislador en la ciudad, 
para lo cuál recurre al mito de la virtud. El hombre es un nudo de 
tensiones benéficas y dañinas,  una “marioneta” que  privadament e 
ha de tom ar concien c i a de su constitu c i ó n dialéct i c a y seguidam e n t e 
decidirse a tomar el hilo de la parte más noble de su alma que es la 
razón y elegir vivir conforme a sus dictados. Lo mismo acontece con el 
derecho positivo . La ley es como hilo del que toma las riendas de la 
ciudad para conducir l a por la senda de la recta razón. Este hilo o  ley  
procede en opinión de Platón: “o de algún dios o de un hombre 
conocedo r ” de las tensiones inherent e s de la naturalez a humana. Est e 
individu o sabio, a falta de un dictado divino, habrá de ser el que 
establezca la ley para procurar la armonía de la ciudad 85 .  
El buen legislador será aquél que el que actúa, nuevamente como el 
geómetra , estable c i e n d o por escrito el “cálculo ” entre “lo que de estas 
cosas es mejor o peor”, es decir, de lo que es beneficioso y perjudicial 
para la polis. Posteriormente sucede la prom ulgación de la ide a 
escrita y la norma se eleva a “decreto general de la ciudad, (y) es 
llamado ley” 86 . Para que la ley ejerza su funció n , la obliga c i ó n legal, es 
necesario que los ciudadanos la observen. 
La ley, es ese cálculo de las consecuencias sobre lo mejor para la 
ciudad, que es menester de todos “ayudar constan t e m e n t e a esa 
hermosísima conducción de la ley”, es decir refrendarla 
popularmente.  
 
 
3. 2 . 3. El derecho natural: ley divina y ley de las   
             costumbres. 
 
Las funciones del gobernante, no finalizan en el gobierno y la 
legislación mediante leyes morales de la polis. Su obligación se 
                                                 
83  “En cuanto a cuerpo s her mo s o s (es decir,  suje t o s de una alma virt u o s a ) creo yo, 
sencil l a m e n t e , que es forzos o que lo sean en  grado sumo los que más recta m e n t e se 
desarro l l e n en los niños desde su más extre ma juve nt u d ” . Platón , Las Leyes VII 788 d. O. c. 
p. 2. 
84  Plató n , Las Leyes I 645 b. O. c. p. 31. 
85  Plató n , Las Leyes I 645 b. O. c.  pp. 31-2 . 
86  Plató n , Las Leyes I 644 d. O. c. p. 30. 
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extiende hasta el fomento de la idea de “lo divi no”  87  y en el culti v o 
unas buenas relaciones  “con las otras ciudades” 88 . 
 
Que la recta razón es el fundamento de la ley significa que toda la 
ley positiva es expresión de la relación real que media entre el 
principio la naturaleza individual y el principio del cosmos. La 
armonía se denomina Justicia; Alma, a la causa individual y a la 
general, la identificó Platón con la divinidad siguiendo el camino de la 
tradición. Dios es el Alma del mundo y puesto en relación con el alma 
humana, actúa en primer lugar como princip i o de inteligi b i l i d a d 89 . 
Dios es semejant e a un sol que ilumina el entendim i e n t o del 
indivi d u o , median t e el cuál llega a compren d e r que su alma es una 
parte que ligada al todo universal, y que por ello ha de contribuir al 
mantenimi e n t o de la armonía o Justicia cosmológ i c a , a través de 
acciones inspiradas por el alma como la parte espiritual más noble y 
justa que reside en el individuo.  
Platón al término del diálogo Sobre las Leyes frente al naturalism o 
mítico y poético, y al más reciente, relativi s m o sofista, sintió la 
necesidad de elaborar una fundamen t a c i ó n del derecho natur a l 
sustent a d o sobre la idea de Dios 90 . En su opinión , la perdida de las 
                                                 
87  Platón subra y ó la neces i d a d de apre mi a r a los jóve n e s en la ide a de la exist e n c i a de los 
Dioses, y en la práctica de los ritos religiosos:  “lo más import a n t e es aquell o que tu ahora no 
esti ma s en nada: tener un recto pensam i e n t o acer c a de los dioses y, en consec u e n c i a vivir 
bien o no”. De hecho , hizo resi d i r toda la  nece s i d a d y el valo r del Diál o g o en dich a 
enseñ a n z a , como puede leers e : “que nuest r a s pa la b r a s teng a n de en algún mod o fuer z a para 
persu a d i r de que los diose s exist e n , de que son buenos y de que honran la justici a mucho más 
que los homb re s : podrí a m o s decir que éste sería nuest r o más hermo so y mejor proemi o par a 
todas las ley es”. Platón , Las Leyes X 887 c; 888b; pp 151-2 . “lo más impor t a n t e es aquel l o 
que tu ahora no esti ma s en nada: tener un recto pensa mi e n t o acer ca de los dioses y, en 
consec u e n c i a vivir bien o no”. 
88  Plató n , Las Leyes I 645 b. O. c.  pp. 31-2 . 
89  Esta idea ser á reto mada por la filosofía estoica: “la recta recta rati o, de la que los estoicos 
hacía n deriv a r su conce p t o de ley natur a l , se to mó dir ect a me n t e de esta filoso f í a de Platón , es 
decir de su doctr i n a del ortho s logos de Las Le y es. El derech o natura l estoic o co mp ar t í a co n 
la ley de Plató n el orige n y la autor i d a d divin o s , pues, co mo esta, se funda en la natur a l e z a y 
en la razón” . Jaeger , W. Alabanza de la Ley: los orígenes de la filosofía del derecho y los 
griegos. Colecc i ó n Cívit a s . Tradu c c i ó n de Truyol y Serra, Anton i o . Ma dri d : Insti t u t o de 
Estu d i o s Polít i c o s , 1953: pp. 78-7 9 . 
90 El riesgo de impied a d esta presen t e en las obras de Homero , en las de Hesí od o , en la 
filoso f í a de los físico s .  Platón, Leyes, 886 c. O. c. pp. 147- 1 48 ;  889 a. O. c. pp. 152- 1 53 ; 99. 
Platón hizo extens i b l e la crític a hacía los di scípulos de Protágoras, Trasí mac o y Calicles, 
co mo expon e n t e s radic a l e s de la idea deriv a d a de la consi d e r a c i ó n natu r a l i s t a del indiv i du o y 
de la consi g u i e n t e conce p c i ó n conve n c i o n a l i s t a del derec h o posit i v o . Resum e Plató n la 
opini ón de aquél l o s en torno a la idea de la divi n i dad en los sigu i e n t e s térmi n o s : “Afi r ma n 
ante todo que los diose s exist e n por el ar te, qui er o decir , no por natur al e z a sino por 
deter mi n a d a s prescr i p c i o n e s legal e s , y que s on disti n t o s en cada sitio , según cada `pueb l o 
acordó consig o mis mo al darse las ley es; y que de las cos as her mo s a s las un as lo son por 
natural e z a y las otras por ley , pero que las justa s no lo son por natur a l e z a en modo algun o , 
sino que los hombr e s se pasan la vida discu t i é n d o l a s entre sí y camb i á n d o l a s conti n u a men t e ; 
y aquell a s que result a n del camb io en cada ocasió n son firmes ent on c e s surgi e n d o del arte y 
de las ley es, no de natura le z a alguna ” . Leyes X,  889 a-b. O. c. pp. 152- 15 3 . 
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creencias es la causa principal del estado de iniquidad en el que se 
encuentra la polis. Los sofistas mostrando a los jóvenes modos de 
vida contrarios a la piedad han sido uno de los principales factores de 
ese laxismo moral que experimenta la polis. Platón defendió frente a 
éstos, la absoluta necesidad de que el individuo desde la infancia, y a 
través de la enseñanz a publica y de la familiar adquier a la creencia en 
la divinidad . Y post erior m e n t e , es absolutam e n t e necesari o mantene r 
el dogma sobre el principio del movimiento, el Alma del mundo, bien 
se considere que actúe “desde fuera o bien como se quiera” que se 
concreta en tres aspecto s : “que toda persona conside r e que es una 
divinidad”, que existe y que interviene en los asuntos humanos 91 .   
Y es necesario mantener estas ideas porque es la manera de dotar 
de sentido a las acciones cotidianas de los individuos en la polis 
dirigi é n d o l a s a un fin. El conocim i e n t o más import a n t e reside en 
“tener un recto pensami e n t o acerca de los dioses y, en consecue n c i a , 
vivir bien o no” 92 . La acción que tiene present e estas creenci a s será 
siempre una acción justa y como tal será premiada tras la muerte 
física con la inmortalidad del alma. Por el contrario, la conducta impía 
conllevará el castigo en la otra vida y no sólo ésta 93 . 
Platón, frente a los sofistas defendió  que la polít ica, el der echo y la 
piedad no son fruto de convención o técnica alguna, sino que se 
originan en la naturaleza misma y a causa de ella 94 . Defen d e r lo 
contrario provoca motines en la polis 95 . La socieda d por su natural e z a  
reclama armonía o justicia; la misma es la que exige erradicar dicha 
enseñanza y en concreto la conducta impía, permitiendo al legislador 
que defienda dichas creencias a través del derecho civil con todos los 
                                                 
91  Plató n . Leyes XI, 899a; p. 169. En el libro XI decla r ó que la defen s a de la creen c i a en la 
divin id a d y su impla n t a c i ó n en la ecuac i ó n de los infan t e s const i t u í a el fin princ i p a l de la 
obra. En esta direcc i ó n co bra senti d o las palabr a s con las que da el co mien z o de la obra: 
“debe mo s defini r primer o qué cosa es la educac i ó n y cuál es su eficac i a , pues por ella, 
deci mo s , ha de camina r el discur s o que trae mo s entre manos hasta llegar al dios”. Platón , 
Leyes I, 643 a. O. c.  p. 28. Las ley es enunc i a n un progr a ma ed uca t i v o funda n d o en última 
instanc i a sobre la creen ci a en la divinid a d .  
  92  Plató n , Leyes X ,888 b . O . c.  p. 151. 
93  A los dios e s , el impí o : “les pagar á s con la pena adecu a d a o duran t e tu perma n e n c i a aquí, o 
despu é s de tu viaje al Had es , o bien cu and o hay as sido trans p o r t a d o a un lugar más horri b l e 
que éstos” . Leyes X I , 905 b. O. c. p. 179) .  
94  Platón extien d e la crític a hacía los discíp u l o s de Protág o r a s , Trasí ma c o y Calicl e s , co mo 
expone n t e s radica l e s de la idea deriva d a de la consi d e r a c i ó n natur a l i s t a del indi v i d u o y de la 
consi g u i e n t e conc e p c i ó n conv e n c i o n a l i st a del derec h o posit i v o . Resu me Plató n la opini ó n de 
aquél l o s en torno a la idea de la divin i dad en los sigui e n t e s térmi n o s : “Afir m a n ante todo que 
los diose s exist e n por el arte, quier o decir , no por natur a l e z a sino por deter mi n a d a s 
prescrip c i o n e s legales, y que son distinto s en  cada sitio, según cada `puebl o acordó consig o 
mis mo al dar se las ley es; y que de las cosas her mos a s las unas lo son por natural e z a y las 
otras por ley, pero que las justa s no lo son por natur a l e z a en modo algun o , sino que los 
hombr e s se pasan la vida discu t i é n d o l a s entre sí y camb i á n d o l a s conti n u a men t e ; y aquel l a s 
que resul t a n del camb i o en cada ocasi ó n son fir m e s enton c e s surg i e n d o del arte y de las ley es , 
no de natur a le z a algun a ” . Leyes X, 889 a-b. O. c. pp. 152- 15 3 . 
95  Leyes X, 886 a. O. c . p. 148. 
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m e c a n i s m o s coercit i v o s necesar i o s para la imposici ó n de la obligaci ó n 
o en caso de desobediencia la pertinente pena legal 96   
 
La idea Dios concebido en términos morales por Platón se presenta 
como la recta razón universa l que actúa como medida de la ley escri t a 
por el hombre. Los principio s morales, es decir, lo que será llamado 
más tarde derecho natural, son la fuente de la legalidad del orden 
jurídico positivo (derecho positivo ) . La polis platónic a se convierte en 
el reino universa l habitado por almas racional e s de naturalez a divina. 
La teoría jurídica del derecho natural había iniciado su marcha en 
occidente. Los filósofos cristianos apurarán las posibilidades que el 
planteami e n t o platónic o dejaba abierto: la defens a natural del origen 
teocént r i c o del derecho (Dios legisla d o r ) y de la existen c i a de una 
moral universal que moviliza la voluntad del hombre (ética del amor).  
 
Finalmen t e , las costumb r e s (“leyes no escritas ” o “tradici o n a l e s ” ) no 
fueron consideradas  por el filósofo, leyes en el sentido positivo del 
término, pero no por ello las menospre c i ó . Por el contrario , las 
costumbres ejercen dos funciones básicas en el ordenamiento civil: 
confirma las prácticas sancionadas por la ley y orienta el proceso de 
producció n del dere cho positivo . Las costumbre s son definidas como: 
“las atadura s de todo régimen polític o que enlazan todo lo implanta d o 
ya  y puesto por escrito con lo que aún ha de instaurarse”. Ahora 
bien, previene Platón, que este acondicionamiento de la tradición con 
lo nuevo, ha de realizarse con mesura de manera que no parali c e n las 
reformas promulgadas mediante las leyes positivas. 
 
La posesión de una óptima legisla c i ó n positiv a ajustad a a la 
necesites reales de la polis, exigía estar provisto de un conocimie n t o 
previo de aquellas costumbres comunes a griegos y bárbaros (derecho 
natural). Con el fin de alcanzar esa armonía legal, que se asienta 
sobre las costumbres universalmente compartidas por naturaleza, 
instituy ó un programa de promoción del conocimi e n t o etnográf i c o , 
estableciendo una ley escrita en defensa de dicha necesidad que se 
concretará en la realización de viajes de índole científica más allá de 
los límites de Atenas. En opinión del filósof o , “sin estos viajes e 
investigaciones no perdurará jamás de modo completo una ciudad, 
así como tampoco si la peregrinación se hace mal” 97 . La experi e n c i a 
transmit i d a por los historiad o r e s y los filósofos ha mostrado que más 
allá de los límites de Atenas pueden hallarse: “hombres inspirados por 
la divinida d con los que desde luego vale la pena tratar” . Estos 
bárbaro s , si bien “no son muchos”, se asemejan a los ateniens e s al 
                                                 
96  El llamad o preá mb u l o a las ley e s de la impi e d a d , que desa r r o l l a r á con prof u s i ó n en los dos 
sigui e n t e s libro s , comi e n z a en 907d (O. c . p. 183) y se extie n d e hast a 187 d. (O. c. p. 187). 
Desta c a espe ci a l m e n t e , el citado tribun a l dedica d o a la correc c i ó n de la impie d a d , que nos 
trae a la men te al tribu n a l catól i c o de la santa inquis i c i ó n , preve n t i v o y coact i v o tamb i é n . 
Leyes,  907 e. O. c.  p. 183. 
97  Plató n , Las Leyes XII  951 a-c. O. c. p. 244. 
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regular la política ciudadana mediante una leg islación asentada en 
las creencias naturales.    
Platón defiend e la extensió n del conocimi e n t o de las costumbr e s y 
leyes de los otros pueblos al que sólo tenían acceso los embajadores y 
magistrados atenienses. Dicha extensión se funda a su vez sobre la 
necesidad epistemológica de la experiencia: el ejercicio del contraste 
entre las leyes escritas y costumbres de Atenienses y bárbaros, es una 
condición necesari a para el progreso de la cultura. En su opinión, de 
hecho “no es posible que ninguna ciudad carente de experiencia en 
cuanto a hombres malos o buenos sea capaz, aislada como ha de 
estarlo, ni de llegar a y un grado suficien t e de civilizac i ó n y perfecció n , 
ni tampoco mantener puras sus leyes sin que sea el entendimi e n t o de 
los ciudadanos no el puro hábito, el que las tome por  suyas” 98 . 
Resulta obvio que este recurso fue empleado por Platón para ensalzar 
las virtude s atenien s e s ; pero más determi n a n t e resulta observa r en el 
argumento la definición y defensa del derecho natural. Existe una  ley 
no escrita formada por costumbre s y creencias que es común a todos 
los pueblos . A pesar de las diferent e s constit u c i o n e s y legislac i o n e s 
que rigen en Atenas y en Esparta por ejemplo, a ambos les une la 
creencia en la divinidad y la conducción virtuosa de las accione s : 
unos empleando la racionalidad y otros haciendo exhibiendo una 
heroicidad memorable.   
 
 
 
3. 3. Aristótel e s .  
 
 
Prometeo no pudo imagina r las extraord i n a r i a s consecu e n c i a s que 
traería su acción. Desde que robara el fuego desnudo a Zeus y una 
vez generalizado, los hombres seguimos intentando descubrir cuál es 
su uso correcto. El debate sobre la aplicabilidad de la razón sobre la 
naturaleza y la valoración de su idoneidad nos ha conducido a 
realizar un recorrido por el pensamien t o jurídico helénico que ahora 
finaliza.  Los sofistas, en general, concibieron el recurso como 
sagacidad: la recta razón es considerada como un instrumento 
estratégico con el cuál imponerse a las circunstancias. Sócrates, 
atemperado por éstas contempla a la razón y da gracias a Zeus por el 
don. Platón, analiza n d o la naturale z a divina de aquélla gracia,  
considero , en funci ón de su origen que era el instrumen t o perfect o 
para ser aplicado sobre cualquier circunstancia, ya que ésta ceder í a 
ante la índole de aquél. Aristóteles aunó todas estas hipótesis e 
intentó adecuarl a s a los diversos ámbitos de la naturalez a . La 
virtualidad, el criterio moral y la apertura social de la razón, 
enmarcadas en una situación son los elementos estructurales de la 
teoría ética aristotélica en torno a la ley y a la justicia. 
                                                 
98  Plató n , Las Leyes XII  951 a-c., Tradu c c i ó n , notas y estud io preli mi n a r de José Manue l 
Pabón y Manue l Ferná n d e z - G a l e a n o , 3ª edic. , Centr o de Estud i o s Polít i c o s y 
Const i t u c i o n al e s , Madr i d 1999 ,  p. 244. 
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El problema jurídico como hemos visto a lo largo del debate se 
entabló desde la polis concebi d a como el espacio en el que se 
establec e n las relacio n e s sociale s y se aplican las medidas polític a s y 
las normas legales (escritas y no escritas) necesarias para regular 
aquélla s . Una de las caracter í s t i c a s del pensami e n t o griego en general 
fue pensar el problema desde la creencia de que moralidad y legalidad 
forman un único espacio normativ o puesto que en realidad son lo 
mismo. A esta actitud la hemos denominado, tesis vinculatoria.   
Recogiendo el espíritu de la tradición, Aristóteles, realizó un estudi o 
integral del hombre. En el estudio el individuo es considerado como 
agente autónomo y como un ser con capacidad para socializars e . 
Sitúa a la racionalidad como criterio para juzgar la conducta 
individ u a l . La experien c i a , la repetici ó n de las mismas accione s forj a 
el comportamiento o el hábito que forman se suman a la naturaleza 
orgánico del individuo como una segunda naturaleza. Parte de la 
presupues t o de la existenci a de unos hábitos más perfectos que otros . 
La norma que establece esta gradación es el grado de ajuste de la 
conducta individ u a l a la persecuc i ó n de los fines específ i c o s de su 
natural e z a . Tales son: el instint o de supervi v e n c i a y perpetu a c i ó n 
(plano biológic o animal); el estableci m i e n t o de relacione s económic a s , 
sociale s y jurídica s (punto de vista social) ; y finalmen t e , el hecho de 
conducir su conducta conforme a la razón que es su pose sión natura l 
más excelsa y es la que establece la diferencia entre  el mero vivir 
animal, y el bien vivir humano. Sólo la dirección de todos los actos 
vitales conforme al fin último conducido por la razón puede procurar 
al individuo la vida buena o felicidad. La máxima expresión de la 
felicidad es el modelo humano de la vida contemplativa representada 
por el filósofo que dirige todos sus actos conform e a la razón, persigu e 
el fin racional del conocimiento y se mantiene durante toda su vida 
actualizando la razón. 
Dejando a un lado el modelo ideal de la vida contemplativa del 
filósofo, lo que se sigue de la investigación antropológica es en prim er 
término, una definició n del individuo como ser eminentem e n t e activo 
(volunta d ) y racional (intelec t o ) y que se mueve para alcanzar una 
serie de fines. No sólo el grado de racional i d a d y libertad que impri m a 
a su acción califica su conducta, sino también la naturaleza del fin 
persegu i d o y los medios emplead o s para alcanza r l o . En consecue n c i a 
defendió que todos los fines o bienes son relativos, es decir, que no 
existen bienes o ideas absoluta s como defendió su maestro 99 . Ello no 
                                                 
  99  Super a n d o la amist a d qu e le uní a al maestro , Aristó t e l e s mo tiv a d o por la búsqu e d a de la 
verdad , critic ó la teoría de las ideas por una ser ie de razone s que recoge mo s su cin t a me n t e y 
centra d a s en la idea de Bi e n . La hipóte s i s plat ó n i c a del Bien, se sus te n t a b a en un a conce p c i ó n 
unívo c a del bien en sí, del que se deriv a n los distinto s bienes. Aris tóte l e s plantea a la Idea del 
mae str o las siguie n t e s objeci o n e s : a) no existe un  bien gener a l con exis t e n c i a inde p e n di e n te 
respect o de las cosa s y activid a d e s humanas , de l mismo modo que no exis t e la noci ó n del 
Nú mero apar te de sus ej e mpl a r e s . B) El bien como el ser, no es un concep t o unívoc o si no 
analóg i c o , esto es, se puede decir de mu chos manera s . C) si sólo existie r a un sólo bien habría 
una sola ciencia y la experie n c i a lo refuta. D) No exist e una gradu a c i ó n en el Bien (univ e r s a l y 
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s i g n i f i c a que afirma s e que los bienes son medido s por cada indivi d u o 
y que por tanto todo fin que no esté señalado subjetivamente será  
fruto de la convención humana, como los sofistas. En efecto según 
Aristóteles todos los fines son relativos, pero no a uno mismo sino que 
se refieren a una conduct a o hábit o determin a d o . La costumbr e  
racional aplicada a todas las dimensiones de la vida individual y 
social, es el fin final y éste Bien no es una idea sino la expr esió n de la 
mejor conduct a que le cabe al individu o . Elegir el tipo de acci ón 
exigida por la circunst a n c i a individ u a l o social concret a , anticip a n d o 
las consecuencias que provocará la acción (deliberación) y conociendo 
que éstas serán acordes con la naturalez a propia y con la de los 
demás individuos, es actuar bien o moralmente. Aplicando la 
consabida tesis griega, la actuación legal, bien en la producción de la 
ley, en la ejecución de la norma o al establecer la pena, será tal 
cuando este inspirada y persiga el fin final para la comunidad de 
individuos.   
Al establec i m i e n t o y explicac i ó n del contenid o de esta teoría de 
carácter moral, dedico una serie de tratados que denominó éticos a 
dado que la materia de la investigación lo procura el análisis de las 
costumbres (ethos). Como hemos visto, la recopilación y el estudio de 
las costumbres de los diversos propios fue una práctica común en 
Grecia 100 . Ahora bien, la investi g a c i ó n ética de Aristót e l e s no 
pertenece al género históric o ni al etnográfi c o , sino que es una 
reflexión filosófi c a . Y esto quiere decir que estudió las costumbr e s de 
los diversos pueblos  y tipos de individuo no por el mero afán de 
recopilar datos sino como materia de una reflexión teórica con la cuál 
elabora r una respues t a práctic a de carácter moral con aplicaci ó n a 
casos generale s y en ocasiones , también a los concretos . A este tip o 
de praxis filosófica la denominó Ética.  
Aristót e l e s en sus investi g a c i o n e s tanto empíri c a s como teóric a s 
observó que todo individuo sano nace con idénticas capacidade s 
naturales y que durante el proceso de socialización va adquiriendo y 
forjando su conducta. Durante el tiempo que transcur r e entre la 
infancia y la madurez, el individuo va formándos e su segunda 
naturale z a , la cuál le conducirá a realizar siempre una seri e de actos 
determi n a d o s . Así por ejemplo , un individu o que se ha labrado un 
tipo de conducta irascib l e , en caso de conflict o , reaccio n a r á con 
agresividad y responderá a la situación con acciones violentas.  
                                                                                                                                               
partic u l a r ) sino que el bien es uno en cada consi d e r a c i ó n . E) la disti n c i ó n entre biene s final e s y 
bienes relat i v o s que parti c i p a n de aquél l o s no es válida porque , entonc e s sólo ser ía 
consi d e r a d o co mo un bien el bien en sí (y de este modo, la idea de Bien, sería una forma 
vacía ) ; de igual modo si hay vario s biene s , el bien sólo exist i r í a distr i b u i d o en ellos .  Por todas 
estas razones , Aristót e l e s elimina de su reflex i ó n moral la idea plat ó n i c a del Bien. Arist ó t e l e s , 
Ética a Nicómaco . I, 6 1096 a 11-10 9 7 a  14; Gred o s , Madr i d , 1985; pp. 137-1 4 1. 
  100  El estudi o de las costumb r e s políti c a s de los diversos pueblos, constitu y e de hecho, un 
género propio de la filoso f í a polít i c a : el de las Consti t u c i o n es . Géner o que encont r a mo s 
plena me n t e opera t i v o en la teorí a polít i c a de Aristó t e l e s y que tendrá una larga tradi c i ó n en 
Occiden t e . A este género perten e c e n los lla mado s tratad o s De Monarquía c o mo el escrito po r 
Tomás de Aq uin o a media d o s del siglo XIII.  
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A r i s t ó t e l e s creyó que era posible determi n a r el tipo de conducta en 
función del estudio de las acciones habituales que progresivamente a 
través de la repetic i ó n van consoli d a n d o un modelo. Esta creenci a se 
asienta sobre el supuesto de que lo hábitos son adquirid o s y no 
innatos. Un individuo no nace valiente o timorato sino que se hace 
valiente o timorato. Durante el proceso de socialización un individuo 
adquiere una serie de costumbres y otro, otras diversas que con la 
repetició n se convierte n en habituale s solidifi ca n d o en conductas 
diferentes. Desde el punto de vista legal de esta tesis se sigue que 
puesto el homicida ante el juez, no podrá alegar como causa eximente 
que estaba determinado a matar y que no puede obrar de otra 
manera. Aristóteles diría que el tipo  de educación o la falta de ella 
que ha recibido y el ambiente en que se ha criado, le han forjado 
adoptar el modelo de conducta homicida.  
Aristótel e s sostuvo la idea  al igual que los sofistas pero dotándol e 
de un matiz completamente diferente, que cabe transformar los 
hábitos inmorale s adquirie n d o otros morales, es decir, modifica r la 
conducta. Es la ciencia práctica que instituye en la Ética, la que 
enseña, mostrando la naturaleza del fin bueno (la felicidad en general ) 
y el correcto procedim i e n t o de los procesos que intervie n e n en la 
acción virtuosa en su consideración general, la que se ha de ocupar 
de estas cuestiones. Las otras ciencias prácticas, a saber, la 
Economía y la Polít ica, si bien se ocupan igualmente de las accione s 
humanas, no las estudian en su generalidad sino cualificadas en 
cuanto acciones instrumentales tendentes a un fin particular: una 
dónde habitar, algo de alimento para comer, o regular las acciones de 
la polis. El objeto de la Ética por el contra r i o , es la acción moral en 
general y el fin moral en general. Y aunque esta divisió n de las 
ciencias prácticas pudiera parecer que hace peligrar la tesis 
vinculat o r i a esto no acontece, pues si bien es cierto que establec e la 
diferencia entre la Política y la Ciencia, no lo es menos, que el 
Derecho se halla inscrit o tanto en la Política como en la Ética, como 
vamos a ver 101 .  
La Ética como saber práctic o se destina a indagar como el individ u o 
puede vivir humanamente o conforme a su naturaleza. Esa vida 
buena es calificada como felicidad ( ευδαιμονια ) y esta difinida como la 
                                                 
101  El Filós o f o organ i z ó los saber e s hu man o s en disci p l i n a s en funci ó n del objet i v o que  
preten d e n alcan z a r ( τέλος, télos, fin > criter i o tel e ol ó g i c o ) . L a s cienci a s teóri c a s (Lógic a , 
Física , Mate má t i c a y Metafí s i c a ) proc ed e n por deducc i ó n y pueden llega a alcanz ar la 
certez a. Las cienci a s técnic a s (las art es produc t i v a s de algo y el arte imitat i v o que produc e 
una apari e n c i a de algo –lo que hoy se denomi n a ar tes plástic a s reali st a s - ) ,  sólo se ocupan de 
produ c i r objet o s útil e s par a el ho mb r e o bien en imita r la natur a l e z a . Final me n t e , las tres 
citada s Cienc i a s práct i c a s por fundars e sobre la  conti n g e n c i a ya que su mater i a son las 
siemp r e imp re d e c i b l e s accio n e s hu man a s . Po r ello su méto d o de inve s t i g a c i ó n será 
fund a men t a l m e n t e empí r i c o y el cono ci mi e n t o que  se alcan c e será aprox i mat i v o , prude n c i a l . 
El métod o del conoc i mi e n t o prác t i c o es el pr oce d i m i e n t o indu c t i v o : el ascen s o desd e las 
accion e s y las conduc t a s observ a d a s en los ciudad a n o s hasta la ded u cc i ó n de los fines por los 
que son movi d o s . 
Las raíces filosóficas y positivas de la doctrina del derecho de gentes de la escuela de Salamanca
© 2010 Ángel Poncela González - Editorial Celarayn S.L. Todos los derechos reservados. Copia para comunicación pública
 46
v i d a dirigid a confor m e a la razón 102 . Desde el punto de vista del fin, la 
Ética es una parte subordi n a d a a la Polític a dada la mayor amplitu d 
de su fin: lograr una vida razonablemente feliz o buena para toda una  
comunidad de individuos o polis 103 . 
La vinculaci ó n entre la ética y la política parece clara pero nos rest a 
saber en que lugar se halla la teoría de la justic i a y la de las leyes, es 
decir el derecho. Esta aparece se concreta ligando nuevamente ambas 
discipli n a s , por el concepto aristoté l i c o de virtud. Existe en la teoría 
aristot é l i c a como en todas las anterio r e s , justici a , tanto en el ámbito 
privado del individuo como en el ámbito público de la comunidad . La 
novedad que introduce Aristóte l e s es la definició n de los tipos de 
justicia, el estudio antropológico de la justicia (teoría de la acción) y 
su consideración como virtud. Y este análisis y división de la justicia 
será la parte principa l de la filosofía jurídica aristoté l i c a que se 
incorporarán los pensadores posteriores a sus reflexiones. Pero par a 
alcanzar a comprender todas las cuestiones que se hallan implicadas 
en su teoría comenz a r e m o s por analiz a r el concept o de la virtud en 
sentido general. 
   
 
3. 3. 1. Teoría de la virtud. 
 
De la antecedente definición de la felicidad como model o 
específicamente humano de actuación racional, se deduce que la 
felicidad es una virtud, y que es comprendida en los dos aspectos que 
son posibles: como cualidad (racional) y como actividad (la acción 
buena) 104 . Se concluye por tant o, que res ulta más adecuado concebi r 
                                                 
102  Aristót e l e s , Ética a Nicómaco I, 4 1095 b 5; O. c. p. 135. La prim e r a apli c a c i ó n del 
métod o induc t i v a la enco n t r a mo s en la deter m i n a c i ó n del bien ético , la felic i d a d defi n i d a 
co mo el bien perfe c t o , es decir , elegi d o por si mis mo, fr ente a los bienes instru m e n t a l e s 
elegid o s en vista de otros. Es la felici d a d como bien supre mo s del que se ocupa la Ética , un 
bien autárt i c o , es decir, sufici e n t e o deseab l e  por si mismo sin neces i d a d de adend a algu n a . 
Para deter mi n a r materi a l m e n t e la feli ci d a d , su conten i d o , se sirve de al inducc i ó n , para 
estud i a r la tarea propi a s del hombr e .  Esta no es la vida veget a t i v a o sensit i v a sin más, sino la 
vida dirig i d a por el razon a m i e n t o de las accio n e s . La vida racio n a l o confo r m e al λογος es 
algo que hace bien el homb r e, es dec ir, excel e n t e o virtuo s a m e n t e - La feli ci d a d queda 
defin i d a como el bien human o que es una activ i d a d del alma con fo r m e a la mejor virtu d (la 
sabid u r í a que serña trata d a en el libro X) en el conju n t o de su vida. Ética a Nicómaco I, 7 
1097 a 15-1 098 b 9; O. c. pp. 141-1 4 5 . 
103  De igual maner a la Econo m í a , co mp r e n d i d a como  el arte de gober n a r u orden a r una casa,  
estará subor d i n a d a desde dicho punto de vista a la Po lít i c a . Ética a Nicómaco I, 2 1094 a 18- 
b11; O. c. pp.1 3 2 - 13 3 .  
104  Como veremo s , la teoría juríd i c a crist i a n a  en su línea domina n t e co mp re n d e r á la virtud 
co mo facul t a d y no como activ i d a d . Pero en el plante a mi e n t o de moral de Aristó t e l e s la razón 
y la volu n t ad camin a n junt o s . Sólo en el supu e s t o de la vida conte mp l a t i v a o filos ó f ic a , 
subray ó la primac í a de la razón, pero no así en el campo de la Polít i c a ni en el de la Ética , ni 
en el del Der ech o . La ley co mo produc to de la  razón del legis l a d o r , debe estar prece d i d o por 
una voli c i ó n o un quere r promu l g a r l a (vol u n t a d ). Sin esta parti c i p a c i ó n , no sólo la ley no 
llega a existi r sino que care ce de sentid o , co mo advert i r á en el siglo XVII  el jesui t a Franci s co 
Suáre z al recupe r a r el elemen t o volun t a r i s t a de la teoría jurídi c a co mo apunta r e mo s al 
térmi n o del libro . 
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l a felicida d no como una idea sino como un modelo: el de la vida 
virtuosa caracter i z a d a por la presencia del com ponen t e racional en 
todas las acciones que el individuo elige emprender para alcanzar un 
fin moralmente bueno.  
La felicida d es descr ita prudenc i a l m e n t e a través de la enumerac i ó n 
de sus caracte r í s t i c a s , entre ellas destaca m o s las siguien t e s : es un 
bien específ i c a m e n t e humano y  no sujeto a factores causale s . La 
felicidad no es un contenido heterónomo que proceda de los dioses , 
no es un don, ni nada que sea exte rno del individu o , sino un fin  
objetivo, no relativo, que el hombre puede adquirir por medio de la 
costumbr e y del eje rcici o . Todos los hombres , están capac it a d o s par a 
adquirir l a 105 . Esta concepc i ó n de la felicida d como activid a d esta en 
concordancia con la vocación pedagógica de la Política, que ya la 
asignó Platón. La felicidad en Aristóteles es distinta a la recompensa 
cristiana, el premio que recibe el buen cristiano en la otra vida ; 
aquélla depende de que el individuo se determine a sí mismo en llevar 
a término una activid a d virtuos a firme y constant e en esta vida a 
pesar de todas las adversidades con las que se deberá enfrentar 106 .  
La virtud, y en conexión con la síntesis anterior, y ahora 
relacio n á n d o l a con la natur ale z a humana, se halla loc aliz a d a en el 
alma, o lo que hoy solemos denomina r mente. Si practicás e m o s en el  
alma humana una escisión podríamos distinguir unas partes que son 
racionales y otra que se hallan desprovistas de razón. Esta última, 
compren d e los aspecto s vegetat i v o , nutriti v o y el espaci o del deseo  
que puede ser regulado por la razón. La parte racional por su parte, 
incluye la racionalidad misma y la regulación de las acciones 
conforme a la razón. 
Aristóteles, relacionó cada una de esas partes con la virtud, 
concluy e n d o que las virtude s son cualifi c a d a s por cada parte y por 
éstas, se dividen de nuevo en dos, denominadas virtudes éticas 
(morales) y dianoéticas (intelectuales) 107 .  
Las éticas son aquellas virtudes que se adquieren por medio de la 
costumbre , y las intelectu a l e s a través de la enseñanza . La virtudes 
éticas no son ni naturales ni antinaturales, sino que son como una 
“segunda naturaleza” formada por la costumbre sobre la aptitud 
origina r i a . En ella, a diferenc i a de las cualidad e s natural e s , la 
capacidad es la resultante de un ejercicio, y al tiempo actúa como 
refuerzo para obrar de modo virtuoso. Ahí reside la importancia de la 
educación en el ejer cicio de estas virtudes en el marco de la poli s 108 . 
                                                 
105  No así se co nsid e r a n susce p t i b l e s de alcan z a r la felic i d a d co mo virtu d , los indiv i d u o s que 
prese n t a n pat o l o g í a s , ni tampo c o los niños ni los ani ma l e s, en la medid a en que exig e 
pleni t u d y madure z de todas las facult a d e s . Ética a Nicómaco I, 9 1099 b 9- 1100a 9; O. c. pp. 
148- 15 0 .  
106  Ética a Nicómaco I, 10-12 1100 a 10-110 2 a 4. O. c. pp. 150- 1 56 . 
107  Ética a Nicómaco I, 13 1102 a 5-110 3 a 10; O. c. pp. 156- 15 9 . 
108  Ética a Nicómaco II, 1 1103a 14-b2 5 ; pp. 160-1 6 2 . El mét od o que estab l e c e para 
invest i g a r la natura l e z a de la virtud , se ajusta  al fin buscad o de caráct e r prácti c o ; por ello, no 
realiz a r á un estudi o de las cualid a d e s psíqui c a s sino como deben ser las accion e s para que los 
hombres sean mor al me n t e buenos. 
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La forma de actuar pues de ellas depende la moralidad del individuo, 
es decir de la auto-dirección conforme a la “recta razón” 109  y tenie n d o 
en cuenta las circunstancias (u oportunidad, καιρος ). Es una forma 
de dirección que intenta evitar tanto los excesos como el defecto, 
buscando el “termino medio” 110 . 
Las condicion e s que debe concurri r en una acción humana par a 
que quede califica d o como acto virtuoso , son las siguiente s : 
conciencia de las consecuencias derivables y elección de la opción por 
si misma, y no de cualquier modo sino que se exige una elección 
firme 111 . En esto estrib a precis a m e n t e la diferen c i a entre una acci ón 
moral o virtuosa y una acción técnica. Frente al idealismo platónico, 
concluyó que la virtud es el término de una acción y no un 
conocimie n t o ideal desprovi s t o de aplicació n . Su género propio es el 
de ser un hábito o una forma de comportarse frente a las pasiones .  
En general la virtud es la perfecci ó n de un hábito, pero la virtud 
humana es la actividad de perfeccionamiento de la función que le es 
más específ i c a : Es el hábito a elegir que se adquier e por el ejercic i o y 
que con la experiencia capacita a obrar de forma espontánea en el 
futuro. La virtud es la medida de valor de los géneros de vida, y por lo 
tanto, no hay lugar ni para el relativis m o sofístic o ni para el idealismo 
                                                 
109  La recta razó n, posteriormente (Ética a Nicómaco  VI, 13 1144b 27) será ident if i c a d o con 
la prude n c i a ( φρονησις ) . 
110  El térmi n o medio  no es conce b i d o como una media aritmét i c a sino como una medid a 
mor al.  Es actuar “cuand o es debido , y por aquell a s cosas y respec t o a aquell a s person a s y en 
vista de aquell o y de la manera que se debe” (II, 8). Medio no signi f i c a , medio c r i d a d , sino 
que es la medid a de valor . Tampo c o es rela t i v o a cada uno, la medi d a , sino a las 
circu n s t a n c i a s . Así por eje mp l o , la virtu d de l valor perte n e c e a un tipo de hombr e el valie n t e 
que se disti n g u e por segui r una dete r mi n a d a cond u c t a . En todas las acci o n e s se sitúa en una 
situac i ó n inter me d i a entr e otra dos extre ma s : el exceso (l a temeri d a d ) y su defect o (la 
cobar d í a ) , elige lo mejor de cada extre m o y empr en d e la acción ade cua d a a las ci rcun s t a n c i a s , 
y previa delibe r a c i ó n de las consec u e n c i a s .  Ética a Nicómaco II, 1103 b 26-11 0 4b 2; O. c. pp. 
164- 16 4 . 
  111  Los meca n i s mo s subj e t i v o s que inter v i e n e n en la acció n , según Arist ó t e l e s son: la 
elecci ó n , la delibe r a c i ó n y la volici ó n .  a) La ele cc i ó n ( προαιπεσις) o  prefe re n c i a moral, 
const i t u y e el núcle o de la condu c t a moral , es una decis i ó n volun ta r i a y delib e r a d a , es decir , 
“aco mp a ñ a d a de razón y reflex i ó n ” . La elecci ó n puede es un deseo delib e r a d o de cosas que 
están al alcan c e del indiv i d u o , pues su conse c u c i ó n sólo depen d e de él. b) La delib e r a c i ó n 
(Βουλευσις ) es el modo del la elecci ó n ; aquell o sobre lo que se ejerce la deliber a c i ó n , 
supu e s t o el esta d o ordi n a r i o de  las condi c i o n e s men ta l e s y psíqui c a s , es sobre aquel l o “que 
está a nuestr o alcance y es realizable ” . Las cará ct e r i s t i c a s de la delib e r a c i ó n : refer e n c i a a 
asunto s sobre los que puede e individ u o inter v e n ir en los que esta siemp r e prese n t e un 
márge n de varia c i ó n ; refer e n c i a a los medio s pa ra al canz a r el fin adecua d o , pero no sobre el 
fin mis mo; tampo c o se apl ica la delibe r a c i ó n sobre si tua c i o n e s par ti c u l a r e s , pue st o que sabe r 
co mo actuar en un situac i ó n deter mi n a d a es cuesti ó n de una “pe rce p c i ó n mor al ” . c) En la 
voli c i ó n ( βουλησις) su objet o es el bien, pero no el bien objet i v o , sino el apare n t e , o lo que 
cada uno le parec e bueno . Ahora bien, ello no  quiere decir que la bondad sea realtiva , co mo 
afir mab a n los sofist a s , sino que sólo el que es bueno quiere como bueno lo que es real me n t e 
buen o . El indi v i d uo mora l es en si mi smo su propia regla de la bonda d ; mient r a s que los 
incon t i n e n t e s ident i f i c a n errón e a m e n t e lo bueno con lo place n t e r o . Ética a Nicómaco III, 2 
1111b 5-111 2 a 20; O.c. pp. 185-1 8 7 . III, 3 11 12a 20- 1113 a 15; O. c. pp. 187- 1 9 0 . III, 4 
1113 a 15-1 113 b ; O. c. pp. 190- 19 1 . 
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p l a t ó n i c o . Y quie n determi n a el término medio es la razón 
ejempli f i c a d a en el modo de ser del hombre prudent e , que es aquél 
que sabe deliberar sobre la vida buena 112 . 
 
 
3. 3. 2. Teoría de la acción responsable.  
 
La virtud consiste en hacer lo que se debe, cómo y cuándo se debe. 
Ello exige, el ejercicio de la “prudencia” (la reflexión y la deliberación); 
y por ello puede ser distinguida la virtud, del mero hábito mecánico, 
de la disposi c i ó n afectiv a y de la acción involun t a r i a . Respect o a la 
última, es preciso señalar, que solo las acciones voluntarias admiten 
calificación moral, pues sus consecuencias son imputables al agente, 
pues implican responsabilidad y mérit o, y de estas los individuos: 
“somos dueños desde el principio hasta el fin” 113 . 
  Son voluntarios, aquellos actos cuyo principio este en el agente 
(elección, deliberación y volición) y que se realicen conociendo las 
circunstancias concretas de su acción. Igualmente las acciones 
impulsa d a s por el placer y el deseo son voluntar i a s . Conside r a r 
voluntarias sólo las acciones buenas e involuntarias las malas es una 
ingenuidad. Si se afirma que todo lo voluntario es penoso y lo 
apetecibl e agradabl e , de ello se deducirá en consecuen c i a que, lo 
apetecible al no ser penoso, tampoco será involuntario. Por ello tanto 
los actos no calculado s como los resultan t e s de una pasión son 
voluntarios y por tanto susceptibles de imputación. Aristóteles como 
vemos subrayó la autonomía moral del individu o que busca el fin 
movilizad o exclusiv a m e n t e por su razón y su voluntad. Y es por la 
naturalez a libre de su acción, por lo que dejó caer todo el peso de la 
                                                 
112  Ética a Nicómaco VI, 5 1140 a 25-b 3 0; O. c. pp. 275-2 7 6 . 
113  Ética a Nicómaco III, 5 1114 b 28; O. c. pp. 194. Por el contr a r i o , se predi c a la 
involu n t a r i e d a d de aquell o s actos reali z a d o s bi en bajo coacc i ó n (a) o bien por ignor a n c i a (b). 
Los actos realiz a d o s bajo fuerza o forzos o s supon e n la aplic a c i ó n de una causa exter n a sin la 
inter v e n c i ó n del agent e o del pacie n t e (a).  Exist e n otro tipo de accio n e s que denomi n a 
“mix t a s ”  que son aque l l a s que  supon e n una presi ó n exter n a (c). Estas , se en cue n t r a n más 
cerca de la natural e z a de las volunta r i a s que de sus opuest a s , pues son querid a s aunqu e bajo 
condi c i o n e s dadas , pero no son plena m e n t e volun t a r i a s , pues estas supon e n que sean querid a s 
sin cond i c i ón algu n a 1 1 3 . Los actos invol u n t a r i o s por ignor a n c i a (b) son aquel l o s que se 
reali z a n contr a aquel l o que se quier e . Disti n g u e  Arist ó t e l e s aquí entre : obrar con ignor a n c i a 
(circ u n s t a n c i a ) (b1) y por ignora n c i a (caus a ) (b2) . A su vez en esta, es neces a r i o dist i n g u ir 
entre : actos por ignor a n c ia invol un t a r i a o en contr a de lo que se quier e (b2.1) y actos por 
ignor a n c i a no-vo l u n t a r i a m e n t e (b2.2 ) , es decir , sin quere r co met e r el acto, pero no contr a lo 
que uno quiere 1 1 3 . Pone mo s un ejemp l o de cada tipo de acto invo l u n t a r i o . Con igno r a n c ia 
(b1) el que reali z a una acci ó n en estad o de embr i a g u e z . Por ignor an c i a involu n ta r i a (b2.1 ) : la 
madre prime r i z a a la que se la asfixi a su bebe  al desco n o c e r que no podía expu ls a r las flema s 
por si mismo . Por igno r a nc i a no-v o l u n ta r i a (b2. 2 ) quien al apoya r s e en la pared presi o n a 
dist r a í d a me n t e el conmu t a d o r de la luz, ap agá n d o l a o encend i é n do l a . De forma gener a l , la 
acció n invol u n t a r i a por ignor a n c i a desco n o c e , no lo que es bueno en absol u t o (pues ello serí a 
lo propio de la perve r s i d a d ) , sino las circu n s t a n c i a s concr e t a s y objet o de la acció n , que son 
los señala d o s tradi c i o n a l me n t e por la retóri c a (a gen t e , acto, objet o , ligar , instr u m e n t o , causa , 
modo y tiempo ) y que impl ic a además pesar y arrepe n t i mi e n t o . 
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responsabilidad y como vamos a ver a continuación, el castigo legal 
sobre el individuo.  
Hemos visto igualmente que las virtudes sólo se refieren a acciones 
elegida s o resultan t e s de una delibera c i ó n , luego depende de cada 
uno ser virtuoso o no. Argumentó Aristóteles en contra de Sócrates 
que afirmaba que nadie es malo a sa biendas, que ello no es cierto 
pues si que depende de cada individu o obrar bien o el obrar mal a 
pesar de que nadie quiera su propia desgracia. La ignorancia, no 
puede ser alegada como causa eximente de la responsabilidad moral, 
si ella no es inenvecible, por ejemplo, el acto cometido en estado ebrio. 
Ahora bien, el acto de ignorancia resultante de una negligencia o de 
un vicio, no sólo no exculpa , sino que hacen al sujeto doblem e n t e 
culpable. 
El modo de ser o el carácter, no determina la conducta, sino que es 
causado por el modo de vivir que ha sido elegido. Cosa distinta, es 
que una vez forjado el carácter se halle de tal manera interiorizado 
que no pueda ser cambiado. Aún en este caso, pueden pedirse 
responsabilidades, pues la adquisición del carácter estuvo precedido 
de una elección libre 114 . Así mismo subraya, que cada sujeto, al igual 
que en el caso anterior , es causa de su propia represen t a c i ó n del bien, 
pues de lo contrario , obrar bien o mal sería sólo cuestión de 
tempera m e n t o , y no es el caso. Como se ya hemos dicho en una nota 
anteri o r , que el indivi d u o moral sea en sí mismo su propia regla de la 
bondad, no quiere decir que los bienes sean relativ o s , es decir, que 
toda cosa que uno quiera es bueno por el hecho de quererla o por 
haberla alcanzado. El bien, sólo es aquél que el individuo virtuoso 
elige. Precisam e n t e porque el virtuoso es bueno (su conducta ) aciert a 
al elegir ante una plurali d a d de bienes, cuál es el moralmen t e bueno . 
Es decir que el individuo educado en la virtud, adquiere la costumbr e 
de eleguir siempre el bien moralmente bueno en sí. 
 
El criterio empleado por Aristóteles para distinguir la 
intencion a l i d a d  o su ausencia en todo acto, es si precede al mismo o 
no, un ejercicio de deliberación sobre el objeto. 
A continuación distingue tres tipos de actos o “clases de daños” que 
pueden distinguirse en todas las relaciones humanas los cuales se 
diferencian por su carácter intencional o su ausencia: infortunio, 
error e injustici a .  En el infortuni o y en el error el agente ignora lo que 
esta realizando (no esta precedido de una deliberación), pero en el 
error en cambio, si se conocen las consecuencias que pueden 
derivarse de la acción. 
                                                 
114  Ahora bien, disti n g u e Arist ó t e l e s entre la forj a del caráct e r , co mo el mo ment o inici a l en el 
que se elige el caráct e r que es un mo me nt o libre, de la madura c i ó n del caráct e r : “de nuestr o s 
modos de ser so mo s dueñ o s sólo al princ i p i o , pero su incre me n t o no es perce p t i b l e co mo en 
el caso de las dolenc i a s ” . Aunque admiti ó esta di fer e n c i a , no por ello deja de imput a r la 
respo n s a b i l i d a d al agent e : “sin embar g o ya que está en nuestr o poder co mpor t a m i e n t o de una 
maner a o de otra (co mo decí a mo s ante s , ser o no virt u o s o s ) , son por ello s volu nt a r i o s ” .  Ética 
a Nicómaco III, 5 1115a ; O. c. pp. 194-1 9 5 .   
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E n el acto injust o , por último , están presen t e s los dos elem en t o s de 
la intencionalidad: la actuación consciente (“a sabiendas”) o 
deliberada y las consecuencias que se seguirán. El carácter justo o 
injusto que hace que una acción sea calificada de ese modo, depende 
de la realizaci ó n de un acto voluntar i o o involunta r i o respecti v a m e n t e 
La intencionalidad del agente es la que califica el acto como justo o 
injusto. El acto injusto depende pues de la voluntad del agente, de su 
hacer consciente y libre. Igualmente, el acto voluntario conoce, las 
consecuencias injustas que se derivarán, así como los medios para 
acometerla y el paciente a quien dañará. En el caso del Edipo de 
Sófocles, por ejemplo, no comete un acto injusto voluntario, sino otro 
acciden t a l , pues mata con intenció n a un hombre, pero co n 
ignora n c i a : descon o c i e n d o que Layo era su padre. El act o de Edipo 
fue involuntario. 
Los dos primeros actos son acciones injustas, sin que por ello 
pueda calificarse a la persona como injusto; por el contrario el tercer 
tipo, es tanto una acción injusta , y el que comete tal, es el prototi p o 
de la persona injusta. 
De este análisis se deduce que sólo es imputable la acción legal 
sobre aquellas acciones intencionales, considerándose causas 
eximentes aquellos motivos externos a la acción, tales como la ira o la 
lujuria, pues ellas son las causas del movimie n t o del agente, y no su 
propia voluntad. Pero pronto esta impresión es corregida por el 
Filósofo, pues sólo consider a causa eximente la ignoranci a ; los actos 
injusto s movidos por pasione s , afirmó categór i c a m e n t e que “no son 
perdonables” 115 . 
 
Una vez tratado el tema de la injustici a en relación con la 
intencio n a l i d a d desde el punto de vista del agente, se planteó la 
misma cuestión desde el plano del paciente. Parece que de la 
afirmació n de que la comisión del acto injusto es siempre voluntar i o 
como ha explicado, se sigue que el padecimiento será de igual modo 
voluntario. Para ello establece una diferencia entre sufrir y ser tratado 
injusta m e n t e . En el primer tipo, la injusti c i a es de carácte r volunta r i o , 
y haría referenc i a a aquellos casos atípico en los que uno quiere 
padecer una injusti c i a de for ma volunta r i a , ya por mano de otro, ya 
por uno mismo. En este últi mo supuest o , entrarí a el caso del suicidio , 
por ejemplo, que sería una injusticia querida. En el segundo de los 
casos, puesto que ser tratado supone la presencia de un agente que 
dispens a la injustic i a , es decir que es el principi ó de la acción, se 
padece de forma involuntaria. 
                                                 
115  Ética a Nicómaco V, 8 1135 a 16-113 6 a 10; O. c. pp . 257-26 0 . Ahora bien, los casos de 
actuac i ó n injust a por ignora n c i a , co mo es el caso  de Edipo , aún cuand o le exime de la pen a 
impu e s t a por el derec h o posi t i v o (“ just i c i a legal” ) , no así de la del derec h o natur a l (“jus t i c i a 
prima r i a ” resul t a n t e sin inter v e n c i ó n del conve n i o humano). Parece referir se Aristóteles, en 
este caso, al tipo de justic i a que reclam a b a Antíg o n a: la justi c i a de los antep a s a d o s , que no 
imput a pena s (jus t i c i a obje t i v a ) , pero si culpa (Just i c i a subje t i v a ) , repro b a c i ó n moral o en 
concie n c i a . Ética a Nicómaco V, 8 1137 a ; O. c. p. 263. 
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L a misma diferen c i a , tomando como referen c i a el principi o de 
acción, puede aplicars e a los intercamb i o s de bienes: el que dispensa 
la injusticia obra con voluntad no así, el que recibe la injusticia. 
Concluye con una aseveración desde la cual es posible caracterizar 
el tipo de pensamiento jurídico que desarrolla Aristóteles. Puesto que, 
la justicia es la acci ón resultante del modo de ser de un agente libre y 
moral, el justo, se sigue en primer término que: “la justici a es una 
cosa humana”.  
Como podrá advertirse en las secciones posteriores, la distancia de 
la doctrina jurídic a del humanis m o religio s o , respect o a al aristoté l i c a 
no puede ser más extensa. Al papel concedido a la voluntad del 
individuo de la cuál llevamos hablando desde varias líneas atrás, se 
añade ahora, la negación de todo ordenamiento trascendente a la 
misma. El único resquicio que deja abierto Aristóteles en su teoría de 
la justici a como veremos , será por la vía de la justici a natural , que 
será la base sobre la que edificarán los pensadores cristianos su 
teoría del derecho.  
 
 
3. 3. 3. Teoría de la Justicia.  
 
Según la concepción popular de la justicia y la injusticia, son 
hábitos o formas de vida desde las cuales actúa el hombre justa o 
injustamente y por las cuales se quieren las cosas justas o  injustas. 
En suma, son dos tipos de acciones resultan t e s de dos disposici o n e s 
o hábitos que inducen al hombre a actuar de forma justa o injusta. 
Pero advierte que estos dos conceptos siendo contarios en los efectos -
la ejecuci ó n de una obra justa o injusta- son homónimo s o ambiguos 
además en su orig en, -algo que suele pasar inadvert i d o por posee r 
signifi c a d o s concomi t a n t e s - en tanto que formas de vida, una moral y 
la otra inmoral: el hombre justo y el hombre injusto 116 .  
 
Para la investig a c i ó n de la naturale z a de la justici a y de su opuesto, 
estudia indistintamente tanto lo univer sal como lo particular de ella, 
es decir, las personas que la realizan y que por ello son llamados 
justos como los actos concret o s 117 . Desde este últi mo sentid o , revi sa 
los dos signific a d o s dados comúnme n t e a la just icia revisan d o de qué 
conducta se predica la injustici a . Esta se dice de quien transgre d e las 
leyes y del codicioso . De ello se colige que el justo será quien acate la 
ley y la igualdad. Ahora bien introduc e una matizació n respecto a est a 
visión de la justici a como lo legal concord a n t e con el concept o de 
                                                 
116  Aristó t e l e s . Ética Nicomáquea , V 1129 a 27.Tra d u c c i ó n Pallí , J. Gredo s , Mad ri d ,  1988; 
p. 239. 
117  Convi e n e preci s a r que Arist ó t e l e s para habla r de la justic i a e injust i c i a co mo hábitos 
empl e a los térmi n o s just i c i a ( δικαιοσυνη ) e injusti c i a (αδικια ) . Y para design a r a las cosa s 
consi d e r a d a s en gener a l justa s o injust a s , lo justo ( το δικαιον ) y lo inju s t o ( το αιδικον) . 
Igualm e n t e , no sólo se predica la justici a de las conduct a s justas (el justo, το δικαιος, το 
αιδικο s ) sino tamb ié n de los casos concr e t o s en las que el hombr e reali z a una deter mi n a d a 
acció n justa . 
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j u s t i c i a que regía en la polis griega. Para Aristót e l e s , la justicia es la 
virtud, pues al igual que los actos morales por definición persigue la 
perfección racional de la acción.  
Ahora bien, la justici a no es la misma virtud (el tipo humano justo) 
sino una clase de ella 118 . La conduct a moral es un acto de equid a d 
auto referenc i a l o privado, mientras que la justicia es la acción moral 
ordenada por la razón pero fundada en la alteridad: no se hace uno 
así mismo justicia , sino que se hace justicia a alguien. Podrí a 
afirmarse que es la virtud colectiva o pública de la equidad de dar y 
actuar lo que se espera o con lo que se correspon d e . De lo mismo se 
sigue que la injusticia es el vicio mismo, considerada de forma 
absoluta (“la injusticia” como vicio propio de “el injusto” que es el que 
hace de la violaci ó n de la ley su forma de vida) y el vicio par ticu l a r (“lo 
injusto” quien comete una acción “codicio s a ” o no practica la igualdad 
con el otro) 119 .   
 
 
 
 
Aristótel e s , como vemos establec i ó la diferenci a entre la justicia en 
sentido moral y la justicia en sentido legal o jurídico. Como estamos 
viendo Aristóteles asimiló la justicia a la virtud. Pero en su 
planteamiento cabe diferenciar un sentido moral y otro legal de la 
justicia. La justicia moral es una virtud particular o privada, mientras 
que la justicia legal es “la virtud cabal”, y por est a, entiend e la virtud 
completa o total.  
La justicia moral es por tanto una especie de la justicia legal, y por 
si misma es una virtud incompl e t a , puesto que la experie n c i a 
cotidian a muestra que la mayoría de los individuo s no tienen 
dificul t a d en cuidarse o darse la virtud, pero en cambio les resulta 
mucho más complic a d o emplear esa misma virtud con los otros 
individuos. No debe olvidarse que el estado natural del individuo es el 
egoísmo y que la sociedad además de para subverti r la necesidad , 
surgió para evitar conflic t o s en el encuentr o entre las necesida d e s 
individuales.  
Por el contrario, la justicia en sentido jurídico y en consonancia con 
la naturaleza dual del individuo, es la suma efectiva de la virtud 
individu a l y de la virtud social. La justicia legal es “la práctica de la 
                                                 
118  Advié r t a s e el difer e n t e grad o de estim a que  posee Arist ó t e l e s respe c t o a la norma que 
impo n e el orde n a mi e n t o civi l , y la norm a mora l que imp o n e la sabi d u r í a  natu r a l o racio n a l . 
Esta últi ma es la verdader a ley , aquella só lo un accide n t e : “Igua l me n t e cree n que uno no 
neces i t a sabi d u r í a para conoc e r lo que es justo y lo que es injus t o , porqu e no es difíc i l 
co mp r e n d e r lo que las ley es estab l e c e n –aunq u e esto no es lo justo, sino por accide n t e ” . Ética 
a Nicómaco V, 9 1137 a 10-1 3 ; O. c. p. 263. 
119  En función de móviles tales co mo , la “cobard ía”, el “mal carác t er”, o “la avaricia” se 
siguen las accion e s in mo ra l e s de huir en la batall a , profer i r insult o s , no ofrece r ay uda 
económi c a . A diferen c i a de estos vicios la acció n injus t a consi d e r a d a en parti c u l a r no posee 
un móvil sino que se actúa “guia d o por ciert a ma ldad ” (la injusti c i a ) que se evidenc i a en la 
inmediata cen sura que se realiza a quien co mete esa s acciones. 
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virtud perfecta” y es perfecta, puntualiza Aristóteles, precisamente 
“porque el que la posee puede hacer uso de la virtud con los otros y 
no sólo consigo mismo” 120 . 
La justicia particular o individual, es “lo justo”, que significa llevar a 
término accione s equitat i v a s . La Justici a general , es  “la justici a ” , que 
significa adecuar el comportamiento a la sanción legal. Esta forma y 
su signific a c i ó n , en cuanto que es la forma de vida excelen t e (el justo)  
incluyen a la anterior, que es la exteriorización de aquella conducta 
en acciones justas.  
De modo semejante se comportan las leyes. Las diferente s 
legislac i o n e s se establece n teniendo como medida la virtud total de la 
justicia -que sancion a la vida moral de “el justo” o el legal- 
disponiendo modos de actuación igualitarias en la sociedad. De este 
modo, considera Aristóteles, como antes lo hiciera su maestro, el 
derecho como paideia y la polis como escuela donde practic a r las 
acciones morales o conformes al derecho. De lo cuál se deduce que la 
ley inmoral, no es ley, y tampoco aquella que no ofrezca reglas para la 
formación del hábito moral justo. En consecuen c i a . Caerá dentro de 
la función general de la política (la ordenación de la polis), la 
educación cívica a través de la promulgación de leyes morales 121 .    
 
 
 
 
3. 3. 3. 1. División de la justicia. 
 
Señalada la posibilid a d y el modo en que puede ser consider a d a la 
justicia y la injustic i a (univer s a l y particul a r ) se ocupó del estudio de 
las diferentes clases de justicia particular que pueden señalarse. Tres 
grandes tipos pueden distinguirse en esta: la justicia particular 
distribu t i v a (a), la correctiv a (b) y la recíproca (c).  
Pueden definirse de forma general afirmando que, el primer tipo es 
que rige en todos los repartos de cosas (dinero, premios, etc.) entre 
miembros de una misma comunida d . No exige igualdad en el bien 
repart i d o , sino que unos pueden recibi r más que otros, como ocurre 
por ejemplo en la devolución de impuestos en un Estado; la medida es 
pues la proporción geométrica 122 . 
El segundo tipo, la correctiva, no dice relación entre cosas y 
personas sino exclusivamente entre personas, y como anuncia su 
nombre, esta llamada a corregir las desigualdades que pudieran 
derivars e de los cambios regulado s por el prime r tipo;  exige, pues , 
                                                 
  120   Ética a Nicómaco V, 1, 1129 b 30; O. c. p. 241. 
121  Ética a Nicómaco V, 2, 1130 b 25; O. c. p. 244. 
122  Ética a Nicómaco V, 3, 113 1 b 10; O. c. p. 247. En la propo r c i ó n geomé t r i c a “el todo está, 
con respe c t o al todo en la misma relac i ó n que cad a parte con resp ecto a cad a parte ” . Es decir , 
entre dos magni t u d e s cualq u i e r a su propo r c i ó n ge ométric a sería igual a la suma de amb a s 
divid o por la mitad . Una tr ans a c c i ó n es justa cuand o se atie n e a esta prop o r c i ó n ; su quie b r a se 
supo n e inju s t a , o lo que es lo mism o , qued a r s e con una part e may o r del bien inte r c a mb i a d o es 
injus t o . “lo justo ” aquí, es pues “lo propo r c i o n a l ” . Ídem.  
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igualdad, o lo que es lo mismo, su medida es la proporción 
aritméti c a 123 .  Entre las formas de pactos que esta llamada a fijar la 
correct i v a , pueden disting u i r s e aquello s que se estable c e n 
volunta r i a m e n t e (b1), por ejemplo los contrat o s de com pra-v e n t a o 
alquiler de bienes inmuebl e s , y aquellos otros de carácter involun t a r i o 
(b2), bien motivados por el fraude (b2.1), bien por la violencia 
(b2.2) 124 . 
Una tercera división de la justicia particular es  la reciprocidad (c). 
En esta especie, no rige la igualdad, ni tampoco sólo la acción 
correc t i v a , pues los términ o s de la rel ació n no son equipar a b l e s ; es 
por tanto, una suma de ambos momentos. Supuesto que los hombres 
se unen en sociedad para suplir las necesidades mediante el 
intercam b i o recípro c o de aquello que les falta, la retribuc i ó n es el 
principio basado en la proporcio n a l i d a d mediante el cual se “mantiene 
la comunidad” unida 125 . Las socieda d e s concebi d a s com o 
asociaciones de cambio lo que esta en juego es la superación de 
aquella necesida d . El arquitect o intercam b i a el producto resultan t e de 
su oficio (la casa), con el producto resulta n t e del trabajo del zapatero 
(zapatos). Puesto que no existe igualdad entre los productos sujetos al 
intercambio, los hombres en sociedad establecen la medida del 
cambio, “la moneda” como instrumento igualador de todas las cosas . 
Establecido el valor de la moneda respecto a los productos, es posible 
la recipro c i d a d , por iguald a d de estos, y al tiempo la necesid a d 
humana de asociación 126 . 
 
Llevada a cabo esta investigación sobre los diferentes tipos de 
justicia desde un estudio de las acciones justas o injustas (lo justo y 
lo injusto que se advierte en esas clases), ofrece el estagirita una 
                                                 
123  Ética a Nicómaco V, 4, 1132 a ; O. c. p. 247. Lo just o , defi n i d o por la prop o r ción 
arit mét i c a recto r a de la just i c i a corr e c t i v a , es lo igual , y lo in jus t o , lo desig u a l . Apli c a d o a la 
ley , esta por defini c i ó n sólo se pro mul g a para regir una circu n s t a n c i a , tener en cuenta los 
sujetos a los que se aplica. Ahí r eside su fuerza obligat o r i a , en el hecho de ser una norma d e 
cu mp l i mi e n t o unive r s a l en la medid a en que se halla en vigor . Quien trasg r e d e la ley , que 
regul a , por ejemp l o , el orden públi c o , causa n d o moles t i a s a su s vecin o s , actúa de forma 
desig u a l . No exist e igual d a d entre quien romp e el silen c i o de la noche tocan d o un 
instru m e n t o mu sica l a alta s horas de la noche y sus vecin o s que son despe r t a d o s de su sueño . 
Será el juez de turno, quien establ e z c a la iguald ad entre el place r que siente el agente y la 
mol es t i a sent i d a por estos , impon i e n d o un casti g o al agent e de la acció n . De este modo se 
corrig e geomét r i c a m e n t e el desequ i l i b r i o , y se r establ e c e la igualda d entre el agente y los 
pacien t e s . La justic i a corre c t i v a , queda defin i d o como “lo igua l ” , o “el térm i n o medi o entr e l a 
pérdid a y la gananc i a ” . Ética a Nicómaco V, 4, 1132 a 18; O. c. p. 248. 
124  Aristó t e l e s ofrece alg uno s ejempl o s de los tratos involu n t a r i o s “clan d e s t i n o s ” o 
fraudu l e n t o s y de los “viole n t o s ” . Perten e c e n al  primer subti p o : “el hurto, adult e r i o , 
enve n e n a mi e n t o , pros t i t u c i ó n , seduc c i ó n de escla v o s , asesi n a t o , falso testi mo n i o ” . Son 
invol u n t a r i o s con viole n c i a : “el homic i d i o , el ro bo , la muti l a c i ó n , la difa ma c i ó n y el insu l to ” . 
Ética a Nicómaco V, 2, 1131a 5-10 ; O. c. p. 244.  
125  Ética a Nicómaco V, 5, 1132 b 35; O. c. p. 250. 
126  “Si no fuera posibl e la recipr o c i d a d (y sabemo s que es posib l e por la igual ac i ó n de los 
produ c t o s lleva d o a cabo por el estab l e c i mi e n t o human o del valor de los produ c t o s ) , no 
existi r í a la asocia c i ó n ” . Ética a Nicómaco V, 5, 1133b 6; O. c. p. 252. 
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definición de la justicia y su contrario, es decir de la conducta propia 
a las que refieren aquellas acciones. La justicia es “un término medio” 
por definición es decir, la virtud propia de aquél que distribuye las 
cosas consigo mismo y con los otros de forma proporc i o n a l o 
equitat i v a m e n t e , pues obtien e y da lo que le corr esp o n d e a cada uno. 
La injustici a , es el “exceso” (para consigo mismo) y un defecto (par a 
con los demás)”; en la relación de intercambio es lo no proporcional.  
Ahora bien, ésta es la definici ó n de la justicia conside r a d a de form a 
“absolu t a ” , es decir, sin tener en cuenta el marco donde se ha de 
realizar: la polis. Acontece por tanto, un descenso de lo abstracto a lo 
concreto , y pasa a investig a r la naturale z a de la justicia de la polis o 
justicia política. La historia de las interpretaciones de la justicia 
política y de sus clases que realizarán los autores posteriores a parti r 
de esta reflexión aristotélica será un lugar de encuentro de las 
diversas concepciones jurídicas que irán apareciendo a lo largo del 
libro.   
 
 
3. 3. 3. 1. 2. La justicia política: lo justo natural y lo justo legal.  
 
El análisis de la justicia política que realizó en el libro quinto de la 
Ética a Nicómaco y su distinción respecto de la justicia natural, es un 
primer intento de establecer las diferencias entre el derecho civil  y el 
derecho natural, será uno de los lugares común de todas las 
posteriores teorías del derecho tanto romanas como cristianas.  
Ha de tenerse en mente, la dirección general que ha seguido el 
debate naturaleza vs. convención. Aristóteles intentó subrayar la 
necesidad de la Justicia para la supervivencia de la polis. La forma de 
acometerl o fue aunando las dos posicione s del debate. Las leyes 
escritas o del nomos son resultado de una convención, pero el hombre 
por naturalez a tiende a la justicia, la considere como un simple 
instrumento con el cuál es posible procurarse la necesidad o bie n 
comportándose justamente. Sea que la justicia se interprete desde el 
primer o desde el segundo modo, la justicia es un fact um natural 
consusta n c i a l al hombre por el mero hecho de ser tal. Por lo tanto la 
justicia natural actúa como el criterio universal no susceptible a la 
opinión popular, pero si al cambio.  
Esta puntualización introducida en el derecho natural es 
fundament a l para entender la teoría de la epikeia  y algunos puntos 
concretos de las teorías jurídicas occidentales como tendremos 
oportunidad de ver. Aristóteles defiende el derecho natural que es el 
derecho de los antiguos cantado por Homero, investigado por los 
filósofos desde el punto de vista físico y narrado por los trágicos. 
Ahora bien, una vez que ha afirmado la existenci a del derec ho natural 
y su universalidad, procedió a ajustarlo a la verdadera realidad 
humana de donde nace: la justicia natural es el instinto humano de 
procurars e la felicidad aunque sólo en ocasiones lo realice de una 
manera racional . Es decir que la misma naturale z a confirma no sólo 
la racionalidad humana sino también su irracionalidad. Por lo tanto, 
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s i e n d o univer s a l el derecho natura l , no es menos cierto en cuanto ley 
humana, y en virtud de la variabilidad de las conductas humanas y 
de su componen t e irracio n a l o no virt uoso , que dicha ley natural no 
puede prever todas las circunstancias futuras, ni recoger todas las 
posibilidades buenas y malas que el individuo pueda realizar con sus 
accione s . Es decir que el derecho natural en cierta medida también es 
medido por las circunst a n c i a s , y son estas las que exigen una 
interpr e t a c i ó n del derecho natural y la selecció n de los contenid o s 
naturales precisos que será positivado la ley escrita.  Recíprocamente, 
el derecho natural actuará como medida del grado de virtud que 
contiene una determinada ley positiva e incluso el conjunto del 
derecho positivo considerado desde un punto de vista, pero siempre y 
cuando exista un derecho natural desde el cuál sea posible medir la 
norma.  En el caso de que exista sanción natural , sólo ser á justa la 
ley positiva que esté fundada en el de recho natural  o cuyo contenido 
o espíritu se rija por la ley natural, aunque en su formulación exterior 
pueda diferir.  
 
Ahora bien, que el derecho natural no sea válido en todo tiempo y 
lugar, no quiere decir que sea suscepti b l e de convenci ó n . 
Expresamente afirmó Aristóteles que la ley natural “tiene la misma 
fuerza” que la ley positiva pero a diferenc i a de est a, “no est á sujeta al 
parecer humano” . Como puede aprecia r s e , la justicia natural , expresa 
que el criterio de validez de la justicia que no es dependiente del 
parecer de los hombres, y que por tanto, muestra el camino para la 
resolución de los conflictos propios de la convivencia humana.  
Profundi z a aún más en el carácter de la  justicia natural en un 
pasaje de la Retórica en donde establ e c e otra divisi ó n de la justici a 
desde el punto de vista de las normas: la ley en “particular” y 
“común”.  La primera ( διος νομος ), es la que rige en un determinado 
pueblo, bien la exprese por escrito o no. La ley común ( κοινος νομος ) 
en cambio, es la que se funda en la naturalez a . Y esta se funda no 
sobre un consenso humano, ni sobre una norma escrita sino en “algo” 
que “existe” y “que todos en cierto modo adivinamos”, una especie de 
intuición o sentido de la justicia. Ilustra esta tendencia al 
discerni m e i n t o de lo que es justo (subjet i v a ) precisa m e n t e , con un 
ejemplo de la época clásica, con las palabras de Antígona en las que 
formula el criterio que hace que el entierro de Polinice s que lleva a 
cabo sea considerado por ella justo. Antígona, no se ajusta a las leyes 
particulares, sino a la común “pues no ahora ni ayer, sino por 
siempre jamás vive esto, y nadie sabe desde cuándo apareció” 127 .  
  
La justicia legal en cambio, es aquella “que conside r a las acciones 
en su origen indifer e n t e s , pero que dejan de serlo una vez ha sido 
establecida” 128 . La razón de su validez o fundamento reside en la 
voluntad del legislador y constituye, al contrario que el orden natural,  
                                                 
  127 Arist ó t e l e s , Retórica I, 13 1373b 1-20; Trad- Tovar , A. Centr o de estud i o s polít i c o s y 
const i t u c i o n a l e s , Madri d , 1989; p. 69. 
 128  Ídem. 
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el producto resultante de una elección realizada entre un número 
limitad o de posibili d a d e s , todas ellas indifer e n t e s hasta el momento 
en que son elegidas y se convierten en materia normativa. 
La opinión popular , estima que el campo de la justicia, es est e 
último orden, pues experime n t a n que las cosas que se considera n 
justas cambian, mientras que las naturales no lo hacen. Es decir que 
la justici a , es algo humano en suma. Aristót e l e s , convien e con la 
opinión precedente en que la justicia legal es de carácter humano, 
pues su objeto es la mutabilidad de las acciones humanas y la 
regulación consiguiente se funda en la convención de los hombres. 
Aristóteles lejos de contraponer dos órdenes, afirma de modo 
inequívoco que ambos son partes de lo justo político 129 . 
 
 
3. 3. 3. 2. La corrección legal: Epikéia. 
 
Respecto a los contenidos que sustancian los dos tipos de Justicia, 
Aristóteles distinguió dos manifestaciones específicas de lo justo: lo 
equitativo y lo justo legal. Ambas formas “no aparecen ni como los 
mismos” “ni como géneros diferentes” y ello es debido a que lo justo es 
aplicable al género, y lo equitativo a cada una de sus especies. El otro 
tipo es “lo justo legal”. Por ello afirma que lo equitativ o es una cierta 
clase de justicia pero no mejor que lo justo considerado como alg o 
diferente. Por ello, la cuestión versa sobre la relación mantenida entre 
los dos tipos señalados, y al tiempo, la de determinar si es mejor lo 
justo legal, si lo equitativo como lo justo legal son especies del mismo 
género, y en dónde reside la diferencia específica que mantiene lo 
equitati v o . Respond e r á el Filósofo , que lo equitati v o es justo, pero no 
según lo dispuesto por la ley, sino como una forma de rectificación de 
lo justo legal. 
El sentido de estas palabras se hace claro cuando obser vamos el 
carácter genérico que posee la ley y la conexión que establece entre 
ésta en cuanto regla abstracta, y los casos concretos que caen bajo su 
efecto. La ley en cuanto regla abstract a a los hechos que su contenido 
ha provisto e siempre general (“unive r s a l ” ) , y por ello siempre es una, 
a diferenci a de los casos que regula que son siempre múltiple s . El 
atributo de la universalidad de la ley, es la causa de que las leyes no 
puedan prever todas las peculiaridades de los hechos sobre los que el 
juez tiene que aplicar l o s , pues como nos muestra la exper ie n c i a , en 
muchas ocasione s el sentido genérico de la ley no se adaptan de 
manera adecuada al caso, es decir a su resolución justa. 
La causa de este fallo de la ley, no reside en ella misma, ni en el 
juez que la aplica, sino “en la naturale z a de la cosa” es decir en las 
circunst a n c i a s o en los hec hos sobre la que se aplica que quedan 
fuera de lo recogido en la ley. En este caso, la solución estriba en 
aprovecha r el propio resquici o no contempla d o por el caso general de 
la ley, para subsanar la omisión del caso particular.  De aquí se 
                                                 
129  Ética a Nicómaco V, 7 1134 b 20-1 13 5 a 16; O. c. pp. 256- 25 7 . 
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d e d u c e la definici ó n de lo equitati v o “una correcc i ó n de la ley en la 
medida en que su universalidad la deja incompleta”. Ahora bien, la 
corrección, no significa una rectificación o una derogación de la ley, 
sino un complem e n t o a la misma, habland o con propied a d “un 
decreto”. No viene a suplir un defecto de la ley, sino a completar la 
naturalez a propia de ley su pretendid a “indefin i c i ó n ” , o virtualid a d , 
necesaria para que pueda regular las más diversas circunstancias. 
Desde esta explicac i ó n , se concluye que la equidad “es una clase de 
justicia” y al tiempo el modo de ser del “hombre equitativo” que es 
aquél “que elige y practic a estas cosas justas y aquel que apartán d o s e 
de la estricta justicia y de sus peores rigores, sabe ceder, aunque 
tiene la ley a su lado”. De nuevo Aristóteles, antepone la voluntad, 
necesaria en el hombre equitativo para completar la ley, a la razón, 
expresada en la rigidez de la ley. No hay lugar por tanto, para el 
racionalismo jurídico en la teoría aristotélica como han pretendido ver 
en nuestros días los defenso r e s del positiv i s m o jurídic o , y si para la 
flexibil i d a d legisla t i v a , que es una virtud y no un defecto de la propi a 
ley y del carácter equitativo 130 . 
 
En la Retórica , dist inguió en las cosas no comprendidas por la 
legislación positiva dos tipos: justas e injustas debido a un exceso de 
virtud o de su contrario de aquellos que son merecedores de 
alabanzas o censuras, como por ejemplo “el dar las gracias al que ha 
hecho un benefici o ” ; a otro tipo pertene c e n aquella s cosas que se 
estiman justas o injustas pero por omisión del derecho positivo de la 
polis, “pues lo equi tat i v o parece que es justo, pero es equitat i v o lo 
justo que va más allá de la ley escrita” 131 . 
El primer tipo de acciones justas o injustas señaladas, no 
contempladas por la ley, pero merecedoras de sanciones positivas o 
negativas , pertenec e n al ámbito de la justicia universa l o general, de 
lo cual se deduce que el hecho de no estar reguladas expresamente, 
se refiere a las leyes escritas. 
Que en los distint o s órdene s jurídi c o s exista n vacíos “acaec e unas 
veces con voluntad, y otras sin voluntad de los legisladores” por la 
última, cuando ha pasado desapercibido algo a los legisladores, por la 
primera, cuando es imposible determinar el caso y se hace necesario 
que abarque el mayor número de supuestos legales posibles . Aún 
cuando en intención el legislado r quisiera disponer una ordenaci ó n 
universal, no podrá nunca abarcar los infinitos casos, y más aún los 
supuestos que todavía no han ocurrido. Del mismo modo, puede que 
el legislador tenga plena conciencia de las normas que formula, 
teniendo más interés en lograr una formulac i ó n genérica de las 
mismas, que intentar abarcar la totalidad de supuestos. En 
conclusión, la ley, siempre resultará deficiente en comparación con la 
infinita diversidad de los cas os particulares por lo que el legislador , 
siempre tiene que confiar en el criterio del juez para adaptarla a las 
                                                 
130  Ética a Nicómaco V, 10 1137 a 33-1 1 38a 3; O. c. pp. 264- 26 6 . 
131  Aristót e l e s , Retórica I, 13 1373 b 1-20 ; O. c. p. 69. 
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c i r c u n s t a n c i a s de cada hecho, y en cas o de omisión o déficit jurídico , 
completar la obra del primero de acuerdo con el espíritu que articul a 
cada norma 132 .  
 
 
3. 3. 3. 3. La idea de comunicabilidad natural. 
 
Conside r a m o s por último la aplicac i ó n de su teoría de la justici a a 
la polis. Aristót e l e s incorpo r a a su teoría aquello s aspecto s 
universalistas que hemos visto surgir en diversos momentos del 
debate y que es el punto concreto del derecho de gentes aunque aún 
no formulado en estos términos. En la Política acusó a Platón de 
fundar dos proyectos estatales en abstracto, sin tener en cuenta ni las 
circunstancias, ni la relación que media entre la ética, el derecho y la 
política. 
En su opinión el legislador cuando redacta las leyes debe tener 
siempre a la vista dos factores: “el pueblo y el país”. Todo Estado 
limita con otros con los que necesar i a m e n t e tendrá que entabla r 
relaciones comerciales, diplomáticas e incl uso en ocasione s 
excepcionales declararles la guerra. Es por ello por lo que añade a la 
misión legisla t i v a la función de tener present e , al menos, “las tierras 
limítrofes”, si es que en verdad el país “ha de vivir una vida civil” 133 .  
   Platón, no introdujo ningún apunte sobre el enclave geográfico y 
político de la polis 134 . En esta direcci ó n , Aristót e l e s nuevame n t e 
atribuye al legislado r el ordenamie n t o estratég i c o de la polis 135 . Pue s t o 
que es imposible que viva un Estado aisladamente, como muestran 
las relaciones que mantienen los ciudadanos en el  interior de la polis 
o un mismo Estado incluido en una alianza de ellos, es necesari o 
ajustar la organización, aún sea sólo la militar, no sólo a las 
costumb r e s locales , sino a las circuns t a n c i a s del momento present e y 
al diverso carácter de los estados extranjeros 136 . 
 
                                                 
132  Aristót e l e s , Retórica . I, 13 1373 b 25- 1374 b 25. O.c. pp. 71-7 3 .  
133  Aristót e l e s , Política , II, 4, 1265 a 18ss. O. c.; p. 80. 
134  En el capít u lo sigui e n t e del mismo libro , estud i a n d o el estad o próxi mo al insti t u i d o por 
Platón, el del cartagi n é s Faleas , en lo que se refie re a aquél co muni t a r i s mo , Ari st ó t e l e s afir ma 
que la paz social antes de consegui r s e por est e medio, pasa por la enseñaza mora l (no codiciar 
la propi e d a d priva d a ajena ) y en la promu l g a c i ó n de ley es de idént i c a índo l e enca mi n a d a s a 
poner freno a las apete n c i a s indiv i du a l e s . La le y , aún cuand o , no fuerc e a la condu c t a a obrar 
por deber , lo hará media n t e la coacc i ó n . La  propie d a d priv a d a , co mo antíd o t o cont r a la 
ocios i d a d que fomen t a b a en el co mun i t a r i s mo económ i c o y socia l de la Repúb li c a plató n i c a , 
vuelve a tener vigenc i a en el Estado real aristo t é l i c o . Política II, 5, 1266 a 40 ss.; O. c. pp. 85 
y ss. 
135  “Casi todos los estatu t o s que él propon e en su Repúbl i c a versan acerca de las cosas 
media n t e las cuale s tendr í a n entre sí lo s ciuda d a n o s buen gobie r no ; pero no solamen t e se ha 
de tener en cuenta lo que respe ct a a éstos, sino tamb i én lo ref ere n t e a los co marc a n o s , y 
genera l me n t e a los extran j e r o s ” . Política , II, 5, 1267 a 19; O. c. p. 88. 
136  Las carac t e r í s t i c a s o puntos de vista , tanto físic a s como polít i c a s , que deber á guard a r el 
legis l a d o r para prove e r conv e n i e n t e m e n t e a la polis, son ofrecid a s en Política VII, 11, 1330b 
y ss.; O. c. pp. 106-1 0 7 . 
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Es precisamente esta mirada hacia el exterior la que queda 
subrayada en la Política, en la cuál se insta a los goberna n t e s con más 
claridad a emprender las siguientes medidas de política exterior : 
poseer conocimi e n t o no sólo de la propia polis, sino “de las vecinas” 
de la fuerza militar de la que disponen (medios técnicos, materiales y 
estratégicos), con el fin de preparar a la polis en todo momento para 
la guerra, así como para el establecimiento de la paz. La política 
exterior, se hace igualmente indispensable para la institucionalización 
de relaciones foráneas diversas, tales como alianzas y el 
establecimiento de las relaciones comerciales.  
Esta reflexión sobre las relaciones políticas y jurídicas exteriores, 
apuntan de manera negativa a un deber que ha de contraer todo 
gobernante ante la ciudadanía: procurarles seguridad física. Pero si 
ampliamos el radio del discurso es posible extraer el argumento 
positiv o del derecho a la comunica c i ó n que es uno de los contenid o s o 
instituci o n e s del derecho natural. Este argument o , será rescatad o por 
el pensamie n t o jurídic o occiden t a l como el fundamen t o del derecho de 
gentes.  
El derech o a la comuni c a c i ó n sign if i c a que el hombre por natura l e z a 
tiende  a comunicarse con sus semejantes. Habida cuenta de la teoría 
aristoté l i c a de la sociabili d a d , la comunicac i ó n no sólo es un derecho 
sino que es el momento inaugural del paso del hombre desde la 
primera a la segunda naturaleza. El individuo a través de la 
posibilidad que le brinda el lenguaje (la comunicabilidad) puede  
reunirse con sus semejantes y fundar comunidades primarias con las 
que subvertir su estado deficitario originario y asegurar así, su 
supervivencia. Prosigue estableciendo relaciones o comunicaciones de 
mayor compleji d a d empujado por su deseo de superar su estado 
“meramen t e ” natural. A dif erenci a de los restantes animales , el 
hombre no se conforma con sobreviv i r sino que está inclinad o 
natural m e n t e a vivir bien. Esta vida buena a la que en la Éti c a 
denomin a felicid a d  signific a llevar una vida confort a b l e pero además, 
supone la adopción del modo específicamente humano: la vida 
fundada sobre la racionalidad y la moralidad.  
Una vez que los individuos fomentando sus relaciones han 
conseguido fundar familias, luego aldeas y más tarde ciudades, se 
sigue  también por naturaleza, que fundarán Estados, que intentarán 
estable c e r relacio n e s durader a s con otros Estados y que siempre 
estarán inclina d o s a const itu i r una sociedad de Estados como 
aspiración última.  
Aplicado el argumento a la política se concluye que para que un 
Estado alcance el ideal de la aut arquía, debe necesariament e 
mantener relaciones con los Estados colindantes. Como puede 
apreciarse, a pesar del prejuicio griego a lo ajeno (bárbaro o 
extranjero) y del orgullo patriótico, la estabilidad y la seguridad del 
Estado se terminan imponiendo. 137  En la filosof í a moral, jurídi c a y 
                                                 
137  Política I, 4 1359b 54 1360 a 12; O. c. p. 23. 
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p o l í t i c a aristot é l i c a las circuns t a n c i a s se imponen siempre a los 
conceptos y la realidad a las ideas.  
 
 
3. 4. El estoicism o . 
 
El ideal de la polis  como espacio de orden civil basado en la isonomía o 
en la igualdad en la ley se quiebra con la caída de la propia Grecia tras 
batalla Queronea en el 338-337. Grecia acepta la unión con Filipo rey 
de Macedonia , y la polis queda disuelta en el ancho orbe del Imperio. El 
Estado real, al per der su sustrato históric o , pasó a conv ertir s e en una 
idea, y como tal subjetiva. Se sigue pensando en la polis de manera 
artific i a l , bien para discuti r sobre la misma en los Diálogo s platóni c o s 
para soñar con un nuevo advenimiento propiciado desde el ámbito de la 
educación política, la vieja virtud, la prudencia y la amistad. En este 
repliegue hacia el interior, el individuo busca el refugio en la ciudad 
filosóf i c a . En el 301, Zenón de Citio funda la Escuela del Pórtico y cinco 
años más tarde Epicuro entre jardines buscan en el viejo arcón de la 
tradición griega nuevas ideas pregnantes para el ateniense desprovisto 
de ilusiones.  
La filosofía jurídica clásica, al oponer la naturaleza a la convención y 
pensar en una naturaleza creada por el hombre (la polis), intento 
igualar razón y naturaleza por medio de la ley como orden universal. Ni 
el derecho (nómos) ni las leye s (nomoi) sosteni d o por sofista s , platóni c o s 
y peripatet é t i c o s , había logrado detener el inexorabl e devenir del pode r 
cósmico que por diversos caminos conduce siempre al orden a la 
barbarie.  
 
E l estoico Zenón educado en la escuela cínica, recupera esta idea pero 
en los genuinos términos expresad o s por Píndaro: “la ley, reina de todos 
de los mortales y de los inmortal e s ” ( nómos ho pantón basileus). 138  
Dicha ley, es lo divino en los términos de Heráclito: “una sola cosa, la 
única verdaderamente sabia, que quier e y no qui ere que se la denom ine 
Zeus” 139 . La verdadera sabidurí a , como sugirió el “oscuro” de Effeso 
consiste solamente en comprender y aceptar el principio subyacente 
que mueve al mundo y al indi vid u o . En consecu e n c i a afirmó Zenón que 
“lo divino todo lo invade” 140 . Este princi p i o es el Lógos, razón, y por ell o 
“llama Dios a la ley divina y natural” 141 . Y este Dios es universal : 
“(Antístenes) dijo que sólo hay un Dios según la naturaleza, aun cuando 
las naciones y las ciudades tengan los suyos para el pueblo. Casi lo 
mismo dice Zenón con sus estoicos” 142 . 
                                                 
138  Plató n , Gorgias 484 b; Diálo g o s II, Gredo s , Madri d , 1982 y RBA, Barc e l o n a , 2007 ; p. 81 
139  Cle men t e de Alejan d r í a , Stromata . V 115, 1; Fr. 32. Kirk et a. O. c., p. 295. 
140  Epif a n i o , Contra las herejías III, 36. Fr. 258, O. c.; p. 85. O. c. Los estoi c o s antig u o s, 
Gred o s , Madr i d , 1982 y R.B.A , Barc e l o n a ,  2007.  
141  Lactan c i o , Instituciones divinas I, 5; Los estoicos antiguos , Gredo s , Madri d , 1982 y R.B.A, 
Barc e l o n a ,  2007;  Fr. 260, p. 85 
142  Lactan c i o , Sobre la ira de Dios 11. O. c.; Fr. 265, p. 86. Según la doctr i n a estoi c a hay un 
solo Dios por natur a l e z a , aunq u e por conve n c i ó n o por razon e s cult u r a l e s se ha pro mo v i d o el 
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En el debate heleático, Zenón argumenta en favor de la naturaleza: 
“opina que la ley natural es divina y que se manifiest a al mandar lo 
justo y prohibir lo contrari o ” 143 , precisa m e n t e porque “ley natural y 
divina es principio de todas las cosas” 144 . E identi f i c a d o lo divino con la 
ley natural universal, resta por precisar el contenido de dicha ley 
universal : “La ley común, que es la recta razón, al marchar a través de 
todas las cosas y ser idéntica a Zeus, guía el ordenamie n t o de los 
entes” 145 . En otro lugar podemos leer que: “los estoicos afirman que el 
mundo se funda en la prudencia” 146 .  
 
La recta razón, la prudencia teorizada por Aristóteles y nota univers a l 
compartida por todo el género humano es lo divino, y la única 
posibili d a d para fundar un nuevo orden civil, que en opinión de Zenón 
adquirirá la forma de una República universal: 
 
“La muy admirada República de Zenón, fundador de la 
secta de los estoicos, se resume en este único punto 
capital: que no debemos ser ciudadanos de Estados y 
pueblos diferentes, separados todos por leyes particulares, 
sino que hemos de considerar a todos los hombres como 
paisanos y conciudad a n o s ; que el modo de vida y el orden 
deben considerarse uno solo, como corresponde a una 
multitud que convive alimentada por una ley común” 147 .  
 
La República de Zenón, present a d a como un contra-r e l a t o a la utopí a 
platónica 148 , esta regida por un princip i o de liberta d que es el propi o 
dios naturalizado 149 , difusiv o e interior i z a d o en el hombre: el cultivo del 
                                                                                                                                               
politeí s mo en las ciudad e s . El preced e n t e remo t o  de esta tesis, fue, el ya estudi a d o sofist a 
Antif o n t e de Atena s . Par ec e que esta tesis pasó a Antís t e n e s el cínic o , hasta ser adopt a d a 
final me n t e por el funda d o r de la Stoa. Al r espec t o , Antís t e n e s escr i b i ó : “much o s son los dioses 
según la conve n c i ó n , más uno solo según la natur al e z a ” . Cfr. Los estoicos antiguos , Gredos, 
Madr i d , 1982 y R.B.A , Barc e l o n a ,  2007; Nota 162, pp. 86-8 7 . 
143  Ciceró n , Sobre la natura l e z a de los dioses I, 36. O c.; Fr. 259, p. 85. 
144  Minuc i o Félix , XIX 10. O. c.; Fr. 261, p. 85. 
145  Dióge n e s Laerc i o , VII, 88. O. c.; Fr. 262, p. 86. 
146  Ídem. 
147  Pluta r c o , Sobre las contradicciones de los estoicos 2, 1, 1033 b. O. c. Fr. 406, p. 125. El 
univ e r s a l i s m o jurí d i c o mant e n i d o por Zenó n prov i e n e de su maestr o Crates , quien a su vez lo 
toma de Dióge n e s el Cínic o , quien gustab a ser llam a d o : “ciu d a d a n o del mund o ” (kos mo p o l i t é s ) 
segú n el testi mo n i o de Laerc i o . (VI, 63) O. c.;  Nota 249, p. 126. 
148 “H a b i e n d o inves t i g a d o Zenón estas doctr i n a s , escr i b i ó su Repúb l i c a cont r a la de Plató n ”. 
Pluta r c o , Sobre las contradicciones de los estoicos  8, 1034 f. O. c.; Fr. 407, p. 125. 
149  La reli g i ó n que impe r a en la República estoic a , es una relig i ó n natur a l y unive r s a l , que 
exclu y e todo rito exter i o r y polít i c o : “Zenó n , el f undad o r de la secta esto i c a , dice , en el libro de 
la Repú b l i c a , que no debe n erig i r s e temp l o s ni imág e n e s , pues no hay monu men t o algu n o digno 
de los Diose s (…) pues no hay que supon e r en absol u t o que un temp l o tenga gran valor y 
santid a d ” . (C le men t e de Aleja n d r í a , Strómata V, 12, 76, 691 Pott . O. c.; Fr. 413, p. 127. 
Respe c t o a la natur a l i z a c i ó n relig i o s a fue un lega d o de la esc u e l a cínic a , en concr e t o de 
Antís t e n e s , según trasmi t i ó , Cicer ó n en: Sobre Naturaleza de los Dioses I, 13, 32. 
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amor (erótica) y la aceptación del orden cósmico (homologoumenôs) 150 . 
Se vuelve a confiar en la capacidad natural del individuo para instaura r 
un nuevo espacio regido por el principio universal del derecho natural.  
El estoicismo asimilando toda la tradición anterior llega a la conclusión 
de que: “Por naturale z a no hay una patria, como tampoco una casa, ni 
un campo, ni una fragua, ni un sanatorio, según Aristón decía, sino 
más bien cada una de estas cosas se denomina y llama de acuerdo al 
que la habita y utiliza” 151 . Por ello se retorna a la fórmula mítica de la 
isonomía que procura mantenerse bajo el dominio de la ley divina pero 
operando sobre ella un proce so de dis olució n del derecho divino en el 
derecho natural.  
El movimie n t o filosó f i c o estoic o interp r e t ó la teoría de la justici a en los 
términ o s de un derech o natura l asenta d o bajo el concep t o de 
humanidad, como razón común ( κοινος λογος ) . La valide z del nomos, del 
derecho positiv o , descans ó en la ley no escr itit a y eterna, llamada 
derecho natural o ley del cosmos o razón del mundo.  
El estoicismo, acentuó la nota humanitaria, presente en los 
planteamientos anteriores al hacer partícipes a todos los hombres por 
su igual constitución racional en la orientación de la existencia según 
aquella naturaleza 152 . Bajo el mismo imperi o de la ley de la razón 
univers a l , las fronter a s de los pueblos son derribad a s y la patri a 
deviene mundo en su totalida d . Semejan t e interpr e t a c i ó n cosmopo l i t a 
del hombre, forjó una teoría moral humanit a r i s t a anclada en el amor a 
los semejante s , la puesta en práctica de una moral del sentimien t o y la 
extensión de los derechos, en virtud de esa misma igualdad de 
naturale z a . Finalme n t e , las relacio n e s manteni d a s entre el hombre con 
las divinidades del cosmos, fueron incluidas desde la visión estoica, en 
el mismo orden del derecho natural, pues aquella ley natural 
universal, es la misma que une a Dios y a los hombres, en cuanto 
poseedor e s de lagos. Ello, les aproxima, al tiempo que les dota de un 
valor (la razón) no presente en el resto de los seres de la naturaleza, de 
los cuales se distinguen en dignidad. Puede adivinarse la pronta 
asimilación que realizará  primero la cultura romana y después el 
cristianismo de la concepción estoica del derecho natural 153 , de la idea 
de la humanidad y del ethos resultante. 
                                                 
 150   “Zenón de Citio consi d e r a a Eros co mo el dios de la amist a d y de la liber t a d , el que procu ra 
la conco r d i a y nada más. Por eso  dice tamb i é n en la Repú b l i c a qu e Eros es un dios que reúne las 
condic i o n e s capace s de sal var al Estado ” . Ateneo , XI II, 561 c. O. c.; Fr. 412, p. 127. 
  151  Pluta r c o , Sobre el exili o 5, 600 e. O. c.; Fr. 479, p. 158. 
152  La afect a c i ó n de la razón c on aquel l a ley del cosmo s forja en todo hombr e el saber sobre 
lo que ha de ser justo o su opues t o , es decir , su concie n c i a moral. La máxi ma moral en el 
hombre , será la de la ad ec ua c i ó n de las accion e s a lo s dictad o s de la razón, lo cual signif i c a , 
obrar confor m e a su natur al e z a . 
153  Según el pensa mi e n t o esto i c o , en la ley es posibl e disti n g u i r tres catego r í a s : unive r s a l o 
divin a , natur a l y human a o posit i v a .  La natural hace referen c i a a lo propio de cada ser -“l a s 
primera s cos as natural e s ” - co mo la ten d enc i a a la conserv a c i ó n de la propia vida y por ello 
pued e ser exig i d o por cada indi v i du o . Igua l me n t e  la ley natur a l , es aquel l o que es dicta d o por 
la razón , y que es apreh e n d i d o a parti r de la pube r t a d . Ante s de este pe rio d o , lo que hay en el 
alma del indiv i d u o es una predi s p o s i c ió n al conoc imi e n t o y la pract i c a de la vida virtu o sa ; 
poster i o r m e n t e , esta teoría será interpr e t a d a por Cicer ó n en térmi n o s de nocio n e s moral e s 
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Esta formulaci ó n primitiv a del derecho de gent es como universa l i s m o 
natural, se hizo presente en Roma con la llegada de los primeros 
filósofos helenístas, desde mediados del siglo II a. C 154 . 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                               
innata s , o previ a s a la exper i e n c i a o con o c i mi e n t o del mundo , y que fuerz a desd e su orige n al 
indiv id u o a la acció n moral . Lo que nos indic a la razón , en relac i ó n con el conten i d o de la ley 
natural , no es algo exterio r al sujeto, es deci r, como actuar moral me n t e , sino que subjet i v o , 
habla de la dispo s i c i ó n de áni mo , antic i p o de la acció n por deber kanti a n a . Rodrí g u e z 
Paniag u a , José Mª. Historia del Pensamiento Jurídico, T. I: siglo VI a. C. al siglo XVIII d. C.; 
Madri d : Unive r s i d a d Co mpl u t e n s e , Facul t a d de  Derec h o , Sº de publi c a c i o n e s , 1975; pp. 55-
5 6 . 
154  Long, A. A.  Filosofía Helenística . Rev is t a de Occid en t e , Madri d , 1975; p. 24. Bower s o c k , 
G. W. Greek Sopphist in the Roman Empire . Oxfo r d univ e r s i ty pres s , Oxfo r d , 1969 . 
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II. La positivación del legado heleno. El derecho romano. 
 
Montesqu i e u hizo residir el factor explica t i v o del imperio ejercid o 
por la civilización romana sobre el mundo conocido, en la veneración 
a la cultura y en el carácter permeable de su espíritu:  
 
“si alguna nación poseía, por natural e z a o por instituc i ó n propia 
alguna ventaja particular, en seguida hacían uso de ellas desde 
caballos numídias, arqueros cotenses, honderos Baleares, barcos 
rodios”  155 .  
 
En la rel ación hay que incl uir igualmen t e la reflexión griega en  
torno a la Justicia y las leyes. Pero la cultura romana no se limitó 
simplemente a conservar y a transmitir la herencia sino que  la 
convirtió en la disciplina del derecho. Siglos después  las obras de los 
juristas romanos , compila d a s por la escuela jurídic a de 
Constantinopla a instancias del emperador Justiniano, en concreto el 
Corpus Iuris Civiles , popularmente el Digesto,   y las Instituciones de 
Gayo en el año 533 d. C. Con la conversión del emperador al 
cristian i s m o y la posterio r elevaci ó n de la religión a doctrina espirit u a l 
del Imperio, llegamos a la confluencia de las tres raíces jurídicas 
(griega, romana y cristiana) vigentes en Occidente. Las com pilaciones 
jurídicas serán estudiadas en las escuelas eclesiásticas y con el paso 
del tiempo, en las universid a d e s . En el marco de los Estudios 
General e s europeo s fueron apareci e n d o escuela s jurídic a s de caráct er 
laico que conviv i e r o n con otras teológ i c a s . Es en esta última línea, y 
en el contexto de la Universidad de Salamanca del Quinientos en la 
que hemos de situar las reflexion e s filosófi c a s y teológica s sobre el 
derecho de gentes elaboradas por Francisco de Vitoria. 
Además de las com plica c i o n e s jurídic a s mencion a d a s , es necesari o 
apuntar otro canal de influencia del pensamiento jurídico occidental. 
Nos referim o s a los escrito s de carácte r apologé t i c o y evangél i c o 
realizados por los primeros cristianos griegos y romanos en los 
albores de la era actual. En los escritos de los llamados Padres 
apologetas y Padres de la Iglesia respectivamente, es posible 
encontrar una serie de reflexiones en materia de jurisprudencia que 
serán recogidas por la línea cristiana añadiéndolas a la reflexión sobre 
el derecho de gentes. Pero vayamos por partes, siguiendo en lo posible 
la medida del tiempo.  
 
 
 
 
 
 
 
1. La herencia griega  
                                                 
155  Ibíd . p. 14. 
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  Los elementos procedentes de las refl exiones griegas en torno a  la 
justicia y a la ley que hemos estudiado son heredados por los filósofos 
y juristas romanos son numerosos. 
Desde el punto de vista formal más general cabe señalar la 
recepción de los géneros narrativos por los que se despliega el 
pensamiento jurídico romano y posteriormente, el cristiano. Sobre las 
El modelo narrativo De legibus sigue el de Las Leyes y el De iustitia et 
iure el de La justicia. Y lo mismo hemos de decir que aconteció con   la 
aplicació n de la reflexión al plano civil: El De Monarquia, tomó la 
forma de la República y de la Política.  
Descendiendo a lo concreto pero en el mismo plano de la 
formalidad, se observa como la mayor parte del aparato conceptual 
que posibil i t a el desplie g u e del derecho romano, tales como la 
“divisió n ” , la “diferen c i a ” o la “distinc i ó n ” procede n de la diaíresi s  
(διαιρεσις ) aristotélica. Y lo mismo ocurre con el lugar principal que 
los juristas romanos y luego los escolásti c o s cristian o s , concedie r o n a 
la definición (definitio o regula - οροι κανονες - ) 156 . Tamb i é n el méto d o 
sofístico y socrático de la disputación (disputatio in utranque partem, 
-δισσοι  λογοι -) es asimilado. El empleo de los lugares retóricos tales 
como el uso del contras t e entre la letra y el espírit u o el pensami e n t o 
y el estado (“verba, voluntas ,  ratio”).   
Respecto a la orientación general del derecho hereda Roma la 
aplicación de la reflexión jurídica a los problemas humanos 
superan d o el tratami e n t o abstrac t o de hechos circuns t a n c i a l e s y 
causales. E incl uso, La concepció n intelect u a l i s t a del saber 
jurisprudencial, como filosofía verdadera (vera philosophia).  
Un número amplio de los conceptos utilizados por el derecho civil 
romano son traduccio n e s exactas de la lengua ática a la latina. Entr e 
los mismos, cabe destacar: la distinción entre derecho natural y 
derecho civil (ius naturale is civile), proceden directamente de la 
lectura del  libro V de la Ética aristotélica de “lo justo natural” ( φυσει 
δικαιον -) y lo justo legal o político ( πολιτικον δικαιον ) . Tambié n la idea 
proceden t e de la misma fuente de la justicia distribu t i v a o equidad  
(επικεια) y del carácter mutable del derecho natural y por tanto la 
posibilidad de corregirlo. Incluso la propia idea del derecho como 
ciencia , según lo recoge el Digesto hay que atribuír s e l o al sucesor de 
Aristóteles en el Liceo, Teofr astro, el cuál, en su obra, hoy perdida,  
De Legibus fijó la materia sobre la que debía versar el derecho. El 
mismo ha sido estable c i d o “para lo que sucede”, no 
“inespera d a m e n t e ” sino la mayoría de las veces. Trata pues de las 
acciones pasadas y no de las presumibles, ni de los casos que se han 
sucedido con escasa frecuencia 157 . I, 3, 3; p. 55. 
 Y finalmente, y en lo que atañe directamente a nuestro estudio, la 
distinción entre el derecho civil y el derecho de los pueblos o naciones 
                                                 
  156  Kelley , D. R, “Gaius Noste r : subst r u c t u r e s of wester n socia l thoug h t ” , en History, Law 
and the Human Sciencies. Lond r e s : Vari o r u m repr i n t s , 1984 ; p. 624. 
  157  Corpus Juris civiles. Pandectae.  El Digesto de Justiniano. Trad. D`ors , A. y  C. S. I. C. 
Aranz a d i , Pamp l o n a , 1975. Digesto . I, 3, 3; p. 55. 
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( i u s civile - πολιτικον δικαιον -; ius gentium - κοινον δικαιον - ) que 
proced e de la reflexi ó n griega del derech o sobre el derecho 
consuetudinario.  
 
El libro primero del Digesto ofrece un resumen de las diversa s 
etapas por las que pasó la reflexió n romana sobre la justi cia y la ley 
para convertirse en jurisprudencia 158 . En lo que atañe a nuestr o 
tema, la recepción del haber del pensamiento griego tuvo lugar en los 
momentos iniciales de la constitución de Roma como ciudad.  
Además, parece ser, que la incorporación de las leyes de la polis fijó 
de manera definitiva la orientación de Roma como ciudad ordenada 
conforme al derecho civil.  
 
Basándono s en la lectura del Digesto podemos señalar a la segunda 
mitad del siglo IV a. C. como el momento en el que se produjo el 
encuentro jurídico. Los treinta monarcas regentes de cada una de la s 
treinta curias en las que Rómulo dividió la ciudad, son expulsad o s de 
la ciudad y el pueblo con la derogación del derecho curiado comienza 
a regirse por “un derecho indeterminado y por la costumbre” 159 . No 
obstante este sistema no era suficient e , y el pueblo reunido en 
asamblea popular determi n ó que diez hombres romanos , fuer an 
enviados “a pedir leyes a las ciudades griegas, a fin de que Roma se 
basara en leyes” 160 . Al regresar la expedició n y habiendo cumplido su 
cometido, los romanos quisieron hacer perenne la enseñanza jurídica 
recibida, y la labraron en diez tablas de marfil que fueron expuestas 
en la plaza pública para el conocimiento de todos lo ciudadanos 
romanos. Con posterioridad, fueron añadidas dos nuevas tablas 161 . 
Esta ley conocida como la “Ley de las Doce tablas” es el primer 
ordenamiento jurídico latino del que hay constancia 162 .  
Con el establec i m i e n t o del derecho civil, seguida m e n t e comienz a a 
imponers e la práctica de debatir pública m e n t e la ley en el momento 
anterior a su estableci m i e n t o . Evidente m e n t e , ello exigió la práctica de 
las artes griegas del trivium , así como la especi a l i z a c i ó n de algunos 
hombres en esta nueva discipl i n a . Estos peritos del derecho serán 
llamados los “prudentes” y a su arte, “jurisprudencia” (iuris 
prudentiae).   
En un primer momento los prudentes adquieren su formación en el 
Colegio pontific i o , es decir, de la mano de los sacerdote s romanos, 
pero progres i v a m e n t e se fueron abriend o escuela s jurídic a s 
                                                 
158  Diges t o , libro I, Titu l o II: “Sobr e el orig e n del derec h o y de todas las magis t r a t u r a s y sobre 
la tradic i ó n de los pruden t e s ” . O. c.  p p . 47-4 9 . 
159  Digesto I, 2; O. c.; p. 48. 
160  Ídem.  
161  Y este anexo, parec e que tamb ié n fue obra griega ; en concr e t o , y según el Diges t o de “un tal 
Hermo d o r o de Efes o , que anda b a  deste r r a d o por Italia ” . Digesto I, 2; O. c.; p. 48. 
162  La ley de las doce tablas (lex XII Tabula r u m) fueron elabor a d a s en el decenv i r a t o de 451 al 
449 a. C., resul t a n t e s de la labor del coleg i o pontifi c i o , encar g ad o s de la in ter p r e t a c i ó n del 
dere c h o posi t i v o y de la comp o s i c i ó n de las fór mul a s en las que se había de desa rr o l l a r los act os 
judic i a l e s provi s t o s por la ley .   
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independientes 163 . Este proceso de secularización del derecho lo 
explica el Digesto reformul a n d o , una vez más, el mito de Prometeo. 
Un liberto de nombre Gneo Flavio, antes de obtener tal condici ó n , 
sustraj o a su señor Apio Claudio , jurispr u d e n t e formado en el coleg i o 
pontificio, un libro en el que había puesto por escrito todo lo 
concerni e n t e al arte de la jurispru d e n c i a . Gneo se lo entregó al 
pueblo, y desde entonce s , lo empleó en la resoluci ó n de los conflict o s 
civiles.  
 
      1. 2. La fuente consuetudinaria y/o natural del ius gentium  
 
    Sin abandonar todavía el Corpus Iuris Civilis, es posible detectar en 
el proceso de formación del derecho romano, otra presencia de la 
reflexi ó n jurídic a griega, y que es precisa m e n t e , la mas importa n t e 
para el desarrollo de nuestro escrito: de nuevo aparece el debate sobre 
el origen y el fundamento de la ley planteado por los juristas romanos 
en los términos de ley positiva y costumbre . La ley en sentido gener al 
es definida en el título tercero del Digesto como un “precepto común” 
dado por  personas prudentes con el fin de reprimir las acciones bie n 
voluntar i a s o no conocidas sanciona d a s por la ley, en vir tud de un  
acuerdo republic a n o . Para el orador Demósten e s la ley es “aquello a lo 
que deben obedecer”, por las siguientes razones: ser “hallazgo y  don 
de Dios, dogma de hombres pruden t e s , correc c i ó n de fal tas tanto 
involun t a r i a s como involun t a r i a s , y convenio común de la ciudad” 164 . 
En la misma línea el estoico romano Crisipo concibi ó la ley como “la 
reina de todas las cosas divinas y humanas” y por ello, “debe regir así 
a los buenos como a los malos, ser gobierno y guía de los seres que 
por naturalez a viven en comunidad e s ciudadan a s y por ella la regla de 
                                                 
163  Resul t a signi f i c a t i v o anota r , para enten d e r la pos ter i o r defens a de la licitu d de aplica r  la 
reflex i ó n teológ i c a al estudi o de los proble m as jurídicos que realizar án los Maestro s 
salma n t i n o s duran t e el Quini e n t o s , subra y a r como  en su orige n el derec h o ro man o estuv o ligado 
a una proto - i n s t i t u c i ó n relig i o s a .  El naci mi e n t o del derec h o roma n o está vincu l a d o a la 
insti t u c i ó n relig i o s a ro ma n a y bajo su domin i o perm a n e c i ó hast a el siglo segu n d o ante r i o r a 
nuestra era. El colegio pontifi c i o dese mp e ñ a b a indi s t i n t a m e n t e la funci ó n públ i c a del 
sacerd o c i o , la políti c a y la justic i a , encua d r a d a s en el mismo do min i o , y reserv a d a para el sect or 
aco mod a d o de la socied a d (los patric i o s ) , siguie n d o el modelo arist o c r á t i c o grieg o . Parec e ser 
que el proces o de escisi ó n de la esfera del der ech o laico (“ius publicu m” ) y del derech o sagra d o 
(“ius sacru m” ) , no fue un proceso trau má t i c o , ni la  concl u s i ó n de un proce s o de confl i c t o socia l , 
sino un modo de solu c i o n a r una cues t i ó n de tipo pr ácti c a : la distri b u c i ó n de las cargas de poder 
con el fin de maxi mi z a r la efecti v i d a d de las insti t u c i o n e s . El monop o l i o del derec h o civil , caerá 
progr e s i v a m e n t e los magist r a d o s , senad o r e s y otros carg o s polí t i c o s , qued a n d o rese r v a d o el 
domin i o del derec h o sacr o para los relig i o s o s . No obstante la provisió n de los juristas laic os, 
segui r á nutri é n d o s e del mismo grupo socia l aco m o d a d o , y al tiemp o , la mayo r í a cont i nuar á 
co mp a g i n a n d o indis t in t a m e n t e la labor juris p r u d e n te con el sacer d o c i o , aún cuand o para la 
provi s i ó n de la insti t u c i ó n de la justi ci a no se a un requi s i t o la previ a adscr i p c i ó n de los 
funci o n a r i o s a un coleg i o sacer d o t a l , co mo ocurr i ó en los oríge n es de la juris p r u d e n c i a . Digesto 
I, 2; O. c.; p. 48.. 
164  Digesto , I, 3; O. c.; p. 55. 
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l o justo y lo injusto, que mande hacer las cosas que se deben hacer y 
prohíba las que no se deben hacer” 165 .  
     El fin de la ley se establ e c e desde el punto de vista de las 
funciones que desempeña que son: “mandar, prohibir, permitir , 
castigar”, y quien lleva a término aquello que prohíbe la ley, obra 
contra ella, y quien observa la letra pero “elude su sentido” , o lo que 
es lo mismo quien realiza aquello no prohibid o por la ley pero tambié n 
detestable, comete fraude contra la ley 166 . La ley no tiene un senti d o 
unívoco y por ello no puede  permane c e r inmutab l e , ya que no tiene 
capacidad para regir todos los casos, presentes o futuros. Solamente 
rige para aquello s que se present a n con más frecuen c i a . De ello de 
sigue la necesidad de que las leyes sean interpre t a d a s por los juristas 
de modo “benigno”, es decir, no reteniendo sólo su enunciado sino 
comprendiendo sus consecuencias y el fin por el que han sido 
promulg a d a s , así como conside r á n d o l a en su tot alida d y no tomando 
una parte de lo explicitado 167 .  
 
    Precisam e n t e , la costumbr e o “ley inveter a d a ” es “el derecho 
constituido por los usos” que viene a legislar aquellos casos no 
recogidos en el ordenamiento jurídico: “la costumbre constante suele 
observa r s e como derecho y como ley en lo no previst o  por el derecho 
escrito” 168 .  
     El origen del derech o de las costumb r e s , como el del positiv o  
procede de la voluntad del pueblo, aunque no sea plasmado en un 
escrito. Por esta razón, obligará de igual modo y con la misma 
extensió n que el derecho positivo . Los usos de un pueblo son 
reconoc i d o s como costumb r e , bien cuando han servido de argument o s 
en algún proceso judicial (jurisprudencia) o bien, cuando han sido 
sancionados por el paso del tiempo, en cuyo caso, actúa a modo de 
tácito consent i m i e n t o . El hecho de no estar las costumb r e s recogid a s 
en leyes positivas, lejos de representar un síntoma de su futilidad, es 
huella de la magna potestad del derecho de las costumbres, que 
rehúsa la escritura como añadido.  
     Por tanto la costumbre es el mejor auxilio para la interpret a c i ó n de 
la ley: sirve de referencia legal confirmada por la tradición. Así por 
ejemplo , cuando un juez en el transcu r s o de un proceso , dude sobr e 
la ley que ha de aplicar, deberá guiarse por “la ley de la costumbr e o 
la autoridad de los precedentes judiciales comunes” 169 . 
 
     Quizás no sea necesari o señalar que el derecho de gentes romano 
aparece considerado como una institución del derecho 
consuetu d i n a r i o , es decir, que posee un origen natural, en el sentido 
griego del término. Pudiera parecer en apariencia que los juristas 
                                                 
165  Ídem. 
166  Digesto , I, 3; O. c.; p. 57. 
167  Digesto ,  I, 3, 10, 17 y 24; O. c.; pp. 56-7 . 
168  Digesto I, 3, 32-3 3 ; O. c.; p. 57. 
169  Digesto , I, 3 y 38; O. c.; p. 58. 
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romanos resolvieron de manera definitiva el problema del origen y de 
las fuentes de legitimación de la ley, confiriendo obligatoriedad a  las 
costumbre s jurídica s . Pero la cuestión, lejos de quedar cancelad a , 
abrió el debate hacia la dimensión internacional del derecho, 
introduc i e n d o múltiple s  y prolijos matices de difícil solución , como 
veremos.  
 
    El proceso de configura c i ó n romana de la idea del derecho de 
gentes fue lento y gradual y permite disting u i r dos tendenci a s : la de 
los filósofos y la de los juristas. De manera sintética, destacaremos en 
los epígrafes siguientes,  la teoría jurídica de Cicerón como exponente 
de la primera, y las expuestas por Gayo y Ulpiano como ejemplos de  
la interpretación de los juristas. 
 
Es posible cifrar los orígene s de la doctrina romana del ius gentium 
en torno a los últimos años del periodo republicano romano (150 a. 
C). En aquél tiempo, las circuns t a n c i a s económi c a s del pueblo 
romano cambiaron de signo, apuntando a un crecimiento estructural, 
empujado por un tránsito comercial fundamentalmente marítimo. El 
éxito de la nueva coyuntura, dependía de una nueva interpretación de 
las relaciones  con los pueblos no romanos con los que se entraba en 
contacto. 
Hasta entonces, el derecho civil, basado en la jurisprudencia 
pontific i a , sólo regía para los casos contempl a d o s en las leyes de las 
Doce Tablas; este derecho era dispensado por el método de las 
acciones legales, el cuál sólo contemplaba el litigi o entre ciudadanos 
romanos. La necesidad de un derecho de intercambio, forzará la 
introducc i ó n de nuevas instituc i o n e s en orden civil romano, cóm o 
será, el nuevo procedimiento legal, condicionado por las 
circunstancias y no por la base legal como hasta entonces (legis actio 
per condictionem). 
La apertura de las fronteras y la necesidad de regular las prácticas 
mercant i l e s , es la fuerza que impele la creació n del derecho de gentes 
(ius gentium), que a diferencia del derecho civil (ius civile), que regía 
las relaciones de los ciudadanos romanos exclusivamente, 
contemp l a r a las estable c i d a s con los extranje r o s (peregr i n i o 
barbarum).  
Pronto se instituyó, la figura del “praetor peregrinus” 170  que 
dispensaba el derecho de gentes sin rigidez formal alguna sino “en 
                                                 
170  El titul o II del libro I del Diges t o , nos informa del naci mi ento de est a magist ratura. En 
prime r térmi n o , es insti t u ida la figur a del “pret o r urban o ” , como medid a pa ra paliar la falta de 
dispen s a del derech o en la ciudad , realiz a d a h asta en tonces por los cónsules , pero que a causa 
de las numer o s a s guerr a s tuvie r o n que ejerc e r en el  exter i o r la in sti t u c i ó n de las embaj a d a s . 
No obsta n t e , co mo las accio n e s legal e s super a b a n los lími t e s del pret o r urba n o , debi d o a que 
“acud í a tambi é n a la ci uda d gran multi t u d de extra n j e r o s , se creó otro preto r , que se 
denomi n o pere g r i n o , en atenc i ó n a que ordin a r i a m e n t e ej ercí a la jurisdi c c i ó n entre los 
extran j e r o s ” . Digesto I, 2, 28; O. c. p. 51.  
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f u n c i ó n  de las exigencia s cambiant e s de un comercio jurídico cada 
vez más intenso  y diversificado con el exterior” 171 . 
El criterio interpr e t a t i v o del derecho de gentes para el juriscon s u l t o , 
estará caracterizado por la liberalidad de la tarea, lo cuál hará que de 
este, una esfera diferenciada respecto del dere cho positivo estricto. 
Serán las notas de la racionalidad natural a los hombres y la 
necesidad del intercambio equitativo, la que imponga el carácter 
cambiante y consuetudinario al derecho de gentes. 
La influencia de la filosofía estoica, será determinante en la 
ampliación del radio de aplicación del derecho de gentes, 
transmutando el mismo en un derecho universal que pronto será 
identifi c a d o con el derecho común a los hombres, confundi é n d o s e de 
este modo con el derecho natural. 
 
 
 
2.  El tránsito del pensami e n t o griego al derecho romano: La teor í a 
jurídica de Cicerón  
 
Comenzamos la investigación en torno al derecho de gentes romano, 
examinando la respuesta dada por Ciceron en dos de sus escritos: la 
República y  Las Leyes. Como vamos a ver, no sólo los títulos remiten 
a las obras griegas sino también la orientaci ó n dada a la respuesta . El 
pensador romano en el siglo primero de la era occidental, intentó 
elaborar una guía para la vida práctica con capacidad suficien t e para 
dirigir el destino de la civilización romana. 
 
 
2. 1. La República. 
 
La obra de Cicerón la República, esta elaborada formalmente sobr e 
su homónima platónica, pero en su propósito ambas divergen. Si el 
tratado de Platón, como revela su subtítulo, se funda en la 
investigación de la naturaleza de la justicia desde un estudio del 
espacio en el cuál se dispensa, el Estado, el texto de Cicerón, toma el 
esquema de aquél, como propósito último: cuál es el mejor modelo de 
Estado 172 . 
La diferencia de procedimiento y objeto, se basa en la diferent e 
opinión que ambos autores tienen del modelo de gobierno existent e . 
Mientras que Platón posee una concepción negativa del estado actual 
de la polis griega y pretende una convers i ó n moral de la misma desde 
                                                 
171  Truy ol y Serra, Antonio . “Franci s c o Suárez en la evolu c i ó n del conce p t o del derec h o de 
Gentes”. Cuadernos Salmantinos de Filosofía, VII ; pp. 27-41 . Sala man c a : Univ e r s i d a d 
Ponti f i c i a de Salam a n c a , 1980; p. 27. 
172  El objet o es  enunc i a d o co mo recue r d o desde la decla m a c i ó n profe r i d a por uno de los 
perso n a j e s del diálo g o “Las ley es ” , Ático : “pues t o que eres autor (Cice r ó n ) de una obra que 
trata sobre el modelo mejor de Estado “ .  Ciceró n , “Las Ley es” I, 5, 15. Cicerón. La 
República y las Leyes . Tr adu c c i ó n de Núñez Gonz á l e z , J. Mª. Akal, clási c a , 28. Madrid : 
Akal , 1989 ,  p. 197. 
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l a imposta c i ó n de la ya olvidada virtud aristoc r á t i c a , Cicerón piensa 
que la república vigente es el mejor de los estados posibles. La griega 
fue una obra crítica, la romana es una apología del Estado romano. 
 
 
    2. 1. 1. Vida teorética vs. Vida práctica. 
 
En el libro I de la República, acude Cicerón al presupuesto práctico 
de la virtud aristotélica, su mera posesión no basta sino que requiere 
su actualización mediante la ejecución de acciones racionales y 
ajustadas a una meta moral, con el objeto de someter a crítica la 
paideia griega y con ello ponderar la virtus romana, y al tiempo su 
obra polític a - j u r í d i c a , respect o de las anterior e s solucio n e s platóni c a s 
y aristotél i c a s . 
 
No basta con saber acerca de la ciencia política, es necesari o 
aplicarla a las circunstancias, a la ciudad, para que esta halle un 
buen gobierno, y desde este -que es al tiempo el destino más sublime 
de la virtud-, se vea empujada la ciudad “hacia su perfecció n real y no 
teórica”. La ciencia política debe salir de las aulas de los filósofos , y 
convertirse en arte, en poiesis política 173 . Los principios políticos y 
morales, son sometidos a la crítica en el foro público, a través de un 
doble proceso: la conversión de los principios en “cos tumbres” y 
“leyes” y la  posteri o r aplicac i ó n de estas al gobiern o de la ciudad. 
Ambas operaciones, son efectuadas por los gobernantes.  
Hallamos aquí, el precedente remoto de la otra línea del humanismo 
religioso o iusnaturalismo: la tradición del voluntarismo jurídico. El 
derecho no sólo procede de la ley origi nar i a o natural, esto es de la 
razón humana -racionalismo jurídico-, sino que al menos en el ámbito 
de lo continge n t e , requier e , acompañ a r necesar i a m e n t e su 
enunciación, con un acto del querer del legislador –promulgación- que 
convierta la idea en ordenamiento “civil” o de “gentes”. De la voluntad 
legisladora procede el derecho 174 . 
Cicerón nos desvela una constante del espíritu romano: el 
pragmati s m o .  Es posible afirmar por tanto, que el filosofó goberna n t e 
regresa a la Heléade, dejando el gobierno en manos del hombre 
                                                 
173  Le parec e sinto má t i c o de los grieg o s y al tie mp o cont r a d i c t o r i o con la propi a defi n i c i ó n 
de la polít i ca ,  a Ciceró n , el hecho de que los grand e s teóri c o s de la polít i c a -Plat ó n y 
Aristó t e l e s - no hay an nunca ejerc i d o la polít i c a . A lo largo del trata d o , el repro c h e a los 
filós o f o s es el mi s mo : la disoc i a c i ó n de teorí a y praxis .  
¿Desco n o c í a el ro man o , los conat o s polít i c o s de Plató n en Sirac u s a , o la influ e n c i a ejerc i d a 
por el Filós o f o sobre el gran Aleja n d r o ? Todo apunt a a ello.  Cicer ó n , República , I, 7, 12; O. 
c. p. 43.  
Queda a salv o de la crítica, Sócrates, por el despre c i o mostr ad o ante las cuesti o n e s natura l e s 
y metaf í s i c a s , y por el gusto mani f e s t a d o ante la praxi s . Ibíd . I, 10, 16; O. c. p. 46. 
Sus conte mp o r á n e o s , al co ntr a r i o , siend o hábil e s en la práct i c a , se mu est r a n torp e s en el trato 
con la defin i c i ó n . República I, 8, 13; O. c. p. 44. 
174  Cicer ó n , República , I, 2, 2; O. c. p. 37. 
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político romano 175 . En lo concer n i e n t e a nuestr o tema, el pensam i e n t o 
jurídico, el derecho ideal del ágora adquiere su patencia en el foro: el 
derecho es acción legal y la política acción gubernativa. Esta es la otra 
nota que hemos de añadir a la anterior: el alma romana es acción y 
no contempla c i ó n ; su tipo ideal es el político, no el sabi o. Recuerdo s 
de la mor al agonal homéric a son rememor a d o s en Roma, y propuest o s 
por el político como programa 176 .  
 
La meta de la política y del derecho es la ciudad bien ordenada, y 
entre aquellas , en las que las necesidad e s humanas quede n 
sobradamente satisfechas, será superior a las demás 177 .  Ahora bie n , 
el arquetipo del hombre romano, el gobernant e o leg islado r ,  se 
distingue del resto por el virtuoso que se desprende en sus acciones 
en función de la meta hacia la que se destinan, la justicia o gobierno 
de la ciudad. La posesión de bienes y honores sancionadas por el 
“derech o de los Quirite s ” o derecho civil pri vado o propio de los 
romanos, no le toca al gobernante, pues en cuanto se desentiende de 
los honores de los cargos al considerarlos deberes, caen sus acciones 
bajo la regulaci ó n  jurídica de “la ley natural” , que es aquella que es 
“común a todos” y que señal a que los bienes sólo pertene c e n a qui en 
sabe hace r un buen uso de las mismas 178 . Por ello, el legislado r es en 
puridad el sabio, no por la desatención mostrada hacia las cosas 
mundanas y que le conduce a reflexionar sobre cuestiones 
metafísi c a s , sino al contrario : es sabio porque atiende a los biene s 
bajo la consideración de la justicia: aquello que es bueno para la 
                                                 
175  El gober n a n t e esta más capac i t a d o que el filó s o f o a la  hora de movil i z a r la volun t ad 
ciuda d a n a , pues mi ent r a s que el último se f unda en la palab r a , en  busca del libre 
asent a m i e n t o del ciudad a n o a través de la pers u a s i ó n , el polí ti c o empu ñ a n d o el pode r 
legít i mo (la ley ), consi g u e doble g a r  la volun t a d de la toda la ciuda d , media n t e la impos i c i ó n 
de la coacci ó n : el temo r a la pena. Una ciuda d bien ordena d a es más valios o que cualqu i e r 
discu r s o bien traba d o . República I, 2, 2; O. c. p. 38. 
176  A difere n c i a de aquell a socie d a d homér i c a , con la que la romana co mp ar t e las virtud e s 
arist o c r á t i c a s y la instit u c i ó n de la esclav i t u d , como expres a Cicer ó n ponie n d o como ejempl o 
su propi a vida, la suy a no es un socie d a d cerra d a . Ello le ha faci l i t a d o el paso del “orde n 
ecues t r e ” al consu l a d o . La socie d a d roman a permi t e subve r t i r la de ter m i n a c i ó n natu r a l . 
Respec t o a la instit u c i ó n de la esclav i t u d , tamb ié n cabe, la supera c i ó n de esta circun s t a n c i a , 
produ c t o coyun t u r a l y no estad o de natur a l e z a ,  co mo queda recog i d o en lo códig o s de 
derec h o priva d o roman o . Véase por eje m p l o , Gay o o Ulpian o al efect o . República I, 6, 10; O. 
c. p. 42. 
177  Encont r a mo s aquí, un antece d e n t e a la teoría  del rechssta n d . Las ley es justa s, no sólo 
debe n proc u r a r el orde n (la arm on í a de los inter e s e s human o s cont r a p u e s t o s ) , sino tamb i é n , el 
bienest a r mat eri a l de la ci udada n í a .  Las garantí a s estata l e s , poseen su contrap a r t i d a . Es 
consi d e r a d o un deber , como ya expuso Tucíd i d e s en  su canto fúneb r e , entre g a r la vida por la 
patri a . República I, 3, 4; O. c. p. 39. 
Redun d a en esta idea, conco mi t a n t e con el animi s mo esta t a l o levia t a n i s mo : el Estad o ofre c e 
un crédi t o a los ciuda d a n o s (su biene s t a r ) , pero en realid a d ello lo hace en virtud de “su 
propi o inter é s ” , conoc i e n d o de antem a n o el “rédi t o ” que deber á n repor t a r l e aquel l o s . 
República  I, 4, 8; O. c. p. 41. 
178  Cicer ó n , República  I, 17, 27; O. c. pp. 54-5 5 .  
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mayoría, a un “interés más general” o bien común 179 . Por ello , el 
gobernante, proporciona a los ciudadanos soluciones aplicables a la 
“vida diaria” 180 , con el fin de que obtengan una  vida más cómoda: 
liberad a de las obligaci o n e s y preocupa c i o n e s del trabajo 181 . El 
conocimiento técnico de la política, y no el de la física, ni el de la 
metafísica, es la única ciencia que acercará al ciudadano a la 
felicidad. 182  En conclusió n , la diferenci a entre la teoría política llevada 
a cabo por los pensadores griegos y la realizada por los romanos, 
estriba, en que aquella es cierta reflexión, y esta tiene conciencia de 
ser “ciencia política” 183 .  
 
2. 1. 2. Política e Historia. 
 
El grueso de la obra de Cicerón, esta consagrado, además de las 
cuestion e s socioló g i c a s y educativ a s ya reseñada s ,  a des arrol l a r un 
estudio sobre las diversa s  formas de gobierno . Cómo hemos visto, en 
el estudio de  la República y de Las Leyes de Plat ón y en la Política, la 
Retórica o en la Constitución de los atenienses  de Ari stóteles, el 
estudio sobre la naturaleza del Estado aparecía como uno de los 
rasgos definitorios de la filosofía política griega y que será retomada 
por toda la tradición humanista posterior. 
                                                 
179  El gober n a n t e , co mo model o de virtud y aptitu d para dirig i r la nave del Estad o , queda 
descr i t o bajos los sigui e n t e s rasgo s : “un hombr e bueno , sabio y conoce d o r del inter é s y de la 
digni d a d ciudad a n a , una espec i e de tutor y servi do r del Estad o ” . República II, 29, 51; O. c. p. 
110 . 
180  A la educac i ó n del gobern a n t e dedica el libro V de “La Repúbl i c a ” . En est e si stem a , los 
valore s guerr e r o s prese n t e s en Platón se pierde n , junto a la funció n conte mp l a t i v a propi a del 
filos o f o - r ey . El gober n a n t e del roman o , es un híbri do de teorí a y praxi s . 
181  Recuér d e s e , que Aristó t e l e s en el libro prime r o seña l ó que la condi c i ó n esen c i a l que 
posibi l i t a al hombre acerca r s e a la ci enci a , es la  poses i ó n de ocio o lo que es igual , que tenga n 
cubiert a s sus necesid a d e s vitales . Esta idea, es la qu e suby ace a la car act e r i z a c i ó n del modo 
de vida carac t e r í s t i c o del tipo roman o supe r i o r , el gobe r n a n t e o legis l a d o r , desar r o l l a d a por 
Ciceró n . En lo tocant e a la relati v a import a n c i a  de la cienci a Físic a , véase la nota número 10. 
182  Describe las ciencias aplic adas,  y en especial la política co mo sab er práctico , Cicerón del 
sigui e n t e mo do: aquel l a s “que nos forma n para ser útiles a la socied a d ” . En lo sustan c i a l , 
co mo vemo s, no se separ a de la divis i ó n aristo t é l i c a del saber. Recuér d e s e que para el 
estagi r i t a , la economí a , la ética y la polític a , s on las cienci a s poíet i c a s o prácti c a s , cuyo objeto 
es propo r c i o n a r a los polit é s , la vida buena . 
183  El objet o de la cienc i a polít i c a ro man a , co mo expli c i t a Cicer ó n , es el sigui e n t e : preve n i r y 
detene r los aconte c i mi e n t o por los que tiene que a atraves a r el Estado, para su conserv a c i ó n . 
República II, 25, 25; O. c. p. 107. 
Es necesa r i o señala r , que el esquem a , es total me n t e arist o t é l i c o ; la cienc i a polít i c a , es en 
purida d una arte pues como se record a r á , esta ve rsa sobre las cosas contin g e n t e s o que podían 
ser de otra maner a . Esta afirm a c i ó n en Ci ceró n , co mo en el estagi r i t a , se funda en 
presu p u e s t o del neces i t ar i s mo por un lado y el reali s mo por otro. La cienc i a po lít i c a adqui e r e 
su condi c i ó n de posib i l id a d de la inves t i g a c i ó n pr op or c i o n a d a por la cienci a de  al física , que 
da cuent a del movimi e n t o natur a l y de su s rev o lu c i o n e s , de for ma aná log a , como la 
Metaf í s i c a de Arist ó t e l e s se funda b a en su Físic a . La cienc i a polít i c a ro man a , es un sab er 
cairo l ó g i c o : se funda en el ámbit o de lo real co nti n g e n t e , con el inten t o de salva r lo s 
fenóm e n o s por lo que ha de pasar el Esta d o , antic i p a n d o sus conse c u e n c i a s , y así poder 
recti f i c a r su movi mi e n t o . 
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La reflexión sobre el Estado o república, desarrollado generalment e 
a través de un estudio comparat i v o , presenta un carácter apologét i c o , 
destinado a subrayar las virtudes del  sistema de gobierno vigente en 
la época del autor.   
El gobierno romano vigente es la repúblic a o democrac i a , que 
significa “cosa del pueblo” 184 . El orden, es sostenido por el 
asenti m i e n t o genera l al víncul o del derech o , y a una meta o “proye c t o 
polític o ” , que la fuerza a persever a r en la consecuc i ó n de esta idea. 
Para alcanzar l o , es forzoso, hacer delegaci ó n de la soberanía popul a r 
en uno o varios representantes. Según sea esta, así resultará una de 
las tres formas de clásica s de gobiern o : monarqu í a (poder gestion a d o 
por un solo representante), aristocracia (si es llevado a cabo el 
proyecto por un “grupo selecto”) o democracia (donde toda la 
soberanía reposa en el pueblo). La forma de gobierno adoptada para la 
regencia de una ciudad, en último término, depende “la voluntad del 
que lo rige”. La democraci a , renovand o el criterio aristocr á t i c o de la 
selección 185 , resulta ser la peor de las formas posible s de gobiern o , 
pues la homogene i z a c i ó n polític a supone mermar la dignidad de la 
comunidad 186 . 
La postura política conservadora mantenida en su teoría política, se 
subraya al realizar una fil osofía de la histor ia romana, en clav e 
teleológ i c a 187 . El senti do históric o viene marcado por los orígene s 
                                                 
184  Siguie n d o a la tesis políti c a de Aristó t el e s sobre la co muni d a d , el pueblo queda defini d o 
co mo una agrup a c i ó n orden a d a “en virtu d de un  derec h o por todos acep t a d o ” . Ahor a bien , la 
fuerza que imp ele a los hombre s a asocia r s e en co muni d a d , no es tanto la necesi d a d o el 
interé s , sino “una espe ci e de tenden c i a natura l a aso cia r s e ” , en tanto que al hombr e , co mo 
afirma más adelan t e , le “repug n a la socied a d ” . República I, 25, 39-41 ; O. c. pp. 62-3. 
Finalm e n t e es necesa r i o destac a r , la concep c i ó n antro p o l ó g i c a mante n i d a por Cicer ó n , en la 
que se apreci a una concom i t a n c i a con la idea cris t i a n a del homb r e : es un ser “crea d o ” , un a 
criat u r a , y no un factu m, surgi d o de la nada  (ídem) . Es necesa r i o con todo, confro n t a r esta 
tesis, con el mito origin a r i o de Promet e o , que ya conoce mo s . 
185  El imper a t i v o de jerar q u i z a c i ó n socia l , vi ene impuesto por la naturaleza, y reza lo 
sigui e n t e : “la propi a natur a l e z a hac e no sólo que los más dotad os de valor y de talen t o de 
gobie r n e n a los más débil e s , sino tamb i é n que estos desee n prest a r obedi e n c i a a quien e s les 
son super i o r e s ” . Los fuert e s , ademá s , son los que intro d u c e n la nota de la moral i d a d o la 
virtu d en la socie d a d . Sin el eje mp l o de los más capa c e s , co mo model o de vida virtu o s o , los 
ciuda d a n o s se queda n sin refer e n t e s  y con ello sin la posib i l i d a d de imita r l o s y  alcan z a r así 
su propia perfe c c i ó n mora l . De ello se colige , la  nec esi d a d de la existe n c i a de modelo s de 
conduc t a mo ral ; es un hecho, afirm a Cicer ó n , que si el indivi d u o fuese autos u f i c i e n t e no 
habría necesi d a d de paradi g m a s mor ale s , ni de la propia socied a d .  República  I, 34, 51; O. c. 
pp. 69-7 0 . 
186  Un ejemp l o de la fatal i d a d que supon e a dopt a r la forma demo c r á t i c a de gobie r n o , la 
encue n t r a Cicer ó n , preci s a men t e en el gobie r n o de la Atena s de Peric l e s , pues condu j o a “la 
locura colect i v a ” y a “un funest o libert i n a j e ” . Ciceró n , República I, 24, 42; O. c. pp. 64 y ss. 
La demo cra c i a es un exceso de liberta d que convier t e al pueblo, por su des mesu r a , en 
escla v o . Ibíd. I, 46, 68; O. c. p. 81. 
187 La conce p c i ó n teleo l ó g i c a de la histo r i a que da patente en las líneas siguientes:“Te darás 
cuent a de est o mucho más fácil me n t e –dijo el africa n o - si te deti en e s a mir ar el progre s o de 
nuestr a repúbl i c a y su llegad a a la fase óptim a , sigu i e n d o una espe c i e de camin o y evolu c i ón 
natur a l ” . Cicer ó n , República II, 16, 30; O. c. p. 99. Sobre el carác t e r conse r v a d o r de la 
políti c a cicer o n i a n a , recupe r a mo s el siguie n t e fra g me n t o de Las Ley es: “este Est ado (la actual 
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r o m a n o s desde la fundación llevada a cabo por Rómulo, hasta la 
república definida por el cónsul. El presente, se funda en el pasado y 
no tiene otro fin que perpetuar el legado y en su proyección futura, ir 
fortaleciéndolo. 
La herencia cultural, contiene algunos elementos propios, pero en 
su mayor parte son instituciones, usos y costumbres importadas 188 . 
Con todo ello no es óbice para señalar la falta de originalidad del 
pueblo romano 189 . Estos no se limitan a imitar, sino a ejercitar el art e 
de la emulació n , que supone un perfecci o n a m i e n t o y una apropiac i ó n 
eficient e de aquella cultura que se enc ontrab a en estado embriona r i o 
y sin explotar todos sus recursos 190 . El pueblo romano, añade en el 
proceso históri c o al legado origina r i o , sus notas: “volunt a d y 
disciplina”, que lo conducen siempre hacia el remate de la cultura 191 . 
El pueblo romano, en conclusión, representan en el proceso 
histórico, según Cicerón, un estadio superior de evolución cultural , 
respecto a los griegos 192 .  
 
                                                                                                                                               
repúbl i c a roman a ) fue const r u i d o por nuest r o s mayore s co mún mu cha sabidu r í a y pruden c i a , 
no encon t r é nada o muy poco en relac i ó n con l as leyes que yo esti mara que deb ería añadirse 
con inno v a c i ó n ” . República III, 5, 12; O. c. p. 272. 
188  En efect o la fuert e impro n t a helén i c a es ad mit i d a sin reser v a s , por ejemp l o en el sigui e n t e 
frag me n t o , que ha de situa r s e en tiemp o del re inad o de Anco Marcio : “es en este mo ment o 
cuando parece que, por primer a vez, la ciudad se vuelv e más instru i d a , gracia s a cierta cultur a 
impo r t a d a . En efect o , no fue un débil riac h u e l o el que, prov e n i en t e de Greci a , fluy ó hast a 
dese mb o c a r en nuestr a ciudad , sino el caudal o s í s i mo río de sus cienci a s y sus artes ”.  
República II, 18, 34; O. c. p. 101. 
189  Una de las cr ítica s más evide n t e s a la pr ece d e n t e teor í a polít i c a y jurídi c a , la en cont r a mo s 
al co mien z o del libro IV de la República  en la cuál es denun c i a d a la soluc i ó n de paide i a 
mor al dispu e s t a por Platón en Las Leyes como vimos. Sobre el siste ma educat i v o griego , 
afir ma Cice r ó n , que los grieg o s “der r o c h a r o n en vano much o s esfu e r z o s ” , al erra r en su punto 
de partid a : postul a r una si ste ma de ens eña n z a desti n a d o a la educa c i ó n  exclu s i v a de “niño s 
de condi c i ó n libre ” , en vez de exten d e r un siste m a públi c o , el cual hubie r a sido más  
prove c h o s o y efect i v o para la polis . República IV, 3, 3; O. c. p. 155. 
Conti n u a n d o con la críti c a a la paide a plató n i c a ,  Cice r ó n tamb i é n crit i c a , la soluc i ó n de la 
co muni d a d de bienes y de mujere s , postul a d a , como sabe mo s,  en “La Repúbl i c a ” del 
prime r o . No obsta n t e , coinc i d e con Plató n en  la  base del sistem a , y en especi a l en la conden a 
a las artes mi mét i c a : si Pl ató n en el libro X de “La Repúb l i c a ” decre t a la expul s i ó n de los 
poetas en benefi c i o de la salud moral de los jóven es , Cicer ó n el IV, denun c i a  a los poeta s 
ante el censo r , pudie n d o imput a r l e s inclu s o , la pena de muert e según lo estipu l a d o en las 
“Doce Tabla s ” , por las mi s mas razone s  aludida s por Platón. República IV, 5, 5; O. c. p. 156. 
190  Se plant e a la disyu n t i v a Cicer ó n de tener que ergui r entr e el modo de vida conte mp l a t i v o 
grieg o , y la vida práct i c a roman a ; para el c ónsu l , no exist e n dudas : “la vida dedic a d a a la 
polít i c a es, sin duda algun a , más digna de elogi o y más brill a n t e ” . República III, 3, 6; O. c. p. 
126 . 
191  Cicer ó n , República  II, 16, 30; O. c. p. 99. 
192  La defere n c i a es patent e inclus o en los métod o s y las disci p l i n a s culti v a d a s por unos y 
otros. Los primeros “la elo cuencia y las artes”;  los romano s , “las instit u c i o n e s y las ley es” . La 
creaci ó n de la cienci a políti c a y del derech o ,  es el legado roma n o dejad o a los europe o s . 
República III, 4, 7; O. c. p. 127. 
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E n esta histori a ascende n t e , señalam o s un hito de especial 
importa n c i a para nuestro tema: la aparició n del derecho 
internacional, como derecho de guerra.  
Cicerón sitúa este acontec i m i e n t o en el tiempo de la monarquí a de 
“Tulio Hostili o ” , aproxim a d a m e n t e en el siglo IV a. C., qui en después 
de someter a refre ndo popular su cargo, erigió los edifi cio s dónde 
habrían de celebrarse las asambleas populares (recinto del comicio) y 
las del senado (recinto de la Curia). Poco después y como 
continuación de la labor realizada por el colegio sacerdotal o 
“feciales”, encargados de todo lo concerniente a la institución de la 
guerra (declaración y reparaciones), constituyó una agencia 
independiente de esta: el derecho de guerra, que debería ser 
refrendad o por el Estado para que fuera consider a d a legítima o justa 
la empresa 193 . 
En la obra La leyes de Cicerón, el derecho a la guerra, ya se 
muestra como una institución consolidada en el ordenamiento 
jurídico romano 194 . Este derecho, que es ley, es decir, que est a 
positivizado ya en el tiempo de Cicerón, es un rec urso legítimo que se 
funda en la “la justicia y la lealtad”, en su reclamación, y que al 
tiempo, se halla institu c i o n a l m e n t e constit u i d o , a través de 
funcionarios destinados, en expreso, a su interpretación 195 .  
 
En lo tocante a nuestro tema, añade un factor importante a su 
teoría de la polític a. Señalado ya, el elemento homeostático de la 
comunida d , el derecho, especif i c a a continua c i ó n , la diferenc i a entr e 
libertad y libertinaje, igualdad e “iniquidad” o lo que es lo mismo entre 
democracia y arist ocracia 196 , que es en último términ o la for m a 
                                                 
193  Cicer ó n , República  II, 17, 31; O. c. p. 100. 
194  Junto al derecho a la guerra justa, se  encuen t r a manifi e s t o el derech o de gentes , co mo 
veremo s poste r i o r men t e for mu l a d o en “Las ley es”. En “La Republi c a ” , además de la alusión 
explí c i t a al derec h o de gente s al comi e n z o de la obra, encont r a m o s la condena realiz a d a al 
tér mi n o del li bro III, a la polít i c a lleva d a a cabo por Tiber i o Graco , al respe t a r tan sólo “la 
situa c i ó n de quien e s tenía n la condi c i ó n de ciudad a n o s , pero descu i d ó los derec h o s y trata d o s 
estab l e c i d o s con los puebl o s aliad o s y los que  gozab a n de derec h o latin o ” . Este cuida d o 
exclu s i v o por el derec h o civil priva do , y el ol vido del derec h o de gente s y el de deriv a d o la 
pax roman a conce d i d a , es una falta tan grave , según Cicer ó n , que con ella puso en pelig r o el 
fin últi mo de la repú b l i c a ro man a : su “in mo r t a l i d a d ” . En este pasaj e ,  pode mo s apre c i a r el 
papel centr a l conce d i d o al derec h o inter n a c i o n a l , como instru m e n t o de perpet u a c i ó n estata l . 
República III, 29, 41; O. c. p. 146.  
195  Cicer ó n , Leyes  II, 15, 35; O. c. p. 244.  
196  Los aristó c r a t a s , reto ma n d o la teoría del mesote s aristo t é l i c a , repres e n t a n el tér min o 
medio entre “la debil i d a d de uno sólo y la irref l e x ió n de los mucho s ” . De ahí resul t a que la 
homog e n i z a c i ó n de la valía presu p u e s t a por la  demo cr a c i a , en virtud de una supues t a 
igual d a d , resul t a ser en reali d a d , “iniq u i d a d ” , o lo que es lo mi mo la injust i c i a más co mp le t a . 
Leyes I, 34, 52; O. c. p. 70. 
La apuest a del ro mano por la forma de gobier n o aris t o c r á t i c a , resp o n d e simp l e m e n t e a 
“razon e s pr ácti c a s de la vi da”, de for ma seme j an t e a co mo actúa la cr eenc i a popul a r en un 
supre mo gobe r n a d o r cele s t e : el mante n i mi e n t o de un orden sele c t o . Leyes I, 36, 56; O. c. p. 
72. 
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defendida por Cicerón, y la vigente en Roma 197 , ante la impos i b i l i d a d 
manifiesta de lograr el mejor género político: el modelo mixto o el 
resultan t e de la conjunci ó n de  las tres formas de gobierno 
posibles 198 .  
La libertad pública, supone igualdad para todos; pero esta no queda 
asegurad a por un gobierno democrát i c o , pues cada uno propende a 
defender su propio interés, esto es, por naturaleza, el hombre es 
incapaz de poner límites a sus apetencia s . De aquí resulta la 
necesidad del imperio de la ley, pu es sólo ella asegur a la iguald a d 
como verdadera  libertad social 199 . 
La fuerza de la polít ica, en últ imo término, es tomada de la moral y 
de la justicia. Por un lado, con el ejemplo ofrecido por  los 
gobernantes como espejos de virtud cívica; por otro, y como ya hemos 
señalad o en una nota anterio r , por fundars e en la justici a . De for ma 
taxativa subraya Cicerón que “de ninguna manera (se) pue de dirigir la 
república sin la base de una justicia absoluta y total” 200 . Que sea esta 
justici a , es lo que intentar e m o s poner en claro en el siguient e 
apartado. 
 
 
2. 2. Las leyes.  
 
2. 2. 1.  Teoría de la Justicia. 
 
Antes de proceder al estudio de la ley, realizado por Cicerón en el 
diálogo del mismo nombre, introduciremos un análisis del diálogo, al 
                                                 
197  Es el imper i o , el mejor Estad o , y el gobier n o de los más capace s , el mejor de los 
gobie r n o s . Este es el model o vigen t e en la Ro ma  de Cicer ó n , y es ademá s “el que nos legar o n 
nuest r o s padre s ” . Conse r v a d o r a , como ve mo s es la posici ó n políti c a del cónsul . Leyes I, 55, 
70; O. c. p. 83. 
198  Así lo afir ma Ciceró n : “es muy superi o r a cada uno de ellos el tipo result a n t e de una sabia 
co mb in a c i ó n de los tres primer o s ” . República II, 39, 66; O. c. p. 119. 
El criter i o difer e n c i a l qu e distin g u e a la repúb l i c a ro man a , resp e c t o de otros mode l o s 
cons t i t u c i o n a l e s es just a me n t e , un princ i p i o de la te orí a de la justi c i a que ya hemos vist o en el 
estudi o sobre Arist ó t e l e s : “el equili b r i o de la propor c i o n a l i d a d ” . República II, 23, 42; O. c. p. 
106. La propo r c i o n a l i d a d polít i c a queda defin i d a co mo “un equil i b r i o comp e n s a d o de 
derecho s , debere s y funcion e s ” . República II, 33, 57; O. c .p. 114. 
En lo tocant e a las cla ses social e s , es patent e la neces i d a d del estab l e c i mi e n t o jerárq u i c o par a 
el bien de la socied a d , a tra v és de la anal og í a siguie n t e : “ese concie r t o ar moni o s o se consig u e 
gracia s al equili b r i o de los sonido s más dispar e s (en el caso de una ar moní a mu sica l ) , a sí 
tamb i é n la ciud a d , en virt ud de un equi l ib r i o racional entre las cla s es más altas, las más bajas, 
co mo si de sonido s se tratar a (…) lo que en el canto es lla mad o por muchos ar mon í a , tal es en 
la ciudad la concor d i a ” .  Ahora bien, subra y a Ciceró n , que la concor d i a civil no puede 
logrars e “sin la base de la justici a ” . República II, 52, 69; O. c. p. 121. 
199  La ley , queda defin i d a de la siguie n t e maner a : es “el víncu l o de una socie d a d civil ” y el 
elemen t o por el que se queda insti t u i d o en la soci e d a d la igual d a d del dere c h o . Ibíd . I, 30, 49; 
O. c. p. 68. 
200  República II, 55, 70; O. c. p. 122. El puebl o esta consti t u i d o por los siguie n t e s elemen t o s : 
a) el derec h o como víncu l o , b) el acuer d o o pacto de repre s e n t a c i ó n - d e l e g a c i ó n  de la 
sobera n í a popul a r y c) la sociab i l i d a d natur a l del géne r o que se funda como comu n i d a d . 
República III, 31, 43; O. c. p. 147. 
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m o d o platónic o , dispuest o en el libro III de la república , dedicado a la 
investig a c i ó n de la naturale z a de la justicia , en su dimensió n cívica u 
ordenada bajo el derecho civil 201 . 
Para ello, enfrenta el romano dos tesis contrarias acerca de la 
justici a , a través de dos persona j e s : Filo y Lelio. Mientra s el primer o 
asume una postura propia de un sofista –la tesis de la razón de 
Estado: la necesidad de hacer uso de la injusticia en virtud del bien 
general del Estado-, Lelio, toma partido por la contraria , a la mane r a 
socráti c a –el Estado se define por el imperio de la justicia , no de un 
modo relativo, sino absolutamente- 202 . 
Conforme con la teoría de la justicia de Platón y Aristóteles, esta 
virtud, queda definida en virtud de su característica distintiva: la 
igualdad, y al tiempo por su alteridad, esto es por ser, no una 
igualdad reflexiva, sino que se ejerce sobre el exterior, la sociedad, 
como propensión al bien común, y no al interés particular. 
En esta descripción se aprecia la comunidad de opinión de la teor í a 
de Cicerón respecto de los griegos; no obstante reprocha a estos, la 
atribución selecta de la virtud. La justicia, según la interpretación que 
Cicerón hace de los clásicos griegos, es una virtud exclusiva de unos 
pocos: magistrados y filósofos, y no de todos los ciudadanos. 
A esta concepción aristocrática de la justicia viene a situarse la 
crítica de Carnéad e s realiza d a en Roma: la justici a desde est a 
interpr e t a c i ó n carece de fundamen t o , pues estudia r o n la justicia de 
un modo abstract o , sustanci a l , pero no la considera r o n 
empíric a m e n t e , en su proyecc i ó n en la ciudad.  De ahí parte la 
necesidad de someterla a crítica, a fin de cimentarla sobre bases más 
sólidas, y no porque se dude de su necesidad. 
 
La primera tesis de Filo, es la siguiente: la inteligencia y la justicia 
equitativa no suelen coincidir. Ello lo muestra la política exterior 
romana, que prohíben el cultivo de olivos en las provincias 
transalp i n a s , para que el aceite romano alcance más valor. A esto se 
le llama una conducta inteligente y no conducta justa 203 . 
                                                 
201  “En efect o el derec h o objet o de nuest r a i nvest i g a c i ó n es algo de cará ct e r civi l; no es en 
absolu t o , natur a l ” , y la razón de que sea así, es  algo dado por la exper i e n c i a : la vecin d a d con 
otros pueblo s . En efecto, si se conside r a s e desde el derec h o relig i o s o o absolu t o , o desde es 
natur a l , enton c e s “lo mi smo que lo calie n t e y o frío, lo amarg o y lo dulce es ig ual para todos , 
tamb i é n lo sería lo justo y lo injus t o ” , y el estud i o de las const i t u c i o n e s y costu mb r e s de otros 
puebl o s , evide n c i a n preci s a men t e , lo contr a r i o ” . República III, 8, 13; O. c. p. 131. 
202  Cicerón intent a relat ar en este diálo go , en el que ofrecer á su particu l a r teoría de la 
justi c i a , un suced i d o histó r i c o . Se trata de la llega d a del escép t i c o grieg o Carné a d e s , 
proced e n t e de la Acade mi a nueva platón i c a a Ro ma en el año 155 co mo embaj ad o r cientí f i c o 
de Atenas. En sus audienc i a s dada s ante jóve n e s roma n o s , defe n d i ó simu l t á n e a me n t e do s 
tesis contr a r i a s : la necesi d a d de la justic i a  en el gobi e r n o y poste r i o r me n t e su futi l i d a d . 
Advir t i e n d o el pelig r o que supon í a n estas para la estab i l i d a d de las insti t u c i o n e s roma n a s , 
Catón , en su papel de censo r de la repúb l i c a , señal ó este mal. Los menci o n a d o s prota g o n i s t a s 
del diál o g o , toma r á n part i d o por una de aquel l a s tesis que fuera n defen d i d a s dialé c t i c a m e n t e 
por Carnéa d e s . Núñez Gonzál e z , Juan Mª. “Intro d u c c i ó n ” a Cicerón, La República y Las 
Leyes. 
2 0 3 República III, 9, 17; O. c. p. 132. 
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Posteriormente afirma la convencionalidad del derecho, o si se 
prefiere , su no nat urali d a d . La primera discrep a n c i a se extiende del 
presupu e s t o del tipo moral del hombre justo o buen ciudada n o . Est e 
se asimila a quien ajusta su conducta a los dictados de la ley de 
forma habitual. No obstante dada la variabilidad de las leyes 
existentes, y la inconstancia mostrada por los ciudadanos, pues no 
respetan la ley por sentido moral sino por temor a la pena, se 
concluye que nada de natural posee el derecho. La existenci a del  
derecho natural desde este presupuesto queda negado: el hombr e 
justo por natural e z a , su sentido moral, no se encuentr a en part e 
alguna, por tanto 204 . Cómo coralar i o se deduce la igualda d estable c i d a 
entre el hombre y el animal, ambos actúan guiados sólo por el 
instinto, para dar salida a sus intereses 205 . 
Puesto que el diálogo nos ha llegado incompleto, se deduce que tras 
la crítica al derecho natural, le seguiría, el del derecho divino, con lo 
cuál restaría sólo en el ordenamiento el derecho civil, que es 
precisame n t e , el que no es “producto de la justicia sino de la utilidad” , 
como hemos visto, y demuestra la experiencia cotidiana en la ciudad, 
y la convivencia con las naciones vecinas: cada pueblo dispone el 
derecho que más beneficios le puede reportar, en la medida en que el 
fin de la patria es “extender las fronteras a territorios arrebatados 
violentamente a otros”. 206  
 
El ejemplo de la relación entre naciones de potencia militar 
desigual 207 , o bien el de un gobierno aristoc r á t i c o amenaza d o por el 
                                                 
204  República III, 11, 19; O. c. p, 133. 
205  República III, 12, 21; O. c. p. 135. 
206  La prueba más evident e de que las naci one s actúa n por el propio inter é s y no guiad o s por 
el senti d o moral de la ju sti c i a , y que confo r m e al inter é s disp o n e n el orden a mi e n t o más 
conve n i e n t e , lo obtie n e el críti c o del ejemp l o ro man o : a pesar de conoce r que las guerra s de 
aprop i a c i ó n , const i t u y en al grado máximo de la  injus t i c i a , Ro ma se ha adueñ a d o de todo el 
orbe con esta práctica , a la cuál sanciona con la ley . De este mod o la guerra, se conviert e en 
“injus t i c i a legal” . República III, 12; 29; O. c. p. 134. 
Por otro lado , pues t o que no exis t e la just i c i a , sino el inte r é s , co mp o r t a r s e de otro modo serí a 
el “col mo de la estup i d e z ”, pues prote g e r los inter e s e s de la otra nació n (devo l v e r el botí n 
arreb a t a d o duran t e la guerr a de  conqu i s ta ) supon d r í a un perju i c i o para la propia naci ó n (toda 
vez insti t u i d o legal me n t e el recur s o a la guerr a  injus t a , las otras nacio n e s segui r í a n con las 
conqu i s t a s y se engra n d e c e r í a n , ponie nd o con ello en pelig r o a la nació n que actu ó guia do por 
el senti d o de la justi c i a ) .  República III, 12, 21; O. c. p. 135. 
207  Encon t r a mo s explí c i t a m e n t e formu l a d a la teor ía de la guerra, que será tema co mún en la 
escuel a sal ma n t i n a de derech o natur a l , siend o la  interp r e t a c i ó n de más celebr i d a d la expues t a 
por Franc i s c o de Vitor i a en su relec ci ó n “Sobr e los indio s ” , co mo tendr á ocasi ó n de 
co mp r o b a r s e en  una secci ó n poste r i o r . El objet o ma t er i a l de la teoría de la guerra consi s t i r á 
en deter mi n a r las causa s legí t i m a s para empre n d e r la guerr a . El objet o forma l , anda n d o el 
tie mpo , será la justif i c a c i ó n moral de las accion e s aco met i d a s por los españo l e s en la 
conqui s t a de Améri c a resu l t a n t e s de la políti c a imper i a l desar r o l l a d a por los monarc a s Carlo s 
I y de Felip e II. 
En el tratado de Cicerón las causa s por las que  puede ser recl a ma d o el derecho a la guerr a 
justa o legíti m a son las si guie n t e s : por lealta d o pacto cont r a í d o con la prop i a naci ó n , por la 
propi a segur id a d o por que pelig r e la super v i v e n c i a de la misma . Otros motiv o s enunc i a d o s 
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pueblo, nos revela el verdadero origen de la justicia. En esas 
situaciones, se firman convenios o pactos fundados en el miedo 
recíproco. De estas experiencias se deduce que “no es la naturaleza, 
ni la voluntad, sino la debilidad, la madre de la justicia”, y que entre 
las tres alternat i v a s posibles ante la injustici a , a saber, cometerl a , 
padecerla u obrar con justicia, la mejor es cometer injusticia 
impunemente 208 . La injusti c i a es por tanto un recurso necesar i o par a 
el mantenimiento y aumento del bienestar del individuo y del Estado. 
El corolario , realizad o a los particula r e s , es extensibl e a los pueblos , 
como comunidad de individuos: lo que dicta la inteligencia a los 
gobernantes, y no la justicia, que es ciega es que “no existe ninguna 
ciudad tan necia que no prefiera ser soberana injustam e n t e a se r 
esclava de la manera más justa” 209 . 
 
Antes de dar paso a la defensa de la justicia por parte de Lelio-
Cic e r ó n , merece la pena señalar, la difícil situació n de partida de la 
contra argumentación que a continuación desplegará. Filo-Carnéades , 
al seccionar la justicia en política (legal-objetiva) y natural (moral -
s u b j e t i v a ) e identif i c a r a la primera con la intelig e n c i a y al tiempo con 
la injustici a , y a la segunda con la estupidez y al tiempo con la 
justicia , destruy e ambos tipos. Según el comentar i o de Lactanci o , al 
diálogo, Cicerón no pudo disolve r esta aporía, por lo que presenta a 
Lelio, no intentan d o reconst r u i r la justicia , sino sólo defendi e n d o la 
justicia política denostad a como injusta, dando a sí por perdida la 
posibilidad de argumentar a favor de la verdadera justicia, la 
natural 210 .  
Es por ell o, por lo que primero argumenta a favor de la justici a 
desarrollada por el derecho civil, pero argumentada desde una 
posición orgánica.  
Lo justo por derecho civil, es por ejemplo , siguien d o el ejemplo 
expuesto con anterioridad, que el Est ado más fuerte gobierne a lo s 
más débiles como provincias suyas y legítimas que son, y en ellas sus 
súbditos queden sometidos a la autoridad de la superior. Vemos pues, 
como se va insertando la concepción naturalista del derecho, que se 
hace patente en la analogía que Lelio establec e entre los gobernan t e s 
y sus instituciones públicas y el alma humana con los ciudadanos y 
aliados como cuerpos. La relación del cuerpo con el alma es un tip o 
                                                                                                                                               
para hacer uso del derec h o de la guerr a legít i ma son: la vengan z a de una afrent a , o la 
repul s i ó n de una inva s i ó n . 
Manti e n e una conce p c i ó n orgán i c a de los Esta d o s ; esto s son comp a r a d o s con los hombr e s en 
su desar r o l l o y cambi o , pero se disti n g u e n de lo s mismo s, en la medid a en que son entid a d e s 
unívocas , imperece d e r a s , y por tanto irre mp la z a b l e s . Por ello, toda ciudad o Estado que sea 
“supr i mi d a destr u i d a o elimi n a d a , resul t a semej a n t e , en ciert o mo do , salv a n d o las dista n c i a s , 
a si todo el mundo desap a r e c i e r a ” .  
La guerr a in jus t a se disti n g u e de la ante r i o r , por que son empr e n d i d a s sin moti v o o 
recla m a c i ó n algun a , sin ser previ a men t e anunc i a d a s , o indeb i d a m e n t e decla r a d a s . República 
III, 23, 34; O. c. pp. 142-1 4 3 .  
208  República III, 13, 23; O. c .p. 136. 
209  República III, 17, 27; O. c .p. 139. 
210  República III, 20, 31; O. c. p. 141. 
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de servidumbre justa, de idéntico signo a la que se muestra en el caso 
propuesto. 
De este caso se deduce el asiento natural del derecho, en el 
pensamiento jurídico de Cicerón. Ello es declarado sin disimulo en los 
términos siguientes: “Es evidente que si la equidad, la lealtad y la 
justicia no tuvieran su raíz en la naturaleza y todas estas cosas 
existie r a n en virtud de un interés utilita r i o , no sería posible encontr a r 
un hombre bueno”. 211  El presupue s t o sobre el que se asient a la 
concepción natural de la justicia es la dicotomía existente entre el 
interés y la moralidad (u “honorabilidad”). Para mostrar esta, 
establece la diferencia entre dos tipos ideales: el “hombre hábil” y el 
“hombre bueno”. Mientras que el primero remite todas las acciones al 
propio interés, y por ello, consideran que nunca se actúa en bien del 
otro, el segundo, refiere sus acciones a la concordancia con la 
naturaleza, sin esperar honor alguno; aunque ciertamente la 
conducta moral, en últi mo término obtenga el beneficio del 
reconocimiento social 212 . 
 
 
2 . 2. 2.  Teoría de la ley y del derecho.   
 
El siguiente epígrafe  lo desarrollaremos tomando como base, el 
estudio del tratado sobre Las Leyes de Cicerón. Como antes ocurriera 
con La República, el presente tratado , tiene como referen t e explíci t o 
Las Leyes de Platón 213 . 
El propósito del romano, es la puesta en claro de la fuente del 
derecho y de las leyes, que como veremos a lo largo del estudio, ser á 
localiza d a en la sociabili d a d natural del género humano como 
principio activo de aquélla y en la razón humana como posibilidad. 
 
Comienza el estudio de los principios del derecho, pues el claro de 
conocimiento de los mismos redundará en al aprehensión correcta de 
la necesida d de defender la forma de gobierno vigente , la repúbli c a 
romana. Cómo vemos, el estudio del derecho y de sus principios, 
posee en Cicerón una función subsidiaria respecto al fin principal: 
inculcar a los ciudadanos romanos el amor por su Estado. 
Al plantearse el método que debe seguirse para descubrir las base s 
sobre las que se asienta el derecho así como el señalamiento de su 
origen o lo que es lo mismo, de su sentido , el cónsul acude al método 
inaugurado por Sócrates de la definición. Así lo expone en el libro 
segundo: delimitar el “significado y la esencia de la palabra ley”, y una 
vez acotado el objeto de investigación, pasar a “definir todos los 
                                                 
211  República III, 28, 38; O. c. pp. 144- 14 5 . 
212  Ídem. 
213  Reclama Ático conson a n c i a en  la actit u d del cónsu l : “pues t o que eres  autor de una obra 
sobre el mej o r modelo de Estado, me parece que es consecu e n t e que escriba s otra en el 
mismo senti d o pero sobre las ley es : veo que eso es lo que hizo tamb i é n aqué l tu queri d o 
Plató n , a quien ad mir a s y pones por delan t e de todos los demá s ” . Cicer ó n , Las Leyes I, 5, 15 ; 
O. c .p. 197. 
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puntos del derecho” 214 . Seguiremos pues, en nuestro estudio, el 
método expositivo adoptado por Cicerón. Primero delimitaremos el 
objeto –la ley-, posteriormente, concluiremos el análisis destinado al 
pensamiento jurídico de Cicerón, con la puesta en claro de la división 
y principios del derecho 
 
2. 2. 2. 1.  Estudio de la ley. 
 
Fue común al espíritu griego comenza r la investig a c i ó n sobre la 
ciencia jurídica desde la definición de la ley. Cicerón, como decíamos, 
acepta este procedim i e n t o , pues en su delimitac i ó n de la ley, le brind a 
la posibilidad de escrutar todos los componentes que integran el 
concepto. La ley comprende tres sentidos , todos ellos 
complem e n t a r i o s , y no excluyen t e s . En primera instanc i a , y tomando 
la concepción helénica, ley significa equidad, siguiendo el sustantivo, 
que ya nos es familiar , nomos, derivad o del verbo némo, que indica el 
reparto o la distribución equitativa de alguna cosa. 
Al humus griego, añade Cicerón, el significa d o propiame n t e romano; 
ley siguiendo la etimologí a latina es lex, elección , derivado del verbo 
legere, que indica seleccionar o elección. En sentido popular la ley, 
únicamente, es lo sancionado por escrito 215 . 
No obstante, anterior a esta ley escrita concebida por el pueblo 
como la propia y por la cual se ordenan las constitu c i o n e s de las 
ciudades (derecho civil), se halla por una parte, las “costumb r e s ” 
seguida s por el pueblo y asumidas por tradici ó n , y por otra, una ley 
suprema originaria que es como ya advirtieron los griegos, “la razón 
suprema grabada en nuestra naturaleza, que nos ordena qué es lo 
que debe hacerse y prohíbe sus contrarios” 216 . Puesto que la 
naturaleza es la fuente de todo el ordenamiento jurídico, a ella se 
remontará Cicerón para determinar los principios del derecho. 
 
En la naturaleza, distingue dos elementos, uno principal y otr o 
derivado: Dios y el hombre 217 . En la composi c i ó n de la natural e z a 
pueden distinguirse, su principio de movimiento que se funda en “la 
energía”, “su razón”, “su poder”, “su mente” y “su voluntad”, de los 
“dioses inmorta l e s ” , que a pesar de la opinión de la escuela epicúre a 
si se preocupan por el destino de la realidad y en ella principalmente 
                                                 
214  Las Leyes II, 4, 8; O. c. p. 227. 
215  Có mo señala el traduc t o r Núñez Gonzá l e z , Juan Mª, tamb ié n  el verbo “leger e ” posee el 
senti d o de leer. De aquí, proce d e r í a , según nuest r a inter p r e t a c i ó n , la prope n s i ó n occid e n t a l a 
identi f i c a r la ley exclus i v a me n t e con el der ec h o escri t o , en detri me n t o de la acept a c i ó n 
co mún de las ley es consen s u a d a s , como dere c h o cons u e t u d i n ar i o y por tant o legí t i mo . 
Nuestr a opinió n es refrend a d a por Cicer ón alguna s líneas más ade l ant e . “ser á neces a r i o que 
hable mo s alg un a s veces al modo popula r y llamar ley al texto escri t o que sanci o n a lo que es 
su volun t a d con órden e s o prohi b i c i o n e s ” . Las Leyes I, 6, 19; p. 199 y  nota 443; O. c. p. 199.   
216  Ibíd.  I, 6, 18; O. c.  p. 198. 
217  Consta t a mo s aquí, una de las pri mer a s aplica c i o n e s de la doctri n a de las cua tro causas 
formu l a d a por Aristó t e l e s , co mo se vio, y que será ad opta d a por la filoso f í a del derech o del 
huma n i s mo reli g i o s o - r a c i o n a l i s t a a lo largo del med ioevo : Dios es la caus a pri mera, y el 
hombr e , conce b i d o como criat u r a , la cau sa segun d a .  
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del hombre, y la criatura “engendrada por un Dios supremo”, que 
queda definido por su capacidad de previsión , por su “memoria” , 
“razón” y “capacidad reflexiva” 218 . 
El primer vinculo estable c i d o entre Dios y el hom bre es la razón; el 
segundo la “recta razón”, que es una de las notas que pueden 
disting u i r s e en el atributo esencia l . Puesto que la ley, esta 
complet a m e n t e informa d a por la “recta razón”, el segundo víncul o 
entre Dios y los hombres es la ley natural 219 . Especia l relevan c i a 
cobra para nuestro estudio , la primera definic i ó n del derec h o 
internacional en clave naturalista, que inspira la teoría de la teoría de 
la comunidad universal  que será formulada por Vitoria, dieciséis 
siglos más tarde 220 . La comunidad legal establecida en función de la 
recta razón, forja al tiempo un “derecho común” del género humano. 
Quienes  poseen comunid a d natural (razón, recta razón) y comunid a d 
legal (ley natural y derecho común), puede decirse que constituyen 
una misma ciudad. Ahora bien en virtud de su fuente, como causas 
segundas, dependen “del sistema organizado del cielo y de su mente 
divina”. Contemplados los hombres en su totalidad, desde esta altura, 
forman en puridad “una sola ciudad común a los dioses y a los 
hombres”, llamada naturaleza. 
El fundamento en la naturaleza del hombre, en último término, 
posibil i t a la adquisic i ó n univers a l de la moralida d . En virtud de las 
potencias comunes al género humano (la razón y el lenguaje) , “no hay 
nadie, sea de la raza que sea, que tomando como guía la naturalez a ” 
esto es, ejercitando aquellas potencias, “no sea capaz de alcanzar la 
                                                 
218  La razón , bauti z a n d o de este modo a la corri e n t e iusna t u r a l i s t a , sigui e n d o a Plató n -
A r i s t ó t e l e s , es consi d e r a d a la porci ó n “más divin a ” del hombr e , su nota difer e n c i a l , y el valo r 
que lo revis t e de dign i d a d respe c t o al resto de los organ i s mo s natur a l e s , puest o  es al tiemp o 
el atribu t o que tamb ié n posee Dios. La razón, es “el primer víncu l o del hombre con la 
divini d a d ” . La ley , antes interp r e t a d a por Ci cerón como “selec c i ó n ” , recuérd e s e , cobra aquí 
su signi f i c a d o plen o : de igual modo que cab en establ e c e r s e grados en la ciudad por 
difer e n c i a s del genos (sang r e ) , así  también en la nat u ral e z a “de acue r d o con el crit e r i o de su 
ascend e n c i a divin a ” : la raz ón. Las Leyes I, 7, 21 a 22; O. c. pp. 200-2 0 1 . 
219  Vemo s ya disp u e s t o s y formu l a d o s , todo s los eleme n t o s de la doctr i n a del derec h o  
natur a l , esper a n d o el remat e teoló g i c o , con el que la doctr i n a crist i a n a , lo perpe t u a r á . La 
primera de las interpretaci ones cristiana s las en contr a mo s for mul a d a s en el magiste r i o de los 
dirig e n t e s de la igles i a crist i a n a de los prime r o s  siglo s , conoc i d o s bajo el nomb re genér i c o de 
padres de la iglesi a . Poster i o r m e n t e , aquila t a d a por la expli c a c i ó n ofrec i d a por Agust í n , con 
clara bas e de sustanc i a ci ó n platóni c a y cicer on i a n a , y conclus a con la síntesi s entre la 
filosof í a de Aristót e l e s co n los element o s ante r i o r e s lleva d a a cabo por Tomás de Aquin o en 
el siglo XIII. 
Entre el conju n t o de capac i d a d e s atrib u i d a s al hombr e , que pueden conte mp l a r s e a lo largo 
del libro prime r o de Las Leyes , dest a c a mo s el atri b u t o subr ay a d o tamb i é n por Arist ó t e l e s “el 
poder de la palab r a ” , ya que es junto a la razón ,  la condi c i ó n de posib i l i d a d de la socia b i l i d a d 
humana , y al tie mpo el “i nter p r e t e del pensa mi e n t o ” . Igualme n t e , es nece sa r i o destac a r , la 
atrib u c i ó n de alma al ho mbr e co mo don divino y capac i d a d para activ a r el recue r d o en su s 
oríge n e s divin o s (la anámn e s i s plató n i c a ) y parte inmor t a l . Ibíd. I, 9, 27; O. c. p. 203. 
220  Cómo es evide n t e , en la inspi r a c i ó n v itor i a n a , no sólo esta presen t e la presen t e 
inter p r e t a c i ó n de Cicer ó n , sino toda la trad i c i ó n del huma n i s mo reli g i o s o - r a c i o n a l i s t a , que 
veni mo s estu d i a n d o y que conf l uy e en él.  
Las raíces filosóficas y positivas de la doctrina del derecho de gentes de la escuela de Salamanca
© 2010 Ángel Poncela González - Editorial Celarayn S.L. Todos los derechos reservados. Copia para comunicación pública
 86
virtud” 221 . La ley natural , inscr i t a en el alma humana, una vez 
conocida por medio de la introspección, se advertirá que la real 
comunidad de naturaleza del género humano y su fundamento en el 
“amor” a los hermanados en la naturaleza, es el bien supremo que 
debe alcanzar toda sociedad , de tal modo que podrá consider a r s e libr e 
de las frontera s estable c i d a s por convenci ó n y consi der a r s e “un 
ciudadano del mundo” 222 .  
 
 
2. 2. 2. 2.  Estudio del derecho. 
 
En relación con el debate helénico φυσις  / νομος , declar a Ciceró n 
ser partícipe de la segunda interpretación de la fuente del derecho, 
delimita n d o ya def initiv a m e n t e , la posición que tomará la tradición 
jurídica del humanismo religioso-racionalista, hasta los días de 
Francisco de Vitoria. 223  
Por la naturaleza el género humano ha sido creado con un único 
objetivo, actuar honestamente o con justicia, esto es, para que 
“hagamos común el derecho entre todos nosotros”. El debate griego 
centenar i o hubiera podido evitarse , si se hubiera juzgado el problem a 
del fundamento del derecho conforme a la naturaleza; de este modo se 
habría aprehendido la igualdad del derecho natural. 
Siguiendo con la adicción de potencias antes enunciadas, puest o 
que la naturaleza concedió la razón, la recta razón, y posteriormente 
la ley, que no es sino la racionalidad expresa en la ley en su 
promulgac i ó n y en su asunción, también concedió la naturalez a el 
derecho, del cuál es fundamento 224 . 
 
A continuación, realiza una revisión de otras fuentes del derecho, 
propuestas por las escuelas filosóficas contemporáneas. Critica el 
criterio hedonista del placer o del dolor como medida de la justicia, así 
como el criterio utilitarista. La obligatoriedad ejercida por el derecho 
                                                 
221  Ibíd. I, 10, 30; O. c. p. 204. Cabe señal a r , el recurso a Sócrates para explicar Cicerón el 
orige n de la polémi c a . Segú n Sócr a t e s , esta se inició al separa r “lo útil de lo justo” , o si se 
prefie r e el derech o - p o l í t i c a , de la moral. Las Leyes I, 12, 34; O. c. p. 206. 
222  Para alcan z a r esta co mp r e n s i ó n del hombr e co mo eslab ó n de la gran caden a del ser, 
neces i t a ejer c i t a r las facul t a d e s y tamb i én un mé tod o . Pri me r o , la intro s p e c c i ó n y anámn e s i s 
socrá t i c a que le condu c i r á a “cono c e r s e a si  mismo ” co mo fruto de la natur a l e z a . 
Poste r i o r me n t e la conte mp l a c i ó n empír i c a de la na tural e z a , que le revela las maravil l a s de la 
creac i ó n al ti emp o que le infun d e la neces i d a d de  cr eer en un Pri me r Princ i p i o incre a d o . Para 
ello, hará acopi o de la dialé c t i c a ,  par a escrut a r la ver d ad de la fals ed a d , del cálc u l o pruden c i a l 
de las consec u e n c i a s de to da acción , y la prácti c a del arte orato r i o desti n a d o a la const r u c c i ó n 
de discur s o s necesa r i o s para la creaci ó n de una legisl a c i ó n positi v a mor al o acorde a su 
natur a l e z a . La poses i ó n y práct i c a de estas dispo s i c i o n e s o métod o s puede ser llama d o 
“sabid u r í a ” . Las Leyes  I, 23, 61; O. c. p. 221. 
223  El posic i o n a m i e n t o de Cicer ó n y de la tradici ó n humanis t a señal ad a , es manif es t a d a en 
los térmi n o s sigui e n t e s : “el derec h o no ha sido estab l e c i d o por conve n c i ó n sino por 
natur a l e z a ” , un hecho que resul t a manif i e s t o por la  exper i e n c i a de la socia b i l i d a d del géner o 
human o , condi c i ó n de posib i l i d a d de la socie d a d . Las Leyes I, 10, 28; O. c. p. 204. 
224  Las Leyes I, 12, 34; O. c. p. 206. 
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n a t u r a l , es de carácte r moral; aquí reside la diferen c i a respec t o a las 
estimaci o n e s anterio r e s . Se obedece a la ley natural, no por el placer o 
el beneficio que reporta, ni tampoco por el temor a la coerción externa 
o interna (remordimiento), sino porque la propia naturaleza del 
hombre le impele “a actuar como hombres de bien”, es decir 
moralmen t e . La obedienci a a la ley natural, se lleva a término, en 
suma, en la medida en que se presenta a la razón del hombre como 
deber moral. 
Lo justo, por tanto, y desde el postulado fáctico de la var iabili d a d 
del orden social, no es lo sancionado por el derecho civil vigente en 
cada pueblo, es decir, lo convencional o consensuado por la voluntad  
de los pueblos, sino, aquello determi n a d o por la ley natural: “la recta 
razón de mandar y prohibir” 225 . 
Cicerón, no deja a la voluntad resquicio alguno para determinar el 
criterio de la justicia y de la injusticia en las leyes y acciones 
humana s ; solame n t e el instint o moral insert o en el “alma” o 
conciencia humana como “ge rmen de conocimiento común” del cual a 
provisto la naturaleza, es el único órgano capacitado para 
distinguirlo. Puesto que esta razón práctica, es común a todo el 
género, la tendencia al bien es igualmente una característica 
universal. De este modo ni el escepticismo, ni el relativismo moral 
tiene cabida en la teoría iusnaturalista del romano.  Ni el derecho, ni 
la ley, tienen el sello de la convención u opinión, sino de la 
moralidad. 226   
Determin a d a la anterior i d a d del derecho natural , también llamado 
en ocasiones divino o eterno, pues contienen leyes fundadas en la 
recta razón de la naturaleza o de “Júpiter Supremo”, “ser sabio” y 
“apto para el mando y para la prohibición”,  leyes por otra parte no 
escritas en parte alguna, sino grabadas en la razón de los hombres, 
fundamen t o de todo orden posterio r e irrevocab l e s , resta por elucidar 
los tipos de derecho positivo reconocidos 227 . 
El derecho positiv o que contien e las normas justas por las que han 
de ordenarse las ciudades, dona el sentido a estas últimas: sólo la 
ciudad que posee un ordenam i e n t o positiv o puede ser llamada ley. 
Ahora bien, conforme al estudio etimológico anterior, sólo los criterios 
morales, lo justo y lo verdadero, seleccionados, ostentan el grado de 
ley. Por tanto, la ley no es cualqui e r conteni d o conveni d o en acuerdo 
popular, sino aquello que es justo 228 . 
 
                                                 
225  Las Leyes I, 14-1 6 ; O. c. pp. 209- 2 11 . 
226  Caract e r i z a la justic i a en el mismo senti d o que Platón - A r i s t ó t e l e s , co mo la virtud 
supre ma , pue s aquell a aut o s u f i c i e n t e , perse g u i d a por si mis ma y no conceb i d a co mo un 
instru m e n t o para al canz a r otra cos a, si no que es impuls a d a por  una causa intrí n s e c a : por l a 
concie n c i a moral o “el senti mi e n t o del deber” . Las Leyes I, 17-1 8 , 47-4 8 ; O. c. pp. 213- 2 14 . 
227  Las Leyes II, 4-5; O. c. pp. 228-2 2 9. Prefi e r e Ci ce r ó n otorg a r el térmi n o ley al cont e n i do 
del derech o posit i v o , y reserv a r el de “ley s uprema ”, para defini r a las nor mas natura l e s -
d i v i n a s . 
228  Las Leyes II, 5-6; O. c. pp. 229- 23 0 . 
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Establecido el contenido del derecho civil, pasa a determinar el 
“proemio” que debe sustanci a r toda ley: la creencia en los dioses. Esta 
es, una medida “útil”, para conserv a r la fuerza del derecho positiv o , 
pues el remordimiento o coerción interna, es más fuerte incluso que el 
temor al castigo físico 229 . Distingue desde esta condición, un últim o 
orden jurídico: el derecho religioso, que es aquél destinado a regul a r 
las prácticas e instituciones que caen bajo su concepto 230 . 
 
 
2. 3. Conclusión. 
 
Bajo la influencia helénica apuntada, Marco Tul io, intento provee r 
al pueblo romano de una pauta práctica de la conducta social, que 
bajo la for ma del ius o derecho práctic o regulad o r de las ins tituc i o n e s 
vigentes, lo completase. Para ello, su principal tarea estribó en la 
investig a c i ó n de la naturale z a del derecho bajo la luz de la filosofí a 
griega. 
Al conocimi e n t o del derecho , entendi ó que había que dirigirs e a 
partir del estudio de las leyes positivas, sino que “hay que derivar el 
derecho de la naturaleza misma del hombre”, afirmó. Bajo la 
vinculación de la naturaleza del derecho y de la naturaleza del 
hombre o razón, entendí a posible la tarea de conocer el derecho 
vigente en los distint o s pueblos con los que mantení a contact o s 
diversos Roma, así como lograr una fundamentación del derecho 
romano mismo. Este, se asienta sobre la ley, de la cual aquél es su 
expresión.  
Conforme a este modelo, y en relación con la polémica centenaria 
griega, el concepto de justicia deviene objetivo , es decir, no es un 
producto del acuerdo ciudadano. De nuevo la φυσις , siguie n d o las 
formula c i o n e s del humanis m o religio s o griego, se alza sobre la 
opinión circunstancial.  
El ordenami e n t o jurídic o en Cicerón, present a pues, una tripl e 
estructuración: derecho positivo, derecho natural y derecho divino o 
cósmico, vinculados por la razón o ley natural particular y universal 
respectivamente. 
No obstante, esta división del derecho no es mantenida 
taxativamente por Cicerón, en su intento de ofrecer un 
                                                 
229  Confies a más adelant e el cónsul, que la prácti c a de la religi ó n , su valor utili t a r i o , junto al 
anhelo de inmo rt a l i d a d , es el saber (la prácti c a de los mister i o s ) distin t i v o entre “una vid a 
salvaj e y bárb ar a ” y otra de “human i s mo ” (“vida educad a y refina d a ” ) . Esta última pose e 
Ro ma, por haber l a recib i d o , según afirm a Cicer ó n de los ateni e n s e s . Ibíd. II, 14, 36; O. c. p. 
245 . 
230  Cómo ya señala mo s ante r i o r m e n t e , el derech o relig i o s o inclu í a todav í a el derech o que 
regía las relac i o n e s con los extra n j e r o s (dere c h o de gen te s ) , insti t u c i ó n a cargo de los feci a l e s . 
Sobre el proce s o de auton o mí a del derec h o ro ma n o , véase  el epígra f e desti n a d o a la 
transmi s i ó n del derech o roman o , prese n t e en esta seg und a secci ó n . Las Leyes II, 7, 16 y ss.; 
O. c. pp. 232 y ss. No obstan t e , este pro ce s o de  lai ci z a c i ó n del derec h o puede adver t i r s e en l a 
posib i l i d a d de procl a mar el recur s o a la guerr a justa por parte de “las magis t r a t u r a s con poder 
supre mo ” que eran las sigui e n t e s : cónsu l , preto r y dicta d o r . Ibíd . III, 3, 10; O. c. p. 269. 
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iusnaturalismo menos abstracto que el estoico en el cuál reposa su 
teoría. La creencia en que ley natural es susceptib l e de ser conocida 
por todos los hombres en virtud de la razón, le hace perfilar una 
teoría del derecho natural que se origina en la razón pero que al 
tiempo es un derecho positivo . Esta  creencia quizá pueda deberse a 
la experien c i a legal observa d a , pues era un hecho, que muc has de las 
instituc i o n e s sancion a d a s por  el derecho de gentes, como el reclamo 
de la guerra legítima, eran comunes a la mayoría de los pueblos 
romano o no, lo cual parecía ser un indicio de que las mismas 
procederían más bien del derecho natural. 
El descubrimiento de la problemática naturaleza del derecho de 
gentes, que es al tiempo el del señalamiento de su legitimidad, 
colocad a indisti n t a m e n t e entre el dere cho natur al y el civi l, origina r á 
la polémica, derivada, como decíamos, de la concepción clásica de la 
justicia, en especial, de la interpretación aristotélica aceptada 
mayorita r i a m e n t e en occidente , que no será esclarec i d a hasta 1612 
en que Francisco Suárez, establezca la diferencia entre el derecho 
internacional público y privado. 
 
 
3. Gayo . 
 
El uso del método griego de la dialécti c a , se muestra clave en los 
textos legales del jurista Gayo. El mismo, intento alcanzar un 
conocimie n t o completo del derecho romano por medio de la  
organización sistemática de los distintos niveles que lo conforman, 
aplicando las sucesivas divisiones categoriales explicitadas por 
Aristóteles en su Órganon y aplicadas a la Metafísica, al que ya hemos 
aludido en el primer capítulo 231 . 
La diferen c i a entre el filósof o y el jurista , en nuestro caso entre 
Cicerón y Gayo, en lo concerniente a la aplicación del método 
dialéct i c o al derecho, residía , en que mientras el primero se fundaba 
en el propósito de convertir al derecho en un sistema general cuya 
coherenc i a interna vendría proporci o n a d a por la definició n de todos 
sus niveles y términos, el jurista, aplicó el método de la división no al 
conjunto del derecho, sino solamente a algunas de sus instituciones, 
con el obj eto de dis cernir el ámbito de aplicació n de una determina d a 
                                                 
231  Las opera c i o n e s de divis i ó n apli c a b l e s al der e c h o como obje t o de cono c i mi e n t o eran  las 
sigu i e n t e s : prime r o , segú n el géne r o (gen e r a ) , desp u é s , en orde n a su espe c i e (spe c i e s ) . Desd e 
esta divis i ó n , se prete n d i ó aisla r epist é m i c a m e n t e al indiv id u a l del objet o , y apreh e n d e r la 
posic i ó n del parti c u l a r en el objet o consi d e r a d o en su total i d a d (genu s proxi mu m o defin i c i ó n 
del indiv i duo por refer e n c i a al géner o de  perten e n c i a ) , y al tie mpo co mp r en d e r su s 
cara ct e r í s t i c a s partic u l a r e s (diffe r e n t i a specif i c a ) . Estas oper ac i o n e s , co mp re n d e n los dos 
movi mi e n t o s que ya vimos prese n t e s en la gnoseo l o g í a socráti c a del análisi s (diaíre s i s ) y 
síntesi s (sí mze s i s ) , con los que se inte nta deter mi n a r  las reglas genera l e s que rigen cad a 
género , y las especi a l e s que rigen cada especi e en el interi o r de un género , y de este mod o 
obten e r un conoc i mi en t o cient í f i c o del objet o , en este caso, del dere c h o . 
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r e g l a práctic a , y de este modo justifi c a r de manera lógica las 
soluciones particulares aportadas al caso 232 .   
Las llamadas Instituciones  (Institutia) del jurista Gayo que 
contienen la doctri na del der echo de gentes, se encuadran dentro de 
una tradición de lit eratura jurídica romana destinada exclusivament e 
a la enseñanza (libri institutionum). Los maestros de derecho 
(magistri iuris) siguiendo la línea inaugurada por los sofistas, como se 
recordará, se apoyaban en estos textos de introducción al derecho 
para formar a los jóvenes aspirantes a juristas o a retóricos, en casas 
particu l a r e s , pues como dijimos los institu t o s o escuela s de derecho 
no aparecerá n hasta siglo y medio más tarde, aproxima d a m e n t e y en 
Oriente, primero Beirut y un siglo después en Constantinopla 233 . Las 
institu c i o n e s de Gayo parecen estar escrita s a mediados del siglo II d. 
C. 
Gracias al “Codex rescriptus” depositado en la biblioteca capitular 
de Verona datado en torno al siglo V, es posible apreciar en esta copia 
fidedigna de las Instituciones, el ordenamiento sistemático del derecho 
civil realiza d o por Gayo. Como señala Cannata , si bien su propósi t o 
no fue realizar una conside r a c i ó n dogmáti c a de la materia, la obra del 
romano represen t a “una ver dader a sistemát i c a racional ” , y la mas 
antigua que conozca m o s ” , y además, debido a que las posterio r e s 
Instituciones de Justinia n o las toman como modelo, condici o n a r á 
“todos los esfuerzo de sistematización” del derecho por parte “de los 
juristas de los siglos posteriores hasta nuestros días” 234 .  
Establece el romano en su comentario primero con las que abre las 
Instituciones, la división general del derecho: civil y de gentes  aun 
cuando se rijan todos los pueblos “por leyes y costumbres”, no obsta 
para que se establezca tal distinción.  
                                                 
232  Por ejemplo , en el caso que nos ocupa, el iu s genti u m, surgi ó como una divis i ó n motiv a d a 
por cuesti o ne s prácti c a s respec t o del ius ci vi l e , con el prop ó s i t o de difer e n c i a r las 
instit u c i o n e s priva t i v a s de los ciudad a n o s roman o s respe c t o de aquel l a s que eran co mp a r t i d a s 
con los extra n j e r o s . 
Por otro lado, y como apunta Cannat a , fundán d o s e en el testi mo n i o de Pompon io , parece ser 
que la prime r a obra sistem á t i c a del derech o roma no , fruto de la aplica c i ó n  estrict a del 
métod o dialé c t i c o hay que atrib u í r s e l a a Mucio Escév o l a , y llevó por títul o  “Los dieci o c h o 
libro s de derec h o civil ” ; Historia de la ciencia jurídica europea . Madr i d : Técn o s , 1996 ; pp. 
55-5 6 . 
233  Que las insti t u c i o n e s forma n una tradi c i ó n ,  puede confi r m a r s e ley en d o el Diges t o , donde 
las alusio n e s a libri insti t u t i o n u m escri t o s por  Paulo, Ulpian o y Marcia n o , entre otros son 
frecuen t e s . No obstant e el texto que pasará a la  tra d i c i ó n juríd i ca europ e a ,  y en senti d o 
restr i n g i d o de donde se nutre el debat e en torno al  derec h o de gent e s ,  será el de Gay o , 
recog i d o en el Diges t o de Justi n i a n o . 
234  Los hechos que más contri b u y er o n a la fort una de las Institu t i a de Gay o en Occiden t e 
fuer o n sin duda los sigu i e n t e s : prime r o , sanc i ó n legi s l a t i v a del text o en el año 426;  la 
utili z a c i ó n del mismo en tanto que conte n í a “una  vulgar i z a c i ó n clara y sencil l a de toda la 
materi a del derech o priva d o ” , por parte de los redact o r e s de las In stitu c i o n e s y del Digesto de 
Justi n i a n o . Final me n t e , la utili z a c i ó n como libro de texto por los alu mn o s de la escue l a de 
derec h o de Const a n t i n o p l a . En el 533 cuand o ven la luz las Ins ti t u t i a de Justi n i a n o , deja n de 
reedita r s e las de Gay o ; a partir de entonce s Occide n t e estudi a r á al romano des d e la obra del 
empe r a d o r . Cann a t a , C. A. Historia de la ciencia jurídica europea; Madri d : Técno s , Madri d , 
1996 ; p. 84 y nota 40, p. 101. 
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El primero es el “un pueblo establece para sí”, y por el cual 
establece su ciudadanía, en este caso, la romana. La confusión viene 
al señalar el origen del derecho de gentes; por una parte, es “el que es 
común a todos los hombres ” , basado en el establec i m i e n t o del mismo 
por la común “razón natura l ” humana . Ahora bien, como este derech o 
rige no para una comunid a d determi n a d a sino “con carácte r general 
para todos los pueblos”, puede ser con propiedad llamado “derecho de 
gentes”, que es, “como si fuese el derecho que utiliza todo el 
mundo” 235 . La inclusión del derecho de gentes en un derecho natur a l 
que aparece como postulado, es pues, evidente. 
Las fuentes del derecho civil residen en “las leyes, en los plebisci t o s , 
en los senadoconsultos, en las constituciones de los Príncipes, en los 
edictos (…) y en los dictámenes de los jurisconsultos” 236 . 
El empleo del método dialéctico de la divisio, es patente en la obra 
de Gayo, en la medida en que articula desde tres niveles o 
instituciones, el conjunto del derecho civil. 
Así enuncia su principio divisori o : “El derecho que usamos o bie n 
trata de  las personas, o bien a las cosas, bien a las acciones” 237 . 
La primera rama del derecho (las persona s ) compren d e al estatuto 
de las personas y a su capacida d para ejercer sus derechos 
ciudadanos, pues “unos son libres y otros son esclavos” 238 . La 
segunda ordenada desde las cosas, se ocupa del derecho de los bienes 
particulares o patrimonio 239 ; por la última, las accione s son 
consideradas desde el procedimiento civil de las fórmulas o 
formulario, al que ya hemos aludido anteriormente. 240  
Nos interesa detenernos en la primera de las ramas del derecho, el 
relativo a las personas. En ella encontra m o s , nuestra materia en la 
medida en que desde la consideración del status de la persona, bien 
libre o esclavo, bien romano o extranjer o , le correspon d e r á n unas 
institu c i o n e s u otras: el derecho civil al primero y de gentes al 
segundo. 
El derech o de gentes desde esta ópt ica devien e en un derech o 
público , en el senti do de una extensi ó n desde el derec ho privado 
exclusiv o del ciudadano romano. Semejant e s modifica c i o n e s públicas 
del derecho civil, eran promovidas por la intervención legislativa del 
emperador con sus constituciones imperiales 241 , recogid a en la 
                                                 
235  Gay o , Insti tu c i o n e s I, 1. Instituciones . Nueva traducc i ó n . Abellán , M.;  Arias, J. A.; 
Igles i a s - R e d o n d o , J.; Roset , J. Coord . Herná n d e z - T e j e r o , F. Madri d : Edito r i a l Cívi t a s , 
Madr i d , 1970; p. 31. 
236  Instituciones I, 2; O. c. p. 31.  
237  Instituciones II, 8; O. c. p. 33. 
238  Dentro de los libres difere n c i a entre “i nge n u o s (que son los libre s por nacim i e n t o ) y 
libert o s (o libera d o s de la escl av i t u d confo r me al derech o ) ” ;  entre los últi mo s se dan tr e s 
género s : ciuda d a n o s roman o s , latin o s y apátri d a s . Gayo, Instit u c i o n e s III, 9; O. c. p. 33. 
239  Instituciones II y III; O. c. p. 107 y ss.  
240  Instituciones IV; O. c. p. 305 y ss. 
241  Los tipos de consti t u c i o n e s imper i a l e s más import a n t e s eran: “las epistu l a e , las rescrip t a , 
las decreta y las edic t a ” . La idea que estam o s in sin u a n d o en el sigui e n t e párra f o es la 
sigui e n t e : si bien, la idea de un derec h o inherente a todas las nacion e s , se encuen t r a 
funda men t a d o teóri c a me n t e en las disti n t a s solu ci o n e s aporta d a s por los filóso fo s , recuér d e s e 
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t r a d i c i ó n del “ius respondi ex auctarita t e principi s ” . Como nos relat a 
en diversas ocasiones Gayo, y también Ulpiano, en la época del 
princip a d o que les tocó vivir, y posteri o r m e n t e en la del imperio con 
Dioclec i a n o continu a r á , se forjó la cre encia en el poder o auctorit a s 
del príncipe para intervenir directamente en la creación del derecho. 
La sistemat i z a c i ó n del derecho de gentes realiza d a por el jurist a 
romano Gayo, fue posible gracias a que reunía las condiciones 
materiales para acometer la empresa e incluir la doctrina en el 
conjunto del ordenamiento jurídico de Roma. La doctrina del derecho 
de gentes, tal y como es elaborada por Gayo y transmitida desde él a 
Europa, parte del cuestionamiento de la pol émica naturaleza y 
convenció n , que hemos estudiad o . En efecto, intenta definir su 
concepto de derecho contraponiéndolo a la concepción naturalist a -
e u c l i d i a n a sostenid a por el pensamien t o griego tradicio n a l , y ante la 
concepción sofista. 
a) La real idad, repleta de átomos y vacío (natural e z a ) tal como la 
pensó Demócrit o , por ejemplo, la opus o a la convencio n a l i d a d de la s 
cualidades sensibles, el color y el sabor (ley o nomos). 
b) Posterio r m e n t e , los sofista s primero y las escuelas helenís t i c a s 
después, pensaron la polémica en términos de libre arbitrio y 
conduct a humana, como símbolo s de la civiliz a c i ó n de un pueblo, 
frente a la realidad extra-humana, objetiva o trascendental. 
c) Gayo, y tras él, el pensamiento jurídico occidental, tradujo la 
polémica, en la dialéctica mantenida entre, “las normas racionales 
identif i c a d a s con el derecho natural ” (ius natural e ) y “la sustanci a 
humana del derecho civil y del derecho de las naciones” (ius 
gentium) 242 . 
En conclusión, la base epistemológica de la tradición del derecho 
occidental, que se funda en el precedente del derecho romano, se 
encuentr a en asent ada en último término sobre el viejo dualism o 
griego mantenid o entre naturale z a y convenció n . Desde que la mism a, 
                                                                                                                                               
a los sofista s , Platón , Aristó t e l e s o el movi mi e n t o estoic o , en la medida en que el derech o 
civil roman o era exclu s i v o de los cives , creó la  nueva insti t u c i ó n de la potes t a d del prínc i p e , 
co mo mec ani s mo de crea c i ó n de derech o s comune s . Si bien las pri mer a s for mu l a c i o n e s del 
derec h o de gente s , se enc u e n t r a n expue s t a s por  los teóri c o s , viero n la luz efect i v a m e n t e , por 
la facult a d potes t a t i v a de los emper ad o r e s . 
Con ello, prete n d e mo s antic i p a r una expli c a c i ó n sobre la ocupa c i ó n de los teólo g o s - j u r i s t a s 
españo l e s desde el periodo renace n t i s t a en cuestio n e s legale s , co mo esta del derecho de 
gente s . La misma , en nuest r a opini ó n , sería r esul t a n t e de la vincu l a c i ó n  tradi c i o n a l entre 
trono y altar en Españ a : El prime r o sanci o n ó el derec h o , elabo r a d o teóri c a m e n t e por los 
teólo g o s - j u r i st a s , de forma simil a r a como actua r o n en la época imp er i a l Gay o  y Ulpian o . 
Efecti v a me n t e , las for mul a c i o n e s teóric a s , que servía n al propós i t o de justif i ca r la actori t a t e 
princ i p i s fuero n sumin i s t r ad a s por ell o s . En el conte x t o del renac i mi e n t o y del barro c o 
españ o l , no faltan los numero s o s escr i t o s en torno a la mis ma temát i c a , por eje mpl o , las 
famo sa s reel ecci o n e s  so bre la potest ad civil o de la Iglesi a , dictad a s en Sala man c a por 
Franc i s c o de Vitor i a . La actua c i ó n de la lla mad a  “Esc ue l a de Sala ma n c a ” en aq uell o s días, no 
distó de las funci o n e s encom e n d a d a s a un minis t e r i o de relaci o n e s exteri o r e s en nuestr o s días. 
Canna t a , C. A. O. c. p. 89.  
242  Kelley , D. R, “Gaius Noste r : subst r u c t u r e s of wester n socia l thoug h t ” en: History, Law 
and the Human Sciencies. Lond r e s : Vari o r u m repr i n t s , 1984 ; p. 624. 
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fue sacada a la luz por el movimiento sofístico, insta a las posibles 
interpretaciones del derecho a decantarse entre el objetivismo o el 
subjetivismo, es decir, en derivar el derecho desde la condición 
natural del hombre o bien desde su condición social 243 . 
 
 
4. Ulpiano y  el núcleo problemático del ius gentium 
 
De forma introductoria, podemos advertir en la evolución del 
concept o “ius gentium ” desde su aparició n , en la obra de Cicer ón 
prolongándose hasta el periodo Barroco que la cuestión del 
fundamento, y con él, el de su validez, ha sido interpretada bajo dos 
grandes concepciones. La posibilidad, de que pudiera concebirse 
aleatoriamente esta parcela del derecho, fue inaugurada como se 
recordará , con la parcelaci ó n de la justicia introduc i d a por Aristótel e s , 
poniendo fin con ella a la disputa sofística. La dos posturas históricas 
serán las siguientes: bien asumir la identidad entre derecho de gentes 
y  derecho natural o bien diferenc i a r o negar aquella, e incluir el 
derecho de gentes  en el campo del derecho positivo . La primera de las 
tradicion e s se inicia bajo la firma del  jurista romano Gayo, la 
segunda por su homónimo Ulpiano, en los términos siguientes: “lo 
que la razón natural estableció entre todos los hombres y es 
observado igualmen t e entre todos las gentes”  244  signi f i c a este derec h o 
para el primero; para Ulpiano en cambio, es “el que usan los grupos 
humanos a diferencia de los animales, sometidos a los hombres, al 
derecho natural” 245 . 
El presupu e s t o que esta en juego en la polémic a , no es sólo el 
alcance del derecho, la extens ión de est e derecho a toda la naturalez a 
o bien su limitación al género humano, sino otro de mayor 
envergadura, subrayar la dignidad del hombre como ser creado por 
Dios, o en ensalza r l a simplem e n t e , en función de sus faculta d e s 
estrictamente mundanas. La primera alternativa supone otorgar a 
Dios el papel de artífice de toda la realidad, y en ella del derecho: dios 
es la inst ancia máxima, su legislador. Desde esta óptica, Dios es 
principi o primero y el hombr e causa segunda pero llamado a un fi n 
sobrenatural por comunidad de naturaleza (razón y voluntad) con 
                                                 
243   Recog e mo s aquí el postu l a d o cent r a l de la inter p r e t a c i ó n del der ec h o de gente s opera d a 
por Ulpian o , a al cuál se remiti r á n los autore s poste r i o r e s en la defin i c i ó n de aquél derec h o . 
Có mo hemo s vist o , Gayo , aún cuan d o no ha bló de derec h o natu r a l expl í c i t a men t e , 
dist i n g u i e nd o sola men t e el derec h o civi l y el de  gente s , hizo deriv a r de la razón natur a l el 
derec h o de gente s , con lo cuál este quedó encu a d r a d o en último térmi n o , dent r o de un 
sobre e n t e n d i d o dere c h o natu r a l , sus conte mp o rá n e o s , por el contr a r i o , mant u v i e r o n una 
conce p c i ó n tripa r t i t a del derec h o , (civi l , natur a l y de gente s ) , a difere n c i a de la divis i ó n 
bime mb r e de Gay o , si bien en su concep c i ó n discre p a n en el lo tocant e al signif i c a d o de cada 
uno de los térmi n o s . Así para Ulpia n o el derec h o natur a l repre s e n t a “lo que la natur a l e z a 
enseñó a todos los ani mal e s ” , que se dif eren c i a clara me n t e del de gentes, pues este es “el qu e 
usan los puebl o s huma n o s ” . Digesto I, 1; O. c.  p. 45. 
244  Instituciones. I, 1, O. c. p. 31. 
245  Digesto I, 1; p. 45. 
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a q u é l . El postula d o univers a l i s t a cristia n o de la salvaci ó n queda 
desde está lectura asegurado. 
La postura ulpiana , si bien reconoc e la existenc i a del derecho 
natura l , le resta sustan c i a al incluir en él a los animale s , al tiempo 
que eleva al derecho de gentes al ámbito del derecho positivo como 
princip i o de diferenc i a c i ó n legal. El fundamen t o del derecho de 
gentes, en cuanto derecho humano, no depende de un princip i o 
trascen d e n t e , sino exclusi v a m e n t e de la razón humana, capaz de 
crear u orden de leyes para su existen c i a comunit a r i a . De existir un 
artífice, este es el hombre, aun quedando abierta la posibilidad al 
artesano, para fundar el derecho natural.  
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III. La recepción occidental del pensamiento jurídico. 
 
 
1. La doctrina jurídica del cristianismo primitivo.  
 
La zona cultura l en donde comenzó a propagar s e la religión 
cristiana era de raíz helénica y el idioma usual el griego. Por ello la 
recepción de la teoría de la justicia griega según la última elaboración 
efectuad a por la escuela estoica, no constituy ó problema formal 
alguno. No obstante la convergen c i a entre las ideas griegas, en lo 
tocante a nuestro tema, entre la idea de la ley y el consiguiente 
derecho natural , y las judías, en este caso la ley mosaica , si 
entrañab a contrad i c c i o n e s . Los primero s intento s de com patib i l i z a r 
ambas tradiciones, fueron llevadas a cabo por un judío helenizado, 
Filón de Alejandr í a (20 a. C.- 50 d. C.). El mismo planteo la 
equivalencia entre aquellos dos órdenes legales, y suponía la 
posibilidad para los hombres de aprehender el contenido de la ley 
natural , base suficie n t e para poder vivir rectame n t e , con 
independencia del decálogo concedido por Dios a los hombre por 
mediación del profeta Moisés.  
Posteriormente, uno de los apóstoles del cristianismo Pablo de Tars o 
(5 a. C.- 67 a. C. aprox.) de origen griego y educ ado en el helenis m o , 
teniendo conocimiento del acercamiento doctrinal propiciado por 
Filón, afirma en la misma línea, en la epístol a remitid a a los romanos 
convertidos al cristianismo lo siguiente: “en verdad, cuando los 
gentiles, guiados por la razón natural, sin Ley, cumplen los preceptos 
de la Ley, ellos mismos sin tenerla , son para sí mismos Ley. Y con 
esto muestran que los preceptos de la Ley están inscrito s en sus 
corazones , siendo testigo su concienci a y las sentencia s con que entre 
sí unos y otros se acusan o se excusan” . En el fragmento, se 
evidencia la influencia de la tesis estoica sobre la ley de la razón 
universal o del alma del mundo, una ley natural y racional, 
susceptible de ser conocida por el individuo en virtud de su facultad 
racional y que mueve su conducta a actuar en conformidad con su 
potencia. Más que hablar de una asunción plena del postulado 
iusnatu r a l i s t a estoico , cabría hablar del estable c i m i e n t o de una 
equivalencia a la manera de la efectuada por Filón entre la ley natural 
y el Decálogo. El último lejos de poseer un carácter jurídico capaz de 
ordenar positivamente las relaciones sociales, estaría llamado a 
desempeñar la función de perfeccionar la vida moral del hombre y 
guiarle a su fin sobrenatural; es una norma moral, por tanto. De aquí 
que debamos conclui r , que el iusnatu r a l i s m o estoico , esta sazonad o 
con un nuevo conteni d o moral de raíz religio s a que previam e n t e no 
poseía. 
 
Con posterioridad a  esta etapa fundacional de la religión cristiana, 
como proceso sintético de teorías de diversa procedencia y signo, le 
sigue la etapa de definición y delimitación respecto a otras 
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contemporáneas de la doctrina, conocido con el nombre de periodo 
patrístico. Aunque no es nuestra intención entrar en el estudio del 
mismo debido a la profusión de elementos teológic o s en detriment o de 
los jurídico s , no podemos por lo menos mencion a r dos de las tesis de 
especia l interés para el desarro l l o de nuestra investi g a c i ó n . Nos 
referim o s por un lado, a la distinci ó n jurídic a , de proceden c i a 
helénic a y recupera d a para el pensamie n t o cristia n o por San Agustín, 
entre, ley -y derecho- eterna, natural y humana, y en segundo lugar, 
la distinción dual de la justicia establecida por el mismo, como virtud 
universal representada por el amor a Dios, y como la virtud de la 
equidad tomada en el sentido de Aristóte l e s y Cicerón, como el hec h o 
de dar a cada uno lo que es de suyo- .  
 
 
2. El tránsito desde la antigüedad hasta la Edad Media. 
 
Para realiza r el mismo, estable c e m o s dos límites tempora l e s , con el 
fin de delimitar el periodo. Creemos que es significativo reseñar la 
fecha del 286 de nuestra era, momento en el cual el emperador 
Diocleciano, conforme a la tendencia política a la centralización del 
poder y por ende de las fuentes del  derecho, otorgó con el fin de 
rentabilizar la administración y el control del imperio, a su general 
Máximo, la dirección de una parte del mismo. El imperio, salvo en 
contadas ocasiones, se mostrará definitivamente dividido en la pars 
Orientis y la Occidenti s . Con la conversió n de Roma en la sede de la 
organización eclesiástica cristiana primero (313), y tras la muerte de 
Teodosio el Grande en el 395, después, lo que en principio fue un 
medio de rentabilización del imperio, devino en el desmembramiento 
del Imperio en dos partes altamente diferenciadas políticamente. El 
reino de Oriente mejor organizado, evitó los sucesivos 
estable c i m i e n t o s de las tropas germáni c a s , que se establ ec i e r o n en el 
de Occident e , bien desde el ingreso en los ejerci to s , bien de forma 
violenta, como en el 476 cuando Odoacro depuso al último emperador 
romano de occidente Rómulo Augusto. La división desde entonces con 
la conversi ó n de la parte occiden t a l en zona bárbara , se tornó 
definitiva la separación cultural y política de ambos hemisferios. 
El papel civilizador, antes de la división, ejercida por el imperio 
romano, no pudo ser desempeñado por el imperio bizantino, y tom ó 
las riendas civiliz a d o r a s la iglesia occiden t a l , desde la política 
reformadora desempeñada por el papa Gregorio I el grande (590-604). 
La nueva unidad de occidente, tendría desde entonces un caráct e r 
religio s o ,  empujado por la potencia moral de la doctrina y organiza d o 
sobre las bases político-jurídicas romanas. Por otra parte, el empuje 
de la creencia sirvió de garantía de la organización de la Eclessia, 
pues por la misma fue capaz de convertir a los diversos pueblos 
bárbaros del arrianismo al cristianismo y al tiempo, a disponer de a 
alguno de ellos como defensor e s de la fe; baste como ejemplo, la 
empresa unitiva realizada por el pueblo franco durante el siglo VI, 
posteri o r m e n t e imperio carolin g i o bajo el símbolo de la cruz. El 
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segundo momento aconteció, con la conquista de España por parte 
del imperio musulmá n y el establec i m i e n t o de su influenc i a en el 
Mediterráneo, en torno al año 711. 
 
 
3. La enseñanza del derecho durante el periodo medieval.  
 
Consideraremos a continuación tres canales de proyección, dos de 
carácte r formal y otro inform a l . Los primer o s los consti t u y e n las 
primer a s escuel a s jurídi c a s en sentido estric t o de Oriente y Occiden t e 
y las escuelas cristia n a s . El segundo, el Código jurídic o de Justinia n o . 
El conocim i e n t o de sendas vías, son las bases impresc i n d i b l e s desde 
las cuales comprender con mayor rigor los orígenes del derecho.  
 
 
3. 1. Las Escuelas jurídicas. 
 
En lo referente al mantenimiento del legado cultural helénico-
r o m a n o en general y del derecho en particula r , mientras que en 
Oriente se instituy e r o n escuela s de derecho desde el siglo III, primero 
en Beirut y desde el 425 en Constantinopla, en Occidente semejantes 
instituciones no fueron conocidas hasta más tarde redundando en 
una merma del estudio de dicha disciplina. En Occidente sólo existían 
escuela s donde se enseñaba el arte  liberal del trivium, que incluí a 
junto a la gramática, la retórica y la dialéctica, algunas nociones de 
derecho destinadas a la práctica administrativa, basadas en un 
estudio muy fragmentario de las instituciones de Gayo. 
Todo lo contrario sucedió en los mencionados centros de Oriente, 
donde la enseñanza del derecho estaba organizada en programas de 
estudios compuestos por cinco curso académicos, en los que se 
estudiaban exhaustivamente las doct rinas de los juristas clásicos, 
Gayo, Ulpiano, Paulo o Pampiano, entre otros. 
La recupe rac i ó n de la cultura clásica y con ella del derecho romano, 
fue una labor organizada y promovida  por la iglesia en occidente. 
Destacan en estos momentos de decadencia del imperio que se 
extienden hasta la edad media, la ingente labor en materia jurídic a 
realizad a por los santos Agustín, Ambrosio , Benito o por el ya 
mencionad o papa Gregorio . Esta mirada retrospe c t i v a que estamos 
desplega n d o sobre  la historia del derecho en Occidente , nos abr e, 
creemos , un nuevo horizon t e en lo tocante a la autonomí a del derecho 
como discip l i n a y con ella, de sus profesi o n a l e s . Que sea difíci l 
establecer los límites entre la ciencia del derecho y de la teología en el 
tiempo posteri o r , en Europa en gener al y en España en particul a r 
durante los siglos XVI y XVII, deben explicar s e desde aquella altura y 
desde aquellas circunstancias. 
 
A partir de Constantino (Edicto de Milán, 313), momento en el cuál, 
la iglesia comienza a estructurarse conforme al derecho,  se produce 
un viraje en la concepción del mismo. 
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C o n s i d e r a d o en su aspecto interno, la iglesia crea para tal propósit o 
su propia legislación, el derecho canónico, organizado sobre el libro 
XVI del código Teodosiano (el inmediatamente anterior al Justiniano, 
438), dedicad o a las constitu c i o n e s imperia l e s de de derecho 
eclesiástico. En su aspecto externo, es decir, en su relación con el 
derecho romano, se abandonan las definiciones casuísticas o reglas  
propias de la jurisprudencia romana y se producen masivamente 
leyes general e s que vienen a sustitui r a las anterior e s , como única 
fuente del derecho. De este modo se pasa de una concepción del 
derecho como catalog o de solucion e s ajustad a s a una comprens i ó n 
del mismo como sistema de reglas reguladoras de la conducta civil, 
esto es, se pasa del derecho privado al público o a una “concepción 
jurisprudencial del derecho” a otra “legislativa”, en donde el criterio 
definito r i o de la justicia es el estableci d o por la letra de la ley. De 
nuevo, no volvemos a encontrar la clásica identifi c a c i ó n de lo justo y 
el nomos. En este contexto, y desde esta comprensión del derecho, 
aparece la distinci ó n entre el derecho (ius) y las leyes (leges) . El 
primer campo, contiene toda la tradición jurisprudencial romana y 
como tal, no admite ampliac i ó n alguna. El segundo, está compues t o 
por las normas general e s dispues t a s por las constit u c i o n e s 
imperial e s .  
El ius, la obra de los juristas romanos, estaba expuesto en un 
lenguaje muy técnico incompre n s i b l e sin una formación académic a 
adecuada . De esta dificult a d , resulta el hecho de que el estudio de 
esta parte del derecho y su utilizac i ó n práctic a , sólo fue posible 
durante los siglos IV y V en las escuelas de Oriente. En el otro 
hemisferio europeo desprovista de aquella tradición académica sólo se 
recurrió al estudio de instituciones muy determinadas, como es el 
caso del ius gentium romano. De este modo de procedimiento y de 
semejante comprensión del derecho surgirán en cada polo de Europa 
las compilaciones legales de Alarico (Breviario o ley romana visigótica, 
506) y de Justiniano (Codex Iustinianus, 528). 
 
 
3. 2. El Corpus Iuris Civili. 
 
En el 533, en Constantinopla y en colaboración con miembros de la 
escuela de derecho de Beirut, se compil a el ius, bajo la denomina c i ó n 
de Digesta o Pandectae . La compilación de ambas obras, de la leges y 
el ius, se conoce con el nombre de Corpus Iuris (534). El Digesto 
Justiniano esta compuesto por una colección de textos legales en su 
mayoría de los llamados juristas clásicos, que son aquellos que 
elaboran sus escritos, desde el principado de Augusto (27 a. C.) hasta 
la muerte de Alejandro severo en el 235 de nuestra era. Ent r e 
aquellos, por el vol umen de sus textos recogidos en el Digesto , cabrí a 
mencionar a Ulpiano, Paulo y Papini ano, cuyas interpretaciones del 
derecho civil constitu y e n más de la mitad del total de las doctrinas 
recogidas en aquella colección. 
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La tradición de escribir grandes compilaciones de textos, bajo el 
término “digesta”, cuya temática aúna cuestiones de derecho civil 
articuladas bajo un esquema casuístico en el que sea aportan 
respues t a s , cuestio n e s diversa s , reflexi o n e s y reglas, hemos de 
situarla en la llamada época de los “veteres”, es decir, de los juristas 
preclási c o s , según parece bajo el magisteri o de “Servio Sulpicio ” ; 
destaca de aquél periodo el Digesta de Alfeno, y de  la siguie nte , los de 
Celso, Juliano, Marcelo y Escévola. 
No sólo por el Digesto , her eda Europa el derecho romano y su 
tradició n jurispr u d e n c i a l , sino también el método compila t o r i o de la 
legislación y la forma de generar nuevas instituciones y leyes.  
En efecto, el Digesto , como subraya  Wieacker , “ocupó el lugar de 
cabeza en el derecho europeo, es una lengua franca de todos los 
juristas del continente europeo”, y ell o es debi do a que , “toda la 
comprensión entre los pueblos reposa sobre un acto jurídico, no 
puede conoce r s e sin el derecho romano : vincul u m quo totus occide n s 
continetur”. El Codex iuris , aportó los término s jurídi c o s comune s a 
todos los pueblos, esto es, “el lenguaje tradicional de la república 
europea de los sabios”. 
 
Nos interesa especialmente, subrayar esta tradición jurídica, no sól o 
por la importanc i a para la costumbre jurídica europea ya señalada, 
sino también, por que comprobamos que, al menos en su intención, 
hunde sus raíces la línea teológica del derecho articulada bajo el 
título genérico De legibus , y como veremos, será la que asuma la 
Escuela de Salamanca. En efecto, desde aquél periodo preclásico de la 
jurispru d e n c i a , los jurista s publica r o n sus respons a s , siguien d o el 
orden señalado por el edicto dictado por el pretor de la ciudad. De 
este modo, la exposic i ó n del derecho civil, se convirt i ó en un libro que 
contenía no sólo las materias legales agrupada s según el orden del 
edicto sino que también incluían las explicaci o n e s propias del jurista, 
su casuística. 
Estas colecciones legales, tanto en su forma no sistemática per o 
más person a l (los libri respon s o r u m ) , como en la exhaust i v a (libri 
digestorum), incluían un apéndice, que a veces constituía la mitad del 
volumen total del libro, por ejemplo en los digesta, pertene c i e n t e s ya 
al periodo clásico de Juliano, en el de Celso y en el de Marcelo. En 
este eran tratadas las cuestiones referentes a las leyes (De Legibus), 
las resoluciones del senado (senatusconsultis) y las constituciones del 
imperio (constitutionibus principum). 
 
Consideremos, en orden al propósito señalado, el título primero del 
Digesto , en donde es desarroll a d o  un estudio etimológ i c o del concepto 
de derecho, una descrip c i ó n de la naturale z a del mismo y finalmen t e 
una tipología, ordenada según su objeto, que no será sino, la justicia. 
En efecto, el término derecho proviene de “ius” por derivación del 
término “justici a ” . El derecho es, tomando la definició n propuest a por 
el romano Celso, una técnica que versa sobre lo bueno y lo justo . Por 
la altura de su obj eto, los técnicos del derecho, bien pueden ser 
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llamados “sacerdotes”, pues en el desempeño de su función rinde n 
“culto a la justicia y profesamos el saber de lo bueno y lo justo”. En 
esta forma de religión laica que es el derecho, y a través del 
discernimiento entre las cosas y acciones justas e injustas, lícitas e 
ilícitas, la meta última es un apostolado moral: “anhelando hacer 
buenos a los hombres”, bien sea infundiéndolos el miedo a la penas 
derivables de la trasgresión de la ley como compendio de la justicia, 
bien mostrando el beneficio intelectual que se sigue de su 
cumplimiento: “una verdadera y no simulada filosofía”. 
 
Una vez definido el derecho y su materia, le sucede su división, que 
puede fijarse en función de su pertenencia o de su utilidad: a) 
“derecho común” o “público” y b) “derecho propio” o “privado”. 
Es competenc i a del derecho público, todo aquello que se tiene que 
ver con “el estado de la república”, así como con “el ordenamient o 
religioso de los sacerdotes y de los magistrados”. 
El derecho privado , no es homogén e o sino que se diver si f i c a en 
función de su espe cial i d a d . Así es posible disting u i r entre, “derech o 
natural” (b1), “derecho de gentes” (b2) y “derecho civil” (b3). Veamos 
por separado, cada una de las ramas del derecho privado. 
 
B1) El derecho nat ural , no es exclusi v o del género humano, sino 
que es “común a todos los animales”, pues es aquello “que la 
naturaleza enseño a todos los animales”, entre estos al hombre .  
Las instituciones sobre las que versa el derecho natural, son las 
siguientes: “matrimonio”, como unión de sexos opuestos en todas las 
especies, la “procreación”, como el fin de aquella unión, la “educación” 
de la progenie. 
 
B2) El derecho de gentes, como señalá b a m o s , es el derecho 
exclusivo del género humano, empleado en las relaciones de los 
“hombres entre sí” y utilizado por “todos los pueblos humanos”. 
 
Contemp l a las siguie n t e s instit u c i o n e s : la “religi ó n ” , la obedien c i a “a 
los padres y a la patria”, el rechazo a “la violencia y la injusticia” 
conforme al principio de conservar la integridad del cuerpo o la vida”. 
Así mismo, pertene c e al derecho de gentes, la división del género 
humano entre órdenes: “libres” , “esclavo s ” y “libertos ” , pues por 
derecho natural todos los hombres son libres. Por tanto pertenece al 
derecho de gentes, la instaurac i ó n de la “esclavit u d ” así como su 
supresión (“manumisión”). 
Finalmente, la introducción del recurso a la guerra es de derecho 
natural, así como sus consecuencias: la división del género humano 
en “pueblos” , “reinos” , la propiedad privada, la roturació n en los 
campos, “el comercio, las compraventas, los arrendamientos y 
algunas de las “obligaciones”, que no son de derecho civil. 
 
B3) El derecho civil, consiste en puridad, en una adicción o bien en 
una sustracción de una parte del derecho común público, para 
Las raíces filosóficas y positivas de la doctrina del derecho de gentes de la escuela de Salamanca
© 2010 Ángel Poncela González - Editorial Celarayn S.L. Todos los derechos reservados. Copia para comunicación pública
 101
hacerlo propio. El mismo, tomando el postulado helénico que bien 
conocemos, recogido en las Instituciones de Ulpiano, “unas leyes hay 
escritas y otras no escritas”, puede aparecer bien escrito en forma 
positiva o bien consensuado. Pues es un hecho, que todos los puebl o s 
son gobernados por medio de leyes y costumbres. Ahora bien, entr e 
estas aquella s que rigen en un determin a d o pueblo con exclusiv i d a d 
respect o de otros, son de derecho civil, mientra s que aquellas cuya 
obligatoriedad es vigente para todos los pueblos sin distinción, son de 
derecho de gentes, pues es el “derecho que usan todas las gentes o 
pueblos”, establecido por medio de la “razón natural” . 
Finalmente, son enumeradas las fuentes del derecho civil, que por 
lo demás coinciden con las establecidas por Gayo en sus 
Instituciones; de aquellas tendremos conocimiento de su formación en 
el capítulo siguiente del Digesto : “las leyes, los plebis c i t o s , los 
senadoconsultos, los decretos de los príncipes y la autoridad de los 
prudentes” El otro pilar de la ciencia del derecho europeo, como ya 
apuntamos, fue establecido por las Instituciones de Gayo. La última 
labor de la escuela de Const anti n o p l a bajo mandato de Justinian o , 
fue la reelaboración de la obra del romano en el mismo año que el 
Digesto (533): los cuatro libros de las Institu c i o n e s de Justini a n o . 
Siguiendo el orden establecido por Gayo, son “completadas con textos 
proveni e n t e s de las res cottidia n a e y de diversas obras jurídic a s ” , y 
aunque destinada al magisterio del derecho, la obra fue promulgada 
con carácter de ley. 
 
En la tipología anterior se apoya la conocida división del derecho y 
el estudio realizado por Isidoro de Sevilla en sus Etimologías, en 
concreto, en el Libro V que lleva por título “De las Leyes y los tiempos” 
y que será heredad a con escasas modific a c i o n e s los teólogos 
cristian o s . 
Muestra en  primer lugar, la concienc i a de la diferenc i a existen t e , 
ajena al pensamie n t o griego como vimos, y establec i d a por la ciencia 
del derecho romano, entre la justicia (“fas”) y el derecho (“ius”). La 
justicia  es una ley divina, mientra s que la segunda es ley humana. La 
diferenci a ha sido establec i d a desde la creencia previa en la existenci a 
de aquellos dos tipos de leyes; mientras que la pri mera se funda en la 
natural e z a y por tanto su signifi c a d o es unívoco , la segunda lo hace 
sobre las diversas costumbres de los hombres; de su misma 
variabilidad resulta su carácter equívoco. 
Los requisitos que debe reunir la ley, para ser tal, son los 
siguiente s : honestid a d , justicia posible, conformi d a d con la 
naturaleza y con las costumbres del país, ajustada al tiempo y al 
espacio, “necesaria, útil, clara” y promulgada en vistas al bien 
ciudadano y no al interés privado.  
 
El derecho es el nombre genérico derivado de su contenido , la ley o 
lo justo. El derecho esta compuesto por leyes derivadas de al razón, y  
que necesariamente ha de ser escrito, y por costumbres (consuetudi) 
que son las “práctic a s aprobad a s por su antigüed a d ” escrito o no (uso 
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o práctica común o communi usu), fundada también,  en la razón y 
que ocupa el vacío dejado en ausencia de legislación positiva.  
Los criterios señalados para que una norma sea elevada a la 
categoría de ley son los siguientes: que sea racional o fundada en esa 
potencia, acorde con la religión y con la moral y en último término, 
con el plan salvífico cristiano. 
 
El derecho se subdivid e en tres grandes órdenes : natural , civil y de 
gentes. 
a) El dere cho natural es aqué l que es idéntico en todos los lugares , 
pero no por ordenam i e n t o alguno sino meramen t e por el instint o de 
naturaleza. Pueden distinguirse las siguientes instituciones dentro del 
mismo: la procreación, la educación de la progenie, la libertad y la 
comunidad de todos los bienes proporcionados por la naturaleza. Así 
mismo. La devolución de las cosas prestadas, del depósito o el uso 
legítimo de la violencia . 
b) El derech o civil, en cambio , es el exclus i v o de un determ i n a d o 
pueblo y tiene su origen bien en un motivo humano o divino. 
c) El derecho de gentes, es aquél que “está en vigor en todos los 
pueblo s ” , y alguna s de sus compet e n c i a s son: la legíti m a ocupac i ó n 
de territor i o s y las edificac i o n e s que sobre aquello s se precise erigir. 
El uso de la guerra y de los tratados para ponerla justo término, así 
como las embajadas. La práctica de la servidumbre y la prohibición de 
contraer matrimonio con personas extranjeras. 
Finalmente, distinguió otros tres órdenes inferiores, que son el 
derecho militar que versa sobra la guerra y sus disposici o n e s ; el 
derecho público, sinónimo de derecho canónico, pues versa sobre “las 
cosas sagrada s , los sacerdo t e s y magistra d o s ” . Finalme n t e habl a 
Isidoro del derecho quiricio que fue el distintivo del pueblo romano. 
 
La iglesia romana, conserv ó el Corpus Iuris y lo útilizó como código 
de derecho vigente, en la medida en que se ajustaba a sus interese s , 
al tiempo que algunas de sus partes, en especial el código y las 
instituciones, sirvieron para incentivar su estudio científico. Nace 
junto a la nueva disciplina del derecho canónico que conjuga ambos 
usos práctico s y científic o s del Corpus, el estudio del derecho como 
discipli n a , fundado sobre el conocimie n t o y la utilizaci ó n del derecho 
romano, como vemos. 
 
 
 
3. 3. El derecho como disciplina académica: las universidades.  
 
En el context o complej o , llamado la cristia n d a d , y a partir de la 
coronación del rey franco Carlomagno (800) Europa, como el primer 
intento de restitución política, tras el declive de la tutoria ejercida por 
el imperio romano, bajo la forma de unidad cultural y religiosa, 
“encontr a r á en el derecho romano el component e laico de su unidad 
cultural y en el Copus Iuris Civilis el de su ciencia jurídica común”. 
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En el seguimiento de la evolución del derecho en occidente que 
venimos realizando, es necesario registrar, un efecto resultante de la 
progresiva mercantilización de la estructura económica feudal: el 
nacimien t o de las ciudades europea s , a partir del año mil, y en el sen o 
de estas, la fundación de las primeras universidades ubicadas por vez 
primera fuera de los muros de los conventos desde finales del siglo, 
tales como Paris, Oxford, Salaman c a o Bolonia, teniend o esta última 
además de la primogenitura, el carácter de ser un centro laico 
dedicado en especial a la enseñanza del derecho como veremos a 
continuac i ó n , supone un proceso de universal i z a c i ó n de una cultura, 
hasta entonces tutelada por la iglesia. 
Este movimie n t o del convent o a la ciudad, también se detecta en el 
interior de la organización de la iglesia, con la creación nuevas 
órdenes religiosas (siglos XII-XIII) cuyo campo de acción son las 
ciudades: orden de Cîteaux, franciscana, y dominica. 
El proceso de racionali z a c i ó n de todos los sectores de la vida que 
sufre Europa desde aquello s días, se manifies t a junto a las anterior e s 
muestr a s , en la creaci ó n de un arte altame n t e comple j o y  tecnifi c a d o , 
bien labrado en piedra (románico y gótico), bien en pergamino; 
aparecen durante la primera mitad del siglo XII la lógica nominalist a 
del francisca n o Pedro Abelardo (1079-11 4 2 ) , y el inicio de la 
investigación metódica de las obras de Aristóteles según el magisterio 
del dominico Alberto Magno (1193-1280). En lo que resta de siglo, es 
necesario subrayar por la influencia que generará para toda la 
tradició n del humanis m o religio s o , la afirmaci ó n de Tomás de Aquino 
(1225-1274) del carácter racional y del carácter lógico de la 
investi g a c i ó n filosóf i c a - t e o l ó g i c a y en general del saber, cuya 
manifestación fue, como sabemos, la Suma teológica, que 
consideraremos posteriormente.  
 
 
3. 3. 1.  Modos académicos de concebir el derecho. 
 
El derecho recibido en occidente, es el que los teólogos y juristas 
aprenderán en las universidades, siendo estas a su vez, la 
consecuen c i a  histórica de la organizac i ó n primero monacal y después 
eclesiá s t i c a de la enseñanz a de los saberes clásico s recibid o s por la 
iglesia cristia n a . El espíritu del derecho medieva l lo resume Coing en 
esta analogía: “los juristas aplicaron a la realidad social las 
categoría s , las reglas, las nociones que habían aprendid o en la 
universidad, de la misma manera que el médico aplicaba a Galeno a 
las enfermedades”. 
 
Concomitante a la fundación de las primeras universidades, es el 
cambio de orientación en lo que ser refiere a la comprensión de la 
cultura . A partir de los siglo XI y XII, y en dentro de ese ámbito, 
primero en Bolonia (1088) el legado jurídico romano, es concebido no 
sólo como un tesoro a conservar, sino como un objeto susceptible de 
investigación. Se aprecia un renovado interés por las obras 
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m e t o d o l ó g i c a s de los filósof o s griegos en especia l de Platón y 
Aristóte l e s , que vendrá a renovar junto a la filosofí a , el estudio del 
derecho . A esta última hay que sumar el estudio complet o del digesto 
realizado aplicando las reglas de las artes liberales: delimitación del 
objeto, estudio crítico y exégesis del texto siguiendo el método 
dialécti c o .  
Las etapas que pueden disting u i r s e en  el estudio del derecho 
romano, sobre la base del Digesto , en el seno de las institu c i o n e s 
univers i t a r i a s europea s podemos reducir l a s a  siete etapas, tomando 
como referencia el citado estudio de Cannata. 
 
1a). La primera escuela jurídica europea en aparecer, fue la escuela 
de glosadores de Bolonia (desde Irnerio, finales del XI, hasta Acursio 
en el XIII, que sinteti z a la labor de los glosador e s en su obra Glossa 
Ordinaria de 1228).  
La aportación de la escuela a la disciplina del derecho, además de 
recuperar para Europa el estudio del Digesto Justiniano, se resume 
en: la aplicación del método diálectico clásico al saber jurídico pero 
dotándol o del carác ter dogmátic o que mana del principio de autoridad 
que ejercía n los textos (la Biblia, el corpus aristot é l i c o y el copus 
iuris), y no sobre el complejo andamia j e de la casuísti c a .  En segundo 
lugar, y dentro de la aplicació n del método griego al derecho, la 
laicización del saber.  
 
1b) Paralelo a este movimiento hay otro que también surge en la 
escuela de artes de Bolonia, basado en el texto sagrado de las 
Pandectas, otorgando a la autoridad de las glosas un carácte r 
secundario. 
Se produce entonces, una interacción recíproca entre la escolástica 
y la glosa: ella respon d e a un empleo unific a d o de las formas 
fundamentales de la exégesis de base antigua: de la lógica gramática y 
de la lógica dialéct i c a aristot é l i c a . Esta influen c i a origina r á figuras 
especiales, basadas en las cuatro causas aristotélicas: el género, las 
especies, la división y la subdivisi ó n . Tanto la jurisprud e n c i a como la 
teología como la filosofí a adoptar á n estas formas con el mism o 
significado. 
Esta convergencia metodológica de teología y derecho, es 
precisamente, la que apreciamos en las universidades de Paris, 
Oxford y Salamanca, si bien, el lazo en estas, a diferencia de Bolonia, 
se cierne con más fuerza sobre la tradición escolástica. 
 
No obstante, en ambas facultades del estudio boloñés , la de derec h o 
y la de artes, pueden apreciarse características similares, como ha 
anotado Wieacker:         
 
a) La autoridad absoluta concedida al texto, que debe ser 
confirmada y no criticada. 
b) Las figuras de trabajo analíticas: causae, distinctio, divisio, 
subdivisio. 
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c ) El realismo ideológ i c o , que parten de operacio n e s dialéct i c a s 
deducidas de un principio general de referencia: la existencia de la 
naturaleza de los objetos empíricos. 
 
En el epígrafe siguiente dedicaremos un apartado a la metodologí a 
empleada en la Universidad de Salamanca renacentista, siguiendo el 
texto del Scholas t i c o n , y se podrá observa r , la cercanía a est os 
postulados. 
 
2. La escuela de decretistas, que supuso una aplicación del método 
de los glosadore s al estudio del derecho canónico , obtenien d o como 
resultad o final de tal uso, el Corpus Iuris Canonici de 1317. La 
influenc i a de su terminol o g í a en cuestion e s relativ a s al derecho 
objetiv o sobre el derecho civil, fue determin a n t e , como muestra la 
adopción por parte de estos últimos de expresion e s tales como la 
equidad (aequit a s ) , la buena fe (bona fides), el justo precio (iustum 
pretium ) , la expresió n “ius utrumqu e ” o incluso el grado univers i t a r i o 
de “doctor in utroque”, rasgos estos de una comprensi ó n del derecho 
civil y canónico, en que se suponían ser ramas de un mismo tronco 
jurídico: el derecho romano. 
 
3. Paralelo a los esfuerzos de los civilistas y decretistas de Bolonia o 
vinculados a esta institución, aparece la escuela ultramontana en el 
centro y el sur de Francia y con centro en la univ ersid a d de Orleáns. 
Destacan por el empleo de un método más sistemático que exegético, 
y con ellos, puede situarse el inicio de la polémica entre los modos de 
estudio del derecho posterior: el llamado mos gallicus, en oposición al 
mos italicus. 
 
4. La cuarta de las escuelas jurídicas que debemos anotar es la 
tradición de los comentari s t a s italiano s que des arroll a r o n su actividad 
en torno a los siglos XIV y XV, y que en opinión de Cannata , son a 
quienes hay que atribuir la creación de la jurisprudencia europea, 
como saber fundado en el propósit o de resolver casos concret o s por 
medio de técnicas legales específicas. Para ello toman los textos 
romanos como base de la investigación como antes hicieran los 
glosado r e s , con la diferenc i a de que en los últimos no en un medio 
auxiliar más, sino el núcleo fundamental del estudio. Entre la gruesa 
nómina de comentari s t a s , debemos menciona r al menos a aquel los 
jurist a s que serán lugar común en las anotaci o n e s jurídi c a s 
posteriores, como son: Bartolo de Sassoferrato, Baldus de Perusio, 
Paolo di Castro y Jasón del Maino.  
En contacto con la escuela ultramontana trabajaron para disolver 
las tensas relaciones mantenidas entre los diferentes niveles del 
derecho, llegando a la consideración del derecho romano como ius 
commune en el ámbito de los hechos tempora l e s y el derecho 
canónico como ius commune en el de los sucesos espirituales. Por 
último, el ordenamiento local que regía en cada pueblo europeo, es 
considerado como derecho especial (ius propria), haciendo del mismo 
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un objeto susceptible de ser estudiado conforme a la metodología 
sistémica del derecho romano. 
 
5. La escuela de los comentaristas coinciden en el tiempo con el 
humanism o italian o , y pronto surge el conflict o entre aquello s , y 
hombres como Lorenzo Valla (1407) y Angelo Poliziano (1454-1494). 
El conflicto es en realidad el choque entre dos modos distintos de 
entender la cultura y los métodos para acceder a ella. Mientras que 
los comentado r e s defendie r o n una línea de investiga c i ó n escolást i c a 
basada en la autoridad de los textos, los segundos, defendieron una 
vía de revitalización del legado clásico. Si bien la convergencia entre 
ambas era plena, en la autoridad concedida a la Antigüedad. 
En lo tocante al derecho, glosadores y comentaristas defendieron y 
asumieron como base legal la autoridad del Corpus Justiniano como 
ya hemos afirmado, mientras que los humanistas fundaban su 
estudio en el magisteri o de Cicerón. 
Cuando algunos juristas como Andrés Alciato (1492-1550), toda vez 
que los intentos humanist a s de actualiza c i ó n de la disciplin a del 
derecho realiza d o s por Nebrija en Salamanc a fueron desesti m a d o s por 
los juristas, tomaron concienc i a de la importanc i a de acudir al 
estudio de las fuentes clásicas como proponían los humanistas, 
reactivaron el método sistemático vigente en aquellos días. 
Este movimiento de conciliación no fue desarrollado en Italia, por la 
adopción contrarreformada del método aristotélico como salvaguardí a 
de la pureza del sistema del mos italicus, sino en Francia por 
Guiller m o Bodin (1467-1 5 4 0 ) , en Alemania por Ulrico Zäzy (1461-
1 5 3 5 ) y en Inglate r r a por Alberic o Gentili (1552-1 6 0 8 ) , en la medi da 
en que la oposición de la iglesia católica al humanismo jurídico 
empujó a sus exponentes hacia el protestantismo, en la versión 
ofrecida por Juan Calvino (1509-1564) especialmente.  
En realidad, el método aportado por el humanismo que se extiende 
no sólo al estudio y práctica del derecho a todo el edificio del saber, 
representado por las universidades, representa, como ha señalado 
Wieacker, un estadio previo a la autonomía de la jurisprudencia, que 
se producir á en el siglo XVIII desde la interpre t a c i ó n raciona l i s t a del 
derecho natural. El ataque de los humanista esta orientado contra los 
fundamentos de la jurisprudencia: el orden legal Justiniano. 
No obstante la conversión de la jurisprudencia no se producirá 
hasta que se extiend a n los presup u e s t o s cientí f i c o s insert o s en la 
línea de pensamie n t o cristia n o nominal i s t a y en el mismo concept o de 
ciencia.  
 
6. El llamado mos gallicus, fue el modo de comprensi ó n del derecho 
desde la fusión de las dos metodolo g í a s vigente s : el interés sistémi c o 
de los ultramont a n o s y el histórico de los humanista s . Este fue 
desarroll a d o entorno al la Universid a d de Bourges, y pront o el nuev o 
método humanístico-sistemático, será conocido como la “escuela de 
culti” o Jurisprudencia elegante. Se adscriben a la misma insignes 
personalidades de la jurisprudencia europea tales como Jacques 
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Cujas (1522-1590), Jacques Godofroy (1549-1621), Antonio Faber 
(1557-1590) y Huges Doneau (1527-1591). 
Tras el edicto de Nantes y las persecuciones a los hugonotes (1598) 
la escuela de los culti se trasladará a Holanda, donde conservaron el 
característico doble interes mostrado en el estudio del derecho 
romano, destacan d o en este empeño la labor de Arnold Vinnen (1588-
16 5 7 ) entre otros. El espíritu de la línea holandes a sería dete rmin a n t e 
para el desarroll o posterio r de la escuela laica de derecho natural , 
inagura d a por Hugo Grocio (1583-1 6 4 5 ) , y de la decimonó n i c a de las 
Pandectas alemana. 
 
7. Paralela m e n t e a esta línea de invest ig a c i ó n del derecho romano 
de carácter protestante, existió en la parte contrarreformista francesa, 
la universi d a d de Paris, y en la católi ca España (univer s i d a d e s de 
Salamanca, Alcalá y Coimbra), una escuela de derecho de carácter 
igualmente sistemático, conocida como “escuela de derecho natural”, 
que entroniza directamente con aquellas interpretaciones de la 
justicia estudiadas en la pri mera sección y que encuadramos bajo el 
término humanismo religioso.  
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4.  La interpretación teológica del derecho Tomás de Aquino 246 . 
 
La segunda sección de la Suma teológica  sobre la que focali z a r e m o s 
el estudio de la doctrina jurídica  del de Aquino, se divide en dos 
partes conocidas tradicionalmente como “Prima secundae” (II-I) y 
“Secunda secundae” (II-II). La primera, articulada a través de las 
cuestiones 90 a 108 desarrolla el llamado “Tr atado de la ley en 
general”. La segunda, por las cuestiones 57 a 122 del “Tratado de la 
justicia y del Derecho”. 
 
 
4. 1. Tratado de la ley en general. 
 
4. 1. 1. Sobre el carácter teológico del estudio de la ley. 
 
Tomás de Aquino inaugura la tendencia del humanismo en su 
versión religiosa-racionalista de analizar la ley desde una perspectiva 
teológica. La ley, a diferencia del tratamiento recibido por la filosofía 
anterior, es estudiada por el santo como norma divina en función del 
fin trascendente del hombre. 
En efecto, la ley es introducida como una determinación externa de 
la conducta humana, a la que con posterioridad  se la añade otra: el 
principi o de la grac ia, o ley de la acción moral sobrena t u r a l ;  por su 
carácter exclusivamente teológico quedará fuera de nuestro 
estudio 247 . La ley com o determin a c i ó n de la volunt ad del hombre, es 
                                                 
246  1224 (Rocc a s e c c a ) , 1274 (Foss a n o u v a ) . Dest a c a m o s de su biogr a f í a la recep c i ó n de las 
obras de Arist ó t e l e s , eleme n t o cruci a l para la  co mp r e n si ó n del iniciad o r de la escol á s t i c a 
 El prime r conta c t o con las obras del estag i r i t a se produ c e en duran t e su proce s o de 
enseñ a n z a secun d a r i a (quad r i v i u m) al que acerc a  su maest r o y tradu c t o r al tiemp o de las 
obras del filós o f o Pedro de Hiber n a . Una v ez finali z a d o s los estudi o s univer s i t a r i o s en 
Nápol e s , y de ingre s a r en la orden domin i c a n a , pr osi g u e sus estud i o s en Paris pri me r o y en 
Colon i a despu é s . En esta últim a , actúa como ba ch i l l e r bajo el dict a d o de San Albe r t o Magn o , 
co men t a n d o el libro de las Sente n c i a s de Pedro Lomb a r d o . Tres años despu é s se gradú a como 
maest r o en Paris junto con San Buena v e n t u r a, y tras pasar allí tres curso ejerc i e n d o la 
docenci a , reg res a a su It alia natal donde se pone al  servi c i o de la corte ponti f i c ia con Urban o 
IV y Cleme n t e IV suces i v a me n t e . En la de  este último , trab a amis t a d con el domin i c o 
Guil l e r mo de Moer b e k e , trad u c t o r direc t o de las obras del Filos of o , quien ademá s de estas , le 
acer c a  alas obras de Al eja n d r o de Afrod i t a , Temis t i o , Ammon i o . Juan Filóp o n o y Simp l i c i o , 
co men t a r i s t as todos ellos esenc i a l e s de la obre de  Arist ó t e l e s que forja n en el aquin a t e , e l 
núcleo de saber con el que pasará a la poster i d a d . La lla mad a sínte si s to mist a , es en realid a d 
la búsque d a de la ar moní a entre, la natura l e z a del hombre (ra zón ) y la gracia divina (fe). La 
primer a est a repres e n t a d a por el pensami en t o de Arist ó t e l e s princ i p a l me n t e , aún  tenien d o en 
cuent a las doctr i n a s de Ci cer o n y de autor e s ne opl a t ó n i c o . La fe, la doctr i n a crist i a n a , es 
concebi d a desde el magist e r i o de la pat ríst i c a y de San Agustí n . A pesar de la operac i ó n , el 
peso del segund o eleme n t o , convi e r t e a la primer a nota,  en prop e d é u t i c a o instr u m e n t o para 
la interp r e t a c i ó n de la doctri n a cristi a n a , a través de la cienci a teológ i c a . 
247  Las fuentes utiliz a d a s para la elabora c i ó n de l sigui e n te apart a d o has sido las sigui e n t e s :  
a) Las ref ere ncias  a la pri mera part e de la Su ma las hemo s to mad o de Tomá s de Aquin o , 
Suma Teológica . Trad. Abad de Apari c i o , H. Moy a y Plaza edito r e s , 1880, Madri d . © 2003 
Insti t u t o Univ e r s i t a r i o Virtu a l Santo Tomás , de la prese n t e edici ó n elect r ó n i c a bilin g ü e . 
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producto de Dios como autor de la ley moral: es el motor que impele a 
la acción moral al hombre 248  sin que por ello anule su libert a d 
origina r i a , pues del hombre en última instanc i a depende el obrar de 
conformidad o no con la ley 249 . 
En resumen, desde Dios considerado como principio exterior del 
movimient o determin a n t e de la acción humana al bien, es al tiempo, 
el legislado r (autor de la ley moral) y autor de la gracia necesari a al 
hombre para llevar a término el cumplimiento de la ley, es posible un 
tratamiento teológico de la ley. Con esta consideración, inaugura una 
nueva tendenc i a en el estudio de la ley, el inicio de los tratado s 
morales de la ley, que será la que asuma el humanismo religios o , 
como veremos realiza d o posteri o r m e n t e en el comentar i o realiza d o a 
estas cuestiones por Francisco de Vitoria dos siglos más tarde. 
Ahora bien, la direcció n seguida por el santo, no es el de la exégesi s 
bíblica, sino que se hace cargo y asume toda la tradición jurídica 
anterior, helénica y romana, con el fin de interpretarlas y si es posible 
ofrecer una nueva versión acorde con el dogma cristia n o . Este tratado 
de la ley, junto al posterior que an alizaremos dedicado al estudio de la 
Justicia, es una clara muestra del espíritu sintético que baña toda la 
obra del teólogo de Aquino. Los intentos de conciliac i ó n entre filosofí a 
o razón y teología o fe, parten todos de una apropiación del 
pensamien t o posterio r , seguido de un intento no de imitación sino de 
emulaci ó n , es decir , de darles su necesar i o remate ; el carácte r de 
este, no será sino el ajuste de la filosofía anterior, en especial la 
aristotélica, a la doctrina cristiana 250 . 
Tampoco, es estudi ada la ley , ni como producto cultural visible en 
los usos y las costumbr e s vigente s en cada pueblo, y tam poco, como 
un ordenamiento jurídico al servicio de la estabilidad de un sistema 
                                                                                                                                               
b) Para el trata d o de la ley , Sant o Tomá s de Aqui n o , Suma de Teología . Parte I-II . Ed. 
Regen t e s de estud i o s de las provin c i a s domin i c a s de  Españ a . T. II.  Madri d : B. A. C., 1989 .  
c) El tratad o de la Justic i a , Sant o Tomá s de Aquin o , Suma de Teología . Parte II-II . Ed. 
Regen t e s de estud i o s de las provi n c i a s domin i c a s de Españ a . T. III.  Madrid : B. A. C., 1990. 
248  “La ley mueve a quiene s le están so meti d o s a obr ar rectam e n t e ” . I-II c. 90 a. 1; O. c. p. 
703 . 
249  I-II c. 10 a. 4; O. c. pp. 136-1 3 7 . 
250  Las fuente s utiliz a d a s por el santo para la elabor a c i ó n del tratad o de la ley en genera l, 
co mo señal a Osuna - F e r n á n d e z Largo , Anton io , en la introd u c c i ó n al mismo , fuero n las 
siguie n t e s : el Corpus iuris civili s de Justin i a n o , compu e s t o como se recor d a r á por cuatr o 
libros : Las Instituciones, el Digesto , el Código de Justin i a n o y las Novela s . “En esta s 
cuesti o n e s só lo se cita el Digest o ” , afi r ma el citado traduc t o r . Junto al Digesto , utiliz a el 
Decreto de Graciano de 1142, y que fue la prime r a sínte s i s entre derec h o civil y canón i co 
produ c i d o en Europ a . Igual me n t e es ta prese n t e el texto de Agust í n Del libre arbitrio así 
co mo Las Leyes de Cicer ón , las Etimologías de Isidor o y los libros I, V y X de la Ética a 
Nicómaco . Por la trasc e n d e n c i a de la  tradi c i ó n que inaug u r a Tomás en éste y en el poste r i o r 
“trata d o de la Justic i a ” , se hace neces a r i o la co mp r e n s i ó n del mode l o y del cont e n i d o 
desar r o l l a d o en ellos. A este fin, han ido encami n a d o s el estudi o que hemo s realiz a d o hasta el 
mo ment o . Quizá s ahora se co mp r en d a , el criter i o selec t i v o de autore s y textos que hemo s 
despl e g a d o . Santo Tomás de Aquin o, Suma de Teología. Parte I-II . Ed, Regen te s de estud i o s 
de las provi nci a s do min i c a s de Españ a . T. II, “Intr odu c c i ó n y notas a las cuest i o n e s 90 a 97”.  
B.A.C . , Madr i d , 1989 ; p. 696.  
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político determinado, sino teológicamente como decíamos, es decir, 
partiendo de Dios, como sujeto de la disciplina y en el tema jurídico, 
como preceptor  del bien de los hombres 251 . 
La ley, de conformidad con este Pr incipio externo a la volunta d 
humana, es definida, entonces, como la orientación del hombre hacia 
el bien moral. Tiene la ley, según la interpretación tomista pues, una 
vocación pedagógi c a más que determina n t e , en la medida que 
pretend e ser un guía puesta al servicio del hombre para indicar l e la 
dirección que han de tomar sus acciones para ser estimadas 
moralmen t e rectas. La concepció n mantenid a en torno a la ley, es 
pues optimista, a tenor del fin último que pretende. Es postulada la 
posibilidad de “conseguir la paz entre todos los hombres”, 
manteni e n d o una discipl i n a legal, que no es sino, la libre asunció n de 
la ley por parte de la humanidad en su conjunto 252 .  
El tratado presenta una estructura tripartita, comienz a 
estudiándose la ley en sentido analógico y una vez presentada la 
definici ó n (c. 90), es iniciado , tras present a r una clasifi c a c i ó n general 
de las leyes (c. 91) un estudio de las caracter í s t i c a s particu l a r e s de 
cada ley (c. 93 a c. 96); posteriormente son estudiados sus efectos (c. 
92), y concluy e , la parte jurídic a del trat ado , analiza n d o la posibil i d a d 
del cambio en las leyes (c. 97) 253 . 
Con el fin, de enlazar con el estudio posterior del “tratado de la 
Justici a ” , la cuestió n de la tipolog í a de la ley, y la explica c i ó n de cad a 
orden será tratada en último lugar. 
 
La estructura presentada, es la que seguiremos en el present e 
epígrafe . Entendem o s que las cuestione s 98 a 108, poseen un 
conteni d o eminent e m e n t e teológi c o , y por ello quedará n fuera del plan 
de nuestra investigación. Algunas referencias a las mismas, pudieran 
ser realiza d a s con posteri o r i d a d desde el comentar i o efectua d o por 
Francis c o de Vitoria al presente “tratad o de la ley” que estudiar e m o s 
en la sección tercera.  
 
 
 
 
 
 
 
 
4. 1. 2. Definición general de la ley. 
 
                                                 
251 “Ha sido nec esa r i o para la salvac i ó n de la humani d a d que hubies e una cienci a basada en la 
revela c i ó n , ade más de las cienci a s filos ó f i c a s , que son el result a d o de las invest i g a c i o n e s de 
la razón human a . Desde luego el desti no del hom br e es Dios co mo un fin que no puede lleg a r 
a co mp ren d e r su razón”. Suma Teológica  I c. 1, a.1. O. c. p. 21. 
252  “Era necesar i o para la paz y la virtud de los hombres que se instituy eran las ley es”.  Suma 
Teológica I-II c. 95 a.1. O. c. p. 741. 
253  Suma Teológica , Introd u c c i ó n a la cuesti ó n 90 “De la esenci a del bi en”. O. c. p. 703.  
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L a definic i ó n de la ley en general, propues t a al final de la cuestión 
90 es la siguie n t e : “orden a c i ó n de la razón al bien común, 
promulgada por quien tiene el cuidado de la comunidad” 254 .  
En la misma están presentes sus tres notas constitutivas: 
normatividad (a), autoridad (b), y finalidad (c). Desarrollemos cada 
una de ellas. 
 
a) Normativi d a d 255 .  
 
La ley es la medida y la regla de las acciones humanas establecida 
por la razón del hombre. Ella es quien mide y prescribe u ordena las 
acciones en vistas a un fin. Puesto que la ley es un con exclusividad 
un acto de la razón, un dictamen de prudencial que se impone el 
agente libre para alcanzar el bien comunita r i o , queda cancelad a la vía 
a la interpretación voluntarista de la ley, que se irá filtrando desde las 
interpretaciones ofrecidas por los autores vinculados a las órdenes 
religiosas agustinas y franciscanas y por la corriente reformada del 
cristianismo, posteriormente. En Salamanca, los primeros indicios del 
volunta r i s m o legal, los observa m o s en la interpr e t a c i ó n de estas 
cuestiones realizada por Francisco de Vitoria que estudiaremos en la 
sección siguiente. 
Con el propósito de subrayara su postura intelectualista, el santo 
acude a la etimologí a . Deriva el término ley, del vocablo ligar 256 , que 
viene a ilustrar la imagen de la atadura racional de las acciones a la 
regla legal. 
Una vez deliberada por la razón práctica la norma racional o ley , 
deviene el acto del acatamiento o imperio, que es la ejecución 
correspo n d i e n t e de la acción conforme a ese criterio. Es la conclusió n 
de la ley, provocar un acto exterior racional 257 .  
Ahora bien, lo que ordena la ley o la razón, es de orden práctico , es 
una norma de la acción moral, que no impone su imperio por su mero 
capricho, sino mirando siempre el fin o bien de la comunidad que 
promueva 258 . La idea de ley como norma de la razón práctica , est a 
inspirada en la Ética y en la Política aristotélica, como se recordará. 
                                                 
254  Suma Teológica I-II c. 90, a. 4. O. c. p. 708. En la cuesti ó n 91, la ley se define del 
sigui e n t e mo do: “un dicta m e n de la razón prác t i c a exist e n t e en el prínc i p e que gobie r n a una 
co muni d a d perfec t a ” . I-II c. 91, a. 1. O. c. p. 709. 
255  Suma Teológica I-II c. 90, a. 1. O. c. pp. 703- 7 0 5 . 
256  Suma Teológica I-II. c . 90, a. 1. O. c. p. 704. 
257 El caráct er racional de la ley en general se colige de que es un acto de imperi o , es decir, 
“un acto de razón , ya que quien impe r a orde n a  a otro hacer una co sa inti mi d á n d o l e la orden” , 
o si se prefie r e , la acción de impuls a r que ejerce la razón sobre el indi v i d u o para condu c i r l e a 
que alcanc e el fin que ha de alcanz ar . Suma Teológica I-II, c. 17, a 1. O. c. p. 169.   
258  El ejemp l o de intel e c t u a l i s mo es máxi mo cu and o hace deriva r , el santo, la ley, trazan d o 
una analo g í a con las opera c i o n e s cogno s c i t i v a s . Del mismo modo que la razón teóri c a o 
especul a t i v a , realiza tres operaci o n e s sucesiv a s (defi n i r , enunc i a r y argume n t a r ) parti e n d o de 
una materi a (la propos i c i ó n ) en orden a entend e r ,  la razón práct i c a posee las ley es, de forma 
equiv a l e n t e a las propos i c i o n e s univer s a l e s de la ante r i o r , bien en forma de hábi t o o 
disp o s i c i ó n para la acci ó n mora l (pot e n c i a ) o bien en su eje cu c i ó n (acto ) . Suma Teológica I-I I 
c. 90, a. 1. O. c.  p. 704. Respe c t o al pape l que desemp eñ a la volunt a d en el proces o , aplica a 
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d) Autoridad (soberanía y promulgación). 
 
Retomando  la teoría aristotélica de las cuatro causas, la 
concurrencia de una autoridad, es presentada como la causa eficiente 
de la ley. Ello quiere decir que el individuo privado, no posee la 
soberanía legal necesaria para determinar la ley, sino solo la persona 
pública o la multitud ordenada (pueblo) la detentan, dependie n d o de 
la forma de gobierno 259 , y son causa sufici e n t e , legíti m a y efecti v a de 
aquella. 
Finalme n t e , el acto de promulg a c i ó n de la ley, no es concebi d o , por 
el santo como el acto de la voluntad que sigue a la deliberación de la 
mente del legislador, como será interpretado con posterioridad en 
especial por Suárez, quien distinguirá claramente los dos actos en la 
esencia propia de la ley. El intelectualismo legal del aquinate, no deja 
lugar a estos desdoblamientos. El acto de dar la ley es uno, resultante 
del ejercic i o de la soberaní a legal, aunque es necesari o que la ley 
como medida de las acciones para que tenga capacida d para obligar , 
sea conocida por todos; por ello el acto de la promulgación para el 
santo, resulta imprescindible 260 . 
 
 
c) Finalidad 261 .  
 
La ley, como afirmaba en la definició n , prescrib í a un tipo de acción 
destinado a un fin social, el bien o “felicidad común” 262 . Retoman d o la 
teoría aristotélica de las cuatro causas 263 , el bien común aparec e 
                                                                                                                                               
la ley , la defin i c i ó n de la liber t a d enunci a d a , tras expli c a r el movim i e n t o de “imp e r i o ” de la 
razón ,  en la cuest i ó n 17, en donde afir mó que la volunt a d era el sujeto de la libert a d y la 
razón su causa. En la materi a de la ley , la volun t a d  pone en los ojos el quere r alcan z a r eses 
fin; pero tratar de alcanzar sólo con el impulso  apeti t i v o el bien, es segui r los insti n t o s , algo 
impr o p i o del homb r e . De este m odo, sólo cuand o la razón inte r v i e n e most r a n d o al ho mb r e lo s 
medios para dar co mp le t u d a ese querer , es deci r ciand o se human i z a o racio n a l i z a el apeti t o , 
alcanza fuer z a de ley . Suma Teológica I-II c. 90, a. 1; O. c. p. 706. 
259  La sola razó n del indivi d u o no ostent a la soberanía necesari a para crear la ley. Ello no 
debe confu n di r s e con el ap ela t i v o que tradi c i o n a l m e n t e se da a cad a persona individu a l en su 
relac i ó n subje t i v a con la ley . Cuándo el indiv i d u o asume la ley , puede lla ma r s e legisl a d o r , en 
la medid a en que se impo n e una ley a si mismo . Legis l a d o r , es el indiv i du o , sólo en este 
senti d o impro p i o , que no ha de confun d i r s e c on el acto legi s l a t i v o prop i a me n t e dich o , que 
requier e una “fuerza coact i v a ” para que sea eficaz, que el particu l a r no posee. I-II, c. 91, a. 3. 
O. c. pp. 706-7 0 7 . 
260  Suma Teológica I-II, c. 91, a. 4. O. c.; p. 707. 
261  Remit i m o s al lecto r , para una co mp r e n s i ó n co mp l e t a de la teorí a del bien común a otros 
pasaje s de la Suma: A) en el Tratad o de la ju sti c i a legal , que es conce b i d a co mo la virtu d que 
incli n a a la perse c u c i ó n del bien común . Suma Teológica I-II, c. 60 a.3 ad 2; II-II, c. 58 a. 6). 
B) final m e n t e , al Trata d o de la prude n c ia polít i c a , prese n t a d a co mo  la virtu d intel e c t u a l de la 
elecc i ó n del justo medi o resp e c t o al bien común polí t i c o . Suma Teológica II-II, c. 47 a. 11. 
262  Suma Teológica I-II c. 90, a. 2. O. c. p. 705. 
263  Afir ma explí c i t a m e n t e el santo , con el fin de  explica r la import a n c i a de la invest i g a c i ó n 
teleo l ó g i c a : “El fin es según enseñ a el Filós o f o , el prime r prin c i p i o en el orden espe c u l a t i v o ” . 
Suma Teológica I-II c. 90, a. 1; O. c.; p. 704. 
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como la causa final 264 . El supuesto , en el que se  fundado esta noc i ón 
es la sociabilidad humana. Tres tipos de asociación son distinguidos, 
a los que corresponde tres bienes y tres legislaciones diferenciadas. 
c1) Sociedad política, constituida en vistas de la consecución del 
bien común y es ordenada por la legislación civil. 
c2) Socieda d natural , cuyo bien común no es exclusi v o de un a 
comunidad determinada sino el anhelado por todas las criaturas: la 
comunión en Dios. La ley que conduce a este bien, es la ley eterna. 
c3) Sociedad sobrenatural o Iglesia, que mediante la ley canónica, 
busca como fin, la unión de todos los creyentes. 
 
 
4. 1. 3.  Sobre los efectos de la Ley en general. 
 
El objetivo de toda ley, fundándose para ello en la sentencia de 
Aristóteles, es lograr ciudadanos virtuosos. Quien logra este objetivo 
es el legislado r , quien a través de la ley resultant e de su raciocini o , 
que el dona y promulga al pueblo para su obediencia, logra que los 
súbditos dirijan sus apetitos  acatando la norma de razón, y de est e 
modo alcanzar el bien común. 
Ahora bien, el magister i o moral que realiza el legislad o r disponi e n d o 
la ley, puede lograrse absoluta o relativamente. Cuando el soberano 
legisle con la vista puesta en el “verdadero bien” al fin sobrenatural , 
las leyes a que obedezcan los súbditos los harán buenos de forma 
absoluta. Por el contrario, cuando ordene la ley conducente a lograr 
un “bien útil o deleitable”, forjará ciudadanos morales relativamente o 
para el determinado régimen de gobierno vigente. Cuando el motiv o 
del obrar sancionado por la ley, coincida con la recta razón, se dará 
una fusión, entre el fin interno de la ley (la virtud subjeti v a ) y su fi n 
externo (el fin de la ley: el bien común) o lo que es lo mismo, entre 
moralidad y legalidad. 
De ello, se colige que, al ser el individuo una porción del Estado, 
resultar á “imposib l e alcanzar el bie n común del Est ado si los 
ciudada n o s no son virtuos o s ” , o al menos, se necesit a que los sea n 
sus gobernantes, para dirigir moralmente a aquellos 265 . 
 
                                                 
264  Lo común inser t o , en el co mpue s t o bien co mún ,  no dice relac i ó n a un géner o o a una 
espec i e sino a un fin que se postu l a común : la biena v e n t u r a n z a . Por otro lado, subra y a nd o la 
import a n c i a destac a d a por el estagi r i t a , de inves ti g a r todas las cosas en orden a su causa, el 
propio fin, el bien común, apare c e en la teoría legal de To más, co mo la base de susten t a c i ó n , 
no sólo del orden juríd i c o , sino del ámb it o epis t e mo l ó g i c o . Volv i en d o a subr ay a r la prima c í a 
de la razón teóric a sobre la prácti c a , o la raz ón sobre la volun t a d , pues parte de la afirm a c i ó n 
que la últim a es inest a b l e co mo su ámb it o de ap lic a c i ó n la vida terre n a conti n g e n t e , el bien 
co mún co mo fin último , brind a a la razón pr áct i c a la posib i l i d ad de  no patin a r sobre si 
misma , al hacer l a condu c i r s e en vista s a un fin inmu t a b l e . Suma Teológica I-II c. 90, a. 2. O. 
c.; p. 706. 
265  Suma Teológica I-II c. 92, a. 1. O. c. p. 719. 
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F i n a l m e n t e , ofrece la clasific a c i ó n de los actos de la ley, haciénd o l o s 
derivar del grado de coinciden c i a de las acciones humanas con el fin 
establecido por la ley 266 . 
a) L e y e s precept i v a s . los actos buenos intríns e c a m e n t e o por 
naturale z a como los virtuos o s . A ellos se dirige la ley imponien d o 
mandatos. 
b) L e y e s prohibit i v a s . A los act os malos por si, como los vicios, 
asigna la ley las prohibiciones. 
c) L e y e s permisiv a s . Sobre las acciones humanas indifere n t e s 
moralmente, se destina el acto de la permisión. 
d) Leyes penales o punitivas. Finalmente, la obligación que 
introduce la ley, reclama su obedienci a . Ello se lleva a término por 
medio del elemento coercitivo: el miedo a la pena impuesta al no 
acatamiento de lo preceptuado. Por ello, su último efecto es el castigo, 
que es al tiempo una forma de cooperación a la elevación moral del 
ciudadano 267 . 
 
En conclusi ó n , los efectos de la ley son cinco: convers i ó n moral de 
los ciudadan o s , mandar, prohibi r , permiti r y castigar . Quedan fue r a 
de estos efectos, ofrecer consejos y la concesión de premios 268 .  
 
 
4. 1. 4.  El cambio en las leyes. 
 
Como parece sugerir el rótulo, los tres tipos de leyes son 
susceptibles de cambio. Pero cómo se verá, sólo las leyes humanas 
admiten el cambio. De la ley eterna, como fundamento de todo el 
ordenamiento legal, se afirma necesariamente su inmutabilidad y e 
igualm e n t e de la ley natura l , en virtud de su condic i ó n partic i p a t i v a 
en la anterior.  
La posibilidad en el orden humano, se explica en función del déficit 
en la materia  
–conclusiones de la ley natural- en que se apoya la razón prácti c a 
en la elaboración de las normas de dirección de los actos humanos, y 
en segundo lugar, en función del carácter continge n t e del ámbito que 
regula: el campo de acción del hombre, la sociedad. Una vez que 
cambien las circunstancias, será necesario adecuar las normas 
humanas a la nueva coyunt u r a , con el fin de lograr el bien común 
para el que fueron promulgadas 269 . 
                                                 
266  Suma Teológica I-II c. 91, a. 2. O. c. pp. 720- 7 2 1 . 
267  Suma Teológica I-II c. 92, a. 2. O. c. p. 721. Cómo señal a en la c. 100, aunqu e el fin de la 
ley es la condu c c i ó n moral del ciuda d a n o , el obj et i v o y el conte n i d o de la ley resul t a 
cu mp li d o , con la mera obedie n c i a a la ley por temo r, es decir, aún faltan d o el caráct e r moral 
en la obedie n c i a : “quie n no tiene el hábito de la virtu d , en cuanto hace mer ece castig o , lo que 
es contr a la inten c i ó n del legis l a d o r , que busca induc i r el ho mb r e a la virtu d , 
acostu mb r á n d o l e a las buenas obras”. Suma Teológica I-II c. 100, a. 9. O. c. p. 806. 
268  Suma Teológica I-II c. 91, a. 6. O. c. pp. 720- 7 2 1 . 
269  Suma Teológica I-II c. 97, a. 1-2. O. c. pp. 756-75 7 . 
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Ahora bien, los cambios no habrán de ser gratuitos, sino que antes 
deberá ser probada la utilidad del mismo en vistas al fin. Con est a 
premis a , pone de relieve el santo su carácte r conser v a d o r : a todo 
cambio le supone un peligro manifi e s t o ; por ello es preferible no variar 
el estado de cosas vigent e . A esta nota inmovi l i s t a , añade otra de 
idéntico sino: la fuer za de las costumbres, interpretadas estas como la 
reiterac i ó n de hechos o acciones , es tal que posee la virtuali d a d 
misma de la ley, y posee la capacidad por tanto de interpretar y 
derogar incluso la ley positiva 270 . Finalme n t e , añade una última not a 
que expresa su carácter : la posibili d a d de que el soberano pue da 
otorgar dispensas conforme a las siguientes razones: por deficiencia 
de la ley en vistas del bien común o por correcció n negativa de una 
situación que afecta a un particular o a un grupo. Si no se ajusta a 
estos casos, merecerá el legislador el epíteto de “dispensador infiel o 
imprudente” 271 . 
 
 
      4. 1. 5. Tipología de la ley. 
 
A continuación describiremos cada uno de los ámbitos legislativos 
diferenciados por el santo en la cuestión 91, a los cuales hem o s 
aludido ya, como corolario del estudio realizado en trono al bien 
común. Una vez presenta d a la clasific a c i ó n jurídic a , abordar e m o s 
cada uno de los tipos, y finalizaremos el apartado, considerando los 
efectos y los cambios en la ley. 
 
4. 1. 5. 1.  La ley eterna o divina.  
 
Es la expresión de la razón divina o de la providenc i a , que rige toda 
la naturaleza o “comunidad del universo” 272 . El término eterna la 
recibe en función de la cualidad propia de la mente divina ajena al 
tiempo que la otorga, y que conoce previamente todo aquello que no 
posee la existencia por si mismo (las criaturas), en tanto que, la razón 
divina “es la verdad misma” 273 . Esta es conocida no directame n t e , 
                                                 
270  Suma Teológica I-II c. 97, a. 3. O. c. p. 758. A diferenc i a del derec h o mode r n o basa d o en 
el carác t e r normat i v o infu nd i d o por la ley, la prim ac í a en el ordena m i e n t o jurídi c o tomist a , la 
posee la cost umb r e en detri me n t o de la ley , al ser fruto de las acciones rei teradas de la 
socie d a d . 
271  Suma Teológica I-II c. 97, a. 4. O. c. p. 759. 
272  “La ley eter na no es otra cosa que la razón de  la sabid u r í a divin a en cuant o prin c i p io 
dire c t i v o de todo acto y todo movi mie n t o ” . Suma Teológica  I-II c. 93, a. 1. O. c. p. 723. De 
este princ i p i o de gober n a c i ó n unive r s a l , que la ley etern a como mo tor prime r o e inmóv i l de 
toda acción , que las divers a s legisl a c i o n e s y formas de gobier n o humano s , est ará n so meti d o s 
a este princ i p i o prime r o y super i o r . Suma Teológica I-II c. 93, a. 3. O. c. p. 725. En función 
de su neces i d ad intrí n s e c a , la volun t a d divin a no queda so met i d a al imper i o de su ley etern a . 
Suma Teológica I-II c. 93, a. 4. O. c. p. 726. 
273  La relaci ó n entre la mente divina y las cosas, difier e de la que esta b l e c e el enten d i mi e n t o 
huma n o con las cosas , Este obtie n e la confo r mi d a d de las ideas ver ifi c á n d o l a s con las cosas. 
Por el contra r i o , las cosas obtien e n su verdad , sólo y en la medida en que están imitan a Dio s 
que es, co mo decía mo s , la verdad mis m a . Suma Teológica I-II c. 93, a. 1. O. c. p. 723. 
Las raíces filosóficas y positivas de la doctrina del derecho de gentes de la escuela de Salamanca
© 2010 Ángel Poncela González - Editorial Celarayn S.L. Todos los derechos reservados. Copia para comunicación pública
 116
pues ello esta reservado para los bienaventurados solamente; el 
hombre conoce la ley eterna mediata m e n t e , es decir, por medio de los 
efectos que produce ; y al menos en sus efectos más inmedia t o s (los 
principios comunes de la ley natural) es conocida por todos los 
hombres 274 . 
Junto a la eternidad como caracter í s t i c a , pueden añadirse otras 
dos: promulg a c i ó n extraor d i n a r i a , no de un modo ordinar i o (palabr a o 
escrita ) sino por la contemp l a c i ó n de todo lo creado, y finalid a d 
intrínseca (el fin de la ley y su legislador, a diferencia de las leyes 
humanas coinciden: Dios) 275 .  
 
 
4. 1. 5. 2. Ley natural.  
 
Es la parti cip a c i ó n de todas las criatur a s sometid a s a la providen c i a 
en la ley eterna 276 . La particip a c i ó n de los hombres, en ella es mayor , 
en la medida en que participa en ella de forma directa en virtud de su 
facultad especial (la razón) y por que esta le capacita para prever sus 
propias acciones y al tiempo, los fines de las demás cosas 277 . La 
función de la ley, es capacitar al hombre para el discernimiento 
moral. 
El contenido de la ley natural, esta formado por un conjunto de 
normas racional e s , derivado s de un úni co precepto . Una parte de ellos 
son percibidos de forma inmediata por la razón práctica de cualqui e r 
individu o ; otros son derivados de los primeros y requieren de la 
práctic a de la capacid a d discurs i v a . Los princip i o s univers a l e s son 
llamados “preceptos comunes o primarios”; los segundos 
“conclusiones particulares” o “preceptos secundarios de la ley 
natural” 278 .  
El primer grupo, esta formado por los primeros principios de la 
moral que moviliz a n a la razón práctic a : el bien y el fin, que se podrí a 
resumir en la fórmula “El bien ha de hacerse y buscarse; el mal ha de 
evitars e ” . Estos primero s princip i o s de la ley nat ural , son comunes a 
                                                 
274  Ello es expli c a d o por medio de una metáf o r a de corte platón i c o : los bienav e n t u r a d o s 
conoc e n la natura l e z a sol o  ley eterna ; en camb io los hombre s no pueden mirar al sol 
direct a me n t e y así conoce r l o , sino que lo aprehe n d e n a través de los ray o s solare s , en tanto 
que efect o s del sol o ley etern a . Suma Teológica I-II c. 93, a. 2. O. c. p. 724. De lo mismo se 
sigue , una grada c i ó n en los modos hu man o s de cono c e r la verda d en funci ó n de la capac i d a d 
intel e c t i v a de cada indiv i du o .  
275  Suma Teológica I-II c. 91, a. 1. O. c. pp. 709- 7 1 0 . 
276  Pero ello no quiere decir que la ley natura l sea un hábito como demu es t r a la inexis t e n c i a 
de el senti d o mora l en “los niño s y en los cond e n a d o s ” . Los prime r o s , no puede n usar el 
hábi t o de los prime r o s prin c i p i o s  o de la ley natur a l , en su acció n , afir ma el santo “por su 
falta de edad” . Suma Teológica I-II c. 94, a. 1. O. c. pp. 730-73 1 . 
277  Los animal e s que tamb ié n parti c i p a n de la ley eterna , lo hacen, afir ma el santo, “a su 
manera ” , no median t e “la inteli g e n c i a y la r azón ” como es el caso del ho mb r e , sino “por 
asi mi l a c i ó n ” . Exist e una difer e n c i a de grado de perfección, entre los seres irr a cionales y los 
homb r e s . Suma Teológica I-II c. 91, a. 2. O. c. p. 711. 
278  Suma Teológica I-II c. 94, a. 4. O. c. p. 736. Suma Teológica  I-II c. 100, a. 11. O. c; p. 
809 . 
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todos los pueblos con independencia de su capacidad cognosciti v a 279 . 
En la razón teórica encontrarían su correlato los primeros principios 
morales, en el concepto de ente y el principio de no contradicción. 
Con posterioridad a este primer principio, la razón práctic a 
desarrolla desde aquél otras normas de la moral, resultado del 
discurso moral así como de la experienc i a moral de cada uno de los 
pueblos o de la experiencia histórica global de la humanidad 280 . Esta s 
conclusi o n e s derivada s a diferenci a de los principio s anterior e s no 
tienen por que ser comunes a todos los pueblos, pues como decimos, 
el devenir de cada uno de ellos, y por tanto la subjetividad de los 
agentes, influye en la adopción de aquellas 281 . Con ello, se abre paso a 
la explicación de la diversidad de  normas morales que sigue cada uno 
de los Estados. 
Por otro lado, entran dentro de la ley nat ural, todas aquella s cosas a 
las que se siente intrínsecamente inclinado el hombre, y que son 
aprehendidas como algo bueno para él, y que por ello debe ser 
perseguido y su contrario evitado, como rezaba el primer principio de 
la razón práctica. Estos bienes percibidos de forma natural son tres: 
a) la auto conserva c i ó n de la existenci a , b) la de la propia especie, c) a 
la metafísi c a como búsqued a de “la verdad acerca de Dios” y por 
último, d) a la vida en sociedad 282 . 
Por ello, puede afirmarse, que los actos virtuosos pertenecen a la ley 
natural, entendidos por estos, las acciones adecuadas a la forma 
específica o a la inclinación natural, que en el hombre es obrar 
conforme a su naturaleza racional 283 . 
En lo tocante a la variabilidad de la ley natural, la misma, 
permane c e una e inmutabl e en sus principi o s comunes , aunque es 
admitida la adicción para su mejorami e n t o por medio de la ley divina 
o de la humana, no así en cambio se admite la sustrac c i ó n de alguno 
de los precept o s natura l e s . Ahora bien, en lo que concier n e a su s 
conclusi o n e s , el cambio es del todo posible y de hecho se lleva a 
término, en función de las circunstancias 284 . 
Finalmente, conforme a la división de la ley natural en principios 
primari o s y secundar i o s o conclusi o n e s , la ley natural en el primero 
de los tipos permane c e por siempre impreso en el corazón de lo s 
hombres, y por ello, no se admite la ignorancia moral de los mismos 
en ningún caso. Ahora bien, el sentido moral que imprime la ley 
natural en el hom bre, en el caso de las conclus i o n e s si puede 
                                                 
279  Suma Teológica I-II c. 94, a. 4; O. c. p. 735. 
280  Suma Teológica I-II c. 94, a. 3. O. c. p. 732. 
281  Suma Teológica I-II c. 94, a. 4. O. c. p. 735. 
282  Suma Teológica I-II c. 94, a. 3. O. c. p. 733. 
283  Ahora bien cuand o son consi d e r a d o s los actos  virtuo s o s , moral e s o confo r me a la razón 
indep e n d i e n te men t e , no todos estar á n inclu i d o s en la ley natura l . Pues much os de estos no 
proced e n de forma in medi a t a de una de aquel l a s incli n a c i o n e s natur a l e s , sino de un 
razon a mi e n t o en busca de lo útil para lleva r una vida más có mod a . Suma Teológica I-II c. 94, 
a. 3; p. 734. 
284  Suma Teológica I-II c. 94, a. 5. O. c. p. 737. 
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p e r d e r s e , al dejar se llevar el individ u o no por al razón sino por 
hábitos y costumbres inmorales (pasiones desordenadas) 285 . 
 
 
4. 1. 5. 3. Ley humana.  
 
La explicación de la misma hay que ponerla en relación con la 
disquisic i ó n ofrecida en la página anterior . Si la ley, como se ha 
afirmado es un “dictamen de la razón práctica”, de igual modo a como 
sucedía en el orden especulativo, necesita apoyarse en sus 
operacion e s gnoseoló g i c a s en primeros principi o s del obrar . Estos no 
son otros que las leyes humanas, que son razonamientos con 
pretensió n de ordenar cuestion e s particul a r e s de la vida social 286 . El 
ámbito de aplicació n y obligator i e d a d de la ley se extiende sólo “a las 
criaturas racionales sometidas al hombre” 287 . 
 
En la cue stión 95, se pregunta el santo por la necesidad de la ley 
humana, y la misma es justificada en función de su carácter 
pedagógico. La ley humana es un medio necesario para la 
organizac i ó n de las sociedade s y para procurar la paz y la libertad. La 
moralidad como tendencia al obrar conforme a dictados racionales 
que posee el hombre aunque es una caracterí s t i c a necesari a para 
fundar un orden social moral, no es sin embargo suficie n t e . Exige 
“discip l i n a ” , y no todos los hombres esta por eje rcita r el deber moral. 
La concepc i ó n realist a , sino negativ a , de la natural e z a del hombre que 
mantien e el santo (dificu l t a d de educarse y practica r la virtud, 
egoísmo natural, etc.), le fuerzan a subrayar la necesidad de la ley 
                                                 
285  Suma Teológica I-II c. 94, a. 6. O. c. p. 739. 
286  Su expli c a c i ó n de la ley human a depe n d e de  la elonga c i ó n pract i c a d a sobre la analog í a 
episte mo l ó g i c a entre la razón teóric a y la prácti c a . Por la primer a devien e n los primer o s 
princi p i o s morale s del obrar (ley natura l ) co mo con clu s i o n e s deduci d a s por la razón aparti r 
del escrut i n i o en la ley eterna . De los princi p i o s general e s , in mutab l e s y necesar i a s de la 
natura l e z a ap rehe n d i d a por la razón especu l a t i v a , el hombr e funda d o en su razón práct i c a , 
debe extra e r las concl u s i o n e s opera b l e s , singu l a r e s y conti n g e n t e s , con el fin de aplic a r l a s a 
las cir cunst a n c i a s concreta s . Suma Teológica  I-II c. 91, a. 3; p. 712. En la expli c a c i ó n , puede 
observ a r s e ya, la trans mu t a ci ó n de la or dena c i ó n de los saber e s ari sto t é l i c o s . La escolá s t i c a , 
establ e c i ó la jerarqu í a entre las potenci a s razón teóric a - p r i n c i p i o s necesa r i o s - c i en c i a / razón 
práct i c a - c o n c l u s i o n e s conti n g e n t e s - a r t e o técn i c a , avanz a n d o con ello a la conce p c i ó n 
sist e m á t i c a del pens a mi e n t o de Aristó t e l e s y desde esta interp r e t a c i ó n paradi g má t i c a haci a el 
culto a su autori d a d indisc u t i b l e . 
287  Suma Teológica I-II c. 93, a. 5. O. c. p. 727. No puede sin embar g o impon e r ley es a los 
seres irr acio n a l e s , pese a estar so metid o s a su razón, por la incapac i d a d de las mis ma s de 
movili z a r s e en funció n de intere s e s raci on a l e s . Son movid a s por la ley etern a no por que la 
aperc i b a n , sino porqu e es Dios es el motor de to do lo creado . A difere n c i a de los ani mal e s , 
los hombr e s ademá s de parti c i p a r en la ley et er n a como ley del movi mi e n t o , part i c i p a n por 
medio del co noc i mi e n t o , y por la  tenden c i a innata a la vida mo ral. Las accion e s in mo ra l e s , 
del hombr e son expli c a d a s a modo de un defec t o epist é mi c o o mo ral en él, y no por defec t o 
de la ley eterna.  Suma Teológica I-II c. 93, a. 6. O. c. p. 727. 
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h u m a n a como instrum e n t o coactiv o que se funda en el temor innat o 
del hombre a sufrir una pena 288 . 
 
La fuente de la ley humana es la ley natural a pesar de la 
variabilidad de las legislaciones existentes en los diversos pueblos. 
Por medio de dos procedimientos, produce la ley humana sus 
contenidos.  
a) Por derivación de los primeros principios naturales. Por ejemplo 
el principio natural “no matarás”, deriva el derecho humano a modo 
de conclusi ó n el siguient e : “no hacer mal a nadie”. Este prim er 
procedim i e n t o , a diferenci a del siguiente , que sólo posee la fuerz a 
absoluta de la ley del hombre, mantie ne con todo la fuerza de la ley 
natural. 
b) P o r determin a c i ó n o voluntad, es decir como una regla útil en 
función de lo que demandad las circunstancias. Así “la ley natural” 
afirma por ejemplo, “que el peca sea castigado”, pero nada dice de 
cuál y como debe ser esa pena. Esto ha de ser determinado por la ley 
natura l . Ahora bien, lo que no puede nunca la ley humana es legisl a r 
algo que contradig a el precepto na tural , en nuestro caso, ordenar la 
libertad del que ha pecado, pues ello no sería ley, “sino corrupción de 
la ley” 289 . 
 
Entramo s a contin u a c i ó n con las cuesti on e s 93 y 94, de lleno en el 
tema que nos ocupa. Enlaza Tomás con la tradición anterior, en 
concreto con San Isidoro, para aplicarle dos correcciones sucesivas. 
En primer lugar, sobre las características que definen a la ley . 
Posteriormente, a la división del derecho propuesta en sus 
Etimologías 290 . 
Respect o a la ley, el de Aquino, reduce las ocho caracte r í s t i c a s 
definitorias de la ley propuestas por el hispalense a tres: que guarde 
concord a n c i a con la religión , lo que es idéntico a afirmar, que se 
ajuste a la ley divina; que auxilie al hombre en la formación moral de 
su carácter, subrayando a sí la armonía que debe guardar con la ley 
natural, y por último, que se promulgue en vistan al bien o “salud 
pública”, es decir a la utilidad o bien de la sociedad 291 . 
 
La cuesti ó n 94, será la que más contro v e r s i a levant e , y la que al 
tiempo fuerce la tendencia de la Escuela de Salamanca, desde 
Francisco de Vitoria a la inclusión del derecho de gentes en el derecho 
humano, cargándole por tanto con un contenido positivo que hasta la 
fecha no había tenido. 
                                                 
288  Suma Teológica I-II c. 95, a. 1. O. c.  pp. 740-7 4 1 . 
289  Suma Teológica I-II c. 95, a. 2. O. c.  p. 742. 
290  En el Libro V, de las Etimologías , titul a d o “De las Ley es y los tiemp o s ” most r ó   Isidoro 
co mo ser rec o rd a r á , la dif ere n c i a exist en t e , est abl e c i d a por la ci enci a del der ech o ro mano , 
entre la justi ci a (“fas” ) y el dere c h o (“iu s ” ) . San Isid o r o de Sevil l a , Etimologías. V, 2, 2. 
Tradu c c i ó n , Cort é s y Góngo r a , L. Madri d : B.  A. C., Madr i d , 1951; pp. 112-1 1 4. 
291  Suma Teológica I-II c. 95, a. 3. O. c. p. 743. 
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La interpretación positiva del derecho de gentes, que cómo veremos 
en la sección siguien t e , realiza r á Vitoria en su comentar i o a este 
Tratado de la ley en general, esta del todo justificado, por la 
ambigüedad que mantiene Tomás al respecto en esta cuestión 94. 
Se propone , como antes corregi r otra de las defi nic i o n e s dadas por 
San Isidoro en su Etimologí a s , en concr eto, la división de la ley o del  
derecho humano, pues en esta cuestión hace a ambos términos 
equivalentes. 
Le recrimina la distinción dentro de este orden del derecho de 
gentes, el derecho público y el militar. Para Tomás, los dos últimos 
son meros accident e s , por lo cuál su distinció n sobra. En lo referent e 
al derecho de gentes,  recrimin ó la distinci ó n realiza d a por de Isidoro 
de este respecto del derecho natural, pero que en último término 
vuelve a introduc i r l o en el natural. La posición al respecto del de 
Aquino es la siguiente: “El derecho positivo se divide en derecho de 
gentes y derecho civil” 292 . No por una mala interpretación de la 
afirmación precedente, sino precisamente por su observancia, Vitoria, 
como veremos, incluirá el derecho de gentes en el derecho positivo. 
En el comentario a la Ética a Nicómaco del estagirita, y com o 
posteri o r m e n t e veremos en el “Tratado de la justicia ” rectifi c a r á esta 
afirmación, y volverá a incluir el derecho de gentes en el ámbito del 
derecho natural 293 . Podríam o s pregunt a r n o s los motivos de semejant e 
rectific a c i ó n . Los mismos no son otros, que la caída del santo en dos 
contradicciones sucesivas. Atendamos a ellas. 
a) En primer lugar, hace del derecho de gentes un derecho humano, 
afirmand o que se deriva del derecho natural como una conclusi ó n 294 , 
a diferenc i a del der echo civil que son las determin a c i o n e s derivad a s 
del derecho natural. 
Ahora bien, la contradicción se sigue de la explicación anterior de la 
ley natural, ya que las conclusiones forman parte del derecho natural 
como “preceptos secundarios”. 
b) Posteri o r m e n t e , identif i c a el derecho natural con el  derecho 
extensib l e a todos los ani males según vimos en la definició n del 
mismo aportada por Ulpiano, mientras que el derecho de gentes 
estaría formado por las conclusiones racionales derivadas de la ley 
natural. Ahora bien, en este paso no encaja con la definició n que 
hasta el momento ha expuesto de la ley nat ural, como dictame n 
racional, de la cual quedan excluidos los animales.   
c) La conclusión con la que cierra esta cuestión, no puede tampoco 
de dejar de ser al menos ambigua: “Es verdad que el derecho de 
gentes es en cierto modo natural al hombre como animal racional, 
                                                 
292  Suma Teológica I-II c. 95, a. 4. O. c. p. 745. 
293  In Etihc. 5, lec. 12, n. 1019. y II-II, c. 57, a. 3.  
294  “Al derecho de gentes, en efecto, pertene c e n las normas que se derivan del derecho 
natura l co mo las conclu s i o n e s de sus princi p i o s ” . Y a contin u a c i ó n ofrec e un eje mp l o  de 
estas concl u s i o n e s o insti t u c i o n e s del derec h o de gente s : el mant e n i mi e n t o de la “just i c i a en 
la comp r av e n t a . A continu a c i ó n es afirmad a la neces i d a d del derec h o de gente s , pues sin el 
mismo , “no sería posi b l e la convi v e n c i a human a ” . Suma Teológica I-II c. 95, a. 4. O. c. p. 
745 . 
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p o r q u e se deriva de la ley natura l a manera de una conclu s i ó n no 
muy alejada de los principio (que ya hemos visto que es 
contradictorio), de modo que fácilmente los hombre concuerdan sobre 
ella. Sin embargo , se disting u e de la ley natural particu l a r m e n t e de 
aquello que es común también a los demás animales” 295 . En el 
parágrafo queda insinuad o la posibilid a d de introduci r una distinció n 
en el derecho natural, de carácter intermedio entre el exclusivamente 
humano y el común con lo s animale s . Esta vía media, fue manteni d a 
por diversos autores 296 .  
El modelo intelectualista desde el cuál ha derivado el santo, la 
anterior tipolog í a , es de tal magnitud , que se ve forzado, a 
continua c i ó n , a explicar la necesida d de que exis ta una ley eterna o 
divina, pues parece deducirse, que el hombre puede dirigirse 
solamente con los otros dos órdenes legales. 
Las razones que ofrece para fundar la necesidad de la ley eterna son 
cuatro: a) para dir igir al hombre al fin sobrena t u r a l al cual esta 
llamado , b) con el fin de eliminar la diversid a d de opinione s en torno a 
la acción moral que debe recoger la ley como contenido; c) para 
ordenar aquello que queda vedado al hombre: el movimiento de los 
actos en el interior del hom bre (concie n c i a o moralida d ) . D) Par a 
abarcar todo el espectro de las acciones a legislar, y de este modo 
asegurar la consecución del bien común 297 .  
 
                                                 
295  Suma Teológica I-II c. 95, a. 4. O. c. p. 746. 
296  Inclu i mo s a conti n u a c i ó n de forma resumi d a un comp e n d i o de las concl u s i o n e s a las que 
llega el santo en la cue sti ó n 96, dedica d a a las co mp et e n c i a s de la ley humana . Las mis m a s 
queda n estab l e c i d a s de la sigui e n t e man er a : a) la  ley huma n a en func i ó n de la plur a l i d a d de 
fines social e s , debe ser enu n ci a d a de manera gene r a l y no de modo unív o c o . b) No es func i ó n 
de esta ley la repre s i ó n de todos los vicio s , sino tan sólo de los má s grav e s , en espe c i a l 
aquel l o s que “hace n daño a los demá s ” . Suma Teológica I-II c. 96, a. 2: p. 749. c) No es 
funció n de la ley humana presc r i b i r todas las accion e s moral e s , sino tan sólo aquell a s que 
tenga n co mo objet o el bien de la co mu n i d a d . d)  En la medid a en que las ley es han de ser 
justa s , y deriva n de la ley etern a oblig a n en c onci e n c i a a su cump l i m i e n t o . e) A parti r de la 
distin c i ó n en la ley de sus dos mo men t o s , la fuerza coactiva y la fuerza dire ctiva, el santo 
excluy e de su obliga t o r i e d a d coacti v a al legisl a d o r , pero no así de su aspec t o direc t i v o co mo 
norma de la acció n moral , estre c h a n d o así el imper i a l i s mo ro man o , que libra b a al legis l a d o r 
de toda obliga t o r i e d a d . f)  dada la genera l i d a d  con que es dada la ley human a con el fin de 
adapt a r s e a las camb i a n t e s circ u n s t a n c i a s , conv i e n e a la ley la inter p r e t a c i ó n de la letra , y el  
acata m i e n t o de su espír i t u . Señal a n d o al tiemp o , que  la interpr e t a c i ó n no la hace el particu l a r , 
sino el juris t a . Suma Teológica I-II c. 96. O. c. pp. 747-7 5 4 . 
297  Suma Teológica I-II c. 91, a. 4. O. c. pp. 713-7 1 4 . A conti n u a c i ó n comp l e t a la ex pli c a c i ó n 
sobre la ley divina con dos nuevos artíc u l o s de caráct e r teoló g i c o , que escapa n al objeto de 
nuest r o estud i o : tipos de ley divin a y ley del fome s , desar r o l l a d a en el libro pri me r o de las 
Sentencias de Pedro Lomb a r d o . 
Disti n g u e en la ley divin a , la vieja (antig u o test a me n t o ) y la nueva (nue v o testa me n t o ) . La 
nueva o dada por Crist o (la ley del amo r) supe r a a la del Decál o g o (vie j a ) entr e otra s razo n e s 
por su fin. Mientra s que el objeto de la nueva es el bien sobrena t u r a l , el de la antigua , es el 
bien terre n o , co mo catál o g o de direc c i ó n moral . Suma Teológica I-II c. 91, a. 5; pp. 714- 7 1 5 . 
La ley del fomes, es el impuls o al mal que ame n az a al ho mbre , result a n t e del pec ado 
origi n a l . Para ello el hombr e deber á servi r s e de  la razón para conten e r los apetit o s sensua l e s y 
poder ser guiad o hacia el bien. Suma Teológica I-II c. 91, a. 6. O. c. pp. 715-7 1 7 . 
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 4. 2. Tratado de la Justicia. 
 
Precisa considerar el tratado dentro de la órbita teológica en la que 
se inserta como un escrito sobre la enseñanz a transmi t i d a en los 
textos religio s o s cristia n o s sobre la Justici a . Ahora bien, en la medida 
en que el objeto del estudio es considera d o como una virtud, debemos 
remiti r n o s a otra fuente , pues cómo sabemo s , el cuadro cristi a n o de 
las virtudes, se asienta sobre las elaboraciones precedentes griegas y  
romanas. En este tratado, en particular, el texto que sirve de base e 
hilo conductor es el libro V de la Ética a Nicómaco de Aristóteles, obra 
que había sido ya tratada por el santo en forma de comentario 
indepe n d i e n t e , pocos años antes de escribi r la parte dos, de la sección 
segunda de la Suma teológica en la cual se inserta 298 . 
 
En el present e epígra f e , analiz a r e m o s solame n t e aquell a s cuesti o n e s 
del tratado que dicen relación con nuestro tema. Este queda 
compre n d i d o en el campo que extien d e Tomás desde la cuesti ó n 57 
hasta la 61, aún cuando el tratado finalice en la cuestión 79 299 .  
 
La importanc i a del presente tratado, estriba, además de hacernos 
presentes la teoría del derecho mantenida por el santo, en que el 
mismo, en especial sus dos primeras cuestiones (57 –sobre el 
derecho- y 58 –sobre la justicia), servirán el modelo formal sobre el 
que se asentará en el Renacimi e n t o español de la mano de Vitoria una 
tradición doctrinal jurídica positiva, conocida como De iustitia (que se 
corresponde al comentario de la cuestión 58) et Iure  (c. 57), que será 
profusamente desarrollada por los integrantes de la  Escuela de 
Salamanca.  
 
Tomamos para la exposici ó n del  tra tado el esquema utiliz a d o por la 
Escuela de Salamanca, bajo el rótulo señalado, pues entendemos que 
el mismo se comprende mejor rompiendo con el orden impuesto en la 
Suma. En efecto, ¿de que sirve afirmar que el derecho es el objeto de 
la justicia y comenz ar a expli cit a r la división del derecho, cuando no 
ha sido advertida la naturaleza de su sujeto? En vistas a alcanzar una 
mejor comprensión del controvertido tema del derecho que trataremos 
                                                 
298  Según la estima c i ó n servi d a por Estéba n e z en  la intro d u c c i ó n a las cuest i o n e s 57 a 60 de 
la justici a , el co menta r i o a la Ética a Nicómaco,  estuvo prece d i d a de la recep c i ó n de la obr a 
de la mano de la traduc c i ó n realiz a d a por R obert o Gross e t e s t e en 1245 y poster i o r m e n t e  por 
el domi n i c o y comp a ñ e r o del sant o Guil l e r mo de Moerb e k e . Esta última será, la que tome el 
santo para realiza r su co menta r i o en el año 1269. Las prime ra s cu esti o n e s del tratado de la 
just i c i a que se amol d a n al esqu e ma  disp u e s t o por el Filóso f o en aquell a obra, conte n i d a s en la 
Secun d a Secu n d a e , fuer o n elab o r a d a s en el año 1271- 1 2 7 2 . Santo Tomás de Aquino, Suma de 
Teología . T. III; Edici ó n dirig i d a por los regen t e s de estud i o s de las provi n c i a s domi n i c a s de 
Espa ñ a . Madr i d : B. A. C., 1990 ; p. 457. 
299  Las cuestio n e s , que no conside r a r e mo s , versan  sobre lo que llama r í a mo s en la actua l i d a d 
derech o proces a l y acerca la práctic a de la jurispr u d e n c i a , mater i a s amba s de gran interés 
pero que queda n fuera de la órbit a de nuest r o estud i o . 
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posteriormente, comenzaremos analizando la nat uraleza de la justici a 
(cuestión 58) y su contrario (la injusticia, c. 59), finalizando con su 
división (c.61). 
Aclarad o este punto, finaliz a r e m o s analiza n d o su objeto, el derecho 
(c. 57), haciendo especial hincapié en la división bimembre propuesta 
por Tomás, y concluyen d o con la controver t i d a solución dada al 
derecho de gentes, que debe ser puesto en relación con las paradojas 
que pusimos de relieve al término de “el tratado de la ley en general”. 
 
 
 
4. 2. 1.  Teoría de la Justicia. 
 
Comienza a determin a r la naturale z a de la justicia contrap o n i é n d o l o 
a la definición dada por los juristas y contenida en el Digesto : “La 
constante y perpetua voluntad de dar a cada uno lo suyo” 300 . 
Siguien d o con su posición intelec t u a l i s t a , el santo razona el 
problema del modo siguien t e : la justicia es siempre recta y la voluntad 
no lo es, pues no cabría la posib ili d a d de actuar inmoral m e n t e , y sin 
embargo se comprueba por la experiencia ordinaria que ello no es así. 
Por otro lado, en función de su teoría descende n t e de la justicia, 
solo puede ser perpetua la voluntad de Dios, no así la del hombr e 
sometido constantemente a los rigores de la contingencia.  
Ahora bien, la justicia es en puridad un hábito, un acto moral de la 
volunt a d , una virtud o “recta razón” , por lo tanto la defini c i ó n de 
Justinia n o , lejos de ser defectuo s a precisa de aclaraci ó n , puesto que 
en ella “se pone el acto en lugar del hábito ” 301 . En efecto, en vistas de 
su materia la justicia queda defini da como el acto de de dar a cada 
uno lo que es de suyo o su derecho , pero subray a n d o junto a la 
igualdad el carácter de la alter idad propia del dere cho: la ref erencia al 
otro en la distribución de al justicia, y al tiempo subrayando la 
perseverancia en la forja del hábito moral 302 . 
La definición de la justicia que ofrece el santo, efectuada la 
corrección enunciada, queda como sigue: “es el hábito según el cuál 
cada uno, con constante y perpetua voluntad, da a cada uno su 
derecho” 303 . 
 
Las notas esenciales de la justicia, según lo señalado serán la 
igualdad y la alteridad. La última, es obtenida en referencia al fin que 
se persigue con la práctica de la virtud de la justicia, según la 
definición de la misma aportada por Cicerón: “aquella razón por la 
                                                 
300  Digesto I, 1, 10 en, II-II , c. 58, a. 1. O. c. p. 475. 
301  Suma Teológica II-II, c. 58, a. 1. O. c. p. 476. 
302  Aclara el santo esta cuestió n en los término s siguie n t e s : “Se dice que es suyo –de cada 
perso n a - l o que se le debe según i gua ld a d de propo r c i ó n y, por consi g u i e n t e , el acto prop i o de 
la justi c i a no es otra cosa que dar a cada uno lo suy o ” . Suma Teológica II-II, c. 58, a. 11. O. c. 
p. 486. 
303  Ídem. 
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que se mantiene la sociedad de los hombres entre sí y también la 
comunidad de la vida” 304 . 
La justicia , como for ma de igualdad , requier e y se extiende en vistas 
a la diversida d humana. Si se habla de justicia individu a l , ello habr á 
que entenderse en términos analógicos pero no absolutamente. La 
justicia puede ser concebida pues, como la exteriorización del ejercicio 
interno de la corrección moral de las pasiones, esto es de 
sometimiento de aquellas al dictamen de la razón, que realiza el 
individuo en el foro de su conciencia 305 . Semeja n t e exteri o r i z a c i ó n , no 
es concebida al modo aristotélico como un efecto, sino como una 
virtud que “hace bueno el acto humano y bueno al hombre mism o” 306 , 
en la medida en que es una correc c i ó n racion a l de las accion e s 
humanas en vistas del otro a quien se destinan 307 . Ello supon e un 
acatamiento a los dictados de la parte racional de la voluntad en 
donde se asienta esta virtud, y desate nder a la parte sensitiva de la 
voluntad (irascib l e y concupisc i b l e ) en la ejecución de un acto, que 
quiere ser llamado justo 308 . 
Convien e precisa r que la virtud no sólo es una de las llamada s 
cuatro virtude s morales o cardina l e s , sino que puede ser identif i c a d a 
con la virtud en general, siempre y cuando se puesta en relación con 
el fin que pretende, que es la obtención del bien común de la 
humanida d . En est e sentido , puede ser llamada la justi cia “virtud 
genera l ” , o conform e a la distinc i ó n aristo t é l i c a  justici a políti c a o 
“legal” 309 . 
 
                                                 
304  Suma Teológica II-II, c. 58, a. 2. O. c. p. 477. 
305  Có mo señal a más adelan t e , la justici a, co mo recta razón o medid a raciona l externa , “no 
versa sobre toda la mater i a de la virtu d moral (es decir sobre la moral indiv i du a l ) , sino sólo 
sobre las acci ones y cosas exteriores (… ) en cuan to que por ellas un hombre se coordin a con 
otro”. Puede verse en el pasaje siguie n t e , sino una distin c i ó n clara entre mor al y derech o , 
co mo la lleva d a a cabo poste r i o r men t e por Maqui a v e l o , si una disti n c i ó n de ámb it o s entre el 
ámbit o de la subje t i v i d a d (mora l priva d a ) y de la objet i v id a d (Étic a ) . La posib i l i d a d de 
posit i v i z a r bien el derec h o , o de inici a r el proce s o de auton o mí a de  la ética como cienc i a , 
vemo s que está en ger me n en la doctri n a de Tomá s. Por ello, no cree mo s apropi a d a s las 
crític a s exacer b a d a s proced e n t e s de al guno s tomi st a s a las solucio n e s positi v a s dadas por 
algun o s miemb r o s de la Escue l a de Salam a n c a ,  co mo verem o s , puest o que simp l e men t e se 
limit aro n a extraer las con secue n c i a s insertas en esta s cuesti o n e s y no a pervert i r la doctrin a 
del aquin a t e , co mo supon en . Suma Teológica II-II, c. 58, a. 8. O. c. p. 483. 
306  Suma Teológica II-II, c. 58, a. 3. O. c. p. 478. 
307  La materi a sobre la que versa la justici a, es “la opera c i ó n exter i o r ” que se lleva a cabo 
“resp e c t o de otra perso n a en la debid a propo r c i ó n ” . El medio de la justi c i a enton c e s , no es la 
igual d a d obse r v a d a para co n uno mism o , sino co mo  hemo s hecho notar “cier t a ig ual d a d de la 
propo r c i ón de la cosa exter i o r a la perso n a exte r i o r ” . La exige n c i a de la alter i d a d , cance l a la 
posib i l i d a d de habla r de justi c i a priva d a o inter i o r en senti d o estri c t o , pues. Suma Teológica 
II-II, c. 58, a. 10. O. c. p. 485. 
308  Suma Teológica II-II, c. 58, a. 4. O. c. p. 479. Vemo s prese n t e clara m e n t e otra de las 
soluci o n e s de co mp ro mi s o que tiene que adopta r el de Aquin o , con el fin de mante n e r la 
prima c í a de la razón sobre la vol u n t a d . Aún sien d o el la volu n t a d “el sujet o de la justi c i a ” , 
(Suma Teológica II-II, c. 58, a. 9. O. c. p. 484)  p odría decir s e , que la volunt a d debe dar 
graci a s a la razón por colabo r a r con ella  a soport a r la carga de la virtu d . 
309  Suma Teológica II-II , c. 58, a. 5. O. c. p. 480 y c. 58, a. 6. O. c. p. 481. 
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Además de esta virtud considerada en general mirando al bie n 
común que osa alcanzar (justici a legal), existen otras virtudes (o 
justicias) particulares, que ordenan tanto al interior del hombr e 
mismo (“la templanz a y la fortaleza ” ) , como su relación no con la 
comunidad en su conjunto, sino con el otro, considerado 
individualmente en su bien particular 310 . 
En conclusión, puede afirmarse sin reparos, que la justicia en sus 
dos acepciones, considerada en su generalidad como “justicia legal” o 
en su particularidad (“justicia particular”), es la virtud moral más 
excels a . Como justic i a genera l porque el fin que preten d e es el más 
noble: alcanzar el bien de la comunidad . En su sentido particul a r , en 
un doble sentido: en función del sujeto, por estar alojada en la par t e 
raciona l de la voluntad , por tanto en la parte más alta del alma; por 
último, en función de su alterida d , porque el bien que se persigue no 
es para el individuo, sino que se busca para concedérselo al otro 311 . 
 
 
4. 2. 2.  Sobre la injusticia. 
 
Acorde con la conclusión anterior, se colige, que si la injusticia es lo 
opuesto de la justicia, es decir un vicio frente a una virtud, y además, 
si la justicia es la virtud suprema, entonces la injusticia será el 
supremo vicio 312 . 
Así mismo, son distinguidos dos tipos de injusticia relacionadas con 
los tipos de justicia, general y particular, especificados anteriormente. 
La “injusticia ilegal”, que significan todas aquellas acciones 
destinadas a no permitir la consecución del bien común, y la 
“injustic i a particul a r ” , como parte viciosa de la razón (la parte 
apetiti v a sensibl e de la vol untad ) o llevar accione s desigua l d a d 
respecto a otro, por ejemplo intentar acumular riquezas u honores en 
detrimento del bien del primero. 
La materia de la injusticia, es pues la desigualdad, y el acto injusto 
es aquél que se lleva a tér mino usando esta medida. Ahora bien, 
dentro de los actos injusto s , es necesari o disting u i r los “esenci a l e s ” de 
los “accident a l e s ” . Los primeros presenta n una inmorali d a d 
manifies t a ; los segundos en cambio, una “ignoran c i a ” expresa. Por 
tanto el criterio de la injusticia no reside con exclusividad en el uso de 
la medida desigual, sino también en la intención del agente o elección 
                                                 
310  El ejemp l o que trae al respe c t o el santo , lo r ecup e r a de Arist ó t e l e s : de igual modo que en 
funci ó n del fin gener a l de una so ci e d a d (el bien co mú n ) pued e ha bl a r s e de una ju stici a legal o 
gener a l , igual en funci ó n de un fin part i c u l a r de un indiv i d uo o comun i d a d inco mp l e t a , co mo 
es la famil i a , podrá habla r s e de una justi c i a pa rti c u l a r , que es denomi n a d a por el estag i r i t a , 
“econó mi ca ”. Suma Teológica II-II, c. 58, a. 7. O. c. p. 483. 
311  Suma Teológica II-II, c. 58, a. 12. O. c. p. 487. 
312  Suma Teológica II-II, c. 59, a. 1. O. c. p. 488. 
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manifiesta de aquella o de la parte sensible de la voluntad como guí a 
de la acción 313 . 
 
 
4. 2. 3. División de la Justicia. 
 
Conforme a la distinción establecida en la definición de la justicia, 
en general y particular (c. 58, a. 5-8), trata a continuación de la 
división de la justicia particular (c. 61), que como se recordará trataba 
de aquellas acciones exteriores que terminan ajustándose en la otr a 
persona 314 . Ahora bien, las acciones de este género pueden ser dobl e s 
en función de la procedencia del agente 315 . Si este es otro particu l a r , 
se hablará de justicia conmutat i v a , y si provienen de la sociedad en 
su conjunto, se denominará, justicia distributiva. Aunque las dos 
especies, se rigen por la medida de la igualdad-alteridad, regulan 
operaciones diferentes de dicha relación. 
Por una parte, la justicia distributiva, se ocupa del reparto de los 
bienes de la sociedad entre todos sus miembros , mientras que la 
conmutativa rige en los intercambios establecidos entre dos 
particulares.  
La igualda d alcanza d a en ambos tipos no es proporc i o n a l . La 
igualdad distrib u t i v a , es de carácter proporc i o n a l , dada la dificult a d 
de lograr una conmensuración perfecta en función de la relación que 
tiene como objeto: ajuste de una cosa a persona. 
En cambio, la igualdad conmutativa, es de carácter geométrico, es 
decir que la conm ensur a c i ó n que aquí puede lograrse puede ser 
perfecta, pues su relación versa sobre objetos iguales 316 .  
Así mismo, se establ e c e la difere n c i a entre los dos tipos en funció n 
de la regla que rige cada igualdad 317 . En la distri but i v a , el paráme t r o 
                                                 
313  Cuando concurr e n estas dos circuns t a n c i a s ,  la “intenci ó n ” y la “elecció n ” , es cuando 
puede habla r s e de un “homb r e injus t o ” , es de cir que posee un hábit o inmo r al o de la 
injus t i c i a . Suma Teológica II-II, c. 59, a. 2. O. c. p. 489. 
Co met e r injus t i c i a , es con si d e r a d o una acto puni b l e , no sólo legal me n t e , sino mora l m e n t e . 
Es por ello por lo que es consi d e r a d o por Tomá s , como un “pec a d o morta l ” . Suma Teológica 
II-II, c. 59, a. 4. O. c. p. 491. 
314  La explic a c i ó n de que sean especi e s de la justic i a  partic u l a r y no de la legal, la ofrece en 
la siguien t e distin c i ó n : “a la justici a legal perten e c e ordena r al bien común las cosas que son 
propia s de las person a s pr ivad a s ; más, al contra r i o , orden a r el bien co mún a las perso n a s 
particu l a r e s a través de la distrib u c i ó n es propio de la justici a partic u l a r ” . Suma Teológica II-
II c. 61, a. 1. O. c. p. 512. 
315  Suma Teológica II-II, c. 61, a.1. O. c. p. 510. Para la disti n c i ó n de la justi c i a parti c u l a r en 
sus espec i e s , se funda en la divis i ó n reali z a d a por  Arist ó t e l e s en el ya conoc i d o libro V de la 
Ética a Nicómaco, co mo el mis mo Tomás declar a . Suma Teológica II-II, c. 61, a.1. O. c. p. 
511 . 
316  Nueva me n t e defin e la propo r c i on a l i d a d, emple a n d o los térmi n o s enunc i a d o s por 
Arist ó t e l e s en el lugar cit ad o ,  para desig n a r el medio que ri ge en cada tipo de justi c i a . Suma 
Teológica II-II c. 61, a. 2. O. c. p. 512. 
317  El estab l e c i m i e n t o de la medid a , no tiene lugar en los otros tipos de virtude s , pues en 
estos se atien d e a la “razón ”, pero no ocurre así c on la de la jus t i c i a , que a dife r e n c i a del rest o 
de virtud e s no se atiend e a la razón sino a la “cosa” mis ma . Por ello el medio de l a 
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es difícil de estimar, en la medida en que es difícil lograr una 
estimació n exacta de la porción del bien común que correspo n d e a 
cada miembro de la sociedad. No ocurre ello, en la justicia 
conmutativa, pues la medida es estable, o es la materia que se 
intercambia, o bien es el precio señalado. 
Por ello, a falta de precio , el criter i o que regirá la justic i a 
distributiva, será la posición que ocupa el individuo en el orden 
social 318 , o bien su dignidad 319 . 
Este será diverso en función del tipo de régimen polític o vigente en 
la sociedad. Así en las aristocráticas , el criterio será la virtud, en la 
sociedad oligárqu i c a , al riqueza, y en la democráti c a s , la libertad, y 
así en el resto de formas de gobierno 320 . 
En lo tocante a la justicia conmutativa, su acto definitorio, reside en 
la restitución de la cosa tomada o recibida, un acto este en el que 
queda satisfecha completamente la igualdad requerida en este tipo de 
justicia. Cómo antes hemos visto, aunque una equivalencia perfecta 
es más fácil de lograr cuando son cosas las que se igualan y no 
personas y cosas, es posible una equivale n c i a bastante ajustada , 
facilita d a por la mediación del dinero como instrume n t o . Tal es la 
proximidad de este tipo de justicia que casi llega a identificarse con el 
derecho natura l , como lo prueba la def inic i ó n tomand o como ejempl o 
un acto de justicia conmutativa: “cuando alguien da tanto para recibir 
otro tanto” 321 . En conclus i ó n esta especie de la justici a particu l a r , es 
la más propia, en tanto que realización casi perfecta de la igualdad, 
                                                                                                                                               
propor c i ón , no es figur a d o o abstr a c t o , sino “real ” , y ademá s varia b l e en funci ó n de la 
diversi d a d de las circuns t a n c i a s a las que se ha de apl icar . Suma Teológica II-II c. 61, a. 2. O. 
c. p. 513. 
318  Suma Teológica II-II c. 61, a. 2. O. c. p. 512. “Pre p o n d e r a n c i a ” es el tér mi n o usado por el 
santo para desig n a r a la posic i ó n so cia l de la perso n a en el todo. 
319  Suma Teológica II-II c. 63, a. 1. O. c. p. 514. Cómo vemo s esta soluc i ó n , no es sino, una 
actu a l i z a c i ó n del prin c i p i o de se lec c i ó n , que actua b a en los dise ñ o s polí t i c o s de Plató n y de 
Aristó t e l e s . La capaci d a d natura l para desemp e ñ a r el ofici o seña l a d o , es aquí, tran s mu t a d o 
por  el  recon o c i mi e n t o comu n i t a r i o de los mérit o s profe s i o n a l e s que lo ident i f i c a n con un 
dete r mi n a d o esta m e n t o y no con otro . Es mene s t e r  pues, perse v e r a r en el propi o ofici o para 
obten e r el recon o c i mi e n t o (mér i t o , hono r o der ec h o ) y así entra r a forma r parte de la 
distr i b u c i ó n del bien co mún . Semej a n t e conce p c i ó n esta muy lejos co mo se ve de la teoría 
liber a l del estad o del biene s t a r o estad o socia l . El indi v i d u o no es aquí de ante m a n o suje t o de 
derec h o s , sino que debe ganar s e el créd i t o , obt en i e ndo un títul o o causa que le haga acree d o r 
del ofici o . Por otro lado la digni d a d del indiv i du o , no es deriv a d o de su recon o c imi e n t o co mo 
agente libre y racion a l , es decir, co mo person a , sino que la obtie n e en func i ó n de su posi c i ó n 
en el rankin g socia l . De el lo se colige , co mo puede  leerse en c. 63, a. 3, que los ricos poseen 
más dignid a d que los pobres pues el honor o posici ó n social es la tiempo una escal a de 
medid a de la virtu d o moral i d a d de los mism o s . Estamo s todav í a con To más , lejos de un a 
concep c i ó n iguali t a r i a de la jus tici a (justi c i a social ) a pesar de las apelaci o n e s a la ley del 
amor. Pero esto no es una excusa para lanzar  una crítica puesto que carece de todo rigo r 
histór i c o proy ec t a r nuestr o estado actu al de cosas sobr e un texto del medio e v o . Tomá s fu e 
hijo de su tiemp o (soc i e d a d esta m e n t a l del me dio e v o ) y piensa desde y para su altur a 
histó r i c a . Por esto, no hace cuest i ó n del princ i p i o de la desig u a l d a d socia l , sino que erige su 
teoría sobre la coy unt u r a existe n t e . 
320  Suma Teológica II-II c. 61, a. 2. O. c. p. 512. 
321  Suma Teológica II-II c. 57, a. 2. O. c. p. 471. 
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resultando los otros tipos de justicia, meros intentos de aproximarse a 
esta 322 .  
 
 
4. 3. Teoría del derecho: concepto y división 323 . 
 
Comienza la cuestión 57, planteando el plan que seguirá la misma. 
Se estable c e la investi g a c i ó n de cuatro aspecto s : el derecho com o 
objeto de la justici a , revisió n de la divisió n bimembr e del derecho , 
distinción del derecho de gentes respecto del natural y por último es 
puesta en cuestión la necesidad de distinguir el llamado derecho 
paterno del señorial. Seguiremos, a continuación  el orden, 
considerando el último de los temas citados en nota a pie de página, 
por el escaso interés que revierte para nuestro estudio. 
 
Tras depurar argumen t o s contrar i o s , y definir la justici a desde sus 
dos notas esenciales, que ya conocemos, queda establecido, 
apoyándose en el argumento de autoridad del Filósofo, el derecho 
como el objeto propio de la justicia 324 . El derecho o lo justo, es el 
término de una acción moralm e n t e justa, sin tener en conside r a c i ó n 
al agente de la misma. 
El término derecho no es un término unívoco sino analógico, y 
puede aplicars e a cuatro situacio n e s . En prim er lugar, designa a 
aquellas cosas que son justas sin más. También signific a la capacidad 
para distinguir lo justo de su contrario. En tercer lugar, se refiere al 
lugar en donde se aplica o concede el derecho (los tribunal e s ) . 
                                                 
322  “La justici a ha sido eje cutad a en pri mer lugar, y se ejerce más co múnmen t e en las 
transac c i o n e s volunt a r i a s de las co sas, co mo en la comp rav e n t a , en las que pr opiam e n t e se 
pronun c i a n esos no mb r e s ; y de ahí se han deri v a d o esto s mism o s nomb r e s hast a apli c a r l o s a 
todas las cosa s que puedan ser objeto de la justic i a ” . Suma Teológica II-II c. 58, a. 11. O. c. p. 
486 . 
323 Es nece sa r i o record a r , que la teoría del derech o de To má s, se inscri b e en la corrie n t e 
iusnatu r a l i s t a , cara cte r í s t i ca de est a tradic i ó n que hemo s deno mi n a d o “hum a n i s m o reli g i o s o ” . 
Esta concep c i ó n se funda en la conjet u r a de  que exist e n unos princ i p io s normat i v o s 
unive r s a l e s , previ o s a toda legis l a c i ó n human a ,  e innat o s a la razón , cómo hemo s podido 
co mp ro b a r en el estudio preced e n t e : las ley es eter na s y la partici p a c i ó n del hombre en el la 
co mo ley natu r a l . Los orden a mi e n t o s posit i v o s po steri o r e s , deberán ajustar s e a los conteni d o s 
dicta d o s por la razón , a la norma t i v i d a d de  la ley natural para ser un derec h o válid o . 
324  Suma Teológica II-II c. 57, a.1. O. c. p. 470. El derec h o , apare c e en el trata d o ident i f i c a d o 
con lo just o , al modo aris t o t é l i c o , por lo ta nt o comp r e n d i d o como la virt u d u obje t o de la 
justi c i a . Es por ello, por lo que co mie n z a  la inve s t i g a c i ó n inte n t a n d o dict a mi n a r las 
propie d a d e s cara ct e r í s t i c a s de dicha virtu d . Est as son resumi d a s en dos: la alter i d a d , o la 
refer e n c i a de los actos just o s de  un agent e a un sujet o exter n o y la  igua l d a d , como ajus t e de la 
acció n a lo presc r i t o por la norma no deter mi n a d a por el agent e ni por el otro. 
Subray a d a s estas dos car a ct e r í s t i c a s , queda defini d a la virtud de la justic i a , y al tie mpo su 
objeto , que es el derech o . Por ellas, el derec h o es un objet o moral difer e n c i a d o respe c t o de los 
otros, y así tamb i én  la justic i a respec t o de l as otras virtud e s . Los objetos del resto de virtude s 
moral e s , no requi e r e n la concu r r e n c i a de estos  dos facto r e s , cuyo desti n a t a r i o de la acció n 
virtu o s a y produ c t o r de la normat i v i d a d es el propi o agent e , pudie n d o ademá s varia r esta 
norma subje t i v a (el deber moral ) en funció n de los distin t o s carac t e r e s , varia b i l i d a d que por 
otro lado, es trasmi t i d a al objeto de la virtud . 
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F i n a l m e n t e , se identif i c a el derecho con las sentenc i a s proferi d a s por 
el juez, aunque la resolución dictada sea contraria a la justicia 325 . 
Por otro lado, el derecho se diferencia de la ley, como la idea que 
posee un artista y la obra que produce. La idea o la regla prudencial 
es propiamente el derecho, su plasmación en el papel, es la ley. 
 
El derecho se divide en dos tipos y no en tres como podría esperarse 
por inferencia de las clases de leyes existentes; ello es debido a que la 
ley eterna o divina  no constituye un derecho. Ello es debido a que la 
igualdad supuesta en el acto de la justicia, no puede contemplar las 
dos notas exigidas en la justicia (igualdad y alteridad): ni existe 
proporción geométrica, ni un sujeto terminal de la acción 326 .  
Dos tipos por tanto pueden distingu i r s e en el der echo: uno natural 
y otro positivo 327 . 
Partiend o de la siguiente definici ó n del derecho: “acción adecuada a 
otra según cierto modo de igualdad”, procede a la división del mismo, 
basándose en los dos sentidos en que cabe interpretarse aquello que 
puede ser adecuado para el hombre: según la naturalez a misma de la 
acción, como por ejemplo la conmutación entre dos personas de cosas 
de igual entidad o valor, o bien la acción se dice que es adecuada por 
mutuo acuerdo, por ejemplo al convenirse entre los dos actores de la 
transacción la conformidad sobre el objeto con independencia de su 
valor o naturale z a . El primer modo de adecuaci ó n , es el derecho 
natural, el segundo derecho positivo. 
Este último en función de que el acuerdo sea realizado entre dos 
particulares o por convenio de la sociedad en su conjunto, se 
subdivide en derecho positivo privado y derecho positivo público 328 . 
 
                                                 
325  Ídem. 
326  La no const it u c i ó n de derec h o , no quier e d ecir que la ley eterna no tenga fuerza , (pues 
co mo sabem o s la tiene por la parti c i p a c i ó n de la razón en ella –ley natu r a l - ) , ni que no deba 
intent a r s e obrar con justic i a hacia Dios, pues este es un deber del crey en t e . Simple men t e se 
dice que la justic i a en est a relaci ó n , es un térmi n o impr o p i o por su incon m e n s u r a b i l i d a d . 
Suma Teológica II-II c. 57, a. 1. O. c. p. 471. 
327  Nueva me n t e se funda en Arist ó t e l e s : “Lo justo políti c o , uno es natur a l y otro legal , esto 
es, estab l e c i d o por la ley ”. Suma Teológica II-II c. 57, a. 2. O. c. p. 471. 
328  Ídem. Incl u i mo s a conti n u a c i ó n , con el fin de no romp e r la lógic a de nuest r o estu d i o , un 
resu men del último de los tema s trata d o s en la prese n t e cuest i ó n . Es plant e a d a la neces i d a d de 
disti n g u i r , tal como hizo Arist ó t e l e s , la patr i a potes t a d (dere c h o pater n o ) del dere c h o seño r i a l 
o de servi d u mb r e (do mi n a t i v o ) , y es conte s t a d a de forma posit i v a . En amas relac i o n e s lo s 
térmi n o s son bien los hijos y los sierv o s , con el  padre y el señor. Consi d e r a d o s los términ o s 
en su calida d de person a s , y puesto que no se consid e r a dere ch o a los que uno se da a si 
mismo , en estas rel a c i o n e s no rige “lo justo polí t i c o ” sino más bien  el “der e c h o domé s t i c o ” . 
Suma Teológica II-II c. 57, a. 4. O. c. p. 474. 
En el derec h o posi t i v o públi c o , c onsi d e r a d o s los indiv id u o s en relac i ó n con la socie d a d en la 
que viven y mantie n e n rel ac i o n e s , es neces a r i o , en opini ó n del santo , disti n g u i r este dere c h o 
públi c o en funci ó n de los diver s o s ofici o s exis t e n t e s . Pues en con ex i ó n con la teorí a de la 
justic i a distr i b u t i v a , rige que por “la condic i ó n de cada person a se le debe algo privat i v o de 
acuer d o con su pecul i a r funci ó n ” . Es por ello, por lo que puede distin g u i r s e en el derech o 
públi c o , un “dere c h o milit a r , derec h o de los ma gis t r ad o s o de los sacer d o t e s ” , por ejemp l o . 
Suma Teológica II-II c. 57, a. 4. O. c. p. 475. 
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4. 4.  La interpretación tomista del Derecho de gentes. 
 
A continuación situaremos, sirviendo al tiempo de resumen general 
de las doc trinas estudiadas hasta el momento, las coordenadas sobr e 
las que se asienta la interpret a c i ó n dada sobre el derecho de gent es 
por Tomás para posterio r m e n t e , ofrecer una síntesis de la misma.  
 
a) Aún cuando acepta la definición aristotélica, discrepa en la 
división establecida por el estagirita. Cómo se recordará, sólo 
distinguió dos tipos de justicia o de derecho, el positivo y el natural. 
Dentro del último incluye el derecho natural derivad o de los principi o s 
universales, como el derecho natural deducido de las conclusiones de 
aquellos, ya sean fáciles de aprehende r (derecho de gent es) o estén 
reservadas para los más capaces (los sabios). 
Tomás, secciona r á el bloque monolíti c o del derecho natural 
aristotélico, en tres partes, conforme al procedimiento apuntado: el 
rendimiento discursivo del entendimiento. 
 
b) Cicerón, separa el derecho positivo (derecho opinable que 
requiere del consenso de los ciudadano s sobre los que se aplica, para 
su refrendo ) del natural (que es un instinto innato a todos los 
hombres, y que por todos puede ser formulado, por ello no precisa 
aprobaci ó n como el anterior) y sitúa en el derecho de gentes dentro 
del primero , aunque en ocasione s , se dir ija al derecho de gentes como 
derecho natural. El derecho positivo es dividido en escrito 
(consensuado y promulgado previamente a su entrada en vigor) y no 
escrito (consensuado por deducción desde el derecho natural que lo 
refrenda). En el último entran, por un lado, el conjunto de costumbre s 
heredad a s por la comunid a d desde antiguo (derech o 
consuetudinario), que aparecen reflejadas en la legislación de la 
ciudad, sin que pue da afirmars e que fueron aprobada s públicam e n t e 
algún día; por otro, el derecho particular de las diferentes tribus 
(derech o de gentes) que perm ane c e n en vigor aun cuando estas ya se 
hallan disueltas en el seno de la comunidad. Tomás, subrayará el 
papel del intelecto humano en el proceso de deducción del derecho de 
gentes del natural, aún cuando, recuérde s e , para el cónsul el derecho 
de gentes es de carácter positivo. Pues la derivación lógica del mismo 
desde el derecho natural, no es un factor que legitime la división del 
derecho (como pensará el santo), sino una forma de explicar como 
obtiene su aprobación. 
 
c) Cómo se recordar á el jurist a Gayo, dividió el derecho en dos: civil 
y de gent es. El pri mero es el propio de una comunida d determi n a d a . 
El último es el que observan todos los hombres, diferenciándose así 
de Cicerón donde gentes sólo decía relación a un determinado linaje. 
No se refrenda, el de gentes, por el consenso de toda la humanidad en 
una hipotética reunión universal, sino en virtud de la definición 
natural del hombre: su razón; por ello es un derecho natural. 
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El Santo, conviene con Gayo, en la derivación del derecho de gentes, 
del derecho natural propio del hombre. No obstante , incluir á el punto 
de vista intelectualista ausente en la definición del romano.  
 
d) Ulpiano, al que en el artículo en el que el santo ofrece su lectura 
del derecho de gentes denomina el “jurisconsulto” citándole por el 
Digesto, dividió el derecho en dos grandes grupos: público y privado, 
seccionando el último en tres: natural, de gentes y civil. 
El derecho natural, es el que dicta la propia naturaleza pero no sól o 
a la razón humana sino a todos los ani males . Es un derec ho común 
pues, a hombre y animales. 
El derecho de gentes, es el derecho natural específi c o y exclusivo de 
los hombres 329 . Por último , el derech o civil, es el que rige en exclus i v a 
en cada ciudad, y se forma por adicción o sustracc i ó n de alguna 
característica derivada del derecho natural. 
No aceptar á Tomás la formul a c i ó n en clave panteís t a ofrecid a por 
Ulpiano, la extensión del derecho natural a todos los animales. Este 
es, interpretado por el santo como derecho natural objetivo adecuado 
al fin primario de la conservación de la vida, y no dista de ser 
aprehend i d o por el instinto . Su valor reside pues, meramen t e , en 
ofrecer una estimación del dicho fin. 
 
e) San Isidoro, como hemos visto, dividi ó el derecho en tres partes: 
derecho natural, derecho de gentes y derecho positivo. 
El natural , es el común a todos los pueblo s o nacione s y obtiene su 
fundamento del instinto de naturaleza. Pone un ejemplo de este, 
recuperado de Ulpiano, la unión del macho con la hembra, pero mal 
interpr e t a d o . Para Ulpiano , el ejemplo lo puso para explica r 
precisamente el derecho natural (el común a hombres y animales). 
Parece que lo que hace San Isidoro es interpretar a Ulpiano, desde 
Gayo. 
El derecho de gentes para el mismo, versa en puridad sobre el 
derecho de guerra, del que usan todas las naciones. Vemos, pues, que 
se carga el peso sobre su aspe cto positiv o , al difer enc i a r l o del derecho 
natural ; es un derecho positiv o más antiguo y universa l que el civil, 
pero menos que el natural; parece que es una subdivisión del derecho 
positivo .  
 
Situados los parámetros de su pensar, estudiemos a continuación la 
concepci ó n manteni d a por Tomás acerca del derecho de gent es, 
contenida en el artículo tercero de la cuestión 57. 
Comienza preguntá n d o s e si se identific a el derecho de gentes con el 
natural. Conociendo el método dialéctico seguido por la escolástica, 
sabemos de antemano que su respuesta será negativa, es decir, que el 
derecho de gentes es un derecho positivo por oposición; con ello 
enlaza con la tesis mantenida en el tratado de las leyes, que volvemos 
                                                 
329  Adviért a s e , que el derecho de gentes de Ulpia no , equiva l e al concept o de derecho natural 
dado por Gayo . En ambos , dere c h o de gente s es sinó n i mo de dere c h o natu r a l comú n a todo s 
los hombr e s y exclu s i v o de ellos .  
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a recordar trayéndolo a pie de página, para que pueda ser puesto en 
relación con la cuestión que nos ocupa 330 . 
 
Las posturas que identif i c a n el derecho de gentes con el natural son 
las siguientes: 
a) U l p i a n o , justifi c a la identifi c a c i ó n con el fin de resolver el 
problema del convenio, es decir de la aprobación del derecho de 
gentes y con ello su legitimación. La única coincidencia posible es en 
las materias naturale s , pero se aprecia que en el derecho de gentes 
esta coincidencia, por tanto este necesariamente habrá de ser igual al 
derecho natural. 
b) E n función de un factum: la instituc i ó n de la esclavit u d o 
servidum b r e . Esta, como ya afirmara Aristót e l es en la Política viene 
dada por naturaleza. Posteriormente, San Isidoro la incluye entre los 
actos que rige el derecho de gentes. Por ello hay que concluir que el 
derecho de gentes es idéntico al natural. 
c) De nuevo aparece el constante problema del consenso o 
aprobación. En este caso puesto en relación con el derecho positivo. A 
                                                 
330  En la cuest i ó n 94 del “trat a d o de la ley en  gener a l ” , se propo ne , corre g i r una de las 
defin i c i o n e s dadas por San Isido r o en su Etimo l o g í a s , en concr e t o , la divis ió n de la ley o del  
derech o human o , pues en esta cue sti ó n hace a ambos tér mi n o s equiv a l e n t e s ,  ya estudi a d a . 
Le recri m i n a la disti n c i ó n dentr o de este orden del derec h o de gente s , el derec h o públi c o y el 
milita r . Para Tomás, los dos último s son meros a cci d e n t e s , por lo cuál su disti n c i ó n sobra . En 
lo refer e n t e al derec h o de gente s , Tomás , recri mi n a la disti n c i ó n prime r o que reali z a el de 
Híspa l i s , de este resp e c t o del derec h o natur a l , pero que en ú lti mo térm i n o vuel v e a 
intro d u c i r l o en el natur a l . La posic i ó n al respe c t o del de Aquin o es la sigui e n t e : “El derec h o 
posit i v o se divid e en derec h o de gente s y derec h o civil ” . No por una mala inter p r e t a c i ó n de la 
afir ma c i ó n prece d e n t e , sino preci s a m e n t e por su obse r v a n c i a , Vitor i a , co mo ver e mo s , inclu i r á 
el derec h o de gente s en el derec h o posit i v o .  
En el co ment a r i o a la Ética a Nicómaco del estagir i t a , correg i r á esta afir mac i ó n , y volverá a 
inclu i r el derec h o de gente s en el ámb it o de l derec h o natur a l . Podrí a mo s pregu n t a r n o s lo s 
motiv o s de semej an t e rect i f i c a c i ó n . Los mi s mo s no son otros , que la caída del santo en dos 
contrad i c c i o n e s suce siv a s . Atenda mo s a ellas. 
a) En primer lugar , hace del derech o de ge nte s un derec h o human o , afirm a n d o que se deriv a 
del derec h o natur a l co mo una concl u s i ó n , a difere n c i a del derec h o civi l que son las 
deter mi n a c i o n e s deriv a d a s del derec h o natur a l . 
Ahora bien, la contra d i c c i ó n se sigue de la expli ca c i ó n anteri o r de la ley natural , ya que las 
conclu s i o n e s forma n parte del derech o natura l co mo “prece p t o s secund a r i o s ” . 
b) Poste r i o r m e n t e , ident i f i c a el derec h o natu r a l con el  derech o exten s i b l e a todos los 
anima l e s segú n vimo s en la defin i c i ó n del mi smo aport a d a por Ulpia n o , mient r a s que el 
derech o de gentes estar í a forma d o por las conclu s i o n e s racio n a l e s deriv a d a s de la ley natura l . 
Ahora bien, en este paso no encaja con la defini c i ó n que hasta el mo ment o ha expues t o de la 
ley natur a l , como dicta m e n racio n a l , de la cual quedan exclu i d o s los animal e s .   
c) La conclus i ó n con la que cierr a est a cuesti ó n , no pued e tamp o c o de dejar de ser al menos 
ambi g u a : “Es verd a d que el de rec h o de gente s es en ciert o modo natur a l al hombr e co mo 
anima l racio n a l , porqu e se deriv a de la le y natur a l a maner a de una concl us i ó n no muy 
alej a d a de los prin c i p i o (que ya hemo s vist o que es contr a d i c t o r i o ), de modo que fácil m e n t e 
los hombr e conc u e r d a n sobr e ella . Sin emb ar g o , se disti n g u e de la ley natu r a l part i c u l a r men t e 
de aquel l o que es co mún tamb i é n a los demás ani ma l e s ” . En el par ág r a f o queda insin u a d o la 
posib i l i d a d de intro d u c i r una disti n c i ó n en el der ec h o natur a l , de carác t e r inter m e d i o entre el 
exclus i v a me n t e human o y el co mún con lo s animal e s . Esta vía media, fue manten i d a por 
diver s o s autor e s . 
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diferencia del derecho positivo es claro que se produce el pacto por el 
que queda instituido, bien sea explícito o tácito. No obstante, en el 
derecho de gentes no se conoce pacto constituyente alguno 331 , lueg o 
habrá que afirmar , que el mismo pertene c e al derecho natural , único 
no consensuado sino impreso en la naturaleza humana. 
 
En contra de esta identifi c a c i ó n , no obstante, puede presenta r s e la 
divisió n tripart i t a del derecho (natura l , civil y de gentes) present a d a 
por Isidoro en el libro V de sus Etimologías.  
 
La solución que ofrece Tomás al problema es la siguiente. Parte del 
análisis de la definición del derecho natural ganada en la anterior 
cuestión (“lo que por su naturaleza es adecuado o de medida igual a 
otro”) y afirma que es suscepti b l e de recibir una doble interpr e t a c i ó n : 
considerando el derecho natural en si mismo (absolutamente) o 
contemplándolo desde sus consecuencias. 
Con ello, intenta ofrecer una respuesta a la objeción a) presentad a 
por Ulpiano. 
Desde la primera interpr e t a c i ó n , es de derecho natural , tomando el 
ejemplo de Ulpiano, la unión del hombre y la mujer para engendrar o 
el deber posterior de los padres de alimentar a los hijos. Según las 
consecu e n c i a s , se estima que es de derecho natural la propieda d 
privada, pues supone la concepción de un terreno no como tal, sino 
en su calidad de ser explotado. 
La posibilidad de plantear el problem a del derecho natural desde la 
forma absoluta no es algo privativo al hombre, sino que es una 
facultad común también a los animales. En este sentido se llama 
derecho natural al compartido por hombres y animales. 
Ahora bien según lo expuesto por Ulpiano, el derecho de gentes no 
es común a los animales y si en cambio el derecho natural, luego el 
primero será distinto del natural.  
Admite el santo esta definición, subrayando la diferencia que se da 
entre uno y otro derecho: la capacidad de la razón para extraer o 
derivar consecuencias de ciertas situaciones fácticas, es decir el 
derecho natural considerado desde el segundo modo según la 
distinció n epistémi c a formulad a anterior m e n t e , es una posibilid a d 
exclusiva del hombre.  
Es redondeada la conclusión, admitiendo la definición del derecho 
de gentes dada por Gayo: “Lo que la razón natural constituyó entre 
todos los hombres es observado entre todos los pueblos, y se llama 
derecho de gentes” 332 . 
 
Finalmente, desde el principio de la deducción racional aplicado al 
derecho natura l , que ha ganado con las definic i o n e s de Ulpiano y de 
                                                 
331  “El derec h o de gente s no es derec h o posit i v o , ya que jamá s todas las nac ion e s se 
reunie r o n para, de co mún a cuerdo , estab l e c e r algo” . I  Suma Teológica I-II c. 57, a. 3. O. c; p. 
472 . 
332  Suma Teológica  II-II c. 57, a. 3. O. c. p. 473. 
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Gayo, contesta a las dos objeciones que afirmaban que el derecho de 
gentes era igual al derecho natural. La de Aristóteles, y la suya propia 
que parecía seguirse de la división del derecho operada en el artícul o 
anterior . 
La servidum b r e , es una insti tuc i ó n natural , por tanto de derecho 
natural , pero no interpre t a d o absolut a m e n t e (derech o natural ) sino 
según sus consecuencias o la utilidad que le reporta al amo. Por tanto 
la servidumbre es de derecho natural pero en su segunda grado, es 
decir, del derecho natural privativ o de los hombres, que es el derecho 
de gentes. 
La última objeción, la contesta subrayando el carácter natural del 
derech o de gentes. Este no es un derecho civil, por que “no esta (n) 
necesitad a ( s ) de ninguna instituc i ó n especial ” , es decir de un acuerdo, 
pacto o consenso explícito, “sino que la misma razón natural las 
institu y e ” . La razón, es pues suficie n t e para refrend a r las 
institu c i o n e s del derecho de gentes, que como se ha dicho, serían 
aquellas que presentan alguna utilidad para el hombre.  
 
En conclusión, el criterio, por el que se legitima el derecho natural 
no es el pacto, sino la utilidad que reporta para los hombres y las 
naciones. 
Tomás, según el principio de deducción lógica, ha desdoblad o el 
derecho natural en primario (principios evidentes y conocidos por 
todos) y secundario (conclusiones fácilmente deducibles por todos). 
De este modo reserva los primeros principios para el derecho natural 
y las conclusiones para el derecho de gentes.  
Para el de Aquino entonces , el derecho de gentes es una subdivisi ó n 
del derecho natural, en tanto que requiere el ejer cicio del 
razonamiento discursivo, con lo cual queda explicada su firmeza y 
universalidad. El derecho de gentes es pues natural, contradiciéndose 
con la interpre t a c i ó n positiv a expuest a en la cue stión 94 del tratado 
de la ley, quizás, haciéndose eco de las contradicciones que de aquella 
postura se seguían conforme a su modelo teórico.  
En palabras de Lachance, más que hablar de un derecho de gentes, 
habría que referir en  el santo  un derecho  “ínter polític o ” 333 , 
asentados sobre “su doctrina de la unidad del ideal humano, 
contenido del derecho racional erigidos en regla individual, política e 
ínter política”, o lo que es lo mismo, en el derecho natural, aderez o 
fundamental de todo orden posterior. 
Con todo, la interpr etación tomista del derecho de gentes, no puede 
de dejar de ser ambigua, y susceptible de las múltiples 
interpretaciones que desde la órbita del humanismo religioso serán 
realizadas.  
 
 
 
                                                 
333  Lachan c e , Louis . Le concept de droit selon Aristote et S. Thomas. Mont r e a l : Edit i o n s 
Albe r t Leve s q u e , 1933 . p. 166.  
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4 . 5.  Valoración de la teoría del derecho tomista. 
 
Señalada, en la introducción del apartado, la proximidad temátic a 
con Aristóteles, refrendada con las alusiones explícitas tomadas en 
préstamo por el santo a lo largo del tratado de la justicia a modo de 
argumentos de autoridad, es preciso, señalar de manera conclusiva, 
las diferencias hemos observado en los dos tratamientos del 
problem a . La discrepa n c i a , puede resumir s e en el distinto trato que 
recibe la relación entre el derecho natural y el derecho positivo. El 
factor determinante de este distanciamiento, cómo intentaremos 
mostrar, es el res ultado del movimiento sintético realizado por el 
santo, pues a la recepción aristotélica de la teoría de la justicia, aúna 
las solucio n e s de los juristas romanos que hemos estudia d o con 
anterioridad. El resultado, es una teoría confusa, en donde se pone de 
relieve la ausencia de un posiciona m i e n t o propio de autor, sublimad o 
por el afán doctrinario de la época.  
  
El derecho queda definido, en el tratado de la justicia, como 
veremos a continuación,  como el objeto de la justicia, siendo la 
última interpr e t a d a siguien d o la Ética aristot é l i c a como una virtud 
moral perteneciente a la ley natural. 
No obstante difiere el santo, de la consideración de la justicia 
ofrecida por el estagirita en el libro V de la Ética a Nicómaco . 
Aristót e l e s , como se recorda r á , dividió la justici a en dos grandes tipos: 
distrib u t i v a y correct i v a , subdivi d i e n d o la última en conmuta t i v a y 
judicial. Tomás, suprime la distinció n de la justicia correcti v a , y 
añade, el tipo legal o general con lo cuál compone el siguiente cuadro 
triparti t o : 
a) Justicia Distributiva, que se ocupa de la regulación de derechos 
y deberes polític o s conform e a la igualdad proporc i o n a l de méritos o 
capacidades. 
b) Justicia Conmutativa, ocupada de regular las relaciones 
manteni d o s entre los individ u o s conform e al principi o de igualdad 
equitativa entre lo dado y lo recibido. 
c) J u s t i c i a Legal, se encarga de ordenar los actos de toda virtud 
conforme al fin comunitario: el bien común. 
 
La división precede n t e puesta en relación con la definici ó n del 
objeto del derecho , pone de relieve, que la justicia esta referid a de 
forma primordi a l al bien de la comunidad política (justici a legal) e 
indirecta m e n t e en cuanto las informa, a las dos categoría s restante s . 
De este modo parece deducirse, una distinción entre la moral y el 
derecho. El propósito del derecho en función de su objeto (la justicia 
legal) y su fin (el bien público) se ocuparía en el cumplimiento objetivo 
de la acción sancionada por la ley –pinto de vista objetivo-, sin tom a r 
en consideración la acción del agente. Por el contrario, el campo de la 
moral, se ocupa del cumplimi e n t o de las obligaci o n e s morales , 
teniendo en cuenta la intención del agente –punto de vista subjetivo-. 
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Aplicando la distinción modo y el campo de aplicación del derec h o 
positiv o , al derecho natural , de ello se deducir í a , la concepc i ó n 
amplificada del último. A diferencia de la comprensión helénica, 
derech o natura l = lo justo, Tomás, toma partid o por la identif i c a c i ó n 
romana derecho natural= d e r e c h o positivo . La diferenci a entre ambos 
residiría, en el modo de conocimiento. El derecho positivo precisa la 
intervención del legislador, de su acto de promulgación; el derecho 
natural no precisa intermediarios para ser apercibida, sino que es 
conocida directamente a través del ejercicio privado de la deducción 
de consecue n c i a s de la ley natural. De este modo, el derecho natural 
es una parte de la ley natural que tiene como obj eto la just ici a legal y 
de forma derivada se refiere a los dos tipos restantes de justicia. 
Para llegar a la delimita c i ó n de ámbitos, objetos y modos de 
aplicación y conocimiento del derecho, Tomás, intenta conjugar las 
dos concepciones existentes de la justicia: la aristotélica -a) justicia 
natural/ b) justicia legal-, y la propuesta por los juristas latinos -a1) 
natural,  a2) de gentes / b) civil-. 
Para ello, inserta las dos categorí a s romanas –natura l y de gentes- 
en la primera de Aristótel e s –justici a natural- . Pero al tiempo, 
queriendo distinguir, las dos categorías latinas, recupera la definición 
del derecho natural ofrecida por Ulpiano –lo que la naturalez a enseñó 
a todos los animales-. Con ello, el santo introduce una aporí a 
irresoluble, que le lleva a contradecirse en múltiples explicaciones. 
 
En conclusión, Tom ás, concibió el derecho natural, como la parte de 
la ley natural referida a la justicia legal. Define el positivo, conforme a 
la afirmaci ó n aristot é l i c a de la ley: un instrume n t o raciona l y aséptic o 
-despote n c i a d o en sus afectos-, necesari o para el gobierno de la 
comunidad.  
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IV. La interpre t a c i ó n del derecho de gentes de Francisc o de 
Vitoria.  
 
 
1. Introducción: la Universidad de Salamanca. 
 
Las Universidades, tal y como las concebimos hoy, nacen durante la  
baja edad Media. Dentro del llamado Estudio (“studium”) que hemos 
de hacer correspo n d e r con la división, escuela interior o privativa de 
los religiosos y  exterior o pública, es otorgada la facultad a las 
exterior e s , por parte de las autorida d e s civiles y religios a s de conceder 
la “licencia ubique docendi” a los estudiantes, que superen el 
programa de estudios.  El Studium particul a r , quedó fuera de la 
Universidad y con él, la enseñanza de las artes iliberales, si bien se 
recuper a el oficio de la medicin a , insert á n d o l a en el Studium genera l 
con el nombre de física. El siguiente paso fue distribuir de modo 
funcion a l , las artes liberal e s , en dos facultad e s o Escuelas : mayores y 
menores. 
Entre aquell a s primer a s fundac i o n e s de los siglos XIII-X I V , destac a n 
la de Paris y la de Salamanca, caracterizadas ambas por su carácte r 
eminent e m e n t e teológi c o ; no fue esta, la nota definit o r i a de la mas 
temprana en aparecer , la de Bolonia (siglo XI), de cuño jurídic o . El 
sello boloñés , se aprecia en posterio r e s estable c i m i e n t o s académi c o s : 
las fundaciones italianas (Salerno),  francesas (Tolouse, Montpellier, 
Avignon, Orleáns), portuguesas (Lisboa-Coimbra) que cons ervaron la 
impronta jurídica de su ejemplar. Tam bién seguirán estas, no solo en 
su letra, es decir, en sus constituciones (seguido por todas las 
univer s i d a d e s europe a s ) , sino tambié n en su espíri t u , las 
instituciones fundadas en la Corona de Aragón, (Lérida y  Huesca). 
Por el contrar i o , las institu c i o n e s castell a n a s , primero la de Palenci a 
(1178, Alfonso VIII) y la de Salamanc a , fundada por Alf onso IX de 
León en 1218, siguen el modelo jurídico boloñés exclusivamente en la 
forma, pues adoptan en espíritu la orientación teológica de la 
Universidad de Paris 334 . Exteri o r m e n t e , Salama n c a , recibe , a 
imitación de Bolonia el revestimiento pontificio (Alejandro IV de 1254), 
posteriormente confirmado  por las constituciones de Benedicto XIII, 
siendo este todavía cardenal, y a instancias del rey Juan I, en 
1411 335 .  
                                                 
334  Alejo Monte s , Franc i s c o Javie r . La reforma de la Universidad de Salamanca a finales del 
siglo XVI: los Estatutos de 1594. ;  pp. 24 y ss. Servic i o de Public a c i o n e s de la Univer s i d a d de 
Salam a n c a ; Salam a n c a , 1990. 
335  Movid o s con un solo propó s i t o clari f i c a d o r , ofrec e m o s la suces i ó n de las Const i t u c i o n e s, 
y sus comp lem e n t o s (los Estatut o s , que es lo  único susce p t i b l e de refor ma , y no aquel l a s ) 
dadas al Estud i o salman t i n o , desde su funda c i ó n hasta el siglo XVI. La mis ma ,  tomo el 
orden sigui e nt e : 
1ª. Las partida s de Alfonso X de 1254, aun que si bien se trata de una organ i z a c i ó n del 
estud i o , no const i t u y en , desde el punto de vista forma l , unas const i tu c i o n e s . 
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La universidad de Salamanca se encontraba sometida por un lado a 
la autoridad Real, que había dispuest o la figura del Rector (en la 
partida estatutaria de Alfonso X de 1254), de origen civil y que tenía 
como funciones dirigir los estudios y ser el encargado de los escolares. 
Por otra parte,  se hallaba sometida a la autoridad pontificia, bajo la 
persona del Maestre-escuela o Cancelario. Las funciones del último 
pueden cifrarse en las siguientes: vigilancia del respeto de los 
estatutos universitarios, concesión de los grados de licenciatura y 
doctorado. La ampliación de las funciones y del poder del último, 
serán crecientes, en detrimento de la figura del rector. 
El Rey D. Alfonso XI y su muj er Doña María, señora de Salamanca , 
y sus sucesore s (D. Enrique II, D. Juan II, D. Enrique III), 
garanti z a r o n los favores concedi d o s a la universi d a d por sus 
descendientes e incluso los ampliaron. 
Los privilegios de Juan I son buen ejemplo de esta práctica real : 
dotación de las arcas reales de veinte mil maravedí e s , concesió n de 
edificios, y extensiones en el hospedaje para profesores y 
estudiantes 336 . En lo que respec t a a los estudi a n t e s , los gradua d o s 
                                                                                                                                               
2ª. Const i t u c i o n e s dadas por el pontí f i ce Bened i c t o XIII, siendo este todaví a carden a l , y a 
instan c i a s del rey Juan I, de 1411, de clara inspir a c i ó n boloñe s a . 
3ª. Con las const i t u c i o n e s dadas por el papa Ma rtí n V en 1422, el Estud i o es dotad o con su 
estructura car acterísti ca. 
4º. De 1538, y tras pasar por el antepr o y e c t o de estatu t o s patr o c i n a d o s por el rector y 
huma n i s t a Hern á n Pére z de Oliv a en 1529 y por la  visit a de Juan de Córd o b a –visi t a d o r real y 
abad de Villa n u e v a de Reute - , son dados , defi n i t i v ame n t e , los “E sta t u t o s hecho s por la muy 
insi g n e Univ er s i d a d de Salaman c a ” ,  
5º. En 1551 Dieg o Enrí qu e z de Alman s a , obis p o de Coria, final i z a los trab aj o s de unos 
nuevos estat u t o s , que verían  la luz tardía men t e , en 1560. Su existen c i a sería efíme r a , pues en 
ese mi s mo año, ya se habían inicia d o las labore s Covarr u b i a s y su comi si ó n , para dar luz a un 
nuevo docu m e n t o .   
5º. 1561, El obisp o de Ciuda d Rodr i go y cat edr á t i c o de cánon e s , Diego de Covar r u b i a s y 
Leiva, reali z a los estat u t o s a los que nos refer í a mo s en el punto anter i o r . 
6º. En 1575, Velard e , corri g e los anteri o r e s . 
7º. Los Estat u t o s de Juan de Zúñig a , envia d o de Felip e II, Obisp o de Carta g e n a e Inqui s i d o r 
Gener a l  de 1594. 
8º. De for ma suces i v a , los Estat u t o s de 1604 y de  1618, matiz a n lo dispue s t o anter i o r m e n t e , 
y son comp i l a d o s ambos en las “Cons t i t u c i o n e s apostó l i c a s y estatu t o s de la muy insign e 
Unive r s i d a d de Salaman c a ” . Recop i l a d o s nueva m e n t e por su comis i ó n de 1625. Este 
docume n t o , refle j a que los estat u t o s de Covar r u b i a s y de Zúñig a respe c t i v a m e n t e , forma r o n 
el cuerpo jurídi c o más co mp ac t o de la Univer s i d a d . Con excep c i ó n de los cambi o s aplic a d o s 
por las reform a s ilust r a d a s de Carlos III (177 3 ) , la co mp i l a c i ó n de 1625, estu v o en vigor 
hasta bien entra d o el siglo XIX. La relac i ó n , esta funda d a , sobre la lectu r a de los capít u l o s 1º 
al 4º  de la obra de Alejo Montes , Franci s c o Javier . La reforma de la Universidad de 
Salamanca a finales del siglo XVI: los Estatutos de 1594 . Salamanca: Servicio de 
Publi c a c i o n e s de la Unive r s i d a d de Salam a n c a , 1990. 
336  Real Cédul a de D. Juan I, 18 de May o 1387: “Nos el Rey …p o r faser bien e merced a vos 
la vniue r s i d a t del nuest r o estud i o de Sala man c a tene mo s por bien e es nuestr a merc ed que las 
cassa s ñeque moran los recto r e s , edoct o r e s ,  e co nse r v a d o r e s , maest r o s , e bachi l l e r e s e 
estud i a n t e s del dicho nuest r o estud i o que sean fr anc a s e escus a d a s de posad e r i a que non 
possen enell a s ” . Esper ab é Artea g a , Enri q u e . Historia Pragmática e Interna de la Universidad 
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universitarios disfrutaron del privilegio de los hijosdalgo o nobles de 
sangre: ser libres de pechar o contribuir a la hacienda pública. A la 
Universidad, por su parte, le fue concedido el privilegio de no tene r 
que prestar homenaje y fidelidad al Rey, como era costumbre entre los 
grandes de España y Alcal des 337 . Por otro lado, se instit uyó la 
controvertida, de elegir mediante votación a los catedráticos, por 
virtud del Rector y de los estudiantes.  
El estudio en el siglo XIV, como recuerd a Esperab é Arteaga “el 
décimo quinto concili o general le denominó el segundo estudio del 
orbe” 338 . 
Las faculta d e s eran poblada s por un número cercano a los 9000 
alumnos procede n t e s de distint o s puntos de la geograf í a lo cuál 
redundó en la economía de la ciudad del Tormes: vio incremen t a r sus 
ingresos por medio de los beneficios resultantes de los alquileres, así 
como, por el incremento del tráfico de alimentos y su posterior venta. 
A esta fama, hay que sumar el nivel de cultural y técnico de los 
licenciados que salían de este almacén de funcionarios públicos que 
la corona demandaba para su funcionamiento 339 . La vinculación de la 
corona con la Unive rsidad se hace más estrecha como demuestran la 
extensión de los privilegios realizada por los sucesivos monarcas 
(Enrique III, Juan II) 340 ; tal ali anza, será forjada en piedr a en su 
fachada plateresca, posteriormente con el reinado de los RRCC. 
 
En las constituciones dadas por el Papa Martín V (1422), esta el 
origen del cambio de signo del establec i m i e n t o univers i t a r i o 
salmanti n o . Por las mismas, quedan derogada s todas sus 
                                                                                                                                               
de Salamanca . Tomo I: “La Univer s i d a d de Sala ma n ca y los Rey es”.  Salamanca: Imp. Y 
Lib. Franc i s c o Nuñe z Izqu i e r d o , 1914 ; cap. 2, pp. 34-35 . 
337  Real Cédul a de 6 de Octu b r e 1388 D. Juan  I : “mand a mo s que no n ponga d e s nin fanga l e s 
poner agora nini de aqui adela n t e algun a nin algun a s inpus i c i o n es alas viand a s e otras cosa s 
que en la dich a cibda t se hay an de comp ra r e de  vende r . . s i n conse n t i mi e n t o delos del dich o 
estu d i o ” . Ibid; pp. 38. 
338 Í d e m.  
3 3 9  El desemp eñ o de la Unive r s i d a d sal man ti n a renacent i s t a de las funcione s de 
aprov i s i o n a m i e n t o de la bolsa de funcio n a r i o s reales y eclesi á s t i co s es un hecho probad o . 
Véas e,  Kaga n, Richar d L. Universidad y Sociedad en la España Moderna . Trad. Tohar i a , 
Luís . Madr i d : Técn o s , 1981 .   
340  D. Enriq u e III conce d i ó al Estud i o , las terci a s real e s de la Armu ñ a , Baños y Peña del Rey 
en lugar de los veint e mil marav e d í e s c on la que la doto su padre , Juan I.  
Los privi l e g i o s se ensan c h a n aún más con D. Juan II, exten d i e n d o el derec h o de trasl a d o y 
del usufr u c t o de carni c e r í a s reale s , (Real Cédul a de 9 de Febre r o de 1409) . Esper ab é Artea g a , 
Enri q u e . Historia Pragmática e Interna de la Universidad de Salamanca . Tomo I: “La 
Univer s i d a d de Sala man c a y los Rey es” .  Sala man c a : Imp. Y Lib. Franci s c o Núñez Izqui e r d o , 
1914 ; cap. 2, p. 83. 
A s í mi smo , le es conce d i d o a la insti t u c i ó n la casa de la aljama judía de “Midra s ” para la 
const r u c c i ó n del hospi t a l de “Sant o Tomás de  Aquin o ” para estud i a n t e s enfer mo s o pobre s . 
(R. C. 30 de Marz o de 1413 ) .  Ibíd. ; p. 97. 
Incluso en aquellos mo me ntos en que es decretad a la cuarentena en Sala manca a causa de la 
peste o de la car estía , les es per mitid o a los estudian t e s salir de las mi s mas hacia otr a s 
ciuda d e s , hasta que aquell a s desg r a c i a s remi t i e r a n . (R. C. de 16 de May o de 1421 ) Ibíd .; pp. 
104- 10 5 . 
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constituciones antiguas y redacta unas nuevas que refuerzan el 
carácter  pontificio del Estudio. Un ejemplo de este cambio, se aprecia 
en la supresión del derecho al voto a los estudiantes para la elección 
del rector y de los catedráticos 341 . 
Ya en la Real cédula de 18 de Julio de 1523, se aprecia que tal giro 
en la concepción de la Estudio, esta totalmente consumado. El Rey 
Carlos I, en ella se refiere a la Universidad en lo términos siguientes: 
“syendo como es eclesiá s t i c a por privill e g i o s e constit u c i o n e s 
apostólicas, confirmadas por los reyes nuestros progenitores 
especialmente por los Reyes Católicos mis señores e ahuelos” 342 .  
Progresivamente, fueron creciendo las atribuciones del Maestre-
e s c u e l a , al legitima r l o con la potestad de absolver a profesor e s y 
estudiantes de los pecados, para intervenir en los castigos escolares . 
Según Esperabé Arteaga “tales prerrogativas originaron disgustos a 
los monarcas y trastorn o s en Salamanc a por exceso de despotis m o y 
orgullo en los que ocupaban dicho cargo, que pretendí a n avasall a r a 
los Rectores jefes de la enseñanz a , y a los alcaldes de la ciudad”. En 
resumen, desde aquellas constituciones, “se disminuyó la influencia 
de los reyes y se oscureció totalmente el tinte democrático de la 
Universidad” 343 , al convertir l a aquellas “en Uni versi d a d pontific i a , 
según se desprende de casi todas las disposiciones de régimen 
interior y de la intervención del Maestre-escuela como dignidad 
eclesiástica y verdadero representante del papa”.  
 
 
1. 1. El Scholastico.  
 
Acudimos, con el fin de apre ciar el método escolar, seguido en la 
Universidad de Salamanca ello,  al diálogo titulado “El Scholastico” 
compuesto por Cristóbal de Villalón en torno a 1536-1540 344 . Desd e 
                                                 
341  “El recto r desde su orige n (Alfo n s o x,  partida II, título XXXI) hasta 1422, (…) fue 
desig n a d o por maest r o s y escol a r e s , tenie n d o éstos último s tal inter v e n c i ó n en el acto de 
elegi r l e , que eran en reali d a d los que decid í a n la perso n a que había de ocupa r el puest o ; pero 
cuand o el Papa Marti n o V dio su céleb r e bula pa ra el régim e n y gobie r n o de la Unive r s i d a d 
privos e a los escolar e s de aquél derech o … l a ele cció n de los rectores pasó a ser co mp etenci a 
del claust r o de consil i a r i o s ” . Artea g a , Esper a b é .  La Universidad de Salamanca, Maestros y 
alumnos más distinguidos. 1917; p. 5, I , Tomo II . 
     342  Ibíd. ; p. 377. 
     343  Ibíd . ; pp. 55 y 62. 
     344  El Scholá s t i c o , es una obra dialog a d a , en la que se recoge n las conver s a c i o n e s 
mante n i d a s en junio de 1528 por doce insig n e s fi guras de la Univ ers i d a d de Sala man c a acer ca 
de la formaci ó n del univers i t a r i o eje mpl a r . La acci ón transcu r r e en la estanci a primero y en el 
despla z a m i e n t o despué s , desd e la villa de Alba de Tormes hasta la sede del estudi o . 
Aprov e c h a n d o el perio d o estiv a l , manti en e n c onver s a c i o n e s sobre la formaci ó n univer s i t a r i a 
ideal , contr a p o n i é n do l a a las práct i c a s en vigen c ia. Dada la autor i d a d de los parti c i p a n t e s 
selec ci o n a d o s , (los antiguo s y sucesiv o s rectore s Hern án Pérez de Oliva y Franci s c o de Navar ra , 
así co mo Franci s c o de Mendoz a y Bobadi l l a , por ci tar sólo a los princ i p a l e s ) , lo cuál no obsta 
para que el diálog o sea fictic i o y la profus a descri p c i ó n ofrec i d a de al insti t u c i ó n , denot a en el 
autor, sino su perten e n c i a si un conocimi e n t o direc t o de la misma. Crist ó b a l de Villal ó n . El 
Scholástico . Ed. Martí n e z , J. M. Críti c a , Barce l o n a , 1997. 
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su lectura, pretendemos ilustrar, lo relativo, al estatuto de las 
ciencias mayores (1), a los métodos docentes (2), y al contenido de las 
materias vigentes en el Estudio salmantino del periodo (3). 
 
 
1.1.1. Las Facultades Mayores.  
 
Dentro del llamado Estudio (“studium”) que hemos de hace r 
corresponder con la división entre escuela interior o privativa de los 
religiosos y  exterior o pública, sostenida en los tiempos anteriores a 
la aparición de las primeras universidades, es otorgada la facultad a 
las segundas, por parte de las autoridades civiles y religiosas de 
conceder la “licenci a ubique docenci ” a los estudian t e s , que superen 
el programa de estudios.  
El Studium particular, quedó fuera de la Universidad y con él, la 
enseñanza de las artes iliberales, si bien se recupera el oficio de la 
medicina, insertándola en el Studium general con el nombre de física. 
El siguie n t e paso fue distri b u i r de modo funcio n a l , las artes libera l e s , 
en dos faculta d e s o Escuela s : mayores y menores . Nos centram o s a 
continuación en las mayores. 
 
 
1. 1. 2.  La corona del saber.  
 
El estatut o de la teologí a en el edifici o del saber salmant i n o , 
ocupaba su principalía. Ello es ilustrado en el siguiente pasaje: “me 
paresce que por presupue s t o se puede tener que nuestra sagrada 
teologí a sea ciencia , y que más principa l m e n t e que otr a alguna se 
pueda así llamar” 345 . De la teología como saber implícito en el resto de 
disciplinas, pasa  a ser considerada, mediante un proceso de 
idealización, en  ciencia suprema en función de su objeto y de su fin: 
“la teología se dirá ciencia, pues por ella conocemos a Dios y nos 
hacemos bienaventurados, lo qual es hazernos lo más semejante que 
podemos con él” 346 . 
Para compren d e r el mecanis m o de estiliz a c i ó n es necesar i o 
remontar s e a la comprensi ó n de la ciencia operada por Aristótel e s a la 
que ya atendimos en la primera sección, pues su ordenación es el 
supuest o primor d i a l . Pone el ejemplo Villal ó n de la Ética de Arist ó t e l e s 
cuyo objeto era la virtud, y su fin o bien la felicidad o vida buena. 
 
El objeto de esta ciencia es el más principal (Dios) y de ahí la 
disposici ó n de la teología en el cuadro del saber. Y ello es reafirmad o 
además por el fin al que tiende: “su intento y ultimado fin de nuestra 
sagrada teología es enseñarnos la bienaventuranza, que es nuestr o 
mayor bien” 347 . 
                                                 
345  Scholástico . Libr o II, Cap. IV. O. c; pp. 102- 10 6 . 
346  Ídem . 
347  Scholástico . Libr o II, Cap. IV. O. c; p. 105. 
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E s t a no consiste en el recto juicio, en el disfrute o en la ausencia de 
dolor como pensaro n equívoc a m e n t e los filósof o s griegos o romanos , 
pues estos no son fines terminal e s , en propiedad bienes, sino relativo s 
o aproxima c i o n e s parcial e s al Bien, mostrad o por “Jesu Christo ” y que 
consiste “en sólo ver a Dios” y de este modo, “tendrán los hombre s 
sumo descanso y deleite sin poder gustar de tristeza ni mal” 348 . 
El medio para alcanzar la bienavent u r a n z a será el mantenimi e n t o 
de una vida católica, caracterizada esta por la rectitud de las obras y 
de las costumbres: “y aquél dixo der feliz acá que hiziere obras que 
merezcan la bienaventuranza allá” 349 . 
Las doctrinas de los pensadores clásicos, quedan desautorizadas 
“poruque todos estos se exerc itar o n en unas ciencias que trataban de 
la tierra, y quando se desmandaban soñaban de las estrellas y de los 
planetas, divinando cada uno su parecer” 350 . No ocurr e así con la del 
Filósofo - D i o s , ya que “él es el mismo saber” y sólo él puede donarlo a 
los hombres 351 . 
Finalme n t e Villaló n , refuerz a la perfecc i ó n de la ciencia teológi c o 
sus infinit a s compete n c i a s : salud del cuerpo y del alma, legisla c i ó n 
estatal, legislación y juicio moral, y al tiempo ofrece el sosiego del 
alma y la esperanza a los hombres, conocedores de su fin 
extranatural.  
 
 
1. 1. 3. La facultad de Leyes o de Derecho Civil. 
 
El domino de la teología es tal, que incluso al derecho intenta 
aproximarse a su grandeza por asimilación de su objeto. El derecho es 
concebid o como la ciencia enciclo p é d i c a de las leyes, y estas son 
consideradas como algo valioso, es decir, como dotadas de un valor 
normati v o . Este carácte r lo poseen, debido a sus caracter í s t i c a s 
inhatas , la justicia y la equidad, condici o n e s indispe n s a b l e s que 
deben presidir en toda legislación, con el fin de regular 
ordenadamente las costumbres de los hombres y de sus pueblos.  Por 
ello afirma que, “no se debe la teología sola de ensorbecer que ella 
sola tenga por subjeto a Dios, pues la intención de nuestras leyes es 
exercitar la justicia, que es Dios” 352 . 
Encuentra la justificación a la identificación precedente 
(Dios=justicia) apoyándose en el argumento de autoridad. Entre los 
traídos, rescatamos el de Platón. Según la interpretación de Villalón a 
“Leyes” IX, 906 a-b, la justicia es una “idea o divinidad” alojada en el 
alma del hombre, que actúa a la ma nera de conservante de todos los 
negocios humanos. 
 
                                                 
348  Scholástico . Libr o II, Cap. IV.  O. c; p. 106. 
349  Ídem. 
350  Scholástico . Libr o II, Cap. IV. O. c; p. 106. 
351  Ídem. 
352  Scholástico . Libr o II, Cap. V. O. c; p. 109. 
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En lo tocante al fin, el derecho civil como ciencia, se funda en el 
propósito de “corregir y castigar” , por medio de la justicia, “los malos 
vicios, y premiar los buenos con galardón” 353 . Para ello se sirve de dos 
medios: la sanción negativa-objetiva, el temor al castigo,- y otra 
positiva-subjetiva, el ensanchamiento de la virtud.  
La función del der ech o como se puede apreci a r ,  no es sino una 
transposición de la justicia divina al plano de lo humano: su fin es 
como el de la teología una bienaventuranza.  
Por el fin trascendental, adquiere la ciencia del derecho su 
necesida d o la justific a c i ó n de su existenc i a en el edificio del saber, y 
por otra necesida d material : un medio ofrecido al “buen príncipe ” par a 
el mantenim i e n t o de las condicio n e s homeost á t i c a s de la repúblic a : 
“la paz y la hermandad” social 354 . 
Necesidad, por otro lado que no es puesta en entredicho, sino que 
es afirmada, en la medida en que represent a “tan supremo bien que 
sin él no podríamo s vivir”, lo cual es dist into de aquél Bien 
supremo 355 . 
Por último, el contenido del derecho, la ley, es un catálogo 
pedagógico, que bajo la forma de la sanción “enseña a todos la 
verdadera prudencia”, lo que en términos de Villalón significa, el 
entrenamiento en la virtud y en el alejamiento del vicio 356 . 
 
 
1. 1. 4. El concepto de Ciencia. 
 
En el diálogo, se pasa tras el canto al Derecho civil a ensalzar las 
grandezas de la tercera de las ciencias: la medicina 357 . 
El tema  del anterior capítulo ha versado sobre “las leyes y derecho 
cevil”, por lo que debemos postular que, bien  no considero Villalón 
necesario un tratamiento del derecho canónico o bien lo ha realizado 
ya junto a la oda anterio r . En ese caso “las leyes” vendría a 
identificarse con la facultad de cánones frente a su homónima de 
derecho civil. 
El hecho de no encontrar un capítulo dedicado al canónico, como la 
cuarta de las facultade s mayores existent e s , pensamos que no es 
debido ni a un olvido, ni a un desconoci m i e n t o . De ello nos da cuenta, 
el canto número VII, en la que se trata de la ciencia en general. La 
comprensión de la misma mantenida en el periodo clásico por la 
“Escuela” , es el nudo gordiano del asunto que tratamos , a saber, el 
del estatuto de la teología en la ordenación del saber. 
 
                                                 
353  Scholástico. Libro II, Cap. V. O. c; p. 109. 
354  Scholástico. L i b r o II, Cap. V. O. c; p. 110. 
355  Scholástico. L i b r o II, Cap. V. O. c; p. 111. 
356  Ídem. 
357  Scholástico. L i b r o II, Cap. VI. O. c; p. 112-11 4 . Villa l ó n adop t a un punto de vista func i o n a l 
de la cien c i a médi c a , fija n d o el obje t iv o prin c i p a l en la cura espir i t u a l de las almas y en el 
mant e n i mi e n t o de la salu d corp o r a l en vi stas a la conser v a c i ó n de la Repúbl i c a . 
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El homenaje a las ciencias, le viene dado porque la posesión de la 
misma “haze al hombre Dios”, pues cambia la vida montada sobre la 
fortuna caracter i z a d a por su inestabil i d a d , con el orden que ofrece 
aquella. Si bien ello supone, renunciar al mundo (“al mundo 
muriero n ” ) , cuenta el docto con la esperan z a del bien inmorta l que 
ofrece la ciencia: la fama, la inmortalidad 358 . Que la ciencia es un don 
divino, ya lo afirman las Escrituras y el mismo Platón en su República 
entre otros 359 . 
 
De forma sintética podremos observar en el pas aje precedente, que 
frente a la forma de vida postula d a por el pensami e n t o helénic o , el 
virtuosi s m o entendi d o como esfuerz o e intelige n c i a para resisti r a los 
envites de la fortuna, o como trabajo, posibili t a d o por la nota 
fundamental del hombre, junto a la de la razón, la libertad de acción, 
promovi d a por contemp o r á n e o s humanis t a s Pérez de Oliva o Antonio 
de Guevara, Villalón opone a la fortuna la providencia cristiana 360 . 
Para ello, se sirve como puente, de los autores de transición al 
cristianismo: Platón y Cicerón fundamentalmente, al tiempo que 
mantiene la concepción intelectualista del saber propia de Aristóteles. 
Semejan t e sincret i s m o , es la nota definit i v a que manifies t a en el 
concepto de ciencia manejado por Villalón y al tiempo, en las 
Facultades Mayores.  
Evidentemente, la línea anteriormente citada bajo dos nombres, se 
trata de la hum anis t a , y quedará adscrit a en Salaman c a las 
facultades Menores, aplicado a la renovación de las letras clásicas.  
 
El concepto de ciencia manejado por el pensamiento cristiano, tiene 
como fundame n t o Dios, y no la razón humana, por ello es un don 
más, y no una destreza desarrollada desde la propia naturalez a 
humana. Es por ello, por lo que admite expresiones tales como la 
siguiente de Villalón: “sin el temor de Dios no se alcanza alguna  
ciencia” 361 . 
Esto viene a significar, que es necesario ser devoto de Dios, cumpli r 
con los sacramen t o s cristia n o y practica r las virtudes , con el fin de 
                                                 
358  Scholástico. L i b r o II, Cap. VII. O. c; p. 117. 
359  Trae co mo argume n t o de autori d a d entre otros un pasaje del libro del Génesis y otro de la 
República de Platón . El primer o , Génesi s 3, 5: “¡No,  no moriré i s ! , antes bien, Dios sabe que en 
el mo men t o en que comái s se abrir á n vuest r o s ojos y seréis co mo diose s , conoc e d o r e s del bien y 
del mal”. La Santa Biblia; Edici o n e s Pauli n a s ,  Madrid , 1988.  
El segun d o : “creo inclu s o poder decir que algún Di os ha conce d i d o a los seres huma n o s esta s 
dos artes, la de la músi ca y la de la gimn asia ”. En el pasaj e, co mo se apreci a, no se men cionan 
las tres ci enci a s elogiad a s por Villaló n . Platón, República , 411e . Gred o s , Madr i d , 1998 . 
360  Así Pérez de Oliva: “Así que nosotr o s tenemo s libre poder í o de nos hazer esent o s de los 
escarnio s de la fortuna, en los cuales quien cay ere, con mucha razó n será atorme nt a d o ” Diálogo 
de la Dignidad del Hombre. Comp a ñ í a Ibero - A me r i ca n a de Public a c i o n e s , S.A. 
Madr i d , 1943; p. 118. Y Anto n i o de Guev a r a : “Por cier t o amig o s , entr e sabi o s en más es teni d o 
el ánimo con que se da la batal l a , que no la dicha de alcan z a r la victo r i a , porq u e uno da la 
fortu n a , y lo otro guía la cordu r a ” . Menosprecio de corte y alabanza de aldea . Espasa - C al p e , 
Madr i d , 1967; p. 10. 
361  Scholástico. L i b r o II, Cap. VIII. O. c.;  p. 121. 
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p o s e e r un alma limpia en la cual, pueda impactar la llama divina del 
saber. 
En la misma fe, reside la diferencia entre la verdadera ciencia y la 
aparente. Si bien es cierto que los antiguos filósofos “venden gran 
muestra de pacienc i a y de justici a ” , en sus doctrin a s , lo cierto es que 
su saber es aparent e puesto que su trabajo “no es sazonad o con sal 
de Cristo” y “fundad o en la ley de Dios”. El saber clásico , es una 
“ciencia terrenal” y por tanto “aprovechase poco a su salvación” 362 . 
Esta merma no es obstácul o , para que se inste al estudian t e a que 
se aficione a saber muchas sciencias” y no de un modo superficial, 
sino que debe “hacerse universa l en ellas” es decir, que obteng a el 
mayor conocimiento que le sea posible 363 . Toda est a inquietud, deber á 
estar sometida , claro está, al temor de Dios. 
 
 
1. 1. 5. Método y Lectura. 
 
El carácter democrát i c o de la enseñanza , en el Estudio salmanti n o 
es mudado por el de la autoridad. Veamos. “lo primero, me paresce a 
mi”, dice el maestro Oliva que es a quien adjudica Villalón esta parte 
del diálogo, “que deben los buenos maestros enseñar a sus discípul o s 
a callar mucho y hablar muy poco y muy pensado, porque mozo 
parlero nunca habló cosa de provecho” 364 . 
 
En relación a los estudiantes, se les impele a la lectura variada, 
pero profunda: “sin haber bastantemente trabajando en él (se refiere 
al ejercic i o del estudio ) p o r mucho tiempo leyendo , viendo y pasando 
muchos libros y auctores de diversas doctrinas y sciencias, no salgan 
a leer ni enseñar en público, ni escriban ni oren ni abiguen en causas 
ni tomen grados de bachileres, licenciados ni doctores” 365 .  
Y lo mism o es reclamado para los mae stros en sus lecciones ; que lo 
que lean a la clase sea de “provecho, sacando el tuétano y meollo de 
las sciencias y  doctrinas, huyendo las superfluidades y demasías que 
los auctore s usan en sus libros quando por hazer cuerpo de 
escriptura dilatan las materias con definiciones y divi siones de 
vocablos, lo queal redunda más en confusión que en provecho del 
discípulo” 366 . 
Junto al peso de los argumento s de aut oridad tomados más a modo 
de verdad infalible que de ejemplo y confirmación del argumento 
propio, la siguiente nota característica de la metodología educativa 
medieval, es su arcaísmo. El peso del método medieval y del tomista 
en particular, será denunciado en el fragmento siguiente. 
Parece que la crítica anterior, viene más bien a subrayar el carácter 
confuso de la metodología escolástica y en concreto de la tendencia 
                                                 
362  Scholástico.L i b r o II, Cap. X. O. c; p. 130. 
363  Scholástico.L i b r o II, Cap. XII. O. c; pp. 136- 7. 
364  Scholástico.L i b r o III, Cap. VII. O. c; p. 207. 
365  Scholástico.L i b r o III, Cap. VII. O. c; p. 211. 
366  Ídem. 
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n o m i n a l i s t a , fundada esta sobre el análisi s lógico del lenguaj e ; de ahí 
que se hiciera necesari o , aunque altament e complejo el recurso a la 
analítica. 
No obstante , el método de la “amplifi c a t i o ” , que es a lo que responde 
la expresión de Vil lalón, “por hazer cuerpo de escriptur a ” , com o 
advierte Martínez Torrejón, esta basado como el nominal, en el 
desarro l l o de la doctrin a desde la divisió n del cuerpo como form a 
reducti v a de las materias y camino analíti c o hacia la síntesis o 
definición final 367 . 
El método escolástico, vigente en el Estudio, propendió a centrars e 
en el cuerpo externo o “dispositio”, en detrimento del contenido, la 
“inventio”, que es el “tuétano y meollo” al que se refiere el autor 368 .  
Se lamenta el autor, que el uso del método lejos de remitir, se ha 
extendi d o por el Estudio , y lo que es más grave,  ha caído en la 
deformaci ó n al ser exagerado s sus medios. Ello tiene dos 
consecuencias: que los alumnos no entiendan la materia explicada 
debido a su complejidad 369  y al volumen desmesurado innecesaria de 
los textos 370 . 
Este problema metodológico, es cons tatado por el autor en todas las 
facultade s del Est udio, pues con el propósito de redondear una 
cuestió n tratada con sencill e z y precisió n por los antiguos , los 
maestros salmanti n o s “buscan maneras como aplicar materias de la 
fee, de cánones, philoso p h í a y leyes”, a los problema s , cuando en 
verdad su resolució n poco tiene que ver con ello. Por ello, afirma 
Villalón que cuando aplican esas materias “las traen, torcidas y por 
fuerza como por los cabellos” 371 . Esta aplica c i ó n ecléct i c a de las 
teorías clásicas (“dispar a t e s sin conciert o ni sacón”), respond e  
simplemen t e a un afán de los maestros en “mostrar( s e ) en todo 
sabios” 372 . 
Y todo ello ha generado la confusión entre las disciplinas en el 
edificio del saber: “hanse metido tan a tropel unas sciencias en otras 
por la confusió n e ignoranc i a de los scriptor e s , que ya aunque con un 
                                                 
367  Martí n e z Torre j ó n , José Migue l en: Scholástico.  O. c., pról og o , XII, nota , 152, p. 226. 
368  Ídem. 
369  “ha venido este daño a tal estado que ya, so color que los script o r e s hazen de las materi a s 
resoluta s o que es menest er que a su parec er se guíe por aquel l a vía que para darlo a enten d e r 
presu p o n g a n veint e presu pu e s t o s y divid a n vein t e pres u p u e s t o s y divid a d a n vein t e vocab l o s , y 
hazen mil art íc u l o s u hazen quini e n t a s disti n / c s / i o n e s , de tal man er a que quand o viene n a tratar 
la princip a l cuesti ó n tiene tan espar/c s / i d a y tan ofuscad a la mat er i a que ni se puede entend e r ni 
hay discípu l o que lo pueda alacan / c s / a r ” . Scholástico. L i b r o III, Cap. X. O. c; p. 226. 
370  “Y a est a causa hazen sobre cualqu i e r a propós i t o s y quest i o n / c s /i l l a s unos libro s de dos mil 
hojas, que vale más el papel blanco que en ellas se borra que el provec h o que dello se saca. Y 
así aquella s bajas cuesti o n e s que en dos palabra s tratan los antiguo s en breves y parvos 
tratat a d o s , como de cosas que no se hazía cauzal , las vereí s agora dilat a d a s en unos volúme n e s 
de mil plieg o s , con unos títul o s fanfa r r o n e s , co mo aquel que dizen Caten a aurea , y otro que 
llaman Aure r u m opus de verit a t i cont r it i o n i s , y otros semej a n t e s que espant a n al que de fuera 
los ve y, abie r t o s y vist o lo que dent r o cont i e n e , no hay un gran o de trig o de valo r ” . Scholástico. 
L i b r o III, Cap. X. O. c; pp. 226-7 . 
371  Scholástico. L i b r o III, Cap. X. O. c; p. 227. 
372  Ídem. 
Las raíces filosóficas y positivas de la doctrina del derecho de gentes de la escuela de Salamanca
© 2010 Ángel Poncela González - Editorial Celarayn S.L. Todos los derechos reservados. Copia para comunicación pública
  147
hacha encendida endemos buscando en todos los quat r o 
Sentenciarios  un punto puro de teolog ía, no le hallaremos sino tod o 
contamin a d o y adulterad o de estrañas sciencia s , que ya no es sino 
todo lógica, gramática y philisophía” 373 . 
La revolució n metodoló g i c a que demandaba el proyecto humanis t a 
de Villaló n , pasaba pues, por la reducci ó n de los comenta r i o s 
suscitad o s de las lecturas, a sus notas esencial e s , posponie n d o el 
ornato enciclop é d i c o para la labor personal del estudian t e , que 
adquiría a lo largo de su docencia. 
 
En conclusión, el método escolástico, es adopt ado por todas las 
ciencias mayores y menores, como un medio consciente de generar 
una complicación  de las materias, seguido de la consiguiente 
dilatac i ó n de las explicac i o n e s , ya sea en las aul as o a través de los 
libros. Con ello se pretende un beneficio espiritual (la fama), junto al 
evidente, económico. 
Nos pone a la vista un conflicto de la época, el de las censuras de 
libros paganos : “Y dizen que nuestra Iglesia tiene muchas sanct a s 
doctrinas y elegantes doctrinas de santos varones, en las cuales se 
pueden los sabios cristia n o s exercit a r , y quepara enseñar la juventud , 
en lugar de un Ovidio y sus fábulas será mejor un centones y un 
Sedulio” 374 . 
Esta actitud de algunos dirigen t e s laicos y religios o s del Estudio, 
merece el calific a t i v o de “bárbar o s idiotas ” . Los mismos censura n las 
lectura s de los literat o s y filósof o s clásico s , en opinión de Villaló n , 
“porque sus juicios groseros no alcanzan a specular el meollo de la 
alta philosophía que debajo de aquella gentílica traza y corteza está 
encerrada” 375 . 
La defensa de estas lecturas , es sostenida recurrie n d o al argument o 
de autoridad de San Agustín mantenid o en “Sobre la doctrina 
cristiana”: “dize que en los libros de los philósophos platónicos, 
stoicos y académicos y peripatéticos, se hallarán muchas cosas 
buenas para nuestr o provec h o y salud, y que esto tal lo tomemos 
como propio nuestro sin pensar ser suyo y lo apliquem o s a nuestras 
necesidades” 376 . Repáre s e en las indicac i o n e s hermen é u t i c a s 
propuestas por el santo: ajuste a la doctrina y al caso 377 . 
 
Ahora bien, aún admitiendo las lecturas de los pensadores paganos, 
se hace necesa r i o conten e r el entusi a s m o y ejerci t a r la medida , no sea 
                                                 
373 Scholástico.L i b r o III, Cap. X. O. c; p. 229. 
374  Scholástico.L i b r o III, Cap. VIII. O. c; p. 214. 
375  Scholástico.L i b r o III, Cap. VIII. O. c;  p. 215. 
376  Scholástico.L i b r o III, Cap. VIII. O. c; p. 217. 
377  Esta nuestr a interp r e t a c i ó n fuera de ser ma linte n c i o n a d a , la refren d a unas cuantas líneas más 
adelan t e : “De b e mo s pues hurtar l e s lo que nos  haze menester y dexarles sus lujurias y 
super s t i c i o n e s y tomar l e s aquél estima d o oro de su saber (en especi a l como ha rel atad o antes 
“las buenas senten c i a s y eje mplo s ” ) (…) lo cual son verdader a s alh ajas nec esari a s para nuestro 
servi c i o en este camino de la verdad e r a tierr a de promis i ó n ” . Scholástico. L i b r o III, Cap. VIII. 
O. c; p. 218. 
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“ q u e se metan tan del todo (en aquellas) que se echen totalmen t e de 
nuestra conversa / c s / i ó n aquellas lecturas cristian a s de sanctos 
varones ” , pues en ellas, “”se recuent a n sus vidas y sus muertes, 
sermones y martirios para eje mplo de nuestra salud” 378 . El progr a m a 
pedagógico del renacimiento español ha sido enunciado: moderació n 
(control) de las lecturas no cristianas, búsqueda de modelos morales y 
teóricos concordantes con la vida cristiana (exempla), interpretación 
mediada desde  la fe, e “imitación compuesta” 379 . 
El paradigm a interpr e t a t i v o de los clásicos en el presente diálogo y 
en la Escuela de Salamanca, no es sin embargo el anterior, sino el 
aportado por el dominico de más fama: “aquél Thomás de Aquino”. La 
misma, le ha venido por ser “sanctísi m o y seca/cs/í s i m o de 
Aristóteles, tanto que le vino a comentar sus obras, y hizo líbros de 
sagrada Teología con razones fundadas en sus doctrinas y 
auctori d a d e s , y en las sentenc i a s de Tulio y Platón y otr o s 
philósophos poetas gentiles” 380 . 
La conclusión respecto al pensamiento vigente en las facultades 
mayores en general, y que nosotros aplicamos a la filosofía jurídica de 
la Escuela en particular, se contiene en estas palabras de Villalón: “no 
tenemos algo los cristianos que no lo hayamos recibido de los gentiles, 
y ellos como inventores nos lo han dexado” 381 .  
 
 
 
1. 2 . El cisma cristiano: dos con cepciones de la justicia. 
 
A la descri p c i ó n instit u c i o n a l y litera r i a anteri o r hay que sumar 
para caracterizar la Universidad de Salamanca del periodo 
renacentista un hec ho histórico.  Desde el Conci lio de Tre nto (1545-
1563), la Universidad monárquica y pontificia adquiere el compromiso 
de ser defensora de la ortodoxia religiosa en occidente y una de las 
cabezas pensantes del movimiento católico contrarreformado. 
Esta caracte r í s t i c a puede confirm a r s e por ejem plo, a través de la 
lectura de los decretos promulgados por los distintos pontífices, como 
fue sucesivamente estrangulado por parte de la institución 
eclesiás t i c a , todo conato de crítica o de renovació n , desde finales del 
siglo XIII, radicalizándose a partir de los concilios, V de Letrán (1512-
1517) y del antes mencionado. La apertura de la Iglesia católica a las 
novedades no comenzará a advertirse hasta el siglo XVIII 382 . Son 
                                                 
378  Scholástico.L i b r o III, Cap. VIII. O. c; p. 218. 
379  Ídem. 
380  Scholástico.L i b r o III, Cap. VIII. O. c;  p. 218. 
381  Scholástico.L i b r o III, Cap. VIII. O. c;  p. 219. 
382  Toda v í a , en el año 1748 , Bene d i c t o XVI, se sigue pronun c i a d o sobre la vetus t a cuest i ón 
acer c a de la neces i d a d o no de la inter v e n c i ó n de la  graci a divin a en el proce s o de conoc i mi e n t o 
human o . Cuand o en Europ a esta ru mi a n d o el proce s o de reafi r m a c i ó n de la liber tad frent e a toda 
atadura ética- r e l i g i o s a , aquél, en  una carta remit i d a al inquis i d o r  gener a l de Españ a , muest r a los 
repar o s de la insti t u c i ó n para otorg a r la may o r í a de  edad a los fi el es en genera l , y en partic u l a r a 
los maestro s de las distint a s órdenes religio s a s : “tu sabes que en las celebér r i m a s cuestio n e s 
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puesto en cuestión desde dentro de la iglesia, entre otros, los 
siguientes temas: la soberanía de la institución y del papa en el 
mundo respecto al poder temporal, la moralidad de algunas de las 
prácticas en uso, como la dispensa de bulas e indulgencias, o la 
pérdida del sentido ascético de la vida en el seno de la iglesia. En 
especial, el movimiento crítico en sus primeros estadios, es llevado a 
término por la orden franciscana, en un intento de buscar la vuelta a 
la pureza de las costumbres y doctrinas de la Iglesia. 
Sobre los “Errores de Pedro Juan de Olivi” 383 , de los “error e s de los 
fraticell i ” 384 , los de “Juan Pouilly” 385 , de “Marsi l i o de Padua y de Juan 
de Jandum” 386 , del “maestro Eckhart” 387 , de “Nico l á s de 
Autrécourt” 388 , son algunos ejemplos de contener toda movimie n t o 
renovador o de interpretación de la iglesia en sus costumbres, 
doctrinas, sacramentos o métodos. La misma dialéctica comprobamos 
que continua en progresión durante el siglo siguiente, por ejemplo, 
con la condena de Pedro de Osma 389 , por la interpr e t a c i ó n realiz a d a 
por el sacramento de la penitencia, llegando a eclosionar en el V 
concilio de Letrán (1512-15 1 7 ) con la consiguie n t e condena al intent o 
de democratización de la fe y su vivencia por parte de Martín Luter o 
en 1520 390 . 
                                                                                                                                               
sobre la predes t i n a c i ó n y la gracia y sobre el m odo de conci l i a r la omnip o t e n c i a de Dios con la 
liber t a d human a , hay en las escue l a s multi p l i c i d a d de opini o n e s . Los tomi s t a s son acusa d o s 
co mo destru c t o r e s de la human libert a d y como segui d o r e s no sólo de janse n i o , sino hasta de 
Calvi n o ; pero como ellos respo n d e n muy bien a lo que se les objeta y su senten c i a no fue nunca 
repro b a d a por la Sede apost ó l i c a , en ella de halla n impun e m e n t e los tomis t a s y no es lícit o a los 
agust i n i a n o s que son acusa d o s de  segui d o r e s de bayo y de Janse n i o . Respo n de n ellos que son 
favore c e d o r e s de la humana libert a d y eli min a n seg ún sus fuerza s lo que se les opone; y como 
su sente n c i a no ha sido hasta el prese n t e conde n a d a por la sede apos t ó l i c a , no hay quie n no vea 
que nadie pueda prete n d e r que se apart e n de ella. Los segui d o r e s de Molin a y de Suáre z son 
proscr i t o s por sus advers a r i o s co mo si fuesen  semip el a g i a n o s ; los Ro man o s pontí f i c e s no han 
dado hasta ahora juicio sobre este sist e ma mili ci a n o , y por ello prosi g u e n en su defen s a y 
puede n seguir ” . Denzi n g e r , Enriqu e . El Magisterio de la Iglesia. Manual de los símbolos, 
definiciones y declaraciones de la iglesia en materia de fe y costumbres. Nota 1, p. 
293.T r a d u c c ió n Ruiz Bueno , Danie l . Herde r , Barce l o n a , 1963. 
383  “Acer c a de la llaga de Crist o , de la uni ón del alma y del cuerp o , y del bauti s mo ” . 
Consti t u c i ó n “De Su ma trinit a t e et fide cathól i c a ” ,  Cl eme n t e V en el Conci l i o de Vienn e (1311 -
1 3 1 2 ) ; pp. 173- 1 7 4 . 
384  “Sobre la Iglesi a y los Sacara m e n t o s ” . Cond e n a d o s en la Const i t u c i ó n Glos r i o s a m 
Eccl e s i a m, de 26 de ener o de 1318 por Juan XXII (131 6 - 1 33 4 ) ; Ibíd . pp. 175- 6 . 
385  “acerc a de la confes i ó n y de la iglesi a ” , en u mer a d o s y conden a d o s en la Consti t u c i ó n Vas 
elec t i o n i s de 21 de Julio de 1321; Ibíd. p. 176. 
386  “sobre la co nsti t u c i ó n de la Iglesi a ” , enume ra d o s y conden a d o s en la const i t u c i ó n Liceo 
iuxt a doct r i n am, de 23 de Octu b r e de 1327 ; Ibíd . p. 177. 
387  “Sobre el hijo de Dios, etc.” , Const i t u c i ó n In agro domin i c o de 27 de Marzo de 1329; Ibíd.  
pp. 178- 18 0 . 
388  Cond e n a d o s públ i c a m e n t e y retr a c t a d o s el año 1347 , ya con Clem e n t e VI (134 2 - 1 3 5 2 ) ; Ibíd. 
pp. 185- 6 . 
389  Conde n a d o por la bula “Lice t ea”, de 9 de Agos t o de 1479 por Sixt o IV (147 1 - 1 48 4 ) ; Ibíd. 
p. 215. 
390  Los error e s son conde n a do s en  la Bula Exsu r g u e Domin e de León X (1513 - 15 21 ) , el 15 de 
Juni o de 1520 ; Ibíd . pp. 219- 2 22 . 
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E l Concili o de Trento, corrige , institu y e n d o cánones a las doctrin a s 
cuestionadas durante estos casi tres siglos de enfrentamiento entre 
tradici ó n y renovac i ó n : formali z a c i ó n de la Vulgata como edición 
canónic a , la lengua latina contra las vernácu l a s , reafirm a c i ó n de la 
doctrin a de la justifi c a c i ó n (la salvaci ó n por medio de la fe y de las 
obras), del pecado original, de la validez de los sacramentos, etc. 
En el clima rigorista fomentado como respuesta a una cristiandad 
escindida, es donde hemos de ubicar el magisterio del fundador de la 
“Escuela de Salamanca”, el dominico Francisco de Vitoria 391 . En lo 
tocante al pensamiento jurídico, el cisma religioso tiene cómo 
consecue n c i a , la configura c i ó n de dos teorías del derecho y de la 
política, altamente diferenciadas. 
 
La desintegr a c i ó n de  la idea de la cristiand a d , producto de la 
escisió n religi o s a , dividi ó a Europa en dos tradici o n e s opuest a s , cada 
una de las cuales adoptó una línea interpretativa de la política y del 
derecho, igualmente diversa. En términos generales puede afirmarse, 
que los católicos optaron por el racionalismo jurídico y los reformados 
por el subjetivismo. Derecho natural material y formalismo, 
responde n de forma genérica a ambos paradigm a s , que vamos a 
considerar a continuación. 
La milenaria doctrina del derecho natural es una idea inscrita o una 
estructur a ontológi c a  común la hom bre, que suscita el sentimien t o 
                                                 
391  Abund a n t e s mu est r a s del carác t e r contr a r r e f o r mi s t a  del Estud i o en el tiemp o de Vitor i a son 
mo stradas en las distintas ordenanzas reales da das , entre las cual e s recog e mo s algun a s de las 
más signif i c a t i v a s . “Vener a b l e rector , maestr e s q u e l a, diput a d o s y co nsi l i a r i o s del estud i o y 
vniue r s i d a d dela ciuda d de Salam a n c a : Enten d i d o teneis el grandaz o que ala cristia n d a d a hecho 
y cada dia hace la doctr i n a de Luthe r o y de otro s herej e s yquan t o sepro c u r a por los quela tien en 
y sigue n de enseñ a r l a y esten d e r l a … y anq u e el sanct o offic i o dela inqui s i c i ó n cerca desto ponga 
toda la diligencia yuse delos remed i o s neces a r i o s para argu m e n t o y conse r u a c i o n dela fe 
inqui r i e n d o y casti g a n d o ejemp l a r m e n t e los que  della se apart a n toda u i a conu i e n e enti e n d o 
tanpel i g r o s o co mo el present e que sea ay udado yaya entodas partes … p o r l o q u a l os mandamo s 
quell u e g o conla dilig e n c i a posib l e visit é i s las lib rer i a s dessa vniue r s i a d a d yinqu i r a i s si ay 
algun o s libro s repr o b ad o s y sospe c h o s o s  en poder de algun a s perso n a s desa 
vnuer s i d a d … y p r o c u r e i s desau e r si algun o s estud i an t e s tiene n y enseña n error e s luter a n o s y 
doctri n a s que no sean cató li c a s y delo que hallar e d e s y cerca dest o supier e d e s luego auiso alos 
inqui s i d o r e s dese parti d o . Valla d o l i d , 9 de Oct u b r e de 1558 . la prin c e s a por mand a t o de su 
maje st a d su alteza Felipe II en su no mb re ” . Esper ab é Arteag a , Enriqu e . Historia Pragmática e 
Interna de la Universidad de Salamanca . Tomo I: “La Univer s i d a d de Sala ma n c a y los Reyes” . 
Sala m a n c a : Imp. Y Lib. Franc i s c o Nuñe z Izqu i e r d o , 1914 ; p. 491.  
Se detal l a el 22 de enero de 1559 el encar g a d o de dar cu mp l i mi e n t o : “con vuest r o parec e r y 
censura cerac delos herrore s que viere enlos tales li bros cada cos a en partic u l a r daréis aviso al 
mae st r o Fran c i s c o Sanch o , co mis ar i o del sanct o offic i o resid e n t e enesa Vniue r s i d a d ” . Ibíd. pp. 
492- 3 . 
“Don felip e , &.&.& . al obisp o de la ciud a d de Ciudad Rodr i go para que vay a a la unive r s i d ad 
de Sala m a n c a y tome infor m a c i ó n de lo que ha  pasado y pasa en dicha unive r s i d a d , los exces o s 
y las faltas que ha habido y todo lo que se refier e al nuevo estatu t o que parece ha hecho la 
unive r s i d a d en claus t r o para que ning un o se pue da gradu a r en ella licen c i a d o ni maest r o en 
teolo g í a sin que se haga infor m a c i ó n de su limp i e z a linaj e y legit im i d a d de su perso n a , y que 
todo ello remi t a info r ma c i ó n en el mas brev e pl azo al conse j o , para que en el visto se prov e a 
sobre el parti c u l a r ” . Dada en Madri d  a / de Mayo de 1566 ; Ibíd .; p. 517.  
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m o r a l y de la justici a . La interpr e t a c i ó n de la natural e z a de esta 
estructura, se ha realizado en la historia de la Filosofía como se ha 
visto de dos formas principalmente: bien ubicándola en la razón o 
bien en la voluntad. 
La segunda, es la que parte de los sofistas, mientras que la primera 
se funda en la Ética socrática, que es la que hemos seguido con más 
extensi ó n .  La vía raciona l , como quedó apunta d o , parte de una 
interpretación parcial de la teoría de Aristóteles. El modelo en esta 
línea es Tomás con prolongación  hasta  Francisco Súarez. 
 
La concepción material u objetiva del derecho, que venimos 
estudiando a través de sus representantes más desatacados en torno 
al problema del derecho internacional, se funda en la creencia de la 
ley en si misma como un medio para estable c e r la justicia , resulta d o 
de la creencia en la tesis vincula t o r i a entre la moral y el derecho. El 
principio teológico de la justificación por las obras esta en el fondo de 
la doctrina jurídica: consideran que el cumplimiento de la ley natural 
es suficiente para justificarse moralmente, puesto que según esta vía, 
las leyes obligan no sólo exterio r m e n t e , sino que proyecta n su 
jurisdicción en el plano de la conciencia. Y ello debido a la fuente de 
la ley humana: el derecho natural o divino. La ley desde esta óptica, 
fue concebida como un juicio de la razón del soberano, tal fue la 
respuesta de Tom ás 392 , como una fuerza exteri o r obliga t o r i a que 
reclama su acatamiento en la interpretación de Vitoria 393 , como el 
resultado de una operación combinad a entre la deliberac i ó n de qu e 
lleva a cabo el soberano y su acto voluntario de querer imponer un 
obligación con ella, en la solución de Suárez 394 , o como un acto pur o 
de la voluntad del soberano 395 .   
                                                 
392  La ley sign ifi c a b a para el santo “una dete r mi n a d a reg la y medid a según la cual es uno es 
induc i d o a obra o aparta d o de obrar ” . I-II, c. 90, a. 1) o “una orden a c i ó n de la razón al bien 
co mún y promu l g a d a por el que tiene el cuida d o de la comun i d a d ” (I-II , c. 91, a. 4). 
393  Vitori a , Franc i s c o . La ley. C. 90, a. 2. Estud i o preeli mi n a r y tradu c c i ó n Fray l e Delga d o, 
Luís . Madr i d : Técn o s , 1995 ; p. 6. 
394  En el estudi o de las acci one s neces a r i a s para la cre ació n de una ley , como ant es hici mo s 
obser v a r , se requi e r e n en opini ó n de Suáre z , la inter v e n c i ó n no solo de aquél hábi t o , es decir , 
del acto del enten d i mi e n t o , sino tambi é n se re qui e r a la prese n c i a de la volun t a d del 
legis l a d o r . Tras la delib e r a c i ó n sobre que sea la ley más ju sta o conve n i e n t e para la 
co mun i d a d , se requi e r e un acto de la volun t a d del sober a n o ; es decir que quier a lo juzga d o 
ante r i o r men t e por el enten d i mi e n t o . La ley no es mer a men t e ilu mi n a t i v a es deci r un consej o 
racio n a l , sino un quere r oblig a r a los súbdi t o s la reali z a c i ó n de una acció n de carác t e r neutr a, 
hast a el mo men t o de su promu l g a c i ó n .  
La ley por tanto,  reúne ambos mo ment o s (ente n d i m i e n t o y volunt a d ) : “la ley requie r e do s 
elemen t o s moción y direcc i ó n , bondad y verdad , es decir, juicio recto acerca de lo que se 
debe hacer y volunt a d eficaz de move r a ello; por eso puede const a r de los actos de la 
volun t a d y del enten d i mi e n t o ” . De legib u s , I, V, 20. De Legibus, Corp u s Hisp a n o r u m de 
Pace, vol. XI “De natur a legis ” , edici ó n críti c a de Lucia n o Pere ñ a . Madr i d : Cons e j o Supe r i o r 
de Invest i g a c i o n e s Cient í f i c a s , 1971; p. 112. 
395 Es t a posic i ó n es el volun t a r i s mo juríd i c o , defen d id o entre otro s por Duns Escot o , y 
Guill e r mo de Occam . Reali z a n una trans f e r e n c i a de las propie d a d e s de la ley atribu i d a s al 
enten d i mi e n t o como real i z ó Tomá s al acto de la volun t a d o del quere r legít i mo del 
gober n a n t e , que apare c e como la regla que  ordena los medio s al fin. 
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De ello se deduce, el mantenimiento de una concepción jerárquica 
del derecho que deviene en un catálog o moral compues t o por 
princip i o s inmutab l e s (derech o natural ) , y otros cuyo cumplim i e n t o 
depender á de si entran o no en colisión con el mandato superior 
(derecho positivo). Este choque normativo, es el que se produce al 
entrar en contacto la inmutabilidad de la normas con el caráct e r 
conting e n t e de las circunst a n c i a s . Este problem a , el de la historic i d a d 
de la ley natural se intenta solucionar apelando al causismo, que en 
todo caso, siempre presupone un déficit racional en el individuo al  
deducir la acción de los primeros principios para ser aplicados a la 
circunstancia. 
 
Por otro lado el formalismo, subjetivismo o intencionalismo, que 
vemos aparecer junto a la interpretación voluntarista del paradigma 
anterior, para autonomizarse del mismo tras la lucha europea por la 
fe, no concibe la ley de form a absolut a , sino que podrá llegar a ser 
bien un medio o bien un fin, en función de la determinación que 
realice el individuo . Una vez reconocid a la libertad del indi vidu o en la 
ley, el catálogo de legal propio del material i s m o deja de existir. El 
cumplimento material de la ley deja de ser un criterio suficiente para 
asegurar la moralidad del individuo, en la medida en que es capaz de 
discernir su intención de las normas. Explican la mutabilidad, no 
apelando al causismo, sino separando el derecho de la moral, es decir 
las intenciones (principios) de la praxis (acción) 396 . De este modo, es 
reconocido el elemento nuclear de la situación: el carácter intencional 
de los individuos. 
Por este reconocimiento del valor dado al individuo, el 
iusnaturalismo formal, ofrece una respuesta más aceptable al adoptar 
un punto de vista interno, y admitir que una misma acción puede 
conlleva r una pluralida d de intencion e s . Para que una conducta sea 
moral no es suficiente con la realización del precepto, sino que se 
necesitar á además que la intención del sujeto sea buena, es decir, se 
debe aceptar la acción como fin en  si mismo y no como un medio para 
otro fin. Pero esto, obviamente, no puede regularlo ningún código  ni 
juez externo de carácter trascendente. 
 
Ambos paradigmas aplicados al ámbito de la política arrojan 
concepciones altamente diferenciadas. Teniendo en cuenta que desde 
                                                 
396  En el iusnatu r a l i s mo formal las ley es no oblig a n en conci e n c i a , pues parte n de otro 
conce p t o de derec h o natur a l funda d o en una antro po l o g í a difer e n t e . Subray a n la corru p c i ó n 
natur a l del hombr e , desta c a n d o así la dista n c i a entre la esfer a conti n g e n t e human a y la 
necesa r i a de la  teolog í a . Se produc e así un cort e radical entre las dos jurisdi c c i o n e s la moral 
o intern a y la civil y extern a . De este m odo se afir m a la exis t e n c i a de una barre r a 
infran q u e a b l e entre la ley divina y natural y las ley es positi v a s . 
Las nor mas humana s, inc lus o las ecle s iá s t i c a s versa n sobre cuest i o n e s indife r e n t e s para el 
desti n o esca t o l ó g i c o del hombr e . La postu r a con todo, no es el mante n i mi en t o de un 
posit i v i s mo juríd i c o en senti d o estri c t o , pues tanto la ley posit i v a co mo la canón i c a 
encon t r a b a n su lí mit e en las ley es del decál o g o ; aun con todo, estos princ i p i o s no eran 
deter mi n a n t e s del conte n i d o posit i v o s de las normas jurídi c a s , sino merame n t e in spir a d o r e s . 
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la concepción del hombre como naturaleza caída, “toda la ciencia 
política el sello de un mero arte médico de la defectuosidad moral del 
hombre”, y que el Estado resulta ser “un dique firme”, que intent a 
contener aquella tara originaria, la teoría política del materialismo 
presentará un esquema atípico 397 . El materiali s m o , al mantener la fe 
en la existenc i a de la iglesia católic a como ámbito jurídic o espirit u a l e 
infalible, permite la intervención en el plano temporal.  
Cómo puede advertir s e en la relección que dedica Vitoria a dilucidar 
esta cuestión , si bien al Papa no le es reconocid a la potestad par a 
legislar los asuntos humanos, si la posee en cambio para intervenir 
en ellos indirectamente, por motivos de fe: la corrección de aquellas 
leyes civiles injustas o que obligan a los súbditos a la realización de 
acciones contrarias a la moral correcta sancionada por la iglesia 398 . 
Fue este en suma el subterfugio practicado por la iglesia católica para 
legitimar su intervención directa sobre el Estado, pues en realidad 
injusto o inmoral podía ser considerado toda aquella ley civil que 
señalaba una meta susceptible de inter ferir con las determinadas del 
poder eclesiás t i c o .  La creencia en la jurisdicc i ó n especial de la iglesia 
y en la infalibilidad de su sumo pontífice, si bien coarta la antigua 
doctrina de la legitimación divina del poder monárquico, legitima la 
entrada de la iglesia en la jurisdicción temporal. Para todo individuo 
que no comulgue con este cre do, la doc trina de la infalibi l i d a d y de la 
misión vicaria, elementos legitimadores de la intervención, se revela 
sin  duda como una intromisión de hec ho, alimentada en una ilusión: 
la creencia a priori (o en una razón trascendente legitimante) en la 
moralidad de las decisiones del papa.  
 
Finalmente, la teoría política que subyace al formalismo reformado,  
al partir de una idea de la Iglesia desprov i s t a de carisma 
sobrenatural, pudo sostener la idea del contrato. Desde este, la 
organización y la autoridad de la iglesia, se fundamenta en la 
comunida d de los fieles. Desde este punto de vis ta, el poder tempora l , 
tanto eclesiá s t i c o o estatal, no es de derecho divino, sino una 
institu c i ó n externa y creada por el hombre, por lo que  toda adhesió n 
u obediencia se habrá de fundar exclusivamente, en razones 
inmanentes. 
 
La teoría de la actuación de la iglesia en el ámbito humano,  la de la 
obligato r i e d a d de la ley en concienc i a , el necesita r i s m o legal la 
legislación humana que hace de las leyes imperativos morales que se 
desentie n d e de los medios y con ello de la responsa b i l i d a d de las 
                                                 
397  Bachof e n , J. J. El Derecho Natural y el Derecho Histórico . Tradu c c i ó n de Felip e 
Gonzá l e z Vi cen . Madri d : Colec c i ó n Cívit a s . Cent r o de Estud i o s const i t u c i o n a l e s , 1978; p. 38. 
398  No esta mo s refi r i e n d o a la re lec c i ó n “De la potes t a d de la ig les i a ” de 15 34. En ella 
podemo s leer : “Si para la conse r v a c i ó n y gobi e r n o de los asunt o s espir i t u a l e s es neces a r i o 
emple a r medio s mater i a l e s o la espad a y autor i d a d tempo r a l , el Papa podrá hacer l o ” . Obras 
de Francisco de Vitoria: relecciones teológicas. Edició n críti c a de Urdán o z , Teófi l o . Madri d : 
B. A. C., 1960 ; p. 305. 
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c o n s e c u e n c i a s , en virtud de un fin trascend e n t e , reposa la tesis 
vinculatoria inherente al  iusnaturalismo material.  
 
 
 
2. El pensamiento jurídico de Francisco de Vitoria. 
 
2. 1. Introducción.  
 
La llegada a la Universidad de Salamanca, del maestro burgalés de 
la orden dominica, Francisco de Vitor ia 399 , se sucede en el convul s o 
ambiente contrarreformado, al que viene a sumarse, la puesta en 
cuestión de la titularidad del emperador, del Papa y de la Iglesia sobre 
el orbe. 
El mismo, llega tras estudi a r en la Sor bon a de París, y pasar tres 
años como maestro en el colegio de San Gregorio de Valladolid, “en el 
curso 1526-1527” 400 .  
Para el profesor Barrientos, Vitoria es “el gran restaurador del 
tomismo en España” y “el actor principal de la renovación profunda 
en la vida y en la activida d científ i c a que la Universi d a d (de 
Salamanca) va a experimentar en el campo de la Teología en el siglo 
XVI. Esta renovación la llevó a cabo a través de veinte años de 
ejempla r y asidua dedica c i ó n a la enseñan z a teológ i c a (...) su intensa 
labor académica había de fructificar en la Escuela Salmantina del 
siglo XVI”. 
Esa reforma, fue llevada a término en el Estudio general 
introdu c i e n d o en la Facultad de Teología , donde desempe ñ o la 
función de catedrát i c o de Prima, dos práctica s , que pronto serí a n 
acogidas por todos los profe sore s y por todas las facultad e s , com o 
metodolo g í a escolar; práctica s estas, heredada s de su etapa 
estudiantil parisina: “la sustitución de las Sentencias de Pedro 
Lombardo por la Suma Teológ ica de Santo Tomás como libro de texto 
de las explicaci o n e s del profesor, y la implantac i ó n del dictado de las 
lecciones en clase”  401 . Estas práctic a s , que destina d a s a la 
                                                 
399   1492-3 (Burg o s ) - 1 5 57 (Sala m a n c a ) . Herná n d e z Martí n , Ramón . Francisco de Vitoria: 
vida y pensamiento internacionalista . Madr i d : B. A. C. 1999 ; pp. 9 y 12. 
400  Barrien t o s García, J.  Lucha por el Poder y por la Li bertad de Enseñanza en Salamanca – 
El Estatuto y Juramento de la Universidad. (1627). Sala man c a : Edicio n e s de la Diputac i ó n 
de  Salaman c a , 1990 , p. 61.  
401  Ibid. , pp. III-6 2 . De forma esque m á t i c a recog e mo s , el orige n y la trans mi s i ó n del 
pensa mi e n t o de Tomá s (tomi s m o ) desde la ap ari c i ó n de la Suma Teoló g i c a , hasta su 
instau r a c i ó n en la facult a d de Teolog í a de Sala ma nc a , de la mano del magist e r i o de Franci s c o de 
Vitori a . 
a) Se produc e n los primer o s ataqu e s a la Su ma , en cuant o apar e c e : cond e n a c i o n e s de Temp i e r 
en 1272. 
b) defen s a : b1) exter n a de la Su ma: capit u l o gener a l de la orden domin i c a , Milán 1272, Paris en 
1279, Peru s a 1308, Zara g oz a 1309 . 
b2) intern a : la obra co mien z a a ser co ment a d a : “To ma t i s t a ” Arn al d o de Vilano v a .  Hervae u s 
natal i s , Defen s i o doctr i n a e frati s Thoma e .  Juan  de Capre o l o , impla n t a la enseñ a n z a del 
tomis m o en la unive r s i d a d de Paris , Tolou s e , lucha n d o contr a la ya exist e n t e escue l a de 
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i m p l a n t a c i ó n del tomismo en España, y que de hecho lograrí a n , 
fueron de derecho, ilegales 402 .  
Ya en París 403 ,  conoció Vitoria, la problemática resultante de la 
ocupación española de las indias, de la mano de “Juan Mair” 404 ; per o 
                                                                                                                                               
Ockham. “Libr i defen s i o n u m ” . Co mp r i m e el pens a m i e n t o del Sant o dent r o del cuad r o del libr o 
de las sente n c i a s de Pedro Lomb a r d o . En 1308, en Paris comi enza el uso de leer la Summa en la 
Facul t a d de Teolo g í a .  
c) To má s de Vio, “Cay et a n o ” , profe s o r en Pá du a (foc o del aver r o í s mo y huma n i s mo ) y en 
Pavía . Co mie n z a a publi c a r co men t a r i o s a la Su ma desd e 1508 “im prima m part e m S. Tho ma s ” , 
que serán incor p o r a d o s a la obra del santo . Cont in ú a esta labor, Silves t r e de Ferrar a , la su ma 
contr a genti l e s .                           
d) En Alema n i a Conra d o Koell i n , en  Heild e r b e r g , comen t a la su ma 1505. 
e) La ola renova d o r a llega a Paris, abrién d o s e hueco entre nomin a l i s m o y el recie n t e 
huma n i s mo , de la mano de Juan Stan d o n c k que se traslad a  desd e la Univers i d a d de Lovaina a 
la de Paris. 
Tomás de Kemp i s , crea el coleg i o y congr e g a c i ó n de Monte a g u d o : afán de renov a c i ó n y de 
piedad , por el pasará n Era s mo y Vives debid o al presti g i o de sus profes o r e s : Noe l Beda y Jua n 
Mair.  Este último , sigue a Ockham y en especi a l a Escot o : aunqu e tiene defec t o s termi n i s t a s , ya 
se apreci a en él una volunta d de si mp lif i c a c i ó n . 
Plant e a Mair la funci ó n de la teolo g í a : la in ter p r e t a c i ó n de la Bibli a . No debe mezcl a r s e la 
teolog í a con otras discip l i n a s . Ella sola es sufici e n t e para encon t r a r la soluc i ó n de los nuevo s 
casos que demand a la prácti c a . (M irar el Libro de las Senten c i a s , la tenden c i a a la 
autos u f i c i e n c i a de la teolo g í a ) : orige n del poder civ il , la potes t a d de la igles i a , el derec h o de los 
españo l e s en Améri c a , ya son plante a d o s por Mair en torno a 1520. En  Paris conv i v e n toda s las 
tendenc i a s modern a s : el nominal i s m o prepar a los concept o s de la ciencia modern a ; Bodin, 
escue l a de helen i s mo bajo patro c i n o de Franc i s c o I. 
f) Pedro de Crock a e r t , renue v a los estud io s tomi s t a s (como estud i a n t e de artes en Monte a g u do , 
coinc i d e con Erasmo y con Noel Beda, escuc h a n d o las lecci o n e s de Mair) : co men t a r i o s a  
Aristó t e l e s y del santo . Desde 1509, lee la su ma en la unive r s i d a d hasta su muert e .  
g) En 1512, edit a la II-II en colab o r a c i ó n con su discí p u l o Franc i s c o de Vitor i a , y desde ese año 
la co menta en sus cl ase s., per man ece siete años en Paris co mo docente, antes de regre sar a 
España .  
402  Tales práctica s , resultab a n ser ilegales , en cu ant o que supon í a n contr a v e n i r lo orden a d o al 
respe c t o por las Const i t u c i o n e s dadas por Martí n V a la Unive r s i d a d de Sal a man c a , y en 
vigor en aquel l o s días 4 0 2 . Const . 31: “Cons t i t u c i o n e s de Mar tí n V para la unive r s i d a d de 
Salam a n c a ” , Ro ma 1422. En, Constituciones apostólicas y estatutos de la muy insigne 
Universidad de Salamanca. Recopilados nuevamente por su comisión ; Salam a n c a 1625; pp. 
57-5 8 .. 
En lo referent e a la pri me ra de las pra ctica s , y sobre su legalid a d , resumi m o s al lector, el 
resul t a d o de la polémi c a susc i t a d a , a travé s de las dife r e n t e s refo r ma s esta t u t a r i a s (153 8 la 
prime r a y 1561 la segun da ) del Estud i o . En pa lab r as de Barri e n t o s : “Vito r i a (…) sigui ó con 
su métod o de segui r comen t a n d o la Suma del aquin a t e y pron to maes t r o s y alumn o s se 
adapta r o n planame n t e a este si stem a de la susti t u c i ó n del orden de las Sente n c i a s por la 
Suma. De for ma que los Estatu t o s de 1561, re dac t a d o s bajo la direc c i ó n de Diego de 
Covar r u b i a s , sanci o n a r o n estos hecho s c onsu m a d o s ” . Barri e n t o s Garcí a , José. Lucha por el 
Poder y por la Libertad de Enseñanza en Salamanca – El Estatuto y Juramento de la 
Universidad (1627). 1.ª ed., Salaman c a : Edici o n e s de la Diput aci ó n de Salam a n c a , 1990 ; 
pp.61 - 6 2 .  
403  1508 - 1513 y prof e s o r 1514 - 1 52 1 . Hern á n d e z Mart í n , Ramó n . Francisco de Vitoria: vida 
y pensamiento internacionalista . Madr id : B. A. C. 1999; pp. 35-34 . 
404  “Hoy día se conside r a a Juan Mair” (profes o r nomina l i s t a de Vi toria en París) co mo el 
prime r o en pregu n t a r s e por la legit i mi d ad de la ocupa c i ó n de Améri c a por Esp añ a . Lo hace 
en el Co men t a r i o al Segu n d o libro de las Sente n c i a s de Pedro Lomb a r d o , disti n c i ó n 44, 
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de lo que no cabe duda, puesto que la memoria histórica lo refrenda, 
es el conocimi e n t o de la misma, durante su etapa de docencia 
vallisoletana 405 , en la medida en que las aguas del Pisuerga , acogían 
por aquél entonce s junto a la “Real Chancil l e r í a ” , el “Consejo de 
Indias” 406 . 
 
El llamado “Siglo de Oro” español de las letr as y las artes, va 
tomando cuerpo en Salamanca y culminará “en una filosofía de la 
sociedad internacional”, que como señala Truyol , pasó a la histor i a 
bajo la denominac i ó n de Escuela de Salamanca o “Escuela español a 
del derecho natural y de gentes” 407 . La indisol u b l e unión entre polí t i c a 
y religión de la época, configura igualmente, la fisonomía de esta 
“Escuela ” , formada por profesore s universi t a r i o s eclesiás t i c o s y 
seculares. 
Siguiendo la línea de la tradición escolástica, cultivaron aquellos, y 
en particu l a r Francis c o de Vitoria , la filosof í a y la teologí a , siendo 
posible distinguir ambas orientaciones del pens ar. Entendiendo la 
Teología en un sentido muy amplio, como hace Vitoria en “De la 
potestad civil”, otorga a la discipli n a un carácter eminent e m e n t e 
práctico y una virtualidad impracticada hasta la fecha. Para el 
maestro, “el oficio del teólogo es tan vasto, que ningún argumento, 
ninguna disputa, ninguna materia, parecen ajenos a su profesión ”  408 , 
los problemas derivados de la colonización española en las América, 
sobre la autoridad del Papa en el ámbito terreno, cuestiones diversas 
de índole moral, político o teol ógico , encontra r o n cabida en su cátedr a 
de Prima de teología.  
 
 
2. 2. Plan de trabajo. 
 
Las obras jurídic a s de Francis c o de Vitoria han sido 
tradici o n a l m e n t e dividid a s en dos grupos: las leccion e s y las 
reelecciones. Las primeras comprenden las lecciones ordinarias 
impartidas desde la cátedra de Prima a los alumnos de teología de la 
Universidad de Salamanca, y que según sancionaban los distintos 
Estatutos universitarios, debían de ser impartidas por el profesor “sin 
cartapacio”, es decir no empleando más recurso que la memoria. No 
obstante, tal pauta docente, no fue seguida por muchos maestros 
                                                                                                                                               
cuesti ó n 3, edita d o en Paris en 1510, es decir , ve int i oc h o años antes que Franc i s c o de Vitor i a 
pronun c i a r a la prime r a relec c i ó n “D e los indi o s ” . Ibíd .; pp. 50-51 . 
405  1523 - 1 52 6 . Ibíd . ; pp. 55 y 72. El 21 de Septi e mb r e de 1526, juró  los estat u t o s de la 
Unive r s i d a d de Salam a n c a co mo cated rá t i c o de  Pri ma de la fac u l t ad de Teolo g í a de dicho 
estu d i o . 
406  Urdán o z , T. Obras de Francisco de Vitoria . Madr i d : B. A. C., 1966 ; 499. 
407  Truy ol y Serra, A. Histori a de la Filosof í a del Derec h o y del Estad o ; Vol. II. Madri d: 
Revis t a de Occid e n t e , 1976; p. 50. 
408  “De la Potest a d Civil” ; O. c. p. 150. 
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salmantinos 409 . Las segundas , la parte más popular de la producci ó n 
vitorian a , reúnen en número de  los discursos extraord i n a r i o s 
pronunciados en acto público y solemne ante toda la comunidad 
universitaria en fechas conmemorativas determinadas. 
En la siguiente sección, atenderemos simultáneamente a ambos 
grupos de textos, con el fin de aprehend e r las notas esencia l e s del 
pensamiento jurídico de Francisco de Vitoria. Las lec ciones de 
carácter jurídico que estudiare m o s correspo n d e n a los comentari o s 
realizados a la primera y a la segunda sección  respectivamente, de la 
segunda parte de la Suma teológica de Tom ás ya analizados: el 
“tratado de la ley en general” y el “tratado de la justicia”. Seguiremos 
el mismo orden expositivo que el adoptado con anterioridad, 
prestando especialmente atención a dos aspectos: señalando aquellos 
lugares de discordancia entre la doctrina del santo y el comentario de 
Vitoria realizado al efecto como explicación de aquella a sus alumnos, 
                                                 
409  Como mue stra una lectura de los Estatut o s de la Univers i d a d de Salaman c a del 
Renaci m i e n t o , se prohibí a expresa m e n t e el recurs o del profe s o r al dicta d o como instr u men t o 
didáct i c o , los libros de visitas de cátedr a s reve l a n que no eran obse r v a d o s aque l l o s . De esta 
viola c i ó n de los estat u t o s , nos info r ma el Auto del Conse j o Real de 20 de Novie mb r e de 
1568, que orden a “Que en la Unive r s i d a d de Sa lam a n c a no se dicte ” ; la defen s a de la calid a d 
de la enseñ a n z a es lo que se halla b a en juego , segú n el mi smo .  “En la Villa de Madri d , a 
veinte días del mes de Novie mb r e , de mil quini e n t o s y sesent a y ocho años, en la consu l t a 
que tuvo, en ausen c i a de su Majes t a d , el señor  Licencia d o Juan Tomás. Que se escriba a la 
Univer s i d a d de Sala ma n c a , y al Rector de ella , sobre que no se dic te , en que hay gran exces o , 
según se ha enten d i d o. Mandó s e que no se dicte , en ning u n a mane r a ; con aper c i b i mi e n t o , que 
si no hay en mie n d a , no se podrá deja r de prove e r con rigor , y demo s t r a c i ó n ” . 
www.fi l o s o f i a . o r g . “Proye c t o filoso f í a en esp añ o l ” ; Ovied o , 1996. Tomad o de Juan de 
Aritzia ,  Autos Acordados, antiguos y modernos, del Consejo, que salen a luz distribuidos en 
dos partes, siendo su gobernador el excelentísimo señor don Luís Félix de Mirabal y 
Espínola . Parte prime r a , de los Autos, y Acuerd o s  del Consej o , que comp re n d e desde el año 
1532 a 1648, Auto LIII (Lib . 3, folio 183) , fol. 9r. , Madri d ,  1723. A propó s i t o de esta 
trasgr e s i ó n , no puede por menos Cruz Hernán d e z , que afir ma r que: “enton c e s , co mo ahora, 
los Estatu t o s , Const i t u c i o n e s y otros orden a mi e n t o s de la Unive r s i d a d serví a n ante todo para 
no cump li r s e ” . Cruz Hernán d e z , Miguel ;  en Barrie n t o s García , Jo sé. El Tratado “De Justitia 
et Jure” (1590) de Pedro de Aragón. “P r o lo g o ”, p . 9.   Sal a m a n c a : Edicio n e s de la 
Univ e r s i d a d de Sala man c a , 1978 ; p. 9.  
Con todo, el métod o de enseñ a n z a segui d o en todas las facul t a d e s may o r e s , como ha anota d o 
Wiaeck e r er a el siguien t e : 
      a)  prese n t a c i ó n de un texto extr a í d o de algun a comp i l a c i ó n legal o teoló g i c a . 
      b) Summa o comen t a r i o del mismo . Para ello, se recur r e a una gran compi l a c i ó n de 
doctri n a s jurídi c a s cuy a autori d a d esté confir mad a .  
      c) Argume n t a c i ó n , con sus razon e s a favor y en contr a , salpi c a d o s de  “notab i l i a ” o 
preci s i o n e s de las palab r a s del texto , con el fin de ir delimi t á n d o l os. 
      d)  Finalm e n t e la glos a o coment a r i o concl u s i v o del maestr o . 
Otros rasgos metódi c o s comp ar t i d o s fueron :       
       a)  La autori d a d absol u t a conce d i d a al texto , que debe ser confi r mad a y no criti c a d a . 
       b)  Las figura s de trabaj o analít i c a s : causae , disti n c t i o , divisi o , subdiv i s i o . 
       c) El realis mo ideol ó g i c o , que parten de operac i o n e s dialé c t i c a s deduc i d a s de un 
princ i p i o gener a l de refer e n c i a : la exist e n c i a de la natur a l e z a de los obje t o s empí r i c o s . 
Wieack e r , “E clip s e et per man e n c e du droit Roma i n ” ; pp. 59-72 . en Pédag o g e s et Juris t e s . 
Congré s du centre d´Etu d e s supéri e u r e s de la Renais s a n c e de Tours: Eté 1960. Paris: 
Libr a i r i e Phil o s o p h i qu e J. Vrin, 1963 ; p. 66. 
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y a la extracción de criterios jurídico-morales susceptibles de ser 
aplicados al orden político-social actual. 
En un segundo momento, estudiaremos movidos por idénticos 
interese s , las reeleccio n e s dedicada s a la doctrina jurídica que son en 
orden cronológico: Sobre la potestad civil (1528), Sobre la potestad de 
la iglesia (primera, 1532 y posterior, 1533), Sobre la autoridad del 
Papa y del concili o , Sobre los indios (1538- 1 5 3 9 ) y Sobre el derecho 
de guerra (o Sobre los indios posterior 1539). Especial interés 
muestran la primera y las dos últimas, y sobre ellas focaliza r e m o s 
nuestra atenció n , recogie n d o algunas cuestio n e s de las siet e 
restant e s , que compone n el número total de las reelecci o n e s 
conserv a d a s de Vitoria (trece) , en especi a l aquella s de temátic a más a 
fin al derecho canónico que al civil. 
Con todos los textos analizados, intentaremos ofrecer la 
interpre t a c i ó n del derecho de gentes formula d a por Vitoria , y de form a 
telegráfica, la solución aportada por Francisco Suárez, aún cuando el 
tratamiento de la misma queda fuera del presente estudio. Motivos de 
coherencia interna y no de erudición, son los que han propiciado este 
cierre. 
Concluiremos, intentando mostrar la situación de la doctrina de 
Francisco de Vitoria y del derecho de gentes formulad o por la 
tradició n del  humanism o cristia n o en general, respect o al derecho 
internac i o n a l tal y como es concebido en la actualida d , así com o 
mostrando desde la teoría de la guerra y de los derechos 
fundamen t a l e s , la aplicabil i d a d de la tesis vinculat o r i a entre la moral 
y el derecho.  En nuestra opinión, el mismo Vitoria al propiciar el 
salto de la teoría a la práctica en sus reelecciones, confirma la 
hipótesis sobre la virtualidad de aquél supuesto, en los límites que 
serán expuestos en la conclusión del presente estudio. 
 
 
2. 2. 1 De la ley. Comentario al “Tratado de la ley en general” de 
Tomás de Aquino.  
 
“El tratado de La ley de Vitoria”, pertenece al grupo de lecciones de 
clase impartid a s en el año académico 1533-153 4 , dedicado al estudi o 
de la “Prima secundae” de la Suma de Tomás de Aquino 410 . En “La 
ley” aborda el “tratado de la ley en general” del de Aquino, 
                                                 
410  Có mo mu est ra el encabe z ad o del escrito conser v a d o , la lección “Sobre La ley ”, co menz ó 
“el día despu é s de la fiesta de San Luca s” , por ta nto el 19 de Octub r e “del  año de la rede n c i ó n 
de 1533” . Beltr á n de Hered i a , Vicen t e . “Los  man u scr i t o s del maestro fray Francis c o de 
Vitor i a ” . Madr i d : B. A. C. 1928; p. 67. 
Nuevame n t e , fue repeti d a la lecció n en el curso acad é mi c o 1541 -1 5 4 2 , sien d o impa r t i d a en 
su may o r parte por profes o r e s sustit u t o s , debido  al delica d o estad o de salud del Franci s c o de 
Vitor i a .  
Obras de Fra n cis c o de Vitoria : Reelec c i o n e s teol ó g i ca s . Madr i d : B. A. C., 1960. p. 78. 
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compendiado como se recordará en torno a las cuestiones 90-108 411  
de la Suma. 
 
 
2. 2. 1. 1.  Caractere s definito r i o s de la ley en general. 
 
Conocida la definici ó n de la ley dada por el santo, y que es resumida 
y anotada por alguno de los bachilleres 412 , en los siguie n t e s términ o s : 
“que sea ordenada común” 413 , el empeño de Vitoria en la prime r a 
cuestión, gravita sobre el intento de sacar a la luz las características 
que componen dicha definición. 
Las mismas son las siguientes: racionabilidad (a) esencial -ley es 
“ligar” los actos con lo dictamina d o por la luz del entendimi e n t o y no 
de la voluntad - (a1) y producti v a –perten e c e a la esencia de la ley 
ordenar acciones buenas o racionales, y por aquél a quien tiene la 
potestad “de derecho” o legítima para darla: el “príncipe” y la 
“comunidad perfecta” 414  (a2). 
Ordenación al bien común –lo justo y útil para la comunidad-(b) y 
promulg a c i ó n suficie n t e –de lo contrar i o la ley es ilícita , permiti r á por 
tanto, la exculpación por defecto de forma o bien la eximente de la 
ignoranci a (c). 
En la presente, Vitoria, mantiene el mismo punto de vista 
intelec t u a l i s t a que Tomás, si bien realiza importa n t e s restric c i o n e s 
sobre la autoridad del papa y de la ley divina en las cuestione s 
humanas 415 . 
A este respect o , nos parece importa n t e subraya r la definici ó n 
funcional que ofre ce del príncipe o legislador, como criterio moral 
aplicable a nuestros gobernantes en la actualidad. Comienza, 
aplicando una división dirigida al posicionamiento del entendimiento 
ante la ley, y que arriba hemos insinuad o , entre, ordenaci ó n al fin (el 
bien público ) de la ley “de derecho” u ordenaci ó n  a él “de hecho” . 
                                                 
411  Suma teoló g i c a I-II, c. 90- 10 8 . Selec c i o n a mo s en el comen t a r i o paral e l o de Vitor i a a estas 
cuesti o n e s , como allí, solame n t e las de caráct e r juríd i c o - mo r a l : de la cuest i ó n 90 hasta la 97. 
412  Exist e n cuatr o manus c r i t o s que repro d u c e n el trata d o sobre La Ley . El que hemo s segui d o 
en la prese n t e , perte n e c e al selec c i o n a d o por la edició n arriba citada y que se corres p o n d e con 
el Cód. Ottob. Lat. 1000 de la Bibliote c a Vati can a . O. c. Estudio preeli mi n a r XXVII. El 
mis mo perte n e c e a los lla mado s manuscr i t o s “acadé mi co s ” , que a difere n c i a de lo s 
extraa c a d é mi co s , son aquell o s legad o s por una única fuent e , algun o de los alumn o s asist e n t e s 
a la lección , y que conser v a en concre t o este de La ley , las lec c i on e s numera d a s . Vitori a , 
Franci s c o . La justicia . Estu d i o pree l i mi n a r y trad u c c i ó n Fr ay l e Delga d o , L. Técno s , Madri d, 
2001 ; p. XV. Para el estud i o de la ley en Vitor i a nos servi r e mo s de esta edici ó n . 
413  Recor d e mo s la defin i c i ó n de la ley dada por  el santo: “ciert a ordena c i ó n de la razón al 
bien co mú n , promu l g a d a por quie n tien e  el cuida d o de la co mun i d a d ” . En Suma Teológicia I-
II, c. 90, a. 4. Cfr. La ley, Nota 7, p. 9. 
414  La ley, c. 90, a. 3. O. c. p. 8. 
415  Diferen c i a Vitori a perfec t a me n t e al mo do a gusti n i a n o entre “repú b l i c a civil ” y “repúb l i ca 
espir i t u a l ” . A difer e n c i a de la pri me r a , la espir i t u a l no es un comun i d a d en senti d o estri c t o 
puest o que su autor i d a d no le viene co nfe r i d a por trans f e r e n c i a de sober a n í a popul a r , y por 
tant o no puede afir mar s e que este regi d a por Dios, y mucho menos por el sumo pontí f i c e , 
co mo goberna n t e s . La ley,  c. 90, a. 3. O. c. p. 7.  
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Bajo el primer aspecto, el ordenamiento y las acciones que el 
gobernante ejecuta se ordenan al bien de la soci edad por que así debe 
hacerlo . Bajo el segundo aspecto , en su calidad de servidor o 
“ministr o de la repúblic a ” , no sólo realiza en esa direcció n pública su 
servicio a la comunidad por que deba, sino por si no se atiene a lo 
debido su gobierno no alcanza siquiera el carácter de ejercicio 
legítimo. El gobernante por definición, ha de destinar su autoridad al 
desarrollo de disposiciones legítimas, es decir racionales-legales y 
ordenada s al bien público ,  tanto de der echo (ajusta d a s a la letra de la 
ley), como de hecho (ajusta d a s a su espíritu (la razón de la mayorí a 
constituyente). De ello se colige, el cr iterio de valoraci ó n de la gestión 
pública: en tanto que, sólo la ley dictada para procurar un bien a la 
sociedad tiene fuerza de ley, -de lo contrario, no sólo será injusta, sino 
“tiráni c a ” - y el gobernan t e es una “per sona pública ” , uno más de la 
mayoría, sus acciones directivas de hecho pueden, y deben “de 
derecho”, ser juzgadas de acuerdo a su distancia respecto a la ley 416 .  
A los ciudadanos siempre les queda el recurso de la desobediencia 
ante aquellas leyes que incumplen su finalidad , es decir, que no 
apunten al interés de la mayoría 417 . 
 
Por otra parte, plantea Vitoria la cuestión de la relación del 
gobernante con la ley civil, abriendo con ello la posibilidad de juzgar 
la gestión de los representantes conforme al derecho común. 
Recoge la distinción presente en la concepción tomista de la ley, 
entre la fuerza coactiva y la directiva de la ley. Suponiendo, como en 
aquellos días el régimen político, la monarquía o el imperio, como la 
de Carlos I para el que piensa Vitoria, sus acciones escaparían de la 
fuerza coactiv a de la ley, en cuanto que el monarca es la instanc i a 
última y “nadie puede ser obl igado propiamente por sí mis mo” 418 . No 
así en cambio de la fuerza directiva de la ley 419 . Ello ha de servir de 
                                                 
416  Perfec t a m e n t e distin g u e Vitori a , el doble carác t e r del polít i c o , co mo perso n a públi ca y  
dotada de per so n a l i d a d priva d a . Por ell o afir ma  “L e es lícito al pr íncip e mirar por su propio 
bien priv a d o , pero no por medi o de la ley ”, es d ecir, en su calida d de servid o r de la repúbl i c a . 
La ley, c. 90, a. 2. O. c. p. 6. 
417  “Es impos i b l e que se de una ley que no atien d a al bien co mún , porqu e tal ley no sería ley , 
y si constar a que de ninguna manera mi ra al bien co mún , no habrí a que obede c e r l e ” . La ley, 
c. 90, a. 2. O. c. p. 7. 
418  Hoy , esta exceden c i a care ce de sentido , por la disti n ta morfo l o g í a de los regíme n e s , y por 
la existe n c i a de órgano s de contro l repres e n t a t i v o s y de disti n t a s insti t u c i o n e s judic i a l e s que 
abarc a n todo el espec t r o del ejerc i c i o polít i c o . 
419  Más claro todaví a se muestra Vitori a al resp e c t o en la relec c i ó n de 1536 “De la simon í a ” , 
en ella afirma : “el prínci p e no esta sujeto a sus ley es en cuanto a la fu erz a coerc i t i v a , pero si 
en cuento a la fuerza direc tiv a (…) está someti d o a la ley por equid a d natur a l ” , pues “el que 
establ e c i ó un derech o sob re otro debe usar del mis mo derech o ” . Vitori a , Fra n ci s c o . “De la 
si moní a ” . Obras de Francisco de Vitoria: relecciones teológicas. Edici ó n críti c a de Urdán o z , 
Teófi l o . B. A. C., Madri d , 1960; p. 1181. En adela n t e , y salvo que se refie r a lo contr a r io , 
citare mo s est a edición para el análisis de la  doctrin a jurídi c a de Vitoria conten i d a en las 
Relecc i o n e s . 
No obsta n t e el motiv o por el que el gober n a n t e  no debe estar so met i d o a la coerc i ó n de la 
ley , parte del objeto propio de la ley (las accione s hu mana s ) , base su scept i b l e de ser camb i ad a 
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r e c o r d a t o r i o para nuestros represen t a n t e s , pues aunque “el príncipe 
esté sobre toda la repúblic a , es sin embargo parte de esta” y por tant o 
es de “derecho natural ” que “las cargas de la repúblic a deben 
distribuirse proporcionalmente entre todos los miembros” de ella. De 
lo mismo se sigue, que “el rey debe soportar las cargas, ya que recibe 
parte de las ventajas” , es decir que “debe asumir su parte, en 
condiciones de igualdad”. Por tanto, es parte consustancial a la 
función pública, el hecho de asumir cuantas  responsabilidades se 
deriven de su ejercicio y someterse al ordenamiento jurídico como 
representante y como ciudadano de la república 420 . 
 
Una vez conocidas las características de la ley en general, así com o 
su definición, restan por saber cuáles son los efectos que ha de 
persegui r la misma. El fin principa l que persigue la ley es intentar 
subvenir la “indigencia” natural del individuo aislado. Por ello son 
leyes dirigidas al ordenamiento de la sociedad, para que desde ell a 
puedan los hombres lograr el bien común que es en puridad la 
felicidad propiamente humana. Vitoria, tomando el concepto de 
eudaimonía aristotélico, afirma que “la esencia de la felicidad consiste 
en la virtud”, luego de forma indirecta, puesto que sólo se alcanza la 
felicidad por medio de la moralidad, la ley contiene al tiempo el 
germen de la virtud cívica, y por ello puede afirmarse que persigue 
formar a ciudadanos en la virtud 421 . 
 
 
2. 2. 1. 2. División de la ley. 
 
Pueden disting u i r s e en la ley, de modo general dos tipo de 
ordenamientos divino y humano. El primer grupo a su vez se divide 
en positiva (a) (ley divina antigua –Decálogo- y nueva –ley del amor de 
cristo-) y natural (ley natural) (b). Fuera de este grupo, queda el 
ordenamiento instituido por el hombre: la ley civil (c).  
La ley eterna o divina, es en puridad, el juici o que posee Dios 
respecto a su obra, ajeno al tiempo 422 . La natura l , es la “notic i a ”  que 
el hombre posee en su interio r de aquella y de su divina procede n c i a 
                                                                                                                                               
en funci ó n de una mutac i ó n de las circu n s t a n c i a s o del tiemp o . Por ello, fundá n d o s e en 
Arist ó t e l e s (Étic a a Nicóm a c o VII) como ante s hici e r a To má s , el gober n a n t e debe estar 
liber a d o de esa fuerz a par a poder tener la “epiq u e i a ” o la equida d necesa r i a par a aparta r s e de 
la contin g e n ci a y de la letra de la ley cua n d o este cont e n i d o perj udi q u e al fin de la repú b l i c a 
(el bien co mún) y aplica r en cambio el espíri t u de las ley es. Vitori a , Franci s c o . “De la 
potest a d del papa y del concil i o  (1534 ) ” . O. c; p. 446. 
420  La ley, c. C. 96, a. 5; O. c. pp. 47-5 1 
421  La ley, c. 92, a. 1-2. O. c. pp. 21-2 5 .  
422  “Dict a m e n práct i c o que Dios tiene desde la eternid a d ” . La ley, c. 91, a. 1. O. c. p. 17. La  
ley eterna , es al tie mpo una regla nec es a r i a para la salvac i ó n , al menos, para los niños e 
incapa c i t a d o s intele c t u a l me n t e . En su madure z el hombr e , descu b r e la huell a de la ley eterna 
en su interi o r , co mo ley natura l y por ella serán regida s la mor ali d a d de sus accion e s ; has t a 
que no se logra esta paidei a , en la infanc i a o bi en por impote n c i a , la guía de la morali d a d es 
aquell a ley superi o r . La ley, c. 91, a. 4. O. c. p. 19. 
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procede su fuerza obligatoria 423 . Puesto que como se afirma, que la ley 
humana, “de algún modo se derivan de  la  natural”, nos topamos de 
nuevo, con la concepción típica del derecho mantenida por el 
humanismo religioso, como ordenamiento jurídico descendente. 
 
a) Ley eterna. Cómo decíamos, es la fuente de la que deriva toda ley 
posterior. La obligatoriedad de la ley de Dios se cierne sobre todos los 
hombres, pero no sobre Él mismo 424 .  
 
b) Ley natural. Una característica exclusiva de la ley natural, es que 
su obligato r i e d a d absolut a : en ella no caben defecto s de 
promulgación, no tampoco su ignorancia, pues “es suficiente con que 
haya sido promulg a d a para otros” pueblos , para que obligue 
universalmente a todas las naciones 425 . La misma esta formada por 
múltipl e s princip i o s que son los discrimi n a d o s por la raz ón y de los 
que se nutre la inclinación en su obrar moral. Obrar conforme a la 
natural e z a , es actuar conform e a la verdad revelad a por la razón. Sea 
por ejemplo, un principio verdadero, el precepto “hay que hacer el 
bien”, y su contrari o una prohibi c i ó n , ajustar la conducta al mismo es 
obrar bien o racionalmente 426 .  
                                                 
423  Confo r m e al model o to mi s t a intel e c t u a l i s t a  asu mi d o por Vito r i a , pone espe c i a emp eñ o en 
subra y a r que la ley natur al no es hábito , es decir una mera impre s i ó n en el hombr e , puest o 
que de este modo, poca distan c i a habrí a entre el modo inst i n t i v o de cond u c t a segu i d o por lo s 
ani ma l e s . En su calid a d de ley , exige por defi n i c i ó n razon a b i l i d a d , ser un dicta d o de la razón 
prác t i c a y no una mera pasi ó n o acto de la volu n t a d . Puede no obsta n t e , habla r s e del hábit o de 
la ley natura l , en sentid o improp i o , esto es, para subray a r que ese criter i o moral por el que el 
hombre dis cr i mi n a las acc ion e s orales o racion a l e s de las contra r i a s , exige la prácti c a de un 
hábit o , es decir apren d i z a j e conti n u o . La ley, c. 94, a. 1. O. c. p. 29. 
424  A difere n c i a de Tomá s y de su co ment a d o r Cay et a n o, como ya hemo s apunt a d o al hablar 
del crite r i o moral de la legit i mi d a d del gobie r n o ,  Vitor i a disti n g u e la relac i ó n que manti e n e el 
prínci p e con las ley es que él pro mul g a y la manten i d a por Dios respec t o a su ley eterna . 
Aquél cae bajo la oblig a c i ó n de la ley qu e el dona; Dios en camb i o , escapa a el la.  La ley, c. 
93, a. 5. O. c. p. 28. 
425  La ley, c. 90, Lectu r a 122. O. c. p. 11. La le y natura l consid e r a d a en su genera l i d a d , es 
unive r s a l , es decir oblig a a todos los puebl o s . A hora bien, consi d e r a d a en co ncr e t o , es decir 
en su aplicac i ó n a las diferen t e s cir c uns t a n c i a s es ley partic u l a r . Para mostra r el último 
aspec t o , resc a t a el eje mpl o puest o por el santo r espe ct o a la ley univer s a l de la conser v a c i ó n 
de la vida: “una ley es la del enfer mo y otra la  del sano”. De ello se colige inme di a t a me n t e la 
cuest i ó n de la mutab i l i d a d de la ley natur al y se conte s t a afirm a t i v a me n t e . De dos forma s 
puede produ c i r s e el cambi o por adicc i ó n o por sustr a c c i ó n , tanto de los prime r o s princ i p i o s 
co mo de las conclu s i o n e s eviden t e s de ello s deriv a d o s . Inclu s o , puede n ser aboli d o s 
co mp le t a m e n t e las conclus i o n e s , pero no así, los primero s princi p i o s . La ley,  c. 94, a. 4-5. O. 
c. pp. 32-3 4 .  
426  En el trans c u r s o de la expli c a c i ó n sobre la exist en c i a de uno o múlti p l e s prece p t o s , 
Vitori a resume la teoría tomist a de la dedu c c i ó n lógic a y de los grado s de los princ i p io s 
consec u e n t e s : princi p i o s pri mer o s : “cosa s ev ide n t e s por natura l e z a , pero no conoci d a z a s po r 
nosot r o s ” , por ejemp l o que Dios ex ist e ; axio m a o concl u s i o n e s , que son lo princ i p i os 
evide n t e s  pero conoc i d o s bien por los sabio s o bien por todo s , depe n d i e n d o del nive l de 
dificu l t a d de la abstra c ci ó n . Entre las últi ma s se en cuen t r a n los primer o s princ i p i o s natur a l e s : 
“hay que hacer el bien”, “hay que conserv a r la  propia vida”, “h ay que obedec e r a los padre s ” , 
que son formu l a d o s por el enten d i m i e n t o como verd a d e s , y por tant o como prec e p t o s 
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c) Las ley es humanas , subraya Vitoria , no son un mero aditame n t o 
de las anteriores, sino que constituyen un ordenamiento necesario 
para la vida en sociedad de los hombres 427 . Las civiles , para que sea n 
tales leyes, deben concurrir en ell as todas las car acterísticas 
enunciadas en la anterior definición (razonabilidad, bien común 428 , 
legitimidad pública y promulgación “solemne”) 429 , y al tiempo , tiene n 
circunscrita su obligatoriedad a una determinada comunidad, es 
decir, que no obl igarán universalmente 430 . A las misma s , debe 
añadirse el criterio de la utilidad, y no de manera exclusiva el de la 
educación moral 431 . 
Posteri o r m e n t e , trata un tema primord i a l para entende r la 
concepción jurídica del hum anismo religioso. Se pregunta Vitoria, la 
necesidad de introducir un ordenamiento intermedio (el derecho 
natural) entre la ley eterna y la civil. La respuesta es la siguiente: 
“Dios dispone todo de una manera suave” 432 . De ello se deduce en 
primer término la centralidad del derecho natural en su esque m a 
jurídico , y al tiempo, queda justific a d a el problemát i c o asunto de la 
autonom í a del hombre. En efecto todo el ordenam i e n t o queda 
legitima d o de forma descende n t e , pero con el fin de contener l apura 
determinación que se sigue de este movimiento, se introduce el papel 
activo del hombre en el mismo, a través del conocimiento de la ley en 
su interior y en la libre aplicación de la norma moral a su conducta. 
En lo tocante a las características y a la división de la ley positiva, 
observa, como ya lo hicimos nosotros, las múltiples contradicciones 
                                                                                                                                               
obligat o r io s de la ley natural . Actuar de form a cont r a r i o es  lo proh ib i d o como acci ó n inmo r a l 
o actuac i ó n contr a r i o a la verda d señal a d a por la luz del enten d i mi e n t o . La ley, c. 94, a. 2. O. 
c. pp. 30-3 2 . 
427  La ley, c. 95, a. 1. O. c. p. 35. 
428  La ley, c. 96, a. 1. O. c. p. 37. 
429  La ley, c. 90, Lectu r a 122. O. c. p. 13. 
430  Cómo deci mos, la ley natural y la civil, se diferen c i an entre otras cosas, por la extensi ó n 
de su obligat o r i e d a d ; mien tra s que las pri mera s  oblig a n de forma unive r s a l , sin necesi d a d de 
promu l g a c i ó n y con inde pen d e n c i a  de que hay an sido recon o c i d a s en todas las nacio n e s , la 
segun d a queda conte n i d a a las front e r a s de la nació n . Gráfi c a m e n t e , lo expon e Vitor i a en el 
eje mpl o siguie n t e : “para que las ley es de los prí n ci p e s oblig u e n y tengan su efecto , se 
requie r e y es sufici e n t e que hay an sido promul g a d a s en cada una de las provin c ia s co mo , por 
ejemp l o , si en Fland e s se diera una ley gener a l para todos aquel lo s reino s y se promu l g a r a 
allí, allí oblig a r í a , pero no en Españ a hast a que aquí no se promu l g a r a , au n cuand o la 
conoci e r a n los españo l e s ” . La ley, c. 90, lectu r a 122. O. c. p. 14. 
431  El cometi d o princi p a l de la ley civil, no es hacer a los hombre s moral me n t e correc t o s , 
sino el de garan t i z a r un equil i b r io socia l , canal i z a n d o los intere s e s parti c u l a r e s haci a uno 
co mú n . El huma n i s mo cris t i a n o , mant i e n e en gene r a l una conc e p c i ó n de la  ley civi l , here d a d a 
de Platón - A r i s t ó t e l e s : la ley civil, es un instru m e n t o añadi d o y necesa r i o , supue s t a la 
impo s i b i l i d a d cong é n i t a al homb r e de condu c i r su condu c t a de forma virt u o s a , por  propia 
volun t a d . La ley , dado la debil i d a d moral del hombr e y su egoís mo innat o , devin e en un 
instr u m e n t o corre c t i v o que se pos i b i l i t a una conv i v e n ci a soci a l , por medi o del uso del recu r s o 
psico l ó g i c o del temo r indiv i d u a l a la pena (coacció n ). Junto a esta sanción, añádase otra. 
Oblig a n no solo bajo el temo r , sino tambi é n “bajo culpa ” , es decir impli c a n una oblig a c i ó n de 
conci e n c i a o moral . La ley, c. 96, a. 4. O. c. pp. 38-40 .  
432  La ley, c. 95, a. 2. O. c. p. 35. 
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que se siguen de la asunción del esquema isidoriano por parte de 
Tomás en la cuestión 57 de su “tratado de la justicia” 433 . 
En otro orden de cosas, nos parece un síntoma, aunque todavía 
lejano a las soluciones racionales laicas del siglo posterior al de 
Vitoria, la apertura otorgada a la ley positiva, en vistas a su 
autonomía respecto de la ley trascendente. Si bien la ley civil, dista de 
ser autónoma, si se advierte en Vitoria, una tendencia a equiparar 
este orden con el superior. Ello puede evidenciarse, en las 
equivalencias establecidas en ambos en lo que se refiere al tema de la 
obligatoriedad. Como afirma expresamente “la ley divina y la ley 
humana no se diferenci a n apenas, si no es por los autores”, y más 
adelante, “yo afir mo que no hay ninguna diferenc i a entre la ley 
humana y la divina ”. En efec to, ambas imponen una sanc ión legal y 
moral sobre una materia que hasta la aparición de la ley era neutra. 
Ambas obligan bajo culpa (moral) y pena (legal). Al tiempo, introduce 
una diferencia respecto a la tradición anterior: quien establece la 
magnitud de la pena o de la culpa, no es la voluntad del legislador, 
sino “el objeto mismo”. Con esta operación, pone de relieve Vitoria, la 
base de la jurisprudencia moderna, y en concreto del derecho penal: 
la circunstancia deviene como el campo preciso de aplicación de la 
pena. A este respecto afirma, en la ley civil, “no depende de la 
intención del rey obligar bajo pena mortal o venial, ni él puede 
hacerlo, sino que hay que considerar la naturaleza de las cosas”. Más 
adelante explica donde residen estas, en la gravedad o levedad de la 
acción tipificada como contraria a la ley 434 . 
 
Seguida m e n t e , y en relació n con la ley civil, estudia Vitoria las 
condicion e s en las que la misma puede ser cambiada , completa d a o 
derogada. Afirma, en primer término que cuando cesa la causa o el 
motivo por el se promulgó la ley para toda la sociedad en su conjunto, 
esta deja entonces de mirar al bien de la comunidad para la que fu e 
dispuesta. Igualmente, si contiene una “iniquidad clara” ha de 
cambiarse 435 . Si por su futilidad no es abrogada, cabe legítimament e 
la prácti ca de la desobe d i e n c i a de esta norma. El criter i o de la utilida d 
social siempre esta presente en el planteamiento. Ahora bien, es 
necesario no confundir la ineficacia de la norma con la negligencia de 
los sujetos respecto a la misma. Si no se observa la ley, por est e 
                                                 
433  Cómo gran conoc e d o r de la obra del santo , Vitori a no sólo observ a dificu l t a d e s en torno a 
la cuest i ó n 57 de la II-II , sino tamb i é n en la 105 a.1 (“Dios puede mover inmedi a t a m e n t e la 
materi a a la forma”)  y a. 3 (“Dios mueve el entendi m i e n t o del homb r e” ) de la I-II, así co mo 
en Contra gentes IV, 11 4. C. 95, a. 2. O. c. p. 36. y Suma Teológica, I, c. 105, “De la 
mut aci ó n de las cri atu r a s por Dios”. Tradu c i d a por D. Abad de Aparic i o , H. Revisa d a y 
Actual i z a d a . Madri d , Moya y Plaza edito r e s , 1880. 2003 Insti t u t o Unive r s i t a r i o Virtu a l Santo 
Tomás , de la prese n t e edici ó n elect r ó n i c a bilin g ü e . 2000 Enriq u e Alarc ó n – Societ à CAEL , 
de la edici ó n lati n a (Cor p us Thomi s t i c u m ) ; pp. 1376 -8 0 . 
434  La ley, c. 96, lectu r a 125. O. c. pp. 40-47 . 
435  La ley, c. 96, a. 2. O. c. p. 54. 
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segundo motivo, la misma no ha de cambiarse, si se estima su 
utilidad pública 436 . 
 
Trata pos teriormente del papel de la costumbre en el tema del 
cambio en la ley. Posee la costumbre fuerza suficien t e , aunque no 
ejerce la culpa sobre la concienci a , de la ley, en cuanto es 
interpretada como la voluntad no escrita de un legislador, bien de una 
mayoría sancionada por su utilidad mostrada en el tiempo, bien por 
falta de ley positiva. Al tiempo posee  la capacidad para abrogar una 
ley, siempre y cuando esta, no haya sido ya  reconocida por la 
mayoría como tal o bien cuando es el uso mantenido contra una 
determinada ley civil 437 . 
Finalizamos el estudio del comentario vitoriano al “tratado de la ley 
en general”, con una nota referente al ejercicio público de la dispensa 
de la ley dirigida hacia un particula r o a un col ectivo de la sociedad. 
Es otro de los ejemplos de aquella elevación del la ley civil hacia su 
autonomía y la contención de las leyes religiosos. Se afirma que en los 
asuntos sociales, puede el representante dispensar a alguien del 
cumplimie n t o de la obligació n de una determina d a ley, siempre y 
cuando exista causa suficie nt e para ello. En cuanto a la autorid a d 
pontificia, puede aplicar la dispensa aun sin tener causa suficiente, 
aunque ello no sería ni legal, ni moral. Por tener causa suficie n t e , se 
entiende en especial , la ausencia de los siguient e s motivos subjeti v o s : 
otorgar ese derecho negativo sin la deliberación debida, “de manera 
precipitada”, o de forma “temeraria” 438 . 
 
 
 
2. 2 . 2. De la Justicia. Comentario al “tratado de la justicia” de          
                 Tomás de Aquino . 
 
Cómo explica Vitoria, o según la trascripción, el bachiller Trigo, al 
comienzo de “Sobre la justici a ” , una vez que han sido estudia d a s las 
virtudes teologales en el curso anterior, el presente versará sobre el 
estudio de las virtude s cardina l e s . Entre estas, ya ha sido estudi a d a 
la prudencia, ahora es el turno de la justicia 439 . 
                                                 
436  La ley, c. 7, a. 1. O. c. pp. 53-5 4. 
437  La ley, c. 7, a. 3. O. c. pp. 56-5 7. 
438  La ley, c. 97, a. 4 y lectu r a 128. O. c. pp. 57-61 . 
439  Hay constanc i a de las fec h as en las qu e fue explica d a est a mater i a. Por vez pri mera lo 
hizo Vitor i a en el curso 1528- 1 52 9 , y por segun d a vez en el 1535- 1 5 3 6 . La cuest i o n e s de la s 
que nos ocupare mo s (de la 57 a la 61) ocuparo n las clases desde el co mienz o de las mis ma s, 
el 19 de octub r e , hast a prin c i p i o s de novie mb r e . Las fuente s princi p a l e s sobre las que funda 
su estudi o , son además de las obvias (el libro V de la Ética a Nicómaco , la II-II Suma 
teológica ),  los Comentarios del carde n a l domin i c o Cay et a n o a la parte corre s p o n d i e n t e de la 
obra de Tomás de Aquino con las cuál e s frecue n t e m e n t e discre p a r á Vitori a ,  el Comentario a 
la Ética de Budé, y las obras de otros coment a r i s t a s y teólogo s que conocid o s por el maestr o 
en su peri o d o pari s i n o . La just i c i a . Estu d i o pr eel i m i n a r y traducc i ó n Fray l e Delga d o , Luís. 
Madr i d : Técn o s , 2001 ; pp. XVI-X V I I . 
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Seguiremos en el presente estudio el orden expositivo que seguimos 
en el análisis del tratado de Tomás de Aquino, comenzando por el 
estudio intrínseco de la justicia y continuando por el del derecho 440 . 
 
 
 
2. 2. 2. 1. Definición y características de la justicia441 . 
 
Vitoria considera válida la definición 442  aportad a por Tom ás de 
Aquino en la cuestión 58 de la “Secunda secundae ” , arguyend o , el 
carácter universal de la misma, y  la inclusión  de todas las notas 
esencia l e s de la justici a 443 . En ella queda subraya d o el acto nucl e ar 
de la justi cia , la equidad (“dar a cada uno su der echo” ) y al tiempo su 
conexió n con la moralid a d , en función de las condici o n e s fijadas par a 
que sea posible la misma (consciencia, libertad, firmeza y finalidad) y 
en la medida en que actuar bajo el criterio de la equidad es en 
puridad, llevar una vida honesta o moral 444 . 
A la equid ad como nota de la just ici a , a de unirse la compren s i ó n de 
la justicia como igualdad, en su sentido propio, es decir, según el 
componente de alteridad que lleva implícito el acto igualitario. Se 
                                                 
440  Al inici a r de este modo el comen t a r i o , somo s consc i e n t e s de no segui r el métod o 
arist o t é l i c o asu mi d o por el human i s mo relig i o s o y por la escol á s t i c a en gene r a l : co men z a r 
estud i a n d o el objet o hasta dar con su defin i c i ó n y posteri o r me n t e hablar del sujeto . En el caso 
prese n t e , tanto el trata d o del santo como el de Vit o r i a , sigue n este esque ma , y estudi a n en 
prime r lugar el derec h o como objet o de la jus tic i a (c. 57) y posteri o r m e n t e la justic i a co mo 
suje t o (c. 58). En opin i ón de ambo s y sigu i e nd o el métod o arist o t é l i c o  nuest r o esque m a 
adole c e r í a del probl e ma de parti r del est ud i o de la  virtu d (la justi c i a ) sin conoc e r su objet o (el 
derec h o ) , proce d i e n d o de forma análo g a a un cie go que “no puede conoc e r la poten c i a de la 
visió n porqu e no conoc e su objet o , es decir , el color ” . Aún con todo, consi d e r a mo s legít i m o 
el esque m a elegi d o , por la razón histó r i c a arrib a enunc i a d a . Vitor i a , Franc i s c o . La justicia . C. 
57. a. 2.  Estudi o preel i mi n a r y tradu c c i ó n Fray l e , L. Madri d : Técn o s , Madr i d , 2001 ; pp. 3-4. 
441  Para el estud i o del Comen t a r i o al Trata d o de la Justi c i a de Vitor i a hemo s segui d o la 
edició n citad a en la nota anteri o r .  
442  De la justici a cabe hablar en  dos senti d o s , de forma gene r a l o parti c u l a r . Bajo la prime r a 
acepc i ó n se consi d e r a justa a toda vir tu d . Este es el senti d o popul a r de actua r justa o 
moral m e n t e . La segun d a acepc i ó n , es la segui d a por  los filóso f o s , y viene a ser equiva l e n t e a 
“resti t u c i ó n en relaci ó n a otro” o si se prefie r e iguald a d inters u b j e t iv a . Justicia c. 57, a. 1. O. 
c. pp. 7-8. 
443  Cómo se rec o r d a r á , Tomá s de Aquin o defin i ó la  justicia en los términos siguient e s : “es la 
const a n t e y perpe t u a volunt a d de  dar a cada uno su derec h o ” . Suma Teológica II-II, c. 58, a. 
11. O. c. p. 486.  
444  Justicia c. 98, a. 1. O. c. p. 37. Vitor i a se impon e la sigui e n t e obje c i ó n : el padec i mi e n to 
de la pena, no parec e un acto de justic i a , equit a t i v o , a los ojos del que la ha de sufrir . 
Cont r a r i a me n t e opin a Vito r i a ; es prec i s a m e n t e en el acto del pa de c i m i e n t o de la pena, cuan d o 
queda subray a d a la nota esenci a l de al justic i a . En  prime r térmi n o , el cu mp l i mi e n t o de la pena 
es un ejerc i c i o de retri b u c i ó n del derec h o lesio n ad o a la co mun i d a d , y al tiemp o , se le ofrec e 
el derech o al agreso r a que devuel v a lo enajen a d o a  aquell a . Conce p c i ó n esta, muy a fin con 
la moder n a defin i c i ó n del confi n a mi e n t o penal o priva c i ó n de la liber t a d co mo proce s o 
reed u c a t i v o , y no como cast i g o . Ídem, p. 37. 
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e s t i m a una acción igualita r i a , equitati v a no haci a uno mismo, sino 
siempre en vistas a otro individuo 445 . 
 
El resto de la cuesti ó n versa sobre el carácte r moral de la justici a . Al 
igual que Tomás de Aquino toma como base el libro V de la Ética a 
Nicómaco, y en especi a l la defini c i ó n de la justic i a como virtud moral. 
Lo que precisa explicación, es sobre la naturaleza de esta virtud. El 
oponent e en esta cuestió n , no es el santo, con el que convie n e 
fundamentalmente, sino con los nominalistas, y especialmente con lo 
expresado por Buridán en su comentario al mencionado libro V. 
En primer lugar se discrepa sobre el lugar sobre el que se asienta la 
virtud de la justicia . Para Vitoria , a diferenc i a de los nominale s , no lo 
hace sobr e ninguna pasión con el fin de cambiarl a de signo, antes 
bien, el sujeto de la justicia es la voluntad . Ello es una consecue n c i a 
de una de sus características definitorias: la alteridad. Puesto que por 
inclinación el hombre no se dirige a buscar el bien del prójimo, como 
exige la justicia por definició n , sino a buscar su propio bien, se 
deducen dos consecuencias: en primer lugar, ningún apetito es sujet o 
de la justi ci a , y en segundo , la volunta d ha de serlo, pues es la úni ca 
potencia que puede forzar a la voluntad a buscar el bien ajeno. Lue g o 
el sujeto de la justicia habrá de ser la voluntad 446 . 
La justicia es representada como una virtud especial destinada a 
corregi r la tendenc i a egoísta del hombre y así posibil i t a r la vida en 
sociedad. Pues, según esta tendencia racionalista del humanism o 
                                                 
445  Cómo puede aprec i a r s e, Vitor i a , conti n ú a recopi l a n d o de manera acríti c a las 
cara ct e r í s t i c a s expues t a s por el santo, en este caso, el cará ct e r inters u b j e t i v o del acto justo. 
Igual que aquél , consi d e r a que puede habla r s e de justi c i a pr oy ect a d a haci a uno mism o , de 
mane r a impr o p i a , como cuan d o se afir ma que la razón obra justa me n t e al conte n e r las 
pasi o n e s . Sola men t e adve r t i mo s una huel l a crít i ca , al conside r a r las conse cu e n ci a s que se 
deriv a n de la conce p c i ó n tomi s t a del acto just o ; en tanto que acció n lleva d a a cabo por seres 
racio n a l e s , es impos i b l e de halla r l a ente los anim a l e s , así tampo c o la injus t i c i a . De lo cual se 
colig e “que tala r un árbol , mata r un cabal l o , si no tiene n dueñ o , no es hacer l e s ning u n a 
injur i a . Sólo se le hac e inj u r i a al ho mb r e que es su dueño , pero no a los bruto s ani ma l e s ” . 
Consu s t a n c i a l a la conce p c i ó n crist i a n a del hombr e co mo remate de la natura leza, y de la 
mis ma co mo reserv o r i o de recurs o s dispue s t o s  para aquél, es esta consid e r a c i ó n negati v a de 
la naturale z a . 
446  Cómo vemos , toda la argum e n t a c i ó n en contr a de Burid á n , esta funda d a sobre la 
persp e c t i v a antro p o ló g i c a negat i v a de esa natur a l e z a caída en el pecad o que es el hombr e . 
Puest o que por natur a l e z a el hombr e es un ser egoís t a , esta es su pasió n prime r a ; por ello la 
pasi ó n no pued e por si mi sma camb i a r de sign o y cond u c i r al indiv i d u o a mira r al bien de los 
demás. Se necesi t a pues la fuerza de la volunt a d , y sie mpre desde la corrien t e racion a l i s t a del 
human i s mo relig i o s o , aquel l a desde su parte racio n a l , no desde la parte meram e n t e insti n t i v a . 
Finalm e n t e , todas las pasi on e s son mo dera d a s en su relac i ó n con la mater i a que le es propi a : 
el gusto por el diner o con la liber a l i d a d , el am or con la temp l a n z a , pero no con la justi c i a . 
Esta sólo mo dera a su contra r i o : la injust i c i a . Ahora bien, sólo en una afirma c i ó n conve r g e n 
la expli c a c i o n e s de Burid á n y de Vitor i a , en aque ll a que afir ma que la necesi d a d de la justic i a 
co mo auxili a r del resto de virtud e s . En efecto , cuando en el hombre fallan las fuerza s par a 
modera r las pasion e s , devine la justic i a como “i mp er i o ” , es decir, como fuerza impos i t i v a y 
recur s o artif i c i a l último : la coacc i ó n . Justicia c. 58, a. 4. O. c. pp. 39-4 2 . 
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c r i s t i a n o basada en una interpret a c i ó n de Aristótel e s de idéntico 
signo, la sociedad es concebida como espacio público moral 447 .  
La especialidad de la justicia como virtud, respecto de las otras se 
advierte además de por el car ácter intersubjetivo ya apunt ado, por la 
inclusión en si mismo de la referencia o medida moral. La virtud de la 
justicia, es lo justo por si mismo, sin tener en cuenta “la 
consideración de la condición de la persona” 448 . De ello se deduc e que 
la justicia se realiza por que es lo justo, es decir, lo debido racional y 
moralment e al otro, sin hacer cuestión de sus circunsta n c i a s , “si es 
noble o plebeyo” 449 ; modernamente hablando, en su calidad de suje t o 
autónomo o de persona. 
Por sus especiale s caracter í s t i c a s , alterida d , equidad y moralidad , 
concluye Vitoria afirmand o que la “just icia es la virtud más perfecta ” , 
aún cuando pueda tener características comunes con otras 450 . 
 
 
2. 2. 2. 2. De la Injusticia. 
 
Respect o a esta cuesti ó n , Vitori a acepta los concep t o s expues t o s por 
Tomás para tratar esta materi a . Parten ambos de una compren s i ó n de 
la injusticia derivada del carácter propio de la igualdad que rige en la 
justicia, su alteridad intrínsec a . Por lo tanto la injustici a se deriva no 
de la propia cosa, sino de la relación a otro.  
                                                 
447  La socied a d no es entend i d a , si mp le m e n t e en su  car ácte r artifi ci a l , como el espacio en el 
cual es posib l e camb i ar de signo el egoís mo y posibi l i t a r la necesa r i a conviv e n c i a y suplir 
con ello, el défic i t indiv i du a l natur a l , sino como  foro de virtud . Para ello, se apoy an en la 
siguie n t e afirm a c i ó n del peripa t é t i c o : no es sufi cie n t e ser buen ci udada n o , es decir adecu ar la 
condu c t a a lo dicta d o por la ley civil , sino que se req u i e r e prime r a m e n t e que sea un homb r e 
mor al me n t e bueno , o lo que es igual, que se conduz c a al tiempo por la virtud como for ma d e 
vida. 
448  Justicia c. 58, a. 10. O. c. pp. 44-4 5 . 
449  Justicia c. 58, a. 11. O. c. p. 45. En la cuest i ó n 57, ilust r a profu s a me n t e este carác t e r de 
iguald a d de la justic i a : esta “no consid e r a se tr ata de un rey o de un hombr e pode r o s o , o si es 
bueno o pobre el que debe algo , sino que cons i d e r a lo que es just o, es decir, que devuelv a al 
otro le debe” . Todo ello es posib l e con el cu mp l i m i e n t o de la pena , co mo vimo s 
anter i o r men t e , excep t o la resti t u c i ó n del derec h o a la vida evide n te men t e . Por ello se ha de 
concl u i r , que tanto la defin i c i ó n del sant o como la de Vito r i a to ma d a s amb as de Ulpi a n o es 
incomp l e t a . 
450  No mb ra alg un o s de los benefi c i o s que gana la justic i a para la socied a d : el “orden” 
polít i c o , la “cons e r v a c i ó n del reino ” , “i mp e d i r las guerr a s y sedic i o n e s , y conse g u i r la 
iguald a d ” . Igual me n t e imp o rt a n t e , nos parec e s ubray ar entre estos actos perfect o s que trae la 
justic i a la si guie n t e disti n c i ó n : “La guerra  es un hecho accid e n t a l , la paz es un derech o 
natur a l ” ; por ello el mante n i mi e n t o de la jus ti c i a sea “útil ” tant o en tiemp o s de confl i c t o 
co mo de estabil i d a d . Será necesar i o tener en cuenta esta afir mac i ó n , para interpr e t a r 
corre c t a me n t e el dere ch o de guerra , tal y como será formu l a d o en el poste r i o r estud i o de las 
reelec c i o n e s , en particu l a r en las De Indiis. 
En lo tocan t e a la relac i ó n de la justi c i a con ot ras virtu d e s , lo prop i o de ella es que no diga 
“sólo ” relac i ó n a sí mismo , sino que exclu s i v a m e n t e apunt e al otro, corri g e Vitori a a Burid á n 
la objec i ó n aduci d a por éste al trata d o de Tomás . Justicia c. 57, a. 1. O. c. p. 13. 
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E n segundo lugar, como se deduce del esquema de la ley, divina y 
humana, las mismas ejercen su presión obligatoria no sólo sobre la 
carne sino también sobre el espíritu 451 . 
De lo cual se deduce que la violaci ó n de la obligac i ó n , es la 
injustic i a , en la misma doble violaci ó n . Posteri o r m e n t e , son 
introduci d o s los requisito s que deben concurri r para que un acto sea 
considera d o injusto: la voluntari e d a d de la acción y el conocimie n t o 
del precept o . La ausenci a de estos factore s en la acción, 
(involuntariedad e ignorancia), son considerados atenuantes.  
Especial interés nos merece por su act ualid a d , apuntar la distanci a 
expresa , que toma Vitoria respect o de la sig uien t e proposi c i ó n 
expuesta por el santo: “no se hac e injusticia al que la acept a 
voluntariamente” 452 . De la aplicación de esta, resultará sumament e 
indeterm i n a d a la restituci ó n del derecho lesionad o a través de la 
pena. Al respecto estudia Vitoria el siguiente caso límite: el de la 
muerte asistida ¿ha de ser considerado un homicidio o más bien un 
auxilio? Según la afirmación del santo, cuando un individuo en 
plenitud de facultades reclama a otro ayuda para darle muerte, el 
primero consien t e volunta r i a m e n t e , luego la acción termina l del 
agente no habrá de ser considerada injusta, y por tanto no conllevará 
aparejada el requisito de la restitución por la pena.  
El argumento hasta ahora legal, es aceptado por Vitoria, aunque 
presenta el del santo, en su opinión, un déficit moral. Vuelve a 
recordar el maestro la doble sanción que acompaña a la inf racció n de 
las leyes: legal (pena) y moral (culpa). 
“Quien mata a un hombre que lo acepta con plena voluntad, no está 
obligado a la restituci ó n a sus herederos ” , es decir, a adecuar la 
consecuen c i a de sus acciones a la justicia penal. Para que sea 
considera d a un acto de justicia (muerte asistida ) y no de injustici a 
(homicid i o ) habrán de concurrir necesari a m e n t e los siguient e s 
elementos en el paciente: 1º. Salud mental plena, 2º. Petición expresa 
absoluta y voluntaria, 3º. Testi monio escrito autorizante y 
exculpatorio del agente. El mismo caso regiría, si fuese un mismo 
individuo quien quisiera darse muerte por su propia mano, 
transmutando la autorización por la declaración. 
Ahora bien, si bien el acto de la asist en c i a exime al agente de su 
pena, pues no su acción no es injusta o contrar ia al dere cho, no lo 
libera de su culpa: comete un “pecado mortal” 453 . 
 
 
2. 2. 2. 3. División de la Justicia. 
 
Vitoria acepta la diferenc i a aristot é l i c a - t o m i s t a de la justicia en 
conmutativa (la igualdad que se establece entre dos particulares) y  
                                                 
451  Así nombra Vitori a a las fuente s de la oblig a t o r i e d ad : “debe mo s obedi e n c i a a Dios y al 
rey ”. La violaci ó n de este prece p t o , provo c a al tie mp o pena y culpa. Justicia c. 59, a. 1. O. c. 
p. 49. 
452  Justicia c. 59, a. 3. O. c. p. 54. 
453  Justicia c. 59, a. 3. O. c. p. 54-5 7. 
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distributiva (entre la república y un particular) 454 . La iguald a d 
estable c i d a en el pri mer tipo es más estr ict a que en el segundo , por lo 
que la injusticia será de mayor grado en la primera que en la 
última 455 . 
Tampoco le desagrada al maestro la inclusión de un nuevo tipo 
añadido por Cayetan o , “la “justic i a legal” que sería una suerte de 
derecho internacional, en la medida en que la igualdad se establece 
entre dos o más república s . Lo que no admite, según el principio de 
economía, es que se añadan más subdivisiones innecesariamente. 
 
 
2. 2. 3. El derecho, objeto de la justicia. 
 
2. 2. 3. 1. Concepto. 
 
El criterio delimitador del derecho como objeto de la justicia reside 
como antes, en la alterid a d propia de la justici a . El signifi c a d o propi o 
de la justicia es la igualdad y esta implica por necesidad un segundo 
término, en la medida en que la justicia no es una reflexiva sino de 
equidad debida a otro. En segundo lugar se exige, que la acción de la 
justicia sea proyect a d a por la propia exigenc i a intersu b j e t i v a , sin 
hacer cuestión de la condición en la que se encuentre el receptor de la 
acción, sino simplemente “que dé lo equivalente” 456 . En est as not a s 
reside la diferencia entre la justicia y el resto de las virtudes morales. 
Es por ell o, por lo que en el anterior apartado ha sido llamada la 
virtud suprema 457 .  
                                                 
454  Conti nu a en este punto asu mi e n d o la tradi c i ó n anter i o r , disti n gu i e n d o los medio s que 
actúa n en ambos tipos de justi c i a , propo r c i ó n aritm é t i c a en la co nmu t a t i v a (“pro p o r c i ón de 
cosa a cosa ”)  y geométr i c a en la distrib u t i v a (“propor c i ó n de la cosa a la persona” ) , co mo ya 
vimo s . Justicia  c. 61, a. 2. O. c. p. 99-1 01 . 
455  Por ejemp l o , ante la devo l u c i ó n de una deuda la igual d a d es estri c t a , si debo diez euros , 
debo devo l v er la mi sma canti d a d , de algo qu e es de mi propie d a d , y además a una person a 
deter mi n a d a y no a otra. En el caso de un repa r t o de benef i c i o s que real i z a un gobie r n o , la 
igual d a d no es tan estri c t a , pues se lleva a términ o la distr i b u c i ó n de algo que no es priva t i v o 
de una perso n a , y ademá s sin tener cuent a la  cond i c i ó n de los mismo s. Por ello , afir m a 
Vitor i a que la justic i a conmu t a t i v a es más est ri c t a que su homó n i m a , y su inobs e r v a n c i a un a 
injur i a más profu n d a . Justicia  c. 61, a. 1. O. c. pp. 97-9 8 . 
456  Para ilustr a r este caráct e r , y difere n c i a r la  justi c i a de otros actos , Vitor i a propo n e la 
siguie n t e ima g e n filos ó f i ca: “Sócr a t e s dio a Platón cien ducados . Si pregunt a mo s cuándo 
debe devol v er en justi c i a , Plató n a Sócrat e s , se respo n d e r á que lo justo es que Platón 
devuel v a a Sócrat e s cien ducado s , sin que se tenga en cuent a para nadad la condi c i ó n de 
Platón , esto es, si es rico o es pobre” . Esto es lo propio de la acción justa, igual o equita t i v a , 
no adqui r i r bene f i c i o algu n o con ella, sino dar a ot ro lo que le per te n e c e (su derec h o ) . Por el 
contra r i o , en las demás accion e s virtuo s a s si se to ma en cuenta las cir cuns t a n c i a s en las qu e 
se halla el su puest o recepto r de la acción. Véase la  contin u a c i ó n del anteri o r eje mpl o : “si se 
pregun t a si es temp la n z a que Sócrat e s co ma pesc a d o , se respo n d e r á dist in g u i e n do la 
condi c i ó n de la perso n a , porqu e si Sócra t e s está  enfer mo , es intem p e r a n cia que co mo peces”. 
Justicia c. 57, a. 3 , 4. O. c. pp. 4-7. 
457  La aplicac i ó n de la justici a sólo tiene una direcc i ó n y por ello no se aplica disc ri mi n a n d o 
las caus as sin o de forma co njunta. 
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El derecho es el objeto de la justicia como anunciábamos. La 
dificultad de considere de este modo al derecho, provine de la 
tradicio n a l derivac i ó n , del mismo (ius) del término (justic i a ) . Esta 
concepción,  impropia según al santo y Vitoria, se funda en la 
defectuosa interpretación de la definición de Ulpiano realizada por el 
Digesto Justinia n o . El objeto, afirma Vitoria es siempre anterio r que la 
potenci a , y esta toma el nombre de aquél y no a la inversa como lo 
interpreta Justiniano 458 . El derecho pues, no se der iva de la justici a , 
sino que esta se deriva del derecho, y designa a aquello “lo justo”  459 . 
A continuación, inicia Vitoria la investigación de la naturaleza de lo 
justo o derecho. Lo justo no es lo bueno sin más, sino “lo debido”, es 
decir el bien en rel ació n a otro 460 . Ahora bien no todo lo debido es 
justo sin mas, sino que exige la concurren c i a de una causa 
necesaria 461 . 
 
 
2. 2. 3. 2. División del derecho. 
 
Doble es el significa d o de lo justo, y del mismo procede la división 
del derecho: natural y positivo o humano. El derecho natural, procede 
de “aquello que por su misma naturaleza es igual”, como por ejemplo 
la devolución de la misma cantidad de dinero prestado, que el padr e 
eduque al hijo y que este obedezca a aquél. 
En el der echo positivo , o igual o just o no viene determin a d o por 
natural e z a sino por “un cons enso ” bien público (ley o pacto público ) o 
bien  privado. Por ejemplo, fijar el precio de una mercancía 
interca m b i a d a entre dos parti cu l a r e s , depende en primer término de 
un acuerdo entre las partes sobre el precio de la materia (pacto 
privado) ; cuando el justo precio  de la transacci ó n es fijado por la 
autoridad competen t e y promulgad o con carácter de ley, el pacto es 
público o civil. 462  
                                                 
458  Así por ejemp l o , el sent i d o del gust o (la pote n c i a ) to ma el no mb r e por su objet o (el 
sabor ) , y no este de aquel l a . En este senti d o , ni  el derec h o to ma su nombr e de la justi c i a y 
tampoc o se identi f i c a con la ley , sino que es la “r egla y cierta raz ón del derech o ” . Justicia c. 
57, a. 1. O. c. p. 9. 
459  Bajo tres asp ect o s puede ser conceb i d o el derech o : propi a m e n t e e improp i a me n t e. En este 
último modo, cabe, reduc i r el derech o a la cienci a juríd i c a (el derech o a su arte) o bien 
identi f i c a r l o con la ley ; amb as inter p r e t a c i o n e s defin e n el derec ho por refer e n ci a a la poten c i a 
y no al contr ar i o . En senti do prop i o , el derec h o , es “lo que es justo ”. Justicia c. 57, a. 1. O. c. 
p. 10. La ley , se difere n c i a de l derech o por que ella “es la caus a de lo justo” , mientr a s que el 
derech o es “l o justo” sin más. 
460  Justicia c. 57, a.1. O. c. p. 11. 
461  Por ejemp l o , dar diner o a un herma n o por propi a volu n t a d, si bien puede ser una acto 
mora l (bue n o 9 , no es un acto just o . En este caso pa ra que así sea se requ i e r e la in cl u s i ó n de la 
fuerz a de la deuda . Devo l v e r el dine r o pres t a d o por tu herma n o , ad emá s de ser un acto buen o , 
es justo . Tanto la opera c i ón misma de la devol u c i ó n del prés t a mo , como el obje t o mismo (la 
igual d a d que se resta b l e c e con esa acció n ) , es a lo que se denomi n a lo jus to o derech o , 
aunqu e con más propi e d a d , puntu a l i z a Vitor i a , cae el nombr e de lo justo sobre el objet o (la 
igual d a d de condi c i o n e s resta b l e c i d a s ) . Justicia c. 57, a. 1. O. c. p. 12.  
462  Justicia c. 57, a. 2. O. c. p. 14. 
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E l criteri o más general , que ofrece Vitoria para diferen c i a r ambos 
órdenes jurídicos es el siguiente: todo aquello que no es de derecho 
natura l es de derecho positi v o , por ello convie n e estudi a r 
profusamente que sea el derecho natural. 
 
Conviene Vitoria con la interpretación dada por los teólogos según 
la interpretación realizada por ellos de Aristóteles. El derecho natural 
es el derecho necesario, es decir no dependiente de voluntad alguna, a 
diferencia del positivo, que exige esta 463 . 
El derech o natura l como las cosas que se dicen que obt ien e n su 
causa de su misma naturaleza, se dice de este modo porque “por sí 
mismo es derecho y de sí mismo es derecho”  .  464  
Este derecho necesari o es conocido por el hombre a par tir de la 
aplicación del ente ndimiento recibido como don sobre la naturaleza 
igualmente donada. Sobre las mismas extrae tres tipos de “juicios 
naturales”, dispuestos en función de su mayor o menor grado de 
necesidad: primero, los primeros principios rectos y evidentes para 
todos, por ejemplo, no matar. En segundo lugar, las conclusiones 
deducidas de principios evidentes, por ejemplo la ley mosaica que se 
deduce de uno general, “no hagas a otro lo que no quieras para ti”. En 
último término, lo percibido por el sentido moral como algo dañino, no 
deducido de principios ni de conclusiones, pero lo suficientemente 
claros 465 . 
De aquí se concluy e, que sól o pertenec e al derec ho natural aquellos 
principios, conclusiones y consecuencias “que puede el hombre 
conocer naturalmente”, esto es, por medio del entendimiento 466 . 
 
 ¿Es el derecho de gentes idéntic o al natural? Bajo este interro g a n t e 
esencial para nuestro estudio, se encierra el enjuiciamiento de Vitoria 
a la cont radictoria interpretación realizada por Tomás. Veamos la 
posición tomada por el  burgalés al respecto. 
                                                 
463  La neces i d a d , no obsta n t e ad mit e grado s , y la propia del derecho natura l es una necesid a d 
de menos hond u r a que la que se obser v an en otras mate r i a s . Por ejemp l o la nece s i d a d que se 
obser v a en los prime r o s princ i p i o s de la  matem á t i c a regid o s por el princ i p i o de no 
contr a d i c c i ó n es super i o r que la neces i d a d obser v a d a en la natura l e z a . Por eje mpl o , es 
forzos o que dos mas dos sean cuatro y no cinc o , pero no es neces a r i o para la vida del hombr e 
que carez c a de una extremi d a d . De este último orden es la neces i d a d que se obser v a en el 
derec h o natur a l . Aunqu e sin posee r una neces i d a d absolu t a como la de las matemá t i c a s , es de 
tal grado, que “toda la natura l e z a junta no po dría supri mi r l a sin la autori d a d divina ” . Justicia 
c. 57, a. 2. O. c. p. 16. 
464  Por ejemp l o , es natur a l y por tanto forzo s o o neces a r i o , recup er a n d o los ejemp l o s de 
Aristó t e l e s , en el hombre “la risibi l i d a d ” y “la racion a l i d a d ” . Justicia  c. 57, a. 2. O. c. p. 16. 
465  Justicia c. 57, a. 2. O. c. pp. 17-20 . 
466  El requi s i t o de la unive r sa l i d a d gnoseo l ó g i c a esta present e en el derecho natu ra l . En los 
casos que las normas mor al e s de la ley natura l no sean percib i d o por alguno s co mo tal es, 
habrá que ex pli c a r este hecho , no negan d o el carác t e r neces a r i o del derec h o natur a l , sino 
advir t i e n d o en los sujet o s si hay algún def e c t o ep is t é mi c o pro d u c i d o por algu n a de las 
siguie n t e s causas : haber recibi d o una mala e duca c i ó n , segui r una tende n c i a o una costu mb r e 
depra v a d a . De este modo, co mo vemo s , todo asunt o human o cae bajo el orden del derec h o 
natura l . Ídem, p. 22. 
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E n el problema en torno al derecho de gentes obs erva dos 
cuestiones de importancia desigual; por un lado, una cuestión 
termino l ó g i c a (a), que es resuelta con la afirmaci ó n que a 
continua c i ó n aportar e m o s , y una cuestión moral (b), que en opini ón 
del maestr o es la “más  importa n t e ” de las dos. Vamos a seguir el 
tratamiento de estas dos cuestiones 467 . 
 
a) La posi ción que mantiene Vitoria en torno al debate nominali s t a 
sobre el derecho de gentes, es idéntica en la forma a la aportada en la 
cuestión 95 de la I-II por Tomás, pero despojada de la ambigüedad allí 
observada. “El derecho de gentes” afirma Vitoria, “debe poners e 
dentro del derecho positivo” y no dentro del natural. Veamos el 
razonamiento seguido hasta llegar a esta conclusión 468 . 
Comienza proponie n d o una definició n general del derecho natural 
(“aquel que por su naturalez a es medi do con relación a otro”), para 
diferenciar dos tipos de medidas o de igualdad. La igualdad y justici a 
intrínseca pero con relación a otro, por ejemplo la devolución de lo 
prestado, y la de carácter extrínseca que se da también con relación a 
otro, como es el caso de la división de la propiedad en privada y 
pública. El primer tipo de igualdad, es la propia del derecho natural, 
pues “dice igualdad y justici a” ; la seg unda la del derecho de gente s, 
pues no dice tal igualdad sino “que se ordena a la paz y la 
concordia” 469 . 
De forma más clara es afirmado por Vitoria que aquello que 
contiene la propia causa de la equidad es derecho natural, mientr as 
aquello que no posee la causa de la igualdad por si misma sino 
conferido “por un estatuto humano fijado racionalmente” (pacto 
privado -acuerdo- o público -ley-) es el derecho de gentes. De lo cual 
se colige que el derecho natural es un bien en si mismo considerado 
mientras que el derecho de gentes, no es un bien en sí (no posee la 
equidad como naturale z a propia): “sino que esta sanciona d o por un 
consenso de los hombres” 470 . En los términos que hemos manejado en 
la primera sección: el derecho natural se funda en la φυσιs , mient r a s 
que el derecho natural lo hace en el nómos, según el paradigma del 
humanismo cristiano. 
Fijado el parámetro en la causa de la igualdad, resta por conocer si 
Vitoria toma el camino de lo teólogos o el de los juristas . Los primeros 
(en especial Tomás siguiendo a Isidoro) lo incluyen al derecho de 
gentes en el orden positivo ; mientras que los segundos, en el natural. 
Antes de pronunciarse por uno u otro partido, como ya se hemos 
señalado arriba, subraya de la presente investigación su futilidad: “la 
discusión es más bien acerca del nombre que de la realidad, pues 
interesa poco decir una cosa que la otra” 471 .    
                                                 
467  Justicia c. 57, a. 3. O. c. p. 27. 
468  Justicia c. 57, a. 3. O. c. p. 24. Por tanto , lo adecua d o a otro en orden así mi smo , es de 
derech o natur a l , mient r a s que lo adecua d o a otro en orden a otra cosa es derech o de gentes . 
    469  Ídem. 
470  Justicia c. 57, a. 3. O. c. p. 26. 
471  Justicia c. 57, a. 3. O. c. p. 25. 
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L a crítica a los jur istas no se hace esperar . Según Vitoria , estos 
manejan un concepto sumamente extenso de derecho de gentes, pues 
en el cae todas aquella s institu c i o n e s comunes y exclusi v a s de los 
hombres; mientras que, (tomando la definición de Ulpiano como 
referent e ) , incluyen en el derecho natural todas aquellas que son 
compartidas por hombres y anim ales. Puesto que todas las 
institu c i o n e s que se consider a s privati v a s del hombre las incluye n en 
el derecho de gentes (como el culto a Dios o devol ver un préstamo, a 
diferencia de los teólogos que lo consideran de derecho natural), 
puede conclui r s e desde la óptica de la teología , que los jurist as 
incluyen el derecho de gentes en el natural. 
Para Vitoria, resulta irreleva n t e que par tido tomen sus alumnos en 
este caso, bien por lo jurista s o por lo teólogo s , es decir que sea 
interpre t a d o el derecho de gentes de forma amplia o estricta , aunque 
recomienda optar por el segundo 472 . 
 
b) A continuación, como anunció, pasa a ocuparse del problem a 
más importante, la cuestión moral, que puede ser enunciada bajo la 
forma siguiente: “si violar el derecho de gentes es pecado” . 
Observamos, que el núcleo de la cuestión reside en la búsqueda de la 
fuente de la obligatoriedad del derecho de gentes. En efecto, en lo 
tocante al derecho de gentes, positiv o o escrito , no hay problem a 
alguno, pues como ya explicó en el tratado de “La ley”, esta obliga en 
la concienc i a , es decir añade a la sanción legal, la culpa moral. El 
problema estriba en saber cómo puede obligar moralmente el derecho 
de gentes consuetudinario o el positivo pero no universal. 
Para intenta r salvar esta dificul t a d , la obligato r i e d a d del der echo de 
gentes se justifica por dos vías: el consenso y la justicia implícita.  
Puesto que el derecho de gentes se origina en un pacto bien privado, 
pero especialmente público “el consentimiento común de todas las 
gentes y naciones”, resulta ilícita la violación de este derecho al 
asentarse en ese consentimiento común. 
La segunda de las vías de legitim a c i ó n se estima por la proximi d a d 
existente y observada entre el derecho natural y el derecho de gentes . 
Es de tal grado aquella, que en ocasiones    “el derecho natural no 
puede observarse sin el derecho de gentes”. Por ejemplo, la paz es un 
derecho natural, pero en tiempos de guerra sin la admisión de 
embajado r e s que negocie n la paz entre las nacione s en conflict o (una 
instituc i ó n de derecho de gentes), la paz no puede llegar. Igualmen t e 
ocurre con el dest ino de los prision e r o s hechos en guerra just a 
(institución de derecho natural); el mismo queda asegurado por la 
conversió n de los mismos en siervos de los vencedore s (institu c i ó n de 
derecho de gentes). De donde se colige, por esta vía que la trasgres i ó n 
del derecho de gentes es ilícito, “porque de suyo lleva consigo un 
injusticia que se infiere, y cierta desigualdad” 473 .  
                                                 
472  Justicia c. 57, a. 3. O. c. p. 26. 
473  Justicia c. 57, a. 3. O. c. p. 28. 
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Ahora bien, es necesario no confundir esta proximidad, con la 
disoluc i ó n del orden de gentes en el natural como postula n los 
jurista s , ni tampoco transmu t a r la necesida d inheren t e al dere cho 
natural en dependencia respecto a aquél. La diferencia entre ambos 
se aprecia en la deducción lógica de las normas. El derecho de gentes, 
no resulta de este proceso, y tampoco posee una necesidad absoluta, 
pues de lo contrario sería igual que el derecho natural, presupue s t o 
inaceptable dentro del paradigma del humanismo religioso.  
De la negació n de la necesid a d estrict a , no se sigue la posibil i d a d de 
abolir el derecho de gentes, y ello debido a la fuerza obligatoria y 
legítima de su fuente productiva 474 . Tan sólo podrá ser abolid o 
parcialmente, cuando se estime, por cuestiones de humanidad o 
moralidad, el cambio de alguna de sus instituciones 475 . 
La relación mantenida entre ambos órdenes jurídicos es de carácter 
funcional: la necesidad del derecho de gentes es “casi necesaria”, 
puesto que su misi ón es “la conserv a c i ó n del derech o natura l ” . En 
efecto, como afirma Vitoria, si bien podría “subsistir el mundo” sin la 
instituc i ó n de gent es de la propieda d privada , mal podría hacerlo sin 
las vías de paz que abre el derecho de gentes 476 . Sin este, la situaci ó n 
sería el estado de guerra perpet u o y la convenc í a en socieda d 
quedaría cancelada 477 . 
 
 
2. 4. El pensamiento jurídico de Vitoria contenido en las relecciones 
teológicas.  
 
A partir de este momento vamos a analizar la doctri na jurídic a 
moral en su vertiente práctica, es decir, según fue expuesta en los 
discursos extraordinarios proferidos por el maestro salmantino en los 
                                                 
474  La oblig a t o ri e d a d del derec h o de gente s , co mo se dijo, repos a en el conse n s o de todo el 
orbe. Aquí, su aboli c i ó n es plant e a d o en térmi n o s práct i c o s de posib i l i d a d : “cuan d o se 
estab l e c e y admit e una vez algo por virtu a l conse n s o de todo el orbe, para  la aboli c i ó n de tal 
conse n s o es neces a r i o que se ponga de acuer d o todo el orbe; cosa que, sin embar g o es 
impos i b l e , porq u e es impo s i b l e que todo el orbe  esté de acuerdo en la abolici ó n del derecho 
de gentes ” . Justicia c. 57, a. 3. O. c. p. 29. 
475  Ello es evi d en t e para Vitori a que piensa desde el paradi g ma relig i o s o cat ól i c o . Una 
instit u c i ó n de derech o de gentes co mo la de la servid u mb r e (derec h o de gentes ) result a n t e de 
una guerr a justa (dere c h o natur a l ) , podrá cambi a r s e el trata m i e n t o desde la óptic a crist i a n a . 
Los esclav o s , pueden dejar de ser consi d e r a d o s sierv o s y ser trata d o s como prisi o n e r o s , con 
lo cuál queda r í a anula d a la posib i l i d a d de co mer c i a r con escla v o s , pues no tendr í a n esa 
catego r í a . Justicia c. 57, a. 3. O. c. p. 30. 
476  Justicia c. 57, a. 3. O. c. pp. 28-29 .  
477  Finalme n t e , inclu i mo s , co mo ya hicimo s en el estudi o de Tomá s, un resume n del último 
asunt o del que trata la cuest i ó n 57, sobre el de rec h o pate r n o y domin a t i v o . Si co mo ha sido 
mante n i d o , lo justo versa sobre la igual d a d en sí, debid a a otro, parec e que en las relac i o n e s 
cotidia n a s que se estable c e n entre el marido y la espos a , y entre el hijo y el padre no tiene n 
cabid a en el campo del derech o . Se estudi a , el caso  desde su contrar i o , la injusti c i a , y se 
concluy e que en estas rel a ci o n e s , la mi s ma no se da, sino que en puridad lo que se co met e 
con el incu m p l i mi e n t o de los role s , es un acto de imp ie d a d o ingra t i t u d . Justicia c. 57, a. 4. O. 
c. pp. 30-3 3 . 
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a c t o s público s conmemo r a t i v o s del Estudio . Las relecci o n e s versaro n 
sobre cuestiones prácticas diversas como se verá en la selección 
escogida para desarrollar nuestra materia 478 . 
Responden a esta denominación aquellas lecciones extraordinarias 
que se impartían públicamente graduados y catedráticos titulares en 
la Universidad de Salamanca, ante sus respectivas facultades o ante 
la propia institución, como forma solemne de festejar un día 
académicamente festivo. Los catedráticos en propiedad tenían la 
obligación de dar una de estas reelecciones cada año y solían 
celebrarse durante la primavera, versando sobre alguna cuestión 
corresp o n d i e n t e a una materia del program a académi c o escolar . Sólo 
en casos de fuerza mayor,  la relecci ó n se aplazab a para el año 
siguiente de forma acumulativa, pero nunca el ponente era 
dispens a d o de esta obligac i ó n estatut a r i a . Señala Urdánoz , que los 
impugnadores de esta ley universitaria “eran multados con la 
considerable suma de diez doblas”, tal fue la importante 
consideración de esta práctica. Era esta una práctica heredada de las 
“Quaesti o n e s disputa t e ” y de los “Quodlib e t a ” propios de la escolást i c a 
medieva l , que fue refrend a d a por las constit u c i o n e s dadas por Martí n 
V a la Univers i d a d . La lección extraor d i n a r i a se prolong a b a 
aproximadamente por dos horas, y a diferencia de las lecciones 
ordinarias, los asistentes no tenían derecho a replicar contra las tesis 
allí expuest a s . Las confere n c i a s versaba n , sobre temas de inter és 
inmediat o y que preocupab a n a la concienci a nacional , como las qu e 
ahora expondremos sumariamente. En los veinte años de enseñanza 
                                                 
478  Hasta el tér mino del estudio, seguiremo s el  desar rollo de las reelec ciones co mo hilo 
condu c t o r , a excep c i ó n del apart a d o sigu i e n t e dedi c a d o a valor a r la contr i b u c i ón de Vitor i a al 
probl e ma del dere c h o de gente s y su lugar en la histo r i a del pensa m i e n t o juríd i c o 
inter n a c i o n a l . Sus relec ci o n e s , fuero n publi c a d a s de forma póstum a por vez pri mer a en Lyon 
en 1557, fueron reedit a d a s en nu eve ocasi o n e s en el medio siglo resta n t e y en el poster i o r , 
co mo seña l a Truy o l .  Historia de la Filosofía del Derecho y del Estado . Revista de 
Occid e n t e , Madr i d , 1976 ; Vol. II, p. 54. Expon e mo s a conti n u a c i ó n el conju n to de las 
relecc i o n e s pronu n c i a d a s por Vitori a . Entre parén t e s i s aparece r á n dos de ellas cuy o parader o 
se descon o c e . En cursiv a las que hemo s inclui d o en la invest i g a c i ó n de nuestr o tema. La lista 
aparec e r á ordena d a según  la fecha del discur so , fijada por la invest i g a c i ó n llevad a a acabo 
por Beltrá n de Heredi a , Vi cent e en: Francisco de Vitoria . Labo r , Barc e l o n a , 1939 ; p. 91. 
(Sobr e la oblig a c i ó n del silen c i o , 1527) . 
Sobre la potestad civil, 1528. 
Del homicidio, 1530. 
Del matrimonio, 1531. 
S o b r e la potest a d de la igles i a I, 1532. 
Sobre la potest a d de la igles i a II, 1533. 
Sobre la potestad del Papa y de concilio, 1534. 
S o b r e el aumen t o de la carid a d , 1535. 
De aquello a que esta obligado el hombre cuando llega al uso de razón, 1535. 
De la simonía, 1536. 
De la templanza, 1537. 
Sobre los indios I, 1539. 
Sobre los indios II o del derecho de guerra, 1539. 
Sobre la magia I, 1540. 
( S o b r e la magia II, 1543) . 
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salmantina, Vitoria observó cada año esta práctica. En el libro de 
claustros de la Universidad de Salamanca, constan que fueron quince 
las pronunciadas por el maestro, aunque solamente trece se 
conservan, como hemos señalado en  nota inferior. 
Son conocid a s princip a l m e n t e las reelecc i o n e s vitoria n a s , por el 
análisis que el dominico realiza de los fundamentos jurídicos del 
dominio político de la corona española sobre las tierras americanas y 
sus gentes, es decir, por el examen de los títulos o razones con las 
que se legitima b a la dominaci ó n imperia l sobre aquello s territo r i o s 
ultramarinos. Aquellos presupuestos jurídicos alegados bien por la 
iglesia, bien por la corona, no soportaron en su mayoría, el examen 
crítico del maestro. 
Comenzaremos, tratando la materia del derecho de gentes con el fin 
de enlazar con el último de los apartados del comentario a la Justicia 
analizado, tal y como es expuesta en la relección sobre la potestad 
civil para proceder posteriormente a realizar una valoración de la 
interpr e t a c i ó n vitoria n a del derecho de gentes y del lugar que ocupa 
en la historia del pensamiento jurídico. 
 
 
2. 2. 4. 1. Sobre la potestad civil. 
 
Conforme al modelo metodológico propio del humanismo en su 
vertiente teológica-racionalista, la aplicación de la teoría de las cuatro 
causas aristotélicas a una investigación no Física sino humana 479  es 
realizad a por el dominico . Vitoria se propuso en este discurs o 
extraordinario, determinar la naturaleza y límites del poder público, 
tomando como hilo conductor el régimen político vigente en la España 
de Carlos I: la “república” 480 . El discurso, aún perteneciendo en 
puridad a la materia de la reflexión política, la teoría del estado, 
camino que no hemos seguido en este estudio, ofrece, interesa n t e s 
reflexiones para la investigación jurídica aquí presentada. 
 
Puesto que toda república se gobierna por dos tipos de poder el 
público y el privado, comienz a el estudio sobre la natur ale z a de la 
potestad pública 481 , determinando cuales son sus causas. 
El fin (causa final o razón de ser) por el que ha sido instaura d o el 
poder político, es “la utilidad” 482 prestada a los hombres por la 
                                                 
479  Afirm a Vitor i a sigui e n d o a Arist ó t e l e s que  “tene mo s por conoc i d a una cosa cuand o 
cono c e mo s sus causa s ” . Sobr e la aplic a b i l i d a d de  este métod o a asunto s human o s lo justi f i c a 
del modo sigui e n t e : “no sólo en las entid a d e s na tu r a l e s y tang i b l es, sino tamb i é n en toda s las 
cosas hu man a s , la necesi d a d ha de ser ponder a d a por el fin, que es causa pri me r a y princi p a l 
de todas” . Vitori a , Franci s c o . “De la potest a d civil” . Obras de Franci s c o de Vitori a: 
reele c c i o n e s teoló g i c a s . Edici ó n críti c a de Urdán o z , Teófi l o . Madrid : B. A. C., 1960; p. 152.  
480  Relec., O. c. p. 151. 
481  Convie n e subray a r para la co mp re n s i ó n de la teoría polít i c a de Vitori a , la difere n c i a que 
establ e c e entre potes t a d y autori d a d . La prim e r a es la autor i z a c i ó n legít i ma de la fuer z a 
públi c a que el gober n a n t e obtie n e de Dios; la autor i d a d no posee esa fuerz a direc t i v a , sin o 
que sign i f i c a el recon o c i mi e n t o del puebl o de aquel l a potes t a d sober a n a . Véase infra nota 74. 
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sociedad civil 483 , espacio en el cual existe la posibili d a d de subvenir la 
indigencia natural del hombre. El poder público, es la fuerza 
instituida para asegurar la continuidad de la vida en sociedad de los 
hombres.  
La autoridad pública, se identific a con la figur a del “goberna n t e ” , 
que es el elemento de cohesión y orden de la sociedad civil 484 . Su 
presencia se justifica, por la misma causa que la sociedad que dirige: 
la “utilidad y el uso”, pero la legitimid a d de su poder, la obtiene de la 
fuente de la ley “el derecho divino  o natura l ” que se difund e desde los 
término s a los que eluden los mismos. Este derecho , es la causa 
eficiente de la sociedad civil, y como ha sido explicado, también de la 
autoridad pública 485 . La caus a materia l del poder polític o , com o 
puede adivina r s e , es el objeto sobre el que se aplica: la repúblic a 
misma 486 . 
                                                                                                                                               
482 La utili d a d tamb i én es defi n i d a como la “inge n t e necesi d a d a la cual nadie contra r í a sino 
sólo los dioses” . Relec. O . c. p. 158. 
483  La vida human a solit a r i a es una opció n posib l e  pero “triste y desagra d a b l e ” , pues “nada 
en la natural e z a ama lo solitar i o ” , y ello por natural ez a el ho mb re esta “arr ast r ad o (…) a la 
co munic a c i ó n ” .  
Por ello la socie d a d civil , se disti n g u e de la mera reun i ó n natu r a l por ser aque l l a en la cuál 
“con más comodi d a d los hombre s se presta n ay uda” . La socied a d civil es defini d a por Vitori a 
co mo “una natura l í s i ma comuni c a c i ó n y muy conven i e n t e a la natura l e z a ” . Relec. O. c. p. 
155 . 
484  “La ciuda d se disol v e r í a si no hubie r a algun o (el gober n a n t e ) que provey e s e y cuida s e de 
la co mun i d a d y mirase a lo s inter e s e s de todos (…) al bien públi c o ” . Relec. O . c. p. 157. 
485  Tal es la fu erz a legit i m a n t e del derec h o di vin o y natur a l , que supri mi d o “el derec ho 
huma n o y posit i v o , no hay razón espe c i a l para  que aquél poder (el públi c o ) este más en uno 
que en otro (ciud a d a n o ) ” . Relec. O . c. p. 159. 
486  La idea de repú b l i c a que mant i e n e Vito r i a , no debe conf u n d i r s e con el  conc e p t o mode r n o . 
En el maestr o la idea de una fundac i ó n de la socied a d y del poder civil basad o en el consen s o 
carec e de justif i c a c i ó n . La socied a d no se funda en la idea del pacto, como en las teoría s 
contra c t u a l i s t a s , sino en aquell a caus a eficie n t e : el derech o divino . A est e respec t o afir ma 
Vitor i a : “la monar q u í a o regia potes t a d no sólo  es legíti m a y justa, sino que los rey es, por 
dere c h o divin o y  natural , tien e n el poder y no lo reciben de la misma república ni 
absolutamente de los hombres” .  Relec. O . c. pp. 161-1 6 2 . 
Por su aún queda s e algun a duda de la teorí a hiero f á n i c a del poder manej ad a por Vitor i a , 
añade : “la potes t a d regia no viene de la repúb l i c a , sino del mismo Dios (…) porqu e aunqu e el 
rey sea const i t u i d o por la misma repúb l i c a (pues e lla crea al rey ), no transfi e r e al rey la 
potest a d , sino la propia autor i d a d ( es decir, el libre conse n t i mi e n t o del pueblo a que el rey le 
condu z c a ) , ni exist e n dos potes t a d e s una del rey y otra de la comun i d a d ” . Relec. O . c. p. 164. 
La conce p c i ó n que Vitor i a manti e n e del Estad o no es muy dist i n to del inst i t u i d o por Tomá s , 
en Sobre la Monarquía , en donde el mismo adopt a el signi f i c a d o de una cons t i t u c i ó n por 
coinc i d e n c i a de volun t a d es; no obsta n t e , esto es la auto r i d a d , pero no hay que conf u n d i r l o 
co mo decimo s , con la potest a d .  
Lo volvemo s a subray a r con el siguien t e frag men t o de Vitor i a : “si los hombr e s o la repúb l i c a 
no tuvie s e n el poder de Dios sino que por un contrato t o d o s convin ie s e n y por atend e r al bien 
públi c o quisie s e n insti t u i r un poder sobre sí, este poder proce d e r í a de los hombr e s (…) más 
no es así , porque en las repúbl i c a s , aún contra la voluntad de los ciudadanos, es menester  
consti t u i r una volun t a d para ad min i s t r a r dicha repúb l ic a ” . Ídem.  
En funci ó n de la causa efic i e n t e (el dere c h o divi n o o natu r a l , legi t i man t e de la pote s t a d ) , se 
disti n g u e n dos tipos de rep úb l i c a : las infie l e s , basa d a s en el conse n s o de la volu n t a d popul a r 
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Comprendidas las causas, se encuentra Vitoria en condiciones de 
ofrecer una definición del poder político: “la facultad, autoridad o 
derecho de gobernar la república civil” 487 . 
Aún cuando su potestad no procede del pueblo como hemos visto, 
requiere el consentimiento o autor idad del mismo. Vitoria, en 
concordan c i a con la conce pció n antropol ó g i c a negativa propia del 
humanismo religioso 488 , instit u y e para este fin, una suerte de Regl a 
de la mayoría. La represen t a c i ó n de la mayor parte de la repúblic a , es 
suficiente, para proclamar al gobernante, y esto “aún en contra de la 
voluntad de la minoría”.  
 
Diferenciados los tipos de república según el modelo agustino, 
terrenal y espiritual, procede al estudio de los órdenes jurídicos 
present e s en ambas repúbli c a s , el derecho positiv o y el divino o 
natural, estableciendo entre ellos las siguientes diferencias:  
a) a b r o g a c i ó n de las leyes por parte de los hombres/e x c l u s i v a m e n t e 
por Dios. 
b) La obligatoriedad de la ley se funda en la voluntad del legislador 
y en el criterio de la utilidad que procuran a la comunidad/sólo la 
primera condición es razón suficiente de la obligatoriedad. 
c) Fuerza coactiva leve/ intensa y firme. 
d) Extensión adecuada al objeto de aplicación/plena o absoluta. 
 
Convergen no obstante, en el orden moral que la primera intent a 
instaur a r y la primera logra de facto. En función de su fuente (Dios) el 
derecho positiv o obliga no sólo por temor (pena) sino tambié n 
moralme n t e o en concien c i a (culpa) . Es por ello, por lo que puede 
afirmar s e que en materia de obligaci ó n en “nada se diferenc i a n ” 
ambos órdenes 489 . 
                                                                                                                                               
(autor i d a d ) y las crist i a n a s , regid a s por la potes t a d de  un prínc i pe crist i a n o .  Relec. O. c. p. 
172 . 
487  Relec. O . c. p. 165. De la defin i c i ó n prece d e n t e y de  la explic a c i ó n anter i o r de la fuente de 
la legit i mi d a d del poder polít i c o , se deriv a n los corola r i o s siguie n t e s : a) La potest a d públic a 
(just a y legíti m a ) no puede ser  abrog a d a “por el conse n t i mi e n t o de los hombr e s ” . b) 
Cualq u i e r forma de gobie r n o posee el mismo grad o de liber t a d , en funci ó n de su causa 
efici e n t e , luego todo régim e n (prin c i p a d o o monarqu í a , aristo c r a c i a y demo cra c i a ) es 
legít i mo , aunqu e Vitor i a prefi e r e la mo nar q u í a , pues es “mejo r estar so met i d o a uno que a 
mu cho s ” . c) El poder públi c o es la garan t í a de  la superv i v e n c i a del estado , pues sólo su 
potest a d , tiene poder para declar a r la guerra justa a las nacion e s que hay an hecho injur i a . d) 
De lo anteri o r se sigue, que toda la repúbl i c a , podrá ser castiga d a lícita men t e por alguna 
afrenta co met i da por su gobernante a otra naci ó n . e) el carác t e r peren n e del poder públi c o , 
pues es una insti t u c i ó n de derec h o natur a l . Relec. O . c. p. 180. 
488  Así se pronu n c i a Vitor i a al respe c t o de la  impos i b i l i d a d de los acuer d o s unáni m e s : “si 
para esto exigi e r a unani m i d a d (para const i t u i r al gobern a n t e de la repúbl i c a) , rara y casi 
impos i b l e trat á n d o s e de multi t u d e s . Bast a , pu es que la may o r parte conve n g a en una cosa 
para que con derech o se realic e ” . Relec. O . c. p. 179. 
489  Relec. O . c. pp. 183-1 86 . La ley civil apare c e co mo garan t í a del orden de la socie d a d , por 
tanto . Para subray a r la depen d e n c i a de los Estado s del derech o , al térmi n o de la relec c i ó n 
profie r e el maestr o lo siguie n t e : es “má s seguro guarda r las ley es dadas por el tirano que el 
vivir sin ningu n a s ” . Relec. O . c. p. 193. 
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Finalmen t e , es tratada la mat eria del derecho de gentes, en relación 
con el grado de culpa en el que se incurre la desobedie n c i a de este 
orden (mortal o venial). 
Afirma Vitoria que el derecho de gentes posee la propia 
obligatoriedad de la ley, es decir, es más fuerte que un consenso o 
pacto cívico. Ello es así por que “el orbe todo, que encierra en cierta 
manera, forma una república, tiene el poder de dar leyes justas y a 
todos convenie n t e s , como son las del derecho de gentes”. Desde est e 
origen humano universal, pude concluirse que, quien “violan los 
derechos de gentes”, “peca mortalmente”, es decir comete un acto 
máximo de inmoralidad contra el género humano. 
Concluye la relección con el siguiente recordatorio: “ninguna nación 
puede darse por no obligada ante el derecho de gentes, porque  est a 
dado por la autoridad de todo el orbe” 490 . 
 
 
2. 2. 4. 2.   De los indios recientemente descubiertos. 
 
El objetivo de la relección, conforme a su materia, responde al 
intento de resolver una cuestión de carácter teológico, como es “si es 
lícito bautizar a los hijos de los infieles contra la voluntad de sus 
padres” 491 . Lejos de presentar interés este problema para nuest r a 
investi g a c i ó n , lo posee indirec t a m e n t e a través de la posición que 
toma Vitoria respecto a las autoridad e s principa l e s sobre las que se 
asienta la concepción del humanismo religioso del periodo 
renacent i s t a : Aristóte l e s y Tomás. Seguirem o s a continuac i ó n la 
distancia o las posi bles vías alternat i v a s interpre t a t i v a s que caben 
hacer de las tesis central e s de aquella s autorid a d e s según se deduce 
del tratamiento de aquél problema por parte de Vitoria. Esta relección 
represe n t a en nuestra opinión , el punto máximo de elongac i ó n 
respecto de sus antecesores, y un texto personal dónde se facilita la 
apreciación del giro voluntarista y definitorio del pensamiento del 
maestro de Salamanca. 
 
Con el fin de justific a r su pesquisa , Vitoria acude a la teoría de la 
deliberación de Aristóteles, la cual recuerda que para que cualquier 
acto o ejercicio teórico sea justo y moral, se precisa sopesar las 
causas del problema en aquellas materias en que no cabe la certeza. 
Es necesario valorar el problema no a capricho de cualquier a sino 
fundado en razones, en temas contingente como son el der echo y la 
política, no apodícticas sino meramente probables. 
El motivo de la relecció n esta fundado en las noticias que ha llegado 
a Salamanc a procede n t e s del nuevo mundo sobre “tantas humanas 
matanz a s ” allí cometi d a s por los españo l e s durant e la conqui s t a “de 
                                                 
490  Relec. O . c. pp. 191- 1 92 . 
491  Vitori a , Franc i s c o . “De los indios recie n t emen t e des c u b i e r t o s ” . Obras de Franci s co de 
Vitori a : reele c c i o n e s teoló g i c a s . Edici ó n críti c a de  Urdan o z , Teófi l o . Madr i d : B. A. C., 1960; 
p. 642. 
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t a n t a s expolia c i o n e s de hombres inofens i v o s , de tant os señores 
destrui d o s y privado s de sus posesio n e s y riqueza s ” , y se pregunt a 
Vitoria , si tal actos son justos, es decir, si puede ser justific a d a 
legalmente las acciones llevadas a cabo por el ejercito español en 
aquellas tierras 492 . Tomada esta direcci ó n , la investi g a c i ó n del 
maestro versará sobre la revi sió n de los “título s ” o razones que fueron 
esgrimidas por los españoles para llevar a término su conquista 493 . 
 
En primer término intenta Vitoria determi n a r cual era el estado de 
aquellas gentes (los Indios), antes de que arribasen los españole s e 
impusieran sus instituciones civiles y espirituales, y se aquél 
justificaba esta aculturización. 
Tras un primer aparent e ataque de Vitoria sobre los jurista s , pues a 
los mismos se les desplaza de la consideración del problema al 
considerar que no cae este en el terreno del derecho humano sino en 
el del divino, campo exclusivo de canonistas y teólogos, presenta 
Vitoria el argument o princip a l en el que se apoy an los últ imos para 
legitim a r la conquist a : la teoría biológi c a - s o c i a l de la esclavit u d 
natural de Aristótel e s . Pertenec e al derecho natural, puesto que en 
origen la naturaleza capacita desigualmente al género humano en sus 
potencias, que unos hombres sean siervos, y los más capaces sus 
dirigentes. 
Desde este principio, tradicionalmente se venía justificando la 
posesión española de aquellas tierras y gentes, al considerar 
incapaces o siervos a los indios habitantes. 
En su calidad de siervos por naturaleza, los españoles consideraron 
un deber natural hacerse cargo de su dirección y gobierno. Para 
Vitoria , este argumen t o no se sostien e por las siguien t e s razones : por 
los indicios en los que se fundaron los teólogos para inferir la 
condición servil de los indios, y en segundo lugar, por la 
interpretación partidista de la teoría aristotélica de la esclavitud 
natural. Consideremos brevemente ambas cuestiones, antes de pasar  
a considerar propiamente las razones esgrimidas por los españoles. 
 
Los indicios legitimantes de la aplicación del principio de la 
esclavitud fueron los siguientes: 
                                                 
492  Relec. O . c. p. 648. 
493  Al preced e n t e teóric o de Juan Mair en Pa rís, ya mencio n a d o , añádas e la origin a r í a 
denun c i a de su comp a ñ e r o de orden , el padre Monte s i n o s en el comen t a r i o al texto 
evang é l i c o : “yo soy la voz que clama en el desier t o ”  leído en el mes de Dici e mb r e del año 
1510:  “¿con qué derec h o , con qué justi c i a , los españo l e s tenéi s en tan cruel y horrib l e 
servi d u mb r e apues t o s indio s ? . ¿Con qué autor i d a d habéi s hecho tan detes t a b l e s guerr a s a 
estas gentes que estaban en sus tierr a s manso s y pacíf i c o s , donde tan infin i t o s dello s , co n 
mu ert e s y estra g o s nunca oído habéi s consu mi d o ? ¿Có mo les ten éi s tan opres o s y fatig a d os , 
sin darle s de co mer y sin curra l l o s de sus enfe r m e d a d e s ? (... ) ¿Est o s no son homb r e s ? ¿No 
tienen ánimas racion a l e s ? ” . Gómez Arbo le y a, E. Franci s c o Suáre z , S. I. (1548- 1 6 1 7 ) .  p.42. 
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a) teológicos. La servidumbre es una consecuencia de la falta de 
dominio sobre si mismo, y est e se adqui ere a trav és de la “imagen de 
Dios” 494 .  
La contra argumentación de Vitoria, parte en primer lugar, de la 
disoluc i ó n del postul a d o teológ i c o : puesto que todos los hombre s son 
criaturas de Dios, están hechos a su imagen, luego todos los hombres 
son dueños de si mismos con indepen d e n c i a de la creenci a religio s a 
que posean. Posterio r m e n t e , recuerda la distinció n de los dos ámbitos 
jurídicos, el divino y el humano: el  tema de la esclavitud dice de la 
ciudad, y la solución de estos problemas cae en el campo del derecho 
civil y no en el del divino; luego nada tienen que decir al respecto los 
canonista s . En conclusió n , la “infideli d a d ” a la religión cristian a no es 
causa justificada para atribuir la categoría de esclavos a los indios 495 .  
 
b) Biológicos. El déficit racional de los indios para gobernarse. El 
problema en juego, reside en que se considera que la atri bució n del 
dominio de si, que es un derecho natural, requiere el concurso de la 
razón, y fundados en la experienc i a se estima que los indios no usan 
esta potencia (son “idiotas o amentes”, es decir, seres irracionales), 
ergo no poseen dominio. 
La contra-prueba, la extrae Vitoria del ejemplo de los niños y de los 
demente s : aún antes de poseer el uso de la razón, son capace s de 
elegir entre una cosa u otra, y esto ya es prueba suficiente de estar en 
posesión de dominio, como enseña Tomás 496 . Puesto que nadie 
elegiría que sobre él se cometiera una injustici a , tienen derecho a las 
cosas o domino. Se concluye que: si el indio aún reducida su 
expresión a lo mínimo ha sido emparentado con el niño y se considera 
a este un ser racional y en posesión del derecho de dominio sobre si y 
sobre sus propiedades, se deber admitir que el indio es “un ser con 
personalidad propia e inalte rable”  497 . Igualm e n t e , son en pleni t u d 
personas, como demuestra el establecimiento ordenado de sus 
instituciones: ciudades ordenadas por la política y por leyes justas.  
La diferenc i a que los español e s han acusado en los indios respect o 
de si, no obedece a diferencias teológicas o biológicas sino a la pobre y 
diversa educación allí recibida, similar a la observada entre algunos 
de los “rústicos” que pueblan España. 
 
Posteriormente, como anunciábamos, comienza a desmonta r 
directamente la teoría de la esclavitud natural tomada por los 
español e s para justif i c a r sus accion e s . Para ello ofrece una lectur a 
personal de los pasajes correspondientes de la “Política” de 
Aristótel e s . 
                                                 
494  Relec. O . c. p. 652. 
495  Relec. O . c. p. 660. 
496 “ U n o es dueño de sus acci o n e s cuan d o pued e eleg i r esto o lo otro” . Suma Teológica , I c. 
82, a. 1 - a.3.  
497  La difer e n c i a entre los niños y los anima l e s reside según Vitori a en los siguie n t e s : “no es 
el niño para util i d a d de otro , como lo son los brut o s, sino un ser con pers o n a l i d a d prop i a e 
inalte r a b l e ” . Relec. O . c. p. 664. 
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Es necesario según Vitoria no conf undir lo necesario con lo 
convenien t e en el principio del estagirit a . Este no afirma que sea de 
derecho natural someter a la esclavitud y despojar de sus posesiones 
a aquellos que tengan poco desarrolladas la facultad racional, sino 
que es convenien t e que alguien los tutele. De forma moderna, est a 
Vitoria anticipando el deber de tutelaje que los padres tienen sobre el 
cuidado y la educació n de los hijos hasta su mayoría de edad, o el 
cuidado de aquellas personas con deficiencias mentales. El tutor se 
hace depositario de los derechos de aquellos que no pueden hacerlos 
valer por si mismos, pero nunca pierden estos, ni por su puesto, su 
condición de personas 498 . 
 
Hasta el término de la relecci ó n Vitori a analiz a las siete razone s 
ilícit a s dispue s t a s por los español e s para justif i c a r la conquis t a , y 
posterio r m e n t e , las ocho lícitas que según el mae stro podrían 
justificar aquella. No vamos a tratarlas individualmente por ser la 
parte del pensamiento de Vitoria más claro, conocido y profusamente 
tratado por infinid a d de investig a d o r e s . Por estas razones sólo 
enumeraremos las mismas en nota a pie de página anotando los 
lugares a los que puede remitirse el lector para su examen. 
Analizaremos únicamente, el primero de los títulos legítimos que 
versa directamente sobre el derecho de gentes 499 . 
 
Afirma Vitoria , que los españole s pueden legítim a m e n t e “recorr e r 
aquellas provincias y permanecer allí”, ahora bien “sin daño alguno de 
ellos” (de sus lícitos pobladores). 
Esta garant í a esta asegur a d a por el derech o de gentes , que es 
definida según los término s propues t o s por Ulpiano, traduci e n d o 
hombres por gentes: “lo que la razón natural estableció entre todas 
                                                 
498  Relec. O . c. p. 665. 
499  Las razones ilicit a s son las siguien t e s : 
la potes t a d unive r s a l del emp er a d o r . Relec. O . c. pp. 668- 6 76 . 
La potes t a d unive r s a l del Papa. Relec. O . c. pp. 676- 683 . 
Dere c h o de desc u b r i mi e n t o . Relec. O . c. pp. 684- 68 5 . 
Por resist e n c i a a conver t i r s e al cristi a n i s mo . Relec. O . c. pp. 685- 697 . 
Por los pecad o s comet i d o s contr a el derec h o natur a l . Relec. O . c. pp. 697- 69 8 . 
Por acept a c i ó n volun t a r i a del domin i o españ o l . Relec. O . c. pp. 701-7 0 2 . 
Por dona c i ó n divi n a . Relec. O . c. pp. 702-7 0 5 . 
Razon e s lícit a s que pudie ra n ser argüi d a s para justi f i c a r la Conqu i s t a : 
Por derec h o de gente s : imped i m e n t o de la so cia b i l i d a d y comun i c a b i l i d a d , que es la cuest i ó n 
que trata r e mo s. Relec. O . c. pp. 706- 71 5 . 
Por la mi sión evang é l i c a inher e n t e a la doctri n a crist i a n a . Relec. O . c. pp. 715-7 1 9. 
Por razone s de amist ad y de socied a d . Relec. O . c. p. 719. 
Por conse r v a c i ó n de la relig i ó n . Ídem. 
Por defens a de los inocen t e s de las costumb r e s bárbar a s co mo el sacrif i c o huma no . Relec. O . 
c. pp. 720- 721 . 
Por cump li mi e n t o de una alianz a contr a í d a . Relec. O . c. p. 722. 
El llamad o títul o dudos o , pues Vitor i a ni afir ma que sea una razón ni lo desau t o r i z a , sólo lo 
descri b e : raz one s de tutela j e y por el manten i mi e n t o de las rutas co merc i al e s con Améric a . 
Relec. O . c. pp. 723- 7 26 . 
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l a s gentes ” . De esta traduc c i ó n , nacerá la tesis patern a l i s t a que 
consideraremos en la conclusión  del presente escrito. 
Enumera Vitoria los actos que integran el derecho de gentes : acoge r 
a los extranjeros y darles un trato humano y justo, la posibilidad que 
poseen  los extranjer o s a comunicar s e con los lugareños , a transitar 
libremente todas las tierras y aguas, ha ser miembro de una ciudad o 
ha domicili a r s e en otra distint a a la de origen. Estas accione s son 
conside r a d a s de derecho natural , en concreto derivad a s del amor que 
siente “todo animal” hacia sus iguales 500 . Por ello todo acto que 
impida la reunión de los semejantes  es contrario al derecho natural.   
Cómo ya conocemos, lo hombres deducen de aquellos principios las 
conclusiones que plasman en el orden jurídico humano, y las leyes 
humanas que “sin causa alguna prohibi e r a n lo que permite el derecho 
natural y divino, sería inhumana e irracional y por consiguiente no 
tendría fuerza de ley” 501 .  La deducción racional de estas acciones del 
derecho natural conforma n las instituci o n e s del derecho de gentes, 
que es la configuración positiva y racional de aquél. De los principios 
naturales arriba expuestos se deducen las siguientes instituciones de 
derecho de gentes: derecho de acogida, hospedaje y residencia; 
derecho de comunicación, circulación, tránsito y comercio; derecho 
civiles y a la ciudadanía.  
De la racionalidad o humanidad de estas instituciones legitimadas 
en la fuente univers a l del derecho natural , y cuando no se deduzca de 
este “basta el consentimiento de la mayor parte del orbe” y en vistas 
al “bien común de todos” 502 , se colige, que la nación que no respeta 
estas institu c i o n e s obra contra el derecho de gentes, es decir, comet e 
injustic i a 503 .   
Este parece ser el caso, en el que han incurri d o los habit an t e s de 
las indias, y por este título, violación del derecho de gentes, es lícito 
acudir a la institu c i ó n de la guerra (de derecho natural ) para restitu i r 
el derecho enajenado 504 . 
 
 
2. 2. 4. 3.  Ejemplos de aplicación.  
 
Finalmente, analizaremos, a modo de conclusión,  dos usos de la 
concepció n amplia del der echo realizad o s por Vitoria en sus 
                                                 
500  El post u l a d o , es el prin c i p i o del amor formu l a d o para la iglesi a cr is t i a n a por San Agus t í n , 
co mo recono c e Vitori a : “cuand o se dice amará a tu prój i mo es man if i e s t o que todo homb r e es 
prój i mo ” , con inde p e n d e n ci a  de su nacion a l i d a d y creenc i a s . Vemo s, por esta vía, distin t a a la 
racio n a l i s t a del human i s m o crist i a n o , la volun t a r i s t a , que vemo s florec e r tenu e me n t e ya en 
Vito r i a , un camb i o en la conc e p c i ó n antr o p o l óg ic a negat i v a de aquel l a tradi c i ó n . Del 
postul a d o del amor se sigue que. “es contra el derech o natura l que el hombre se aparte del 
hombr e sin causa algun a . Pues no es lobo el hombr e para otro homb r e , co mo dice Ovidi o , 
sino homb r e ” . Relec. O . c. p. 708. 
501  Ídem. 
502  Relec. O . c. p. 710. 
503  Relec. O . c. pp. 705- 7 07 . 
504  Relec. O . c. p. 712. 
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relecciones. A estos los designamos con los rótulos generales de teoría 
del derecho de guerra y de la vida moral, aún ellos sólo expresan el 
resultado de una síntesis de su doctrina jurídica tal y como fue 
expresada en varias de sus reelecciones. Cómo diremos en el epígrafe 
conclusivo posterior, la sola aplicabilidad de su concepción del 
derecho de gentes a los problemas de su tiempo, verifica por si misma 
su virtualidad. 
 
2. 2. 4. 3. 1. Teoría del derecho de guerra. 
  
Aún cuando las naciones, en su calidad de sociedades civiles, han 
sido instituidas, para procurar la “felicidad del hombre y la paz en la 
república ” , se producen situacio n e s límite, lamentab l e m e n t e 
conoci d a s por todos nosotr o s , en las que las nacione s entran en un 
estado de guerra 505 . Francisco de Vitoria analizó la naturaleza y los 
factores de esta instituc i ó n de derecho natural. Tal fue la huella que 
dejaron sus análisis expuesto s públicam e n t e en forma de relección o 
lección extraordinaria, que dio origen en la Escuela de Salamanca a 
una corriente conocida como doctrina de la paz. Aún versando sobre 
la materia de la guerra, la misma es concebi d a como un derecho , es 
decir como un instrumento legítimo de restitución del estado de cosas 
anterior. La guerra es un recurso de “necesidad extrema” 506  una vez 
que se han agotado todas la vías de resolució n pacífica , que busca la 
devolución de “la paz y la seguridad” de los Estados 507 . 
Tal es la importa n c i a de esta teoría, que en ocasion e s , se ha 
identifi c a d o a la Escuela con ella, asignán d o l a el nombre de “Escuel a 
española de paz”. Los postulados principales de esta teoría, algunos 
de los cuales deberían ser est udiado s por nuestros gobernan t e s , y qu e 
se encuentran recogidos en la relección segunda “Sobre los indios” 508 , 
los expondremos a continuación de forma sumarial.  
 
Comenzamo s , sacando a la luz los principio s del derecho natural 
que fundamentan el recurso a la guerra.   
1. El derecho fundamental a la conservación (vida), que poseen los 
individuos y las sociedades 509 . 
                                                 
505  Vitori a , Fra n ci s c o . “De la potest a d ci vil” . Obras de Franci s co de Vitori a : reelec c i o n e s 
teoló g i c a s . Relec.  O. c; p. 642. 
506  Vitori a , Franc i s c o . “De los indios , o del derech o de guerra de los españo l e s sobre los 
bárbar o s ” . Relec.  O. c; p. 857. 
507  Vitori a , Franc i s c o . “De los indios recie n t e men t e des c u b i e r t o s ” . Relec. O. c; p. 713. 
La guerr a , es un recur s o psic o l ó g i c o con un meca n i s mo de ac tuació n si milar a las ley es. 
Aunqu e una nació n deber ía respe t a r a otra por si misma , y un indiv i d uo la ley por idént i c a 
razón, el respet o no se cump l e en la may o rí a de las ocasio n e s por volunt a d propia sino por el 
temo r al peso de la violen ci a legít i m a o coacci ó n . 
508  Relec. O. c; p. 811- 8 58 . 
509  “Todas aquell a s accion e s que son necesa r i a s para el gobie r n o y conse r v a c i ó n del mundo 
se inclu y e n en el derec h o natur a l ” . Relec. O. c; p. 642.O . c. p. 829. 
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2. La desigualdad originaria inserta en el género humano (hombres 
capacit a d o s natural m e n t e para dirigir y otros destina d o s par a 
obedecer) como recurso de control homeostático de las sociedades 510 .  
3. El intento de resolver la siguiente aporía: el intento de casar el 
principio de conservación antes enunciado, con este otro, “por 
derecho natural es lícito rechazar la fuerza con la fuerza” 511 , y al 
tiempo teniendo en cuenta que “por derecho natural esta prohibido 
matar a los inocentes” 512 . 
 
Por ello, distingue Vitoria, al co mienzo de la relección enunciada -
concebida como prolongación de la expuesta anteriormente 513 - , dos 
tipos de guerra, aun cuando su fundamento sea único “la injuria” 514 : 
 
a) la guerra defensiva, que es el intento de “repeler la fuerza con la 
fuerza”, y de cuya legalida d , en opinión de Vitoria, no ha lugar a las 
dudas 515 . 
b) L a guerra ofensiv a , de carácte r más amplio que la anterio r , pues 
son ella no se pretende solo defenderse de un ataque, sino que “se 
pide satisfac c i ó n por una injuria recibida ” 516 . A causa de est a 
extensi ó n , el recur so a util iza r esta segunda forma, es la que 
present a r á más problem a s a las nacione s para justifi c a r l a . Este punto 
es el que pretend e aclarar Vitoria , aportan d o las razones , las 
circunsta n c i a s y los modos  que debe n concurri r para declarar una 
guerra voluntaria u ofensiva.  
 
El canon aportado por el maestro en esta y otras reelecciones, es el 
siguiente:  
 
a) Para hacer uso del instrumento de la guerra, no podrán ser 
buscadas por los gobernantes “fingidas causas”, o utilizar el “fraude” 
y el “engaño” ante la ciudadanía 517 . Tampoco “debe buscar ocasión o 
pretexto” para declararla 518 . Igualmente, la decisión de emprenderla, 
                                                 
510  “Por derec h o natur a l , pues de otro modo el mundo no podría subsis t i r , si no hubies e en 
algun o s autori d a d y fuerz a ” . Relec. O. c; p. 642. O . c. p. 828. 
511  Vitor i a ; Franc i s c o . “De la potes t a d del Papa y del conci l i o (1534 )” . Relec. O. c; p. 487. 
512  Vitori a , Franc i s c o . “De los indios , o del derech o de guerra de los españo l e s sobre los 
bárbar o s ” . Relec.  O. c; p. 825. 
513  Relec. O. c; p. 814.  
514  Relec. O. c; p. 840. 
515  Se legit i m a el uso del recur s o a la guerr a  incl u s o a un parti c u l a r en las sigu i e n t es 
circu n s t a n c i a s : “no sólo para la defens a de su person a (legí t i m a defen s a por derec h o natur a l ) , 
sino tamb ié n para la de sus cosas y bienes (defe n s a de la propie d a d priva d a por derech o 
civil ) ” . Parec i é n d o l e grave la legit i ma c i ó n del us o de la guer r a al indi v i d uo , introd u c e Vito r i a 
la condi c i ó n “in conti n e n t i” es decir , “la defen s a sólo debe hacers e mientr a s dure el peligr o ” ; 
no cabe pues al partic u l a r el uso de la guerra para venga r una injus t i c i a o para recla m a r un a 
propi e d a d legít i m a pasad o ya del hecho ciert o tie mp o . La repar a c i ó n de la afren t a por medio 
de la venga n z a es un acto legít i mo pe ro excl u s i v o de la repúb l i c a . Relec. O. c; pp. 818- 821. 
516  Relec. O. c; p. 817. 
517  Relec. O. c; p. 714. 
518  Relec. O. c; p. 857.  
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d e b e r á se deliberad a exhausti v a m e n t e y auxiliada por el consej o 
gubernamental correspondiente, una vez agotada la vía 
diplomática 519 .  
b) Aún existiendo razones suficientes para declarar la guerra a otr a 
nación, deberá renunciarse a su uso , cuando se preve a que ell o 
reportar a mayores males que beneficio s a la república 520 . Todav í a 
más, considerándose que toda república es una “parte de todo el 
orbe”, aún cuando el empleo de la guer ra reporta s e utilida d para una 
provincia de la república o para toda ella, pero suponga “daño del 
orbe”, deberá renunciar a su legítima utilización 521 . 
c) Sólo el gobernante (la potestad pública) esta autorizado a 
declarar la guerra justa 522 . 
d) S i e n d o el gobernant e institui d o por la república , es lícito que las 
afrentas cometidas por el primero a otra, sean imputadas a toda su 
república 523 .  
e) L a s causas por las que la repúblic a puede reclama r su derecho a 
la guerra, pueden resumirse en la “la injuria recibida” 524  y 
diversifi c a d a en las siguiente s especies : defensa de su integrida d , de 
sus intereses ante un ataque exterior 525 . Viola c i ó n del derec h o de 
gentes 526  o por el “fin y el bien de todo el orbe” 527 . Final m e n t e , no es 
                                                 
519  Una vez debatida s y consider a d a s las causas y r azones de la afrenta por la que se va a 
empre n d e r la guer r a , si au n pers i s t e la duda, queda rá en manos  del gober n a n t e decla r a r l a o 
no. Es un deber de los ci uda d a n o s , que una vez declar a d a aún siend o dudos a s sus razon e s 
segui r a su gobern a n t e en la guerra . Relec. O. c; pp. 830 y 836. 
520  Relec. O. c; p. 167. 
521  Íbid. O. c. p. 168. Puede tomar un gober n a n t e bajo su potest a d varias repúbl i c a s anexas a 
la princi p a l . Vitor i a conce d e la posibi lid a d a los Estado s satél i t e s con indepe n d e n c i a de la 
autori z a c i ó n de su legíti m o gober n a n t e , hacer uso de la guerr a .  Vitori a , Franc i s c o . “De lo s 
indio s , o del derec h o de guerr a de los español e s sobre los bárbaro s ” . Relec. O. c. p. 822. 
522 Relec. O. c. p. 857.  Conside r a lícita Vitori a la objec i ó n de conci e n c i a de la ciuda d a n í a, 
cuando exista s razone s sufici e n t e s para tomar por inju s t a la guerr a decla r a d a . Obrar de otro 
modo no sólo no serí a razo n a b l e si no ademá s in mor a l , pues en ello incurr e quien actúa en 
contr a de lo dicta d o por su conci e n c i a . Relec. O. c. p. 831. 
523  De ello se lamenta Vitori a : “las más de las vec es (…) toda la culpa (de la guerra ) es de los 
prínc i p e s ” no de los súbdi to s . Relec.  O. c. p. 858. 
524  Puntu a l i z a el maest r o de forma gener a l , que no basta cualq u i e r tipo de injur i a para hacer 
uso de la guerr a , sino que “la durez a de la pe na debe ser propo r c i o n a l a la grave d a d del 
delito ” , es decir la injuri a deberá tener las mism as dimen s i o n e s , que el mal menor que va ha 
ser utiliz a d o : la guerra . Vitor i a , Franc i s c o . “D e los indio s , o del derec h o de guerr a de los 
español e s sobre los bárbaro s ” . Relec. O. c. pp. 825- 826 . 
525  Relec. O. c. p. 167. 
526  Relec. O. c. p. 712. 
527  Podría consid e r a r s e esta causa, inclus o co mo  un terce r tipo de guerr a indep e n d ie n t e de la 
ofens i v a y defen s i v a , pues lo que esta en juego es la integ r i d a d de la co mun i d a d unive r s a l . No 
obstan t e , esta no es car act e r i z a d a co mo una guerra a priori o preven t i v a , sino a poster i o r i 
(defens i v a ) pues en esta la injuria a la co m un i d a d inter n a c i o n a l ya ha sido reali z a d a . El 
recurs o a la misma es justif i c a d a del modo si gui e n t e : “de ningu n a mane r a el orbe podría 
per man e c e r en estado feliz, es más, lle garí a mo s al peor estado de cosas, si los tiranos , los 
ladro n e s y los rapto r e s pudie s e n impun e men t e hacer injur i a s y oprimi r a los bueno s e 
inocent e s y no fuese a estos últi mo s repele r su s agresiones y escar mi e n tos”. Vitoria, 
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c o n s i d e r a d a simplem e n t e causa legítim a sino además un deber moral, 
la obligaci ó n de interven i r en auxilio de los pueblos en los que hayan 
sido vulnerados sus derechos fundamentales 528 . 
f) No se consideran causas legítimas para declarar la guerra las 
siguiente s : por disparida d de creencias religios a s , por dar satisfacc i ó n 
al deseo expansi o n i s t a de una nación, por aumentar la gloria o el 
beneficio personal de un gobernante 529 , o la búsqued a de la ruina de 
la otra nación 530 . 
g) C o n d i c i o n e s de la posguer r a . En general , puede afirmar s e que el 
dirigente vencedor tiene que comportarse al término de la contienda, 
no como un “acusador” si no como un “juez entre dos repúblicas” 531 . 
Por ello, si el fin por el que sea acude a toda guerra es obtener “la 
suficiente compensación”  532 , una vez lograda esta, en justicia, es su 
deber causar “el menor daño y perjuicio a la nación ofensora”  533 . 
Recuper a c i ó n de los bienes perdido s con su valor actual cobrand o 
para ello intereses para compensarlo si  necesario. Imputar los costes 
de la guerra a si como castigos 534  a los vencidos. Ejecutar acciones 
encami n a d a s a contene r la posibil i d a d de la declara c i ó n de una 
guerra futura como la destrucción del armamento del vencido o 
erigiendo instituciones preventivas 535 . Ser la parte princip a l en la 
                                                                                                                                               
Franci s c o . “De los indios, o del derec h o de guerra de los español e s sobre los bárbaro s ” . 
Relec. O. c. p. 818. 
528  “Es lícito defen d e r al in ocen t e , aunqu e él no lo pida; y aun más: aunqu e se resis t a , 
máxi m e cuand o padec e una inju st i c i a en la cuál no puede ceder su derech o ” . Vitor i a , 
Franc i s c o . “De la temp l a n z a (1537 - 15 3 8) ” .  Relec. O . c. p. 1051 . 
529  Aquí reside precis a m e n t e la difere n c i a entre un dirige n t e legíti mo y un tirano : el primer o 
actúa en vistas al au ment o del bien públic o , (es decir confor m e a quien le ha otorga do su 
autor i d a d , la repúb l i c a ) inclu s o en la decla r a c i ó n de la guer r a ; el últi mo , excl u s i v a me n t e al 
propio . Se caract e r i z a el ti rano ade má s, por forza r a los ciuda d a n o s a acudi r a la guerr a en 
contr a de su volun t a d y a contr i b u i r a la pro mo c i ó n de ella con su dine r o . Vito r i a , Fran c i s c o . 
“De los indio s , o del derec h o de guerr a de lo s españo l e s sobre los bárbar o s ” . O. c. pp. 824 -
8 2 5 . 
530  Relec. O. c. p. 858. 
531  Ídem. 
532  Relec. O. c. 852. 
533  Relec. O. c. p. 858. 
534  La impos i c i ó n de las penas corre s p o n d ie n t e s por parte del vence d or es un deber contr a í d o 
por el  gobern a n t e con su nació n , pues “no sólo tiene la obliga c i ó n de defend e r los intere s e s 
mater i a l e s ” de la misma “sino tamb i é n el honor y la autor i d a d de la repúb l i c a ” . Relec. O. c. p. 
829 . 
535  Relec. O. c. pp. 825-8 2 7 . Esta posib i l i d a d es li mit a d a por Vitor i a : es neces a r i o siemp r e 
equip a r a r la injur i a por la que se inici ó la gue rra con la repara c i ó n efectu a d a a su finali z a c i ó n . 
Podrán realiz a r s e todas aq uell a s accion e s que pong a n en peli g r o de nuev o la segu r i d a d de la 
nació n pero siemp r e “evi t a n d o toda atro c i d a d e inhuma n i d a d ” , tal co mo la matan z a de 
infan t e s que pudie r a n en un futur o revelar s e . No  haría mo s honor a la verda d de la doctr i n a de 
la guerra justa si no la expusi é r a mo s en su co mp l e t u d . Tras la afirm a c i ó n prece d e n t e Vitor i a 
añade lo sigui e n t e : “algu n a vez es conve n i e n t e dar muerte a todos los culpab l e s (…) esto se 
ve sobre todo con los infiel e s (…) per o en la guerra entre los cristi a n o s pienso que no es 
lícito ” . Júzguen s e con todo estas palab r a s cons i d e r a n d o la circu n s t a n c i a y el parad i g m a 
vigent e en aquell o s días, y no desde la nuestr a . Relec.  O. c. pp. 842-8 4 9 . 
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r e c o n s t r u c c i ó n materi a l y auxilio tras la declara c i ó n de la paz 536 . 
Finalmente, cae en los deberes del vencedor la reposición, y no la 
sustitución, del gobierno anterior, si esta era legítimo 537 .   
 
 
2. 2. 4. 3. 2. La vida moral como principio de esperanza. 
 
Finalizamos la investigación documental, exponiendo la teoría 
iusnatu r a l i s t a de Vitoria de los derechos fundame n t a l e s , element o s 
constit u y e n t e s del concept o de persona: el valor de la libertad y la 
vida tomando como base las reelecc i o n e s  “De aquello a que est a 
obligado el hombre cuando llega al uso de razón” y “Sobre el 
homicidio” proferidas en los años 1535 y 1529 respectivamente. En 
primer lugar, sacaremos a la luz el fundamento onto-antropológico 
sobre el que se asienta su hipótesis, que es al tiempo, una nueva 
ilustración del giro positivo del dere cho natural iniciado por el 
maestro Vitoria en Salamanc a , al introduc i r dentro de su teoría 
general la vertiente voluntarista aristotélica. Finalizaremos con la 
aplicación de este esquema al esclarecimiento de una cuestión 
jurídico-moral, como es la del suicidio, tal y como fue considerada por 
Vitoria. 
 
Con el establecimiento de la diferencia entre tener uso de razón y 
llegar a su uso, Vitoria al tiempo que añade una nueva ilustración de 
su viraje, caracteriza lo específico de la vida humana. No sólo es lo 
propio del hombre lo primero, es decir la posesión de la libertad, sino 
su ejercicio racional. Siguiendo la explic ación dada por Aris tóteles en 
el libro III de la Ética, el hombre no solo debe ser dueño de los propios 
actos -que es lo que viene a signific a r estar en posesión de la razón , 
liberta d o libre albedrí o - sino conduci r s e conform e a los dictados 
dados por la razón práctic a , es decir moralme n t e . La primer a 
acepción, es la “libertad imperfecta” 538  que es la que puede observ a r s e 
                                                 
536  Relec. O. c. p. 854. 
537  Las única s excep c i o n e s a la regla de la res tit u c i ó n gobern a t i v a que encuen t r a Vi tori a son 
las sigui e n t e s : “por el gran númer o y atroc i d a d de las ofens a s , y sobre todo cuand o de otra 
suerte no pueda obtene r s e paz y seguri d a d ” .  Relec. O. c. p. 856. 
538  Vitor i a , Franc i s c o . “De Aquel l o a que esta oblig a d o el hombr e cuand o llega al uso de 
razón ” . O. c. p. 1314. En Vitor i a no se encue n t r a desar r o l l a d o la inter p r e t a c i ó n de la liber t a d 
tal co mo la conoc e mo s en nuest r o s días. La lib er t a d como auton o m í a se encue n t r a en Vitor i a 
suped i t a d a al acto prime r o del enten d i mi e n t o . C onfo rm e al parad i g m a teoló g i c o desde el que 
piensa,  es requeri d o para ejerce r la deliber a c i ó n un prime r acto que no pued e ser pues t o por 
el hombr e (lo s prime r o s prin c i p i o s de la moral o del derec h o natur a l ) pues de lo contr a r i o se 
produ c i r í a un proce s o de regre s i ó n al infin i t o . Es neces a r i o en este esque ma, intro d u c i r a un 
prime r princ i p i o intel e c t i v o (Dios ) que asegu r e la delib e r a c i ó n orig i n a r i a . La soluc i ó n como 
sabemo s , se funda sobre una inter p r e t a c i ó n de  la teorí a del mo tor inmóv i l expue s t a por 
Aristó t e l e s en el De áni ma. No obstan t e , he mo s de señala r , que esta introd u c c i ó n es solo de 
cará ct e r expli c a t i v o , una cr eenc i a , que en nada a lter a el conce p t o de la moral . Cómo advie r t e 
Vitor i a en repet i d a s ocasi o n e s , el conoc i mi e n t o de  los pri me r o s princ i p i o s práct i c o s de la 
acción condic i ó n necesa r i a para la obra moral, son tamb i é n condi c i ó n sufic i e n t e para la 
mis ma, indepe n d i e n t e men t e de las cre enc i a s religi o s a s que se posean . 
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e n lo niños o en los dementes , poseen razón, pero no su uso, y por 
ello no son sujetos a quienes pueda imputarse una pena. La libertad 
en el sentido humano significa una concordancia de razón y voluntad; 
lo propio del acto humano es conducirse por dos operaciones 
consecutivas procedentes de aquel concilio de potencias: deliberación 
sobre los  fines ( φρονησιs ) y elecció n de los medios más adecuad o s 
(βυλεσι s). 
La libertad perfecta se consigue cuando el entendimi e n t o deliber a 
sobre los primeros principi o s del derec ho natural o de la moral (la 
convenien c i a de viv ir racional m e n t e , la abstenció n de realizar actos 
contrarios a la justicia) y la voluntad ejecuta la actuación 
correspondiente: “quiero obrar honestamente y no hacer el mal” 539 . 
Esta es la vida específ i c a del hombre sea cristian o , musulmá n o se 
trate del mismo “Hércules” 540  : seguir el precepto moral (o de la ley 
natural) queriendo hacer el bien y no el mal como por ejemplo, dañar 
al prójimo o atentar contra la propia vida. 
 
Explicitada la forma de vida que le es propia al hombre, y constituy e 
su dignidad, la vida moral, resta por conocer algún ejemplo sobre su 
aplicación. Esta la encontramos en su explicación sobre el acto del 
suicidio que es al tiempo un alegato sobre el valor de la vida y un 
canto esperanzado sobre el futuro del género humano. 
La dual naturaleza constitutiva del hombre, ser racional y sensitivo, 
según interpr e t a Vitoria la carta a los romanos paulina , exige al 
hombre un conocimi e n t o de su especifi c i d a d . Esta es la naturale z a 
racional o la inclinación natural del hombre a llevar una vida virtuosa 
o moral. Es un principio natural o evidente a la razón del hombr e 
tiende a la conservac i ó n de la propia vida en función del fin que le es 
propio: el bien propio y el de la sociedad en la que vive 541 . El suici d i o , 
si bien es una posibilidad que posee el hombre en cuanto agente libre 
no sólo es pecado desde la concepción creacionista cristiana 542 , sino 
que además es un acto contrario a la propia inclinación natural a la 
supervivencia, una acción irracional en suma que coarta la 
consecución del fin. Es además una acción inmoral, aún empleando 
sólo un criterio utilitarista: “el hombre desea necesariamente la 
                                                 
539  Relec. O. c. p. 1371 . 
540  Relec. O. c. p. 1373 . 
541  El supues t o que suby ac e aquí, y que esta tratan d o de impugn a r Vitori a , es de caráct e r 
teoló g i c o : la creenc i a prote s t a n t e de que el hombre por natura l e z a esta inclin a d o ha hacer el 
mal. La salva c i ó n del hombr e segú n se sigue , no proc e d e de las obra s o de la volu n t a d del 
hombr e , sino de la media c i ó n de la graci a de Dios. La posic i ó n mante n i d a a Vitor i a confo r m e 
a la instit u c i ó n para la que piensa , la igl esi a crist i a n a contr a r e f o r m a d a , arroj a un a conce p c i ó n 
optimi s t a sobre las potenc i a l i d a d e s del géne r o huma n o . La tend e n c i a al bien o al 
co mpor t a mi e n t o moral es innata o consti t u t i v a de su natura l e z a . 
542  La vida del indiv i du o no es consi d e r a d a co mo una propi e d a d de la que puede usar el 
hombre a su antojo , sino que es un don. Ello lo afir ma cl ara me n t e Vitori a en la relecc i ó n 
“Sobr e la temp l an z a ” : “No es el hombr e dueño de su vida ni de la ajena (…) co met e un a 
injuri a aún al darse muerte así mis mo, porque su vida más bien pertenec e a Dios”. Vitori a , 
Fran c i s c o . “De la temp l a n z a (153 7 - 15 3 8) ” . O. c. p. 1035. 
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felicidad, y como sin existir no puede alcanzarla, de ahí que 
forzosamente quiera vivir y no puede querer lo contrario” 543 . 
Finalmente, opone al suicidio un nuevo argumento: el carácter 
natural del hombre a la sociabilidad. Cómo ya ha sido argumentado 
con anterioridad, apoyándose en el libro primero de la Política de 
Aristóteles, el hombre es un ser social por naturaleza. Ello quiere 
decir, que posee dos bienes, uno privado y otro público. En su calidad 
de agente racional y libre, la consecuci ó n de estos es un deber moral . 
Aun cuando el individuo pudiera tomar como un bien el suicidio, 
obraría optando por él, inmoral e irracion a l m e n t e , pues dejaría de 
colaborar en el intento, bien de su familia bien de su ciudad, de 
procurar el bien público. Dos razones fuerzan al individuo a desistir 
de la opción del suicidi o , su natural e z a individ u a l y su natural e z a 
pública. Lejos estamos en nuestras complejas sociedades de 
comprender la necesidad de cambiar las prácticas políticas, de 
mecánica democrática, en comportamientos morales públicos.  
Es necesario recordar, y sobre esta pretensión hemos dispuesto el 
estudio, que entre la conducta utilita r i a preocup a d a por el benefici o y 
el confort que rige las modernas sociedad e s , habita el car ácter moral 
del hombre. Conside r a m o s necesar i a la presenci a de este en todo 
discurs o y su impresió n en todas las realiza c i o n e s humanas , sea en el 
derecho, el arte o la política, pues sobre aquél se funda la espera de la 
naturaleza y de la sociedad futura. 
 
 
 
2. 3. Valoración de la teoría del derecho de gentes de Vitoria. 
Conclusión. 
 
2. 3. 1.  Recapitulación. 
 
Como hemos visto, el ius gentium romano en origen, a tenor de las 
explicaciones dadas por el acuñador del término, Cicerón, fue un 
derecho privado, aunque progresivamente fueron incluidas 
instituc i o n e s de carácter público destinad a s a regular las relacion e s 
entre los distintos pueblos, tal es el caso de las “guerras, la división 
de las gentes (naciones), o “la fundación de los reinos”, cómo puede 
leerse en el Digesto 544 . 
La aparición del ius gentium, estuvo condicionado por el carácte r 
unívocamente romano de su derecho público en cuyo régimen ya 
contemplaba aquellas instituciones (el derecho a la guerra, o a los 
asentamie n t o s y conquista s de nuevos territor i o s ) en una subdivisi ó n 
del mismo como derecho público exterior. Cuando los romanos en 
otros pueblos observaban instituciones similares a las contenidas en 
esta rama de su derecho público, lo incluían en el ius gentium. 
                                                 
543  Vitor i a , Franc i s c o . “Del homi c i d i o (1529 ) ” . O. c. p. 1117. 
544  Dige s t o I, 1, 1. 
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S e g ú n afirma Foriers , en Roma, el ius gentium contemp l a b a dos 
significados uno de carácter filosófico-jurídico y otro exclusivamente 
jurídico. Por el primero, venía a nombrar “el derecho común de la 
socieda d univers a l de los hombres ” ; en su acepció n positiv a desig n ó 
“El derecho que rige las naciones entre sí, derecho que trascien d e a 
los estados en sus relaciones mutuas, resultado de una obediencia 
voluntaria de índole consuetudinaria a ciertas normas positivas que 
por otra parte fueron adquiriendo poco a poco un carácter 
sagrado” 545 .  
Ya en el contexto romano, como muestran las interpretaciones 
estudiadas de Gayo y de Ulpiano, observamos una confusión en su 
delimitac i ó n . Cuando no es identific a d o el derecho de gentes con el 
natural como en el primero, se distinguen ambos términos para hacer 
del derecho de gentes un orden intermedio entre ambos, como ocurre 
en el segundo. 
La primera formula c i ó n del derecho de gentes en sentido moderno , 
es decir como derecho interna c i o n a l rector de las relacio n e s 
manteni d a s entre las distint a s nacione s , se debe atribui r a San 
Isidoro. En opinión de Truyol, puede afirmarse sin dudas que el santo 
“es propiamente el creador del derecho de gentes como derecho 
internacional, es decir, interestatal” 546 . No obstan t e , el santo, si bien 
define de tal modo el ius gentium, no distingue su ámbito propio en 
relación con el derecho natural y el civil. 
Más que la definic i ó n , la Edad Media heredó la indisti n c i ó n 
isidoria n a , creando de manera genuina, la confusión terminol ó g i c a . El 
agravamiento de la situación, fue patente, cuando se intentaron 
disolve r , aquello s dos sentido s del derecho de gentes, señalad o s más 
arriba, mediante la inclusión de la Ética aristotélica, vertida al latín 
para Europa por Grossetes t e , como diji mos. En concreto, se recupera 
la distinción del libro V (Justo natural y justo legal o positivo) y se 
aplica con la distinc i ó n romana derecho de gentes/ c i v i l , concepc i o n e s 
ambas altamente discordantes. Esta inclusión, lejos de aclarar la 
duda, motiva que la cuestión se derive a una cuestión formal (si el 
derecho de gentes es derecho positivo o natural), mientras que como 
contenido es aceptada mayoritariamente, la interpretación romana del 
derecho , mezcla de público (derech o de las relacion e s interes t a t a l e s ) y 
privado (derechos de todos los pueblos).  
Esa confusió n , en su intento de concilia r la tradició n aristot é l i c a 
con la romana, como ya dijimos , es la que observa m o s en la doble 
interpretación del derecho de gentes ofrecida por Tomás. 
La vertien t e públic a del derech o de gentes, tal como fue conceb i d a 
por San Isidoro, no será desarrollada de manera independiente hasta 
el periodo renacentista de la mano de Francisco de Vitoria primero, y 
formulada por Francisco Suárez, después. 
                                                 
545  Forier s , P. “L`org a n i s a t i o n de la paix chez Grotiu s et l`écol e de droit natur e . Recue i l s de 
la Socié t é Jean Bodin pour l`His t o i r e comp a r a t i v e des insti t u t i o n s , XV : La paix, Deuxi é m e 
part i e . Brux e l l e s , 1961 . p. 285. 
546  Truyo l y Serra , A. “Evol u c i ó n del derec h o de gente s ” En: Cuadernos Salamantinos  de 
Filosofía , VII. Unive r s i d a d Ponti f i c i a , Salam a n c a , 1980. 
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Vitoria intentó comprender las relaciones mantenidas entre el 
derecho de gentes y los órdenes jurídic o s restant e s (natura l y 
positivo), distinguiendo en el primero dos tipos: uno de carácter 
natural y otro de carácter voluntario. 
Ambos son formulado s en ambas reelecci o n e s “Sobre los indios” en 
los término s siguie n t e s : en la primera afirma Vitori a que “el derecho 
de gentes por derivarse suficientemente del derecho natural, tiene 
manifies t a fuerza para dar derecho y obligar”. Hasta aquí, sigue 
siendo de derecho natural, pero añade la siguiente posibilidad: “y 
dado que no siempre se derive del derecho natural, parece que bas t a 
el consent i m i e n t o de la mayor parte del orbe” 547 . En “Sobre la 
potestad civil”, encontramos una afirmación concomitante a la 
anterior: “el derecho de gentes no sólo tiene fuerza por el pacto y 
convenio de los hombres, sino que tiene verdade r a fuerza de ley. El 
orbe todo, que en cierta manera forma una república, tiene poder de 
dar las leyes justas y a todos convenientes como son las del derecho 
de gentes (...) y ningún reino puede creerse menos obligad o al derecho 
de gentes, porque está dado por la autoridad de todo el orbe” 548 . 
 
 
2. 3. 2. El lugar de Vitoria en la historia del derecho internacional.  
 
Con la interpretación Vitoriana observamos el inicio de un proceso 
de interpretación positiva del derecho de gente s, en detrimento del 
componente natural del mismo, que será la característica general de 
las distinta s formula c i o n e s aportad a s al tema, por  los teólogos 
posteriores de la Escuela de Salamanca. 
Hora bien, la nota natural que reconocen en el derecho de gentes, si 
bien ha sido relativ i z a d o respect o a las elaborac i ó n anterio r tomista 
del humanismo-racionalista, el derecho natural es algo más que un 
aditamento que tiende a salvaguardar el derecho o potenciarlo. Si 
bien es cierto, que son las razones utilita r i a s , el consenso civil y no la 
necesidad,  el fundamento del derecho de gentes, es preciso recordar 
su proceden c i a del derecho natural y divino.  Por este caráct e r 
mutable , el derecho de gentes es suscepti b l e de derogaci ó n y cambi o 
mediante el acuerdo mutuo, aunque ordinariamente las exigencias 
prácticas niegue tal conveniencia. 
 
Este cambio ha sido interpretado tradicionalmente tanto negati v a 
como positivamente.  
La primera tendenc i a ha estado represe n t a d a por el dominic o 
Santiag o Ramírez , quien sostuvo la tesis del retroces o de Vitoria 
respecto a Tomás de Aquino formulada en una obra ya clásica al 
respecto 549 . Según el mismo, con Vitoria, se inaugura una línea de 
                                                 
547  O. c. p. 650. 
548  O. c. pp. 191-1 9 2 . 
549  Ramír e z , Sant i a g o . El Derecho de Gentes (Examen crítico de la Filosofía del derecho de 
gentes desde Aristóteles hasta Francisco Suárez) . Edici o n e s Stud i um, Madr i d , 1955 . 
Las raíces filosóficas y positivas de la doctrina del derecho de gentes de la escuela de Salamanca
© 2010 Ángel Poncela González - Editorial Celarayn S.L. Todos los derechos reservados. Copia para comunicación pública
  194
interpretación defectuosa, montada sobre una perversión de la 
doctrina jurídica del santo; esta línea, será la posición que asuma y 
continúe toda la Escuela salmantina hasta llegar al jesuita Francisco 
Suárez, en quien la incomprensión alcanza su momento álgido. La 
tesis dogmátic a de Ramírez viene a negar, en suma, todo el caráct e r 
original que tradicionalmente ha sido atribuido al pensamiento 
jurídico desarrollado por  la Escuela.  
 
En la interpretación positiva, hemos encontrado dos posiciones 
diverge n t e s que podemos denomin a r entusia s t a y moderada 
respectivamente. La primera atribuye bien a Vitoria o bien a Suárez la 
creación del derecho internacional moderno; en lo sucesivo nos 
dirigiremos a ella como tesis paternalista. La opinión moderada si 
bien reconoce la originali d a d del planteami e n t o de Vitor ia aplaza el 
mérito de la fundación del derecho de gentes en un sentido 
plenamente racional, hasta el siglo siguiente bien con el desarrollo 
dado por Hugo Grocio a la teoría, bien al movimien t o raciona l i s t a laico 
del derecho natural.  
Nosotros, si bien no compartimos todos los honores otorgados a la 
corrient e por par te de los paternal i s t a s , tampoco negamos , la 
virtualidad contenida en la teoría del derecho de gentes y en el 
pensamiento jurídico vitoriano en general, interpretado este en un 
sentido amplio, es decir, a través de una ponderación del lugar y del 
peso que ocupa el orden natural en el seno de la teoría general. 
La última de las interpre t a c i o n e s ,  si bien carga el peso sobre los 
elementos naturales de la doctrina en detrimento de los positivos, tal 
y como también interpr e t a m o s nosotro s a Vitoria, no consider a 
convenie n t e m e n t e el factor de esa dualidad o tendencia a la 
positivización del derecho, que sin embargo bien han observado. 
 
Sobre la primera de las interpre t a c i o n e s , no nos hacemos cuestió n , 
pues incluso una lectura superfic i a l del ensayo de Ramírez, desvela el 
carácter dogmátic o y la intención doctrina r i a a la cual quiere conduci r 
al lector, provoca n d o el descrédi t o científ i c o . Estas y otras lectura s no 
sólo no han contribui d o a volver los ojos sobre los grandes dominico s 
sino que han propiciad o la reacción opuesta: la aversión popular a la 
filosofía religiosa en general y a la cristiana en particular. 
Afortuna d a m e n t e , otros son los expertos pertenec i e n t e s a la orden de 
Santo Domingo u a otras, que mantienen una opinión divergente de la 
del anterior en lo que toca a Vitoria, situándo l e generalm e n t e en la 
línea paternalista.   
 
 
2. 3. 2. 1. La tesis paternalista. Vitoria, padre del derecho 
internacional. 
 
Detengámonos a considerar, finalmente, la polémica mencionada 
sobre la atribució n de la pate rnida d del derecho internac i o n a l en la 
persona de Vitoria o en la de Francis c o Suárez a modo de epílogo . Con 
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el fin de poner algo de luz en esta cuestión, y  aún cuándo escapa de 
los objetivos que nos hemos fijado en este estudio, fuerza a realizar 
un breve análisis de la  interpretación suarista del derecho de gentes.  
Defendemos la necesidad de restar peso a la tesis de la paternidad 
del derecho interna c i o n a l atribui d a por dis tinto s estudio s o s a 
Francisco de Vitoria 550 , en  virtud de la aparente solución 
termino l ó g i c a a la que llego al sustitui r la palabra “gentes ” (ius 
gentium) por “homines” (ius inter omnes gentes). Los detracto r e s de 
esta tesis, por señalar algunas, han mostrado en clave filológi c a , bien 
que el uso que hizo Vitoria de los términos en sus relecciones son 
sinónimas 551 , que el prefijo “inter” es casual y que sólo se halla en el 
De indiis552 , o que “gens” (singul a r de “gentes ” ) más que “Estado ” 
significa “pueblo” 553 . 
Acertadas en mayor o menor medida todas estas pesquisas, lo cierto 
es que durante el periodo renacen t i s t a , no existían los concepto s 
políticos con los que designamos en la actualidad a las diversas 
formas de organización política 554 . En Vitori a , repúbl i c a , rei n o, 
principado, pueblo, etc. son términos indiferenciados, por lo que una 
inquisición nominalista creemos que poco puede aportar a la 
clarific a c i ó n del sentido del derecho interna c i o n a l que esta en juego 
en los textos de Vitoria. Por otro lado, advertimos, en especial en las 
relecciones, la aparición del concepto de “ius inter gentes”, sobre el 
que se funda la defensa la primera tendencia, a parece solidariamente 
con el de “ius gent ium ” e interpre t a d o éste a la manera tradici o n a l , 
como derecho universal, indistintamente público o privado y 
fundament a d o sobre el carác ter racional y social , común a todos los 
hombres. Siguiendo la aparición en los textos, parece que el último de 
los significados del derecho de gentes es el nuclear mientras que el 
otro posee un carácter periférico.  
 
 
                                                 
550  Las tesis pat er n a l i s t a clási c a s , podemo s fijar l a s sigui e n d o su aparici ó n crono ló g i c a co mo 
siguen : Ny s, E. Les origines de droit international . Brux e l l e s , 1894 , p. 11: “fue un espa ñ o l el 
que lo defin ió (el derec h o inter n a c i o n a l). Franc i s c o de Vitor i a dice que el derec h o de gente s 
es el derech o que la razón natura l ha establ e c i d o entre las nacio n e s : quod natural e s ratio inter 
omnes gente s const i t u i t vocat u r jus genti u m”. Barci a Trell e s , C. Francisco de Vitoria, 
fundador del derecho internacional moderno. Vallad o l i d 1928. Scott, J. B. El origen español 
del derecho internacional moderno. Valla d o l i d , 1928. Truy o l y Serra , A. Los principios del 
derecho público en Francisco de Vitoria. Madri d ,1946 . Pereñ a Vicen t e , L. El concepto de 
derecho de gentes en Francisco de Vitoria. Madr i d , 1952 . 
551  De a Pradell e, A. Maîtres et doctrines du droit de gens . Pari s , 1950. p. 44. 
552  Hoeffn e r , J. La ética colonial del Siglo de Oro. M a d r i d , 1957 . pp. 392- 39 3 . 
553  Nussbau m, A. A concise History of the Law of Nations. The Macmi l l a n co mp a n y , New 
York , 1954 . p. 31. Basa d o en el estud i o pree l i mi n a r de Rodrí g u e z Pania g u a , J. Mª, a la obra 
de Demp f, Al ois. La Filosofía Cristiana del Estado en España. Rial p , Madr i d , 1961 ; pp. 13 -
7 2 .  
554  Tan sólo en las obras ded ic a d a s al arte políti c o , en el contexto de la Itali a ren acent i s t a , 
co mie n z a n a apare c e r el tér mi n o “Esta d o ” , no tenie n d o que ser au n con todo, neces a r i a m e n t e 
equiv a l e n t e al conce p t o actua l . 
Las raíces filosóficas y positivas de la doctrina del derecho de gentes de la escuela de Salamanca
© 2010 Ángel Poncela González - Editorial Celarayn S.L. Todos los derechos reservados. Copia para comunicación pública
  196
2 . 3. 2. 2. Francisco Suárez, padre del derecho internacional 555 . 
 
La  segunda de las tesis historiográficas, defiende el desplazamiento 
de la fundación del derecho internacional desde Vitoria a Francisco 
Suárez. Consider a m o s ahora, en for ma de apunte, el concepto del 
derecho de gentes defendido por Suárez en el tomo segundo de su 
enciclopédica jurídica, De legibus . 
 
La cuestión de la naturale z a del derecho de gentes, no represen t ó 
para Suárez que una cuestión nominal y por tanto su pesquisa 
resulta ser fútil 556 . Por encima de las diferen c i a s termino l ó g i c a s que 
hemos visto a lo largo del estudio, todas las interpretaciones 
coincide n en señalar que el derecho de gentes esta situado a medio 
camino entre natura l y el positiv o por un lado, y por otro, que el 
derecho de gentes es una tradició n jurídic a present e en la mayor 
parte de los pueblos de la tierra 557 .   
La cuestión principal, según Suárez estriba entonces en la 
determinación de la relación del derecho de gentes con ambos polos. 
Comienza por desautorizar las definiciones del derecho de gente s 
aportada s por Ulpiano y recog idas en las Instituci o n e s de Justinian o , 
pues lo determina n a través de la difer enci a c i ó n de aquél respecto al 
derecho natural. Este es considera d o de un modo demasiad o amplio, 
pues es común a todos los animales, lo cuál es absurdo para Suárez; 
los seres irracionales (o brutos), son incapaces de derecho por su 
propia definición 558 . 
Esta interpr e t a c i ó n extensa e impropia , se asienta en la confusió n 
de dos órdenes jurídicos distintos: el derecho de gentes, exclusivo de 
los hombres, y el derecho natural humano.  
Tras la desarti c u l a c i ó n de las teorías de los jurista s , le llega el turno 
a lo teólogos tomistas , en especial a Vitoria y a sus seguidor e s 559 . 
Ramírez como buen dominico, valora en su obra este momento, 
saliendo en defensa del santo: “a lo sumo, la crítica suarezia n a 
pudiera tener algunos visos de probabilidad y de eficacia contra 
                                                 
555  “Fran c i s c o Suáre z nace en Grana d a el 5 de enero de 1548 y muere en Lisb o a el 24 de 
septi e mb r e de 1617” . Larra i n z a r , Carlo s . Una introducción a Francisco Suárez. Edic i o n e s 
Univ e r s i d a d de Navar r a , S.A. , Pamp l o n a , 1977 . ; p. 27. 
556  “Toda la discus i ó n se reduci r í a única m e n t e al uso del tér mi n o y a la neces i d a d o utili d ad 
de la clasif i c a c i ó n (...) para no discut i r de cu est i o n e s de nombr e habrí a que decir sin más que, 
de acuer d o con esta tesis , el derec h o de gente s es... . ” . De Legibus II,  17,  7; De Legibus, 
Corp u s Hisp a n o r u m de Pace, vol. XIV “De iure genti u m ” , edici ó n críti c a de Luci a n o Pere ñ a . 
Conse j o Super i o r de Inves ti g a c i o n e s Cient í f i c a s , Madri d , 1973; p. 107. 
557  “Todo s dan por ciert o que exist e el derec h o de gente s ” . “Tien e gran afini d a d con el 
derec h o natur a l , hasta tal punto de que mu ch o s lo co nfu n d e n con él o lo consi d e r a n una parte 
del mismo (.... ) es como un paso inter m e d i o en tre el derec h o natur a l y el derec h o human o , 
aunqu e más próxi mo al prime r o ” . De Legibus II, 17, 1; O. c. p. 100. 
558  “Es total me n t e improc e d e n t e la afirma c i ó n de que hay un derec h o natu r a l comú n a los 
ani male s”. De Legibus  II, 17, 5-7; O. c. pp. 104- 10 8 . 
559  De Legibus II, 17, 8; O. c. p. 108. 
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Vitoria y sus seguidores, entre los cuales está el mismo Suárez, mas 
no contra la auténtica doctrina de Santo Tomás” 560 .  
La primera crítica que realiza Suárez a aquellos es la siguiente: 
postulan que, sólo son de derecho natural aquellos primeros 
principios (sindéresis), lo justo y lo bueno en si,  evidentes de modo 
inmediato (sin intervención de la potencia discursiva de la razón), 
mientras que las conclusio n e s deducida s (con interven c i ó n ) vienen a 
ser las normas que constituyen el derecho de gentes. 
La segunda tesis critica d a , suma a los anterior e s princip i o s 
evidentes, las conclusiones inmediatas, no así las difíciles, como los 
elementos constitutivos del derecho natural. Para Suárez, no toda la 
materia del derecho de gentes versa sobre lo bueno y lo malo y por 
ello no todo será deducible como conclusión, y además, en el caso de 
que sean conclusi o n e s , poca importan c i a tiene el hecho de que estas 
sean complicadas o no de deducir.  
Tercera crítica . La distinci ó n tomista entre conclus i o n e s necesar i a s 
(incluidas en el derecho natural) e hipotéticas (de derecho de gentes) 
carece de sentido. 
Para Suárez carece de importan c i a fundar la distinci ó n entr e 
derecho natural y derecho de gentes sobre la diferenci a sustenta d a 
por Tomás de Aquino entre dos hábitos intelect u a l e s diferent e s : la 
sindéres i s (o primeros princip i o s de la ley natural, de los que no cabe 
error o ignoranci a alguna y por tanto su fuerza y obligator i e d a d 
jurídica y moral es absoluta: derecho natural) y la ciencia o sabiduría 
(conclusiones próximas y fác ilmente deducibles de aquellas; cabe de 
estos cierta ignorancia o error en algunos casos: derecho de 
gentes 561 ) . 
 
Otra de las teorías que Suárez rechaza es la interpret a c i ó n 
intelectualista mantenida por su compañero de hábito, Gabrie l 
Vázquez , ya que, en su opi nión, desvirt ú a totalme n t e el derecho 
natural 562 . El racionalismo extremo mantenido por Vázquez, es el 
preámbul o de línea que seguirá después de Suárez el iusnatur a l i s m o 
racionalista de Hugo Grocio.  
El proble m a de fondo de la crític a de Suárez a Vázque z , es un 
derivado de la tesis teológica sostenida por el último y conocida con el 
nombre de “decisio n i s m o ” . Por la misma se afirma la existenc i a de 
acciones buenas y malas en sí, con independencia de la decisión 
divina; las buenas, son aquella s concord a n t e s con la naturale z a 
humana y las malas lo contrario, y ello es valido con anterioridad a 
cualquier mandato divino 563 .  
                                                 
560 Ra mí r e z , San tia g o . El Derecho de Gentes. S t u d i u m, Madr i d , 1955; p. 188.  
5 6 1  De Legibus II, 17, 8-9; O. c. pp. 108- 111 . 
562  De Legibus II, 18, 2; O. c. pp. 115- 11 6 . 
563 Vázq u e z , Gabriel .  “Con anterio r i d a d a cu alqu i e r mandat o , a cualqu i e r volunt a d , es más, 
aun antes de cualq u i e r juici o tiene que haber una cie rta regla de las accione s (. ..) y ésta no 
puede ser otra que la misma natura l e z a raci o n a l en cuant o que no impli c a contr a d i c c i ó n ” . 
Co mme n t a r i o r u m ac dispu t a t i o n u m in prima m secu n d a e Sti. Thoma s , dis. 179, Cap. II. en 
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L a reacción de Suárez al decisioni s m o moral de Vázquez, aplicado al 
ámbito jurídico, puede sintetizarse en la siguiente afirmación: la 
naturaleza humana (la razón) por si misma, no constituye la ley 
natural. Puede ser distingui d o en la ley, según Suárez dos momentos : 
uno indicativ o , de lo que es bueno y lo que es malo, y el propiamen t e 
preceptivo o imperativo. 
Según Suárez, ninguno de los dos momentos esta contenido en la 
naturaleza humana en sí. Esta, así considerada: “es una esencia y ni 
manda nada, ni manifies t a la honestid a d o  malicia, ni dirige o 
ilumina, ni tiene ningún otro efecto propio de la ley” 564 .  
De lo cuál se colige que, a la hora de hablar de de ley natural y de la 
moralidad de las acciones, se requiere otra fuerza distinta de la 
natural e z a humana. Y esta es la razón natural , que muestra las 
acciones concordantes con esa naturaleza, y en último lugar, habrá 
que suponer un poder superior al hombre que mande o prohíba esas 
acciones. 
 
Una vez distingu i d o el derecho natural del de gent es, estudió Suárez 
la relación mantenida por el último con el orden positivo. Suárez 
niega que la difere nci a entre ambos órdenes sea que la materia del 
primero sean los actos morales o inmorales intrínsecos (pues esto es o 
propio del derecho natural) y al segundo pertenez c a n los extrínse c o s , 
ya que existen muchas determinaciones que dependen sólo de la 
voluntad de los hombres. 
Negada la diferen c i a en el carácte r moral de la materi a , 
posteriormente hace lo mismo con la extensión de la obligatoriedad 
del derecho de gentes. Comúnmente ha sido afirmado que mientras el 
de gentes es común a todos los pueblos, el civil es exclusivo de uno de 
ellos. Para el jesuita, la universalidad no es el criterio definitorio del 
derecho de gentes, sino sólo una caracter í s t i c a , como tal 
accidental 565 .  
                                                                                                                                               
Gómez Arboley a, Enrique. Francisco Suárez. S. I. (1548-1617); situación Espiritual, Vida y 
Obra. Metafísica . Unive r s i d a d de Grana d a , Grana d a , 1946; p. 91. 
564  La ley , consid e r a d a en el legis l a d o r , supon e , ademá s del mo men t o intel e c t i v o , un acto de 
volunt a d  que obligu e a quiene s va dirigi d a . No  puede decirse que será esenci al sólo el acto 
del entend i mi e n t o o que lo sea única m e n t e , el de la volun t a d . Ambos , como se obser v a , son 
igual m e n t e indis p e n s a b l e s y consti t u y en , en una síntesi s insep a r a b l e, la susta n c i a de toda ley .  
Debe, sin embar g o , recon oc e r s e que lo que inmed i a t a mente el eva la ley a la categoría de tal, 
es el mo ment o de la volunt a d de quien la emite. Red ond e a Suárez su postur a volunt a r i s t a , 
subra y a nd o la liber t a d del indiv i d uo frent e al  deter mi n i s mo de la ley como medi o o 
imposi c i ó n exter n a , co mo antes la defi ni e r a : “…la ley no sólo ilumin a , sino que mueve e 
impuls a ; ahora bien, la primer a potenc i a que mueve a obrar, en los precep t o s in tele c t u a l e s , es 
la volun t a d ” ,y en el legis l a d o r que promu l g a la ley, será esta, la volun t a d de oblig a r o 
mandar , modern a me n t e , la fuerza coacti v a propia de la ley , que su mente y volun t a d donan , 
susci t a n d o en el súbdi t o el “efec t o mor al ”  buscad o 5 6 4 : el co mpo r t a m i e n t o justo o legal . De 
Legibus, I, IV, 7. De Legibus , Corpu s Hispa n o r u m de Pace, vol. XI “De natur a legis ” , edici ó n 
críti c a de Lu cia n o Pereñ a . Conse j o Super i o r de  Inves t i g a c i o n e s Cient í f i c a s , Madri d , 1971; p. 
70. 
565  “En relac i ó n con la unive r s a l i d a d y genera l acepta c i ó n de todos los pueblo s , el derech o 
natur a l es común a todos y sólo por error pue de dejar de obser v a r s e en algú n luga r . El 
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Una vez descrito el momento negativo, pasamos a describir la 
definición del derecho de gentes propuesta por Suárez. Esta,  es 
construida a través de una serie de pasos. 
En primer lugar, admite que es un derecho intermedio entre el 
natural y el positivo pero más próximo al natural que al positivo, con 
lo cuál se aproxima a la interpret a c i ó n natural de Tomás de 
Aquino 566 . 
Pero a continu a c i ó n al tratar la cuesti ó n directa m e n t e , lo disting u e 
del natural. Coincide en algunas cuestion e s con el derecho natural , 
pero sólo con las de carácter secunda r i o : el hecho de que ambos 
órdenes sean comunes a todos los hombres , pudiend o llamars e a los 
dos de derecho de gentes, si sólo prestamos atención al nombre. 
Concuerdan igualmente, en la materia de carácter exclusivamente 
humana en el de gentes y en buena parte del derecho natural y que 
los dos contienen normas preceptivas, prohibitivas y concesivas 567 . 
Se diferencian no obstante, en el carácter moral de los preceptos 
tanto negativ o s como positiv o s , intríns e c o s en el derecho natural , y 
extrínsecos o dependientes de la voluntad del hombre, en el de gentes. 
La segunda diferencia, reside en la potencia diversa de  
inmutabilidad en ambos órdenes, más débil en el de gentes que en el 
natural, coligiéndose de ello que la universalidad es absoluta en el 
segundo y relativa en el primero 568 .  
 
Por esta vuelta a algunos de los postulado s antes refutado s en otros 
autores, Suárez, positiviza el derecho de gentes, al acercarlo más al 
positivo que al natural: “por consiguiente, y para terminar, parec e 
concluirse que el derecho de gentes es sencillamente humano y 
positivo” 569 .  
Resulta de ello la siguiente definici ó n en virtud de su origen: “el 
derecho de gentes es de esta clase (positivo y humano) por habe r 
surgid o no en virtud de una evidenc i a natura l , sino por conclu s i o n e s 
probables y la común estimación de los hombres” 570 . 
 
El derecho de gentes según Suárez  no es pues,  un derecho dictad o 
e impuest o por la natural e z a sino por la volunta d de los hombres , que 
lo han establecido siguiendo el uso y la costumbre tradicional. Es un 
derecho muy útil y conveniente a los hombres, aunque no verse sobre 
estrict a m e n t e sobre cuestio n e s morales , ni se deduzca de los primeros 
princip i o s de la ley natural. Procede de la tendenci a natural a la 
                                                                                                                                               
derech o de gente s , por el contr a r i o , no es ob ser v a d o siemp r e y en todos los pueb l o s , sino de 
ordin a r i o s y por casi todos , co mo dice San Isido ro . Por lo tanto , lo que para nos puebl o s se 
consid e r a que es derech o de gentes , puede dejar de observ a r s e en alguna parte y sin error 
algu n o ” . De Legibus  II, 19, 2; O. c. p. 126. 
566  De Legibus II, 17, 1. O. c. p. 100. 
567  De Legibus II, 19, 1. O. c. pp. 124- 12 5 .  
568  De Legibus II, 19, 2. O. c. pp. 125- 12 7 . 
569  De Legibus II, 19, 3; O. c. p. 127. 
570  De Legibus II, 19, 4; O. c. p. 130. 
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c o m u n i d a d existent e entre los hombres a través de la cual la 
institución se pudo propagar y enraizar en las costumbres. Aunque 
Tomás de Aquino afirmó que el derecho de gentes se deducía de los 
principio s primeros a modo de conclusio n e s , no son las normas del 
derecho de gentes, conclusiones rigurosas y necesarias, sino más bien 
normas probable s y convenien t e s deducida s por la voluntad de lo s 
hombres y por el consentimiento manifestado en sus costumbres 571 . 
Ahora bien, es positi v o pero no al modo del derech o civil, pues este se 
limita a una nación y es generalmente escrito, y el de gentes presenta 
los dos caracteres contrarios.   
En efecto, puede percibirse una mayor claridad y profundidad en el 
tratamiento teórico del derecho de gentes, si bien ello no es óbice para 
atribuir a Suárez tampoco, la transformación plena del derecho de 
gentes en derecho interna c i o n a l . Si bien es cierto, que posibil i t a la 
diferenc i a c i ó n de dos órdenes en el de gentes, que se correspo n d e n 
con los actuales derecho internacional público y privado. 
 
“Para mayor claridad todavía, yo añado (por lo que deduzco de San 
Isidoro, textos jurídicos y otros autores)”, afirma Suárez, “que una 
norma jurídic a puede calific a r s e de derecho de gentes en do s 
sentidos: primero, por ser un derecho que todos los pueblos y las 
distintas naciones deben respetar en sus mutuas relaciones; 
Segundo, por ser una ley que cada  uno de los Estados o reinos 
cumple dentro de su territorio, pero que se llama de derecho de 
gentes por ser ordenam i e n t o s civiles compara b l e s y coincid i r las 
naciones en su reconocimiento”. De la siguiente afirmación final (“el 
primer tipo de derecho es el que parece, en mi opinión, contener con 
toda propiedad el derecho de gentes como realmente distinto del civil”) 
se deduce que el primer tipo es el der echo de gentes propiam e n t e 
dicho, el derecho entre gentes (derech o interna c i o n a l público ) , y en 
consecuencia, que el segundo es el sentido impropio del derecho de 
gentes (derecho privado) 572 . 
Suárez se opone a la tendencia tomista que propendía a subrayar el 
modo impropio del derecho de gentes, desatend i e n d o a las relacione s 
manteni d a s entre las nacione s . La tradici ó n relegó a este segundo tipo 
a realizar las funciones propias de un derecho internacional o inter-
estatal. Y según Suárez se consideró a este segundo modo el propio en 
detrimento del anterior. 
El sentido del derecho de gentes es el del derecho internac i o n a l 
público que extrae su posibilidad y su criterio de dos fundamentos 
inmanentes y de signo diverso, filosófico el primero, y  socio-político el 
segundo. Se trata del precepto de la solidaridad humana y del criteri o 
de la utilidad estatal, respectivamente.  
El primero reside la solidar i d a d : en “que el géner o humano , aunque 
de hecho está dividido en pueblos y reinos, mantiene sin embargo, en 
todo momento una cierta unidad, no ya sólo la específica de la raza 
                                                 
571  De Legibus II, 19, 9; O. c. p. 135 y II,  20, 1; O. c. p. 140. 
572  II, 19, 8; O. c. p. 134. 
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h u m a n a sino casi polític a y moral como lo indi ca el precepto natural 
de la solidarid a d y ayuda que se extiende a todos, incluso extranje r o s 
y de cualquier nación. Por lo cuál aunque un Estado sea natur a l 
mente una comunid a d autárti c a y esté dotada de sus propi o 
elementos constitutivos, sin embargo, cualquiera de los Estados es 
también en algún sentido y en relació n con el género humano, un 
miembro de esta comunidad universal” 573 . 
El segundo fundamento, es la utilidad: “porque estos Estados , 
aisladamente considerados, nunca gozan de autonomía tan absoluta 
que no precisen de alguna ayuda, asociación y común intercambio, 
unas veces para su mayor bienest a r , progres o y desarrol l o y otr a s 
incluso por verdadera necesidad moral y falta de medios, como 
demuestra la experiencia misma” 574 . Estos dos fundame n t o s son los 
que justifi c a n la necesid a d de que exista un derecho de gentes 
público 575 .   
Es frecuent e , citar el texto precede n t e , para subraya r la paternid a d 
de Suárez sobre el derecho internacional en sentido moderno. Pero el 
rigor históri c o exige acompañ a r l o con la puntuali z a c i ó n que realiz a 
Suárez inmedia t a m e n t e después de emitir aquella s tesis. Puesto que 
una vez justificada la necesidad de una legislación supranacional de 
carácter positivo, añade un componente de derecho natural, que viene 
a poner freno a aquellos entusiastas de la positivización de la teoría 
jurídica de Suárez: “Si bien en gran parte está previsto por la razón 
natural, no lo esta, sin embargo, directa y plenament e con relación a 
todas las materias y circunstancias” 576 .  
Lo que viene a indicar sin más el autor es que en relación a la 
comunicabilidad y comunidad universal, esta se realiza mediante la 
razón natural, lo cuál viene a postular, la introducción de un nuevo 
derecho de gentes natural , diferen t e al positivo anterio r , que vendría a 
regular las relaciones entre las diferentes comunidades del globo. 
No hay que extrañar s e , de ello, pues como hemos recorda d o en 
otras ocasiones, cada pensador piensa desde y para su tiempo, desde 
un paradigma que lo singulariza en cuanto parte de una totalidad, en 
este caso el cristiano-católico. 
Aun sin negar la originalidad de la conceptualización crucial para el 
devenir de la historia futura del derecho internac i o n a l moderno, ya 
que “fue el primero en percibir la ambigüedad del término primordial 
ius gentium ” , Nussbau m , ha visto en esta “suplem e n t a c i ó n ” de la 
razón natural como  fuente del derecho natural que sustenta al de 
gentes en esta última puntualización realizada por Suárez, una 
confusión de los órdenes por él antes apuntado s , al conceder la 
primacía al primer y no al segundo tipo de derecho disting u i d o . La 
solución por otra parte, quizás fuera el resultante del compromiso 
                                                 
573  II, 19, 9; O. c. p. 135.  
574  II, 19, 9; O. c. p. 136. 
575 “Y este es el motivo por el que las naciones tienen la necesid a d de un sistema de ley es por 
el que dirija n y organi c e n debid a m e n t e en esta cl ase de interc a mb i o s y mutua asocia ci ó n ” . 
Íde m. 
576  Ídem. 
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adquirido con la corriente contrarreformada de la iglesia para cuyo 
servicio pensó Suár ez. Precisam e n t e , pensar par a la iglesi a católica en 
materia jurídica, le valió el reconocimiento de su Iglesia, la cual le 
concedió el título eclesiástico de “Doctor eximius et pius”  577 .  La 
clarificación de los órdenes, y la primacía del segundo sobre el 
primero, es una solución laica que llegará inmedia t a m e n t e después de 
la mano del holandés Hugo Grocio, según argumenta Nussbaum 578 .  
 
La teoría del derecho de gentes, en conclus i ó n , no es identif i c a b l e 
con el derecho internacional contemporáneo, no por presentar algún 
tipo de déficit teórico, sino al contrario, por que desborda este marco, 
en razón del supuesto  iusnatura l i s t a - c r i s t i a n o que vertebra aquella. 
En segundo lugar, se pone de relieve la consustancialidad del 
pensami e n t o iusnatu r a l i s t a sobre la que se asienta el derecho 
internacional y de los derechos humanos, como estructura ontológic a 
propia del hombre occident a l , y no como propieda d exclusiv a de teorí a 
jurídica cristiana. 
Por las razones apuntada s , concluim o s  que la línea estudiad a com o 
ha afirmado también Rivera García, resulta “poco flexible para 
adaptar s e a la mut abili d a d o continge n c i a del Estado moderno ” 579 , y 
por tanto, se torna necesario emprender la investigación por la vía del 
formalis m o y de las teorías humanis t a s antropo l ó g i c a s . El 
humanismo como ha señalado Bullock es una de las tres formas que 
ha dispuesto la civilización occidental para concebir la relación 
mantenida por el hombre con el mundo. Mientras que “la 
sobrenatu r a l o trascende n t a l , se concentra en Dios, consider a n d o al 
hombre como parte de la divina creació n ” , la concepci ó n natural o 
científi c a , lo hace en la naturale z a ” conside r á n d o l e un miembro u 
organismo más del orden natural. Finalmente, la interpretación 
“humanista, se centra en el hombre y en la experiencia humana como 
punto de partida del conocimie n t o que tiene el hombre de sí mismo, 
de Dios y de naturaleza”  580 . Podremo s reconoc e r , el papel que jue g a n 
las diversa s religio n e s como instrum e n t o de cohesión , como ha 
señalado Baladie r , pero ello no es condició n suficie n t e ni necesari a 
para la fundación sobre sus ideas un modelo comunitario basado en 
la universalidad trascendental del género humano 581 . 
                                                 
577  El título , le fue conced id o “el 2 de octubr e de 1607, al partici p a r en el asunt o de la 
interd i c c i ó n de la repúbl ic a de Veneci a , me dian t e el escrit o “De in muni t a t e eccl es i a e a 
Venteé i s violat a et pontif i c e juste ac pruden t i s s i m e defensa ” . Gó mez Arboley a , Enrique . 
Francisco Suárez. S. I. (1548-1617); situación Espiritual, Vida y Obra. Metafísica . 
Unive r s i d a d de Grana d a , Grana d a , 1946; nota 131, p. 106. 
578  Nussba u m, Arthu r . A Concise history of the law of nations. Th e macmil l a n comp an y , New 
York , 1947 ; pp. 67, 71 y 72. 
579  Nos hemo s basa d o en el model o de los tipos idea l e s elab o r a d o por, Anton i o Rivera 
García, La política del Cielo: clericalismo jesuíta y estado moderno. Georg Ol ms Verlag , 
Hild e s h e i m- Z ü r i c h - N e w Cork , 1999 ; p. 157. 
580  Bullo c k , La Tradición Humanista en Occidente . Trad. Fernán d e z - B a r r o s . Alianz a , 
Madr i d , 1989; p. 20. 
581  “En todas las socie d a d e s , el poder polí t ic o nun ca se halla enterame n t e desacr al i z a r ; y si se 
trata de las socied a d e s lla mad a s tradic i o n a l e s , la relaci ó n con lo sacro se imp one con una 
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2. 3. 2. 3.  La tesis moderada. 
 
Convenimos con el principio general que mueve la segunda de la 
líneas interpretativas positivas, forzada a través de la crítica a la tes is 
anterior ; este ha sido formulad o por Rodrígue z Paniagua en los 
términos siguien t e s : “el intento de atribuir l e s la primera definic i ó n del 
derecho interna c i o n a l en el sentido moderno , a costa de identifi c a r 
con este el derecho de gentes, es decir, suprimiendo el carácter 
general del concept o y reducié n d o l o sólo a las cuestio n e s 
internacionales, parece infundado y además desafortunado, en el 
sentido de que redundaría, de ser fundado, tal como vemos hoy las 
cosas, más en detrimento que a favor de su prestigio” 582 . 
Por ello, se hace necesario relativizar la tendencia general de los 
filósofos del derecho, que asignan indistintamente, bien a Vitoria bien 
a Suárez, la paternida d del derecho internac i o n a l en sentido moderno, 
en función de la importancia que según ellos, jugó la primera de las 
formas distinguidas por el jesuita en sus respectivas filosofías. 
Esta reducció n del derecho de gentes como derecho internac i o n a l 
inter-estatal, se conjuga mal con las teorías desarrolladas por los 
teólogos de la escuela salmantina, en especial, al fundamentarse 
ambas, en el derecho natural , que desborda aquella reducci ó n 
terminol ó g i c a . 
Los críticos que otorgan aquella paternidad a los teólogos, no hacen 
justicia a su teoría general del derecho, al tomar, pensamos, la parte 
por el todo. En efecto, aquell o s , parten de una conside r a c i ó n estrec h a 
del derecho natural y de gentes al identificarlo con el derecho 
internacional. El prejuicio, en el que se fundan sus alabanzas, es el 
mantenimi e n t o de una concepció n , igualmen t e reducida del derecho 
internacional moderno, avalado por el positivismo jurídico, al incluir 
únicame n t e , en su campo, las relacion e s manteni d a s entre los 
diversos Estados, considerados estos, la fuente única del derecho y 
por tanto los únicos sujetos del derecho internacional. 
Desde esta óptica, los derecho s de los individ u o s , si bie n no son 
negados, sólo son reconocidos como objetos dentro de aquél, en 
cuanto que sólo son, por referencia a un Estado. De esta concepción 
estatista del derecho internacional, se sigue el siguiente corolario: el 
                                                                                                                                               
especie de ev iden c i a . Discr e t o o aparen t e, lo sacr o siemp r e está pres e n t e dent r o del pode r . La 
por media c i ó n de este último , la socie d a d es apreh e n d i d a en tanto que unida d , la organ i z a c i ó n 
polít i c a intro d u c i r el verda d e r o princ i p i o total i z a d o r , o sea, el orden y la perman e n c i a . Es 
aprehe n d i d a en una forma ideali z a d a , co mo ga ran t í a de la segur i d a d colec t i v a co mo por 
reflej o de la costu mb r e o de la ley ; es experi men t a d a en el aspec t o de un valor supre mo y 
apremi a n t e ; así se convi e r t e en la mater i al i z a c i ó n de una trasc e n d e n c i a se aplic a a los 
indiv id u o s y a los grup os parti c u l a r e s ” . Balad i e r , Georg e s . Antropología Política. Trad. 
Busta m a n t e , M. Edici o n e s Penín s u l a , Barce l o n a , 1969; p. 47. 
582  Rodríg u e z Paniag u a , José María. Historia del Pensamiento Jurídico ; Vol. I: siglo VI a. C 
al siglo XVIII d. C. Unive rs i d a d Comp l u t e n s e , Madri d ,  1971; p. 93. 
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i n d i v i d u o posee una incapacid a d ingénita para descubri r en si mism o 
el significado del derecho, y por tanto es lícito que el Estado lo 
desbroce por él. 
Esta concepción reduccionista que esta en la base de las modernas 
teorías racionalistas de la política, bajo las formas de teorías de la 
justicia, de la deliberación racional o comunitaristas, subliman, si no 
eliminan, el elemento primordial desde el que se erige el Estado y se 
funda el derecho: el individuo. 
Esta solución, el racionalismo de Estado, si bien parte del tronc o 
común del derecho natural , esta es una solución ajena a los teólogos 
españoles. El positivismo jurídico y el consecuente absolutismo 
político, provisto con andamiaje teórico clásico, arrancan con la 
separació n de la moral de la práctica política operada por Maquiave l o 
en el Renacimiento, y es desarrollada en el periodo Barroco a partir de 
las interpretaciones racionalistas realizadas inmediatamente sobre la 
teoría suareciana del derecho por Grocio y aplicada al Estado por 
Hobbes. 
 
 
2. 3. 2. 4. La interpretación extensa del derecho de gentes: 
posibilidad y límites.  
 
La tesis que aquí abrogamos pasa por una consideración del 
derecho de gentes en su sentido originario o amplio, una vez realizada 
la prueba de contraste respecto de la opinión contraria –su 
identificación con el derecho internacional moderno-. El derecho de 
gentes contiene un presupuesto procedente de su dual ecología –
natural y positiva- que conviene explicitar, para mejor comprensión 
de la propuest a que desde este escrito realiza m o s . Nos hemos referi d o 
a este contenido inserto en la concepción jurídica del humanismo 
cristiano con la denominación de teoría vinculatoria.  
Desde la línea interpr e t a t i v a del derecho natural y de gent es 
inaugurada por Vitoria en su comentario correctivo a la cuestión 
cincuenta y siete de la secunda secundae de la Suma Teológica  de 
Tomás de Aquino, el derecho es concebido en términos positivo s , 
como hemos visto. Aquella positividad concedida al derecho de gentes , 
en detrimento de la solución tomista, no es una concesión derivada de 
los Estados, sino que es resultado de la aprobación del conjunto de la 
sociedad, bien nacional, bien internacional.  
Ello es debido a que el derecho de gentes, como parecen olvidar 
muchos de sus int érpr e t e s , es derivad o del natural y por lo tant o 
aquél, partici p a de la racional i d a d y universa l i d a d propia de éste. El 
derecho natural que principia al de gentes, anula por ello la 
posibilidad de acudir a soluciones reduccionales.  
 
Hasta aquí, la convergen c i a de nuest ra hipótesi s con la corrient e 
positiva moderada. Ahora bien, lo que ni unos ni otros han descrito, 
es el motivo del sorpren d e n t e giro en la interpr e t a c i ó n del derecho 
natural que se observa en Vitoria respecto a la tradición del 
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h u m a n i s m o - r a c i o n a l i s t a . La sorpresa, en nuestra opinión es sól o 
aparente , pues el maestro salmanti n o se limitó a explotar el sustrato 
voluntar i s t a inserto en la filosofía de Aristótel e s heredada de la 
tradición griega por vía de Platón como vimos al término de la sección 
primera, y que quedó clausurado en la síntesis racionalista de  
Tomás. 
En la teoría jurídica de Vitoria y de Suárez, lo que esta en juego, en 
nuestra opinión , es la superaci ó n del puro raciona l i s m o jurídic o 
presen t e en la tesis del humani s m o religi o s o , por una vía media, que 
integre junto a la razón del Estado, la voluntad del individuo. Este 
paso  no esta perfecta m e n t e dibujado en los clásicos salmanti n o s y 
para ver este habrá que esperar a la interpretación voluntarist a 
estricta expresada en la filosofía del derecho de Kant. No obstante allí, 
se propendió a subrayar el primado de la razón, pero ésta por un 
lado, no sólo es concedida al Estado o a las naciones, sino también al 
individuo; y por otro lado, la razón natural del sujeto, fundamenta a 
aquél.  
En lo tocante a la teoría del derecho natural la dualidad de 
potencias es evidente en la concepción Vitoriana, y más aún en la de 
Suárez. Como colofón al estudio, veamos como queda dibujada en 
Vitoria.  
 
El criterio en el que se funda el derecho natural en términos 
teológic o s es la huella divina que el hombre lleva dentro de sí. 
Planteada la cuestión en conceptos, sería el conocimiento del deber 
moral que comporta toda acción considerada desde el punto de vista 
de la meta que busca satisfa c e r . Veamos, que elemento s , están 
integrados en la explicación precedente.  
Vitoria, en primer término identifi c a las normas morales y el 
derecho natural. El modo de saber si un precepto moral es de derecho 
natural o no, es por acceso racional, por ello afirma Vitoria que “toda 
la cuestión deberá resolverse por razones y argumentos racionales”. A 
la pregunta que es el derecho natural, el maestro no responder á 
ofrecie n d o la teoría ciceron i a n a del innatis m o moral, sino afirman d o 
que es el conjunto de los principios morales deducidos racionalmente . 
Consecuentemente, a la cuestión sobre cual es la naturaleza de un 
argumento racional, es decir, el criterio para conocer si se esta 
abordando una cuestión moral de forma racional, será descubrir si se 
esta plantean d o el problema de forma teleológ i c a o de cara al fin, pue s 
este es “la razón y necesidad de las cosas morales y en general de 
todos los actos” 583 . Junto al criterio de la razón, introduce Vitoria  el 
de la mayoría desmarcándose de nuevo de la interpretación 
racionalista de Aristóteles mantenida por esta corriente del 
humanismo religioso. Este segundo criterio es explicado por Vitoria de 
este modo: “una cosa es de derecho natural cuando lo dicta la 
naturale z a ” , es decir la razón humana; hasta aquí no hay novedade s , 
                                                 
583  Vitor i a , Fra n c i s c o . “Sobr e el matri m o n i o (1531 ) ”. Obras de Francisco de Vitoria: 
reelecciones teológicas. Edici ó n críti c a de Urdán o z , T. B. A. C., Madri d , 1960; p. 
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pero seguidamente añade “y es común a todos”, pareciendo incluso 
que primase el último: “luego si todos los hombres tienen esa 
costum b r e por mala y per vers a , es que debe serlo por derech o 
natural” 584 . Este último criterio , viene a sumarse al primero con el fin 
probar aquella s cuestio n e s que caen en al ámbito de la conti nge n c i a o 
de los asuntos humanos como son el derecho y la moral, sin 
necesidad de recur rir a arg umentos metafísicos, teológicos o art e 
adivinatoria alguna 585 . 
 
 
La concepción compleja del derecho de gentes, derivada de la 
inclusi ó n de la volunta d en la teoría del derech o natura l , manten i d a 
por Vitori a y Suárez , al tiempo que desart i c u l a la tesis patern a l i s t a s 
de aquél con el derecho internacional, creemos que deslegitiman el 
acercami e n t o del derecho de gentes-n a t u r a l de los clásicos español e s , 
con las actual concepc i ó n del derecho interna c i o n a l . Las 
concomita n c i a s entre el derecho internac i o n a l  público y el derecho de 
gentes, proceden solamente de su fuente: la herencia jurídica 
helénica-romana, y en ella terminan. 
 
Si recordamos la distinción operada por Suárez en la teoría del 
derecho de gentes, por la misma, quedó dividido en “inte r” e “intra” 
gentes, es decir, en público y privado. 
Desde la considera c i ó n suarecia n a , al derecho de gentes, se le 
consideró “ius inter gentes”, abarcando así un radio de acción mucho 
más extenso que el que tenía como derecho común de los pueblos o 
“ius gentium romano”, como se recordará.  
Puesto que en la práctica , la denomina c i ó n gentes, sólo se aplicaba 
a los pueblos organiz a d o s polític a m e n t e , propuso Kant, en “la 
metafísi c a de las costumbr e s ”  que aquella expresi ó n no se tradujer a 
por derecho de gentes (Völkerrecht), sino por derecho de los Estados, 
“jus publicum civitatum” (Staatenrecht) 586 . 
 
El derecho internacional público, de forma general, puede afirmars e 
que esta constituido por un conjunto de normas y de instituciones 
que rigen las relaciones entre Estados y sujetos de la sociedad 
internacional. Se distingue del derecho internacional privado, como 
ha indicado Dupuy, por “que (este) se aplica igualmente en el marco 
interna c i o n a l pero se dirige  a regular las relacio n e s entre las 
personas privadas” mientras que el público, “únicamente se aplica a 
los Estados, y por extensión a las agrupacio n e s funciona l e s de ciert o 
número de ellos, dotados de personali d a d autónoma , las 
organizaciones internacionales intergubernamentales” 587 .  
                                                 
584  Vitor i a , Fran c i s c o . “De la temp l a n z a ” (153 7 -1 5 38 ) . O.c. p. 1027. 
585  “es doctri n a proba d a que alguna s cosas puede n proba r s e por al opinió n y consen t i mi e n t o 
co mune s ” . Vi tori a , Franci s c o . “De la magia (1540) ” . O. c. p. 1249.  
586  Kant, Imman u e l , La Metafísica de las costumbres . Trad. Corti n a , A. y Corni l l , J.  Técnos , 
Madr i d , 2002; p. 181.  
587  Dupuy , Pierre-M a r i e . Droit International Public. Dall o z , Parí s , 1995 ; p. 1. 
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De una forma más específica, podemos hacer constar, que el 
derecho internac i o n a l público, esta conforma d o por un conjunto de 
reglas de aplicación a los sujetos de la sociedad internacional : 
Estados, organiza c i o n e s internac i o n a l e s y de for ma excepcio n a l a los 
individuos. Contiene pues, normas jurídicas destinadas a regular las 
relacio n e s interna c i o n a l e s , a través de otro conjunt o de normas 
permisivas o prescriptivas que condicionan aquellas. 
La función encomen d a d a al orden normati v o del derecho 
internacional público puede resumirse en el intento de reducir la 
anarquía en las relacione s y de este modo procurar una coexiste n c i a 
pacífica y la satisfacción de los interés comunes a los Estados. 
 
Como ya señaló Adolfo Miaja de la Muela, es posible definir el 
derecho internacional público de tres formas, de las cuales ya hemos 
indicado dos de ellas: subjetiv a m e n t e o en función de los 
destinatarios del mismos (los Estados y el resto de organismos 
internacionales), de manera formal o técnica (procedimiento o 
conjunto de normas) o materialmente, como el conjunto de normas 
que jurídicas que rigen en las relaciones internacionales. 
Lo más relevante, para nuestro estudio, es la observación que 
realiza a continua c i ó n : el cri terio materia l , al hacer énfasis en las 
propias relaciones reguladas, “implica el riesgo de que, si bien puede 
reflejar con exactitud el contenido en un determinado momento, al 
cambiar las circuns t a n c i a s termina en una disconfo r m i d a d con 
nuevas realidades” 588 .  
El criterio formal, al no tener en cuenta la materia o el objeto de la 
obligación, aunque tiene la potencia de generar  mayor grado de 
adhesión a las normas. Lo mismo puede decirse de la interpret a c i ó n 
subjetiva, que es como se ha visto, el modo utilizado por Kant, para 
proponer la definició n y estudio del derecho internac i o n a l público o 
interestatal. No parece aventurado concluir, aún cuando la última 
perspectiva tenga que definir lo que sea su sujeto (el Estado), y la 
primera los mecanismos generadores del consenso, son en nuestra 
opinión los modos desde los que se desprende la posibilid a d de 
cimentar  esta rama del derec ho no convenien t e m e n t e desarrol l a d a , y 
de este modo regir unas relaciones internacionales complejas, 
globale s y dinámic a s . La propia movilid a d en los interes e s de los 
Estados en trámites de relación, exigen la adhesión a reglas 
convenientes, axiológicamente neutros, susceptibles de admitir la 
negociación, democráticos. Los principios de la doctrina iunaturalista 
católica presentan un exceso de materialidad ante los que sólo cabe 
su adhesión incondic i o n a l o su rechazo. El valor de una moneda no 
reside sólo en su materia, también en su posibilidad de ser puesta en  
juego, en  circulaci ó n .  Las solucione s rigorist a s quedan contradi c h a s 
en una sociedad como la europea, que convierte precisamente, la 
diversida d en un valor nuclear y operativo de primera orden. Otros 
valores, dúctiles y mínimos, deberán ser buscados no para 
                                                 
588 Ort i z Alhf, Loret t a . Derec h o Inter n a c i o n a l P úbl i c o . Harl a , Méxi c o , 1989 ; p. 5.   
Las raíces filosóficas y positivas de la doctrina del derecho de gentes de la escuela de Salamanca
© 2010 Ángel Poncela González - Editorial Celarayn S.L. Todos los derechos reservados. Copia para comunicación pública
  208
fundamentar, sin para mostrar un espacio civil de convivencia. No 
consideramos posible, a raíz la experiencia histórica, la vuelta a la 
idea de cristiandad como unidad de Europa tal como fue soñado por  
Novalis. 589   
 
En conclusión, puede afirmarse, que la teoría del derecho de gentes, 
de amplio espectr o tal cómo fue concebi d a por los teólogos católic o s , 
sobrepa s a n los már gene s delimit a d o s del Estado, al tiempo que no 
proponen un  derecho fundado sobre la soberanía de los Estados sino 
en la de los individuos considerados meramente como idea. De pode r 
aplicarse el derecho de gentes, resultante de una concepción material 
del derecho natural, no sería como derecho internacional público, 
pues en este el sujeto es el Estado, sino como derecho internacional 
privad o . La posibil i d a d de obtener algún result a d o con su aplicac i ó n 
tendría que ser focalizán d o l o bien sobre los sujetos privados o bien 
sobre instituciones internacionales. Algunos ejemplos de esta 
aplicaci ó n en el ámbito del derecho internac i o n a l privado, viene n 
legitim a d o s por la existenc i a y la implicac i ó n de interese s humanos no  
canaliza d o s por el Estado, tales como los grupos de presión social de 
carácter internac i o n a l , existent e s en la actualida d : sindicat o s , ong´s , 
partidos políticos suprancionales, etc.  
El derecho natural y de gentes, contine n t e de princip i o s y 
orientaci o n e s generale s , resulta ser una base necesari a , aunque 
meramente reguladora, al no ejercer una sanción positiva sino moral, 
desde la cuál cimentar un ordenamie n t o jurídico que tenga como 
objeto el hombre considerado en su universalidad.  
 
Finaliza m o s recorda n d o la conclus i ó n específ i c a del estudio . En 
primer término , que la teoría de Francis c o de Vit oria del derecho de 
gentes, no es identificable con el derecho internacional moderno, no 
por presenta r algún tipo de déficit teórico , sino al contrari o , por que 
desborda este marco en razón del supuesto iusnaturalista material 
que vertebra aquella. En segundo lugar, el análisis históric o de la idea 
de justicia y del derecho ha puesto de relieve que el pensamien t o 
iusnaturalista sobre la que se asienta el derecho internacional, es una 
estructura ontológica propia del hombre europeo, y no una propiedad 
exclusiva de una ideología laica o religiosa particular.  
De todo lo anterior se sigue la necesidad de subrayar en la teoría del 
derecho de gentes de Vitoria tanto las virtudes como las limitaciones, 
                                                 
589  La sangre correr á por Europa hasta que las nacion e s descub r a n su terrib l e locura en las 
hace correr el círculo , y, alcanza d a s y cal mada s por una músi ca sagrad a vay an así antigu o s 
alta r e s en una mezc l a mult i c o l o r , se prop o n g a n obra s de paz y se cele b r e un ágap e , cual fies t a 
de paz en los humea n t e s camp o s de batal l a , con ardie n t e s lágri ma s . Sólo la relig i ó n puede 
despe r t a r otra vez Europ a y dar a los puebl o s segur i d a d , insta l a r con nuevo esple n d o r la 
cristi a n d a d visibl e sobre la tierra , su antig u a y pacifi c a d o r a funci ó n. Noval i s . La Cristiandad 
o Europa. Seguido de Fragmentos. (selección). Trad. de Truy o l , M. M. Insti t u t o s de Estud i o s 
Polí t i c o s , Madr i d , 1977 ; p. 103. 
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prescindiendo de las interpretaciones dogmáticas dispuestas al uso 
en uno y otro sentido , y la redirecc i ó n de la investig a c i ó n haci a 
solucion e s jurídica s fundadas en una investiga c i ó n de las 
posibilid a d e s naturale s con las que cuenta el individuo humano para 
su conocimiento y modos de aplicación a la circunstancia por vivir. 
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